
J 

.. 
A 

LA MBMORIA 

DEL 

BMINRNTE EX-DIRECTOR DEL MUSEO 

NACIONAL VE MflXICO 

DON FRANCISCO DEL PASO Y TRONCOSO 

ARQUEÓLOGO INSIGNB, 

HISTORI.ADOR BX!MIO, DOCTO Fll.ÓI.OG!l 

Y LINGÜIST 11 

Nació en Veracruz el dla 8 tle Uctuhre 

de 18+2 

Murió en Florencia, Italia, 

consagrado a la Historia de su Patrin, el 30 

de Allril.de 1916 







BISLlST':G CE\lTR <'~L DEL 
INST!TUO i\AClQ\l L D~ /11HROPOi.OGIA E HlSTOIM 

ClUDr.C DE IVI!:.X!CO 



r 

Don Francisco del Paso y T ron coso. 
Su 'Jida y sus obí·as. 

SU VIDA* 

I 

Nacimiento.- Juventud.- Carrera profesional. 

Es grato siempre al hnmano corazón quemar el incienso de sns afectos 
en loor de qnienes se han anwdo sohre el mtwcto: deshojar lns flores de ~\t 
cariiio sohre las tumbas de los seres que nos lle\-atl la delantera, y encender 
la l(unpnra ,-oti\·a de la admiración, cuando los hombres httenos, alejados 
de la \·ida hnllente, consag-raron s11 existir entero a la callada dgilia. bajo 
las alas del ave símbfllíca de :\Iinen·a. Parece entonces como (jlle el alma se 
r<.Tiste. al contacto \·igoroso del recuerdo, con las de los en~ueiios de 
otros üías, y qne la mirada \·acibnte \'e de nue\'O Jos espejismos luminosos 
de nne,;tra hre\·e .itt\'('lllUd. EnK'ación salndahle c¡ue substrae, siqt1iern por 
fngace,; instantes, ~~~cansado espíritu. de los dolores de la yÍda presente: y 

qnc todo entNo lo C\{IH:cntra en la contemplación "nhjeti\·a ele la invisible 
ohra dd maestro insigne que convivirá en estos instantes aqnÍ entre nosotros, 

* La Parte Primera de esta biobihlíngrafía itw leída por su autor en la so­
lemne Velada c¡ue el Museo Nacional de Arqueología, Hi~toria y Etnología, la 
Sociedad Mexicana de y Estadística y la Escuela Internacional de 
Arqueología consagraron a la memoria del señor don Francisco del Paso yTron· 
coso la noehe del 30 de de 1916 en el Salón de ActC1s del Museo. El 
autor habló en nombre de dos primt"ras T11stituciones citadas, según el Pro· 
)!'rama que se encuentra al tina] ele t'Ste trabajo. 

Asimismo la presente biobibliografía se presentó, por su autor, cnmo lec­
tura, en sesión celebrada pflr la Sociedad Científic-a "Antonio .A.lzate." 

Annle~. 4~ época.-5:·~. 



durank el homenaje que a la meJHoria de aqu~l dLToLtiiJcllll: con,ag ran Lt 
Sociedad :\!l·xicana de Gcogr;¡fÍa y Fstadí,tica, el Yil'jo ~- querido ::--ru,..eo 
Nacional y la Escn<.:la Internacional dv Arqueolo¡ . .da. 

La Historia Xacional, en menos dt· once Jllcse,, ha llorado y lamenta la 
eterna ausencia de cinco de sus más promim·ntes c11lti\·adores: Yicentc de 
Pan! Anclrade, el iucesante buscador de docunJentos, de fechas. ele nombres. 
<le noticias, qne se apresuraha a difundir por todas partes en las randa-. 
alas de la pnhlicidad; José María de .\greda y Sánchez. el incansablé copia­
dor, bibliófilo y bibliógrafo; Cccilio Agustín Rohelo, el humanista, elnahua­
tlato y escritor elegante; Francisco del !'aso y Troucoso, el más profundo 
conocedor de las fuentes de nuestra llistoria Antigna, el impecable lwhlista 
v eminente filúlogo; Agustín Ri\Tra, qne sin rep;1rar en la pesadu111hre in­
mensa de sus aiios, aun se jactaba en hacer que trabajaran bs prensas en 
mnltiplicar escritos salidos de su cen:hro fecundo. 'l'odos han de,aparccidn 
septuagenarios, y nonagenario el Dr. Rivera; todos dejaron surco i111horrabll' 
de sn labor en eln1111Hio. y fueron, sin excepción, lllH:~tros nwbtrcsy men­
tores; hoy hojas desprcndi<las una a una del árbol antes frondo'o de nuestro;; 
días de jll\'Ultlld, cada \'CZ má.'i lejanos a medida que anlllza sobre llUL'.~­

tras calJezas el otoño de la Yida. • 1 ' 

Por eso ya honramos a Anclrade. a Agreda~· a Rolwlo, como habrá de 
enaltecerse dentro de poco a Rin:ra, y hoy lo hacemos con el ilustre n:exi­
canista qne murió en extraña tierra, como don José Fernando Ramírcz: pero 
sin duda cla\'aJHlo sn lllirada agoniznnte hacia el nunbo de sn Patria, hacia 
s\1 México, pensando en él, y consagrado a él. 

Puedo asegurarlo, porque seguí de cerca a Troncoso, porqne \'i\·Í con 
él bajo el propio techo, y alguna \'ez .inntos compartimos la nostalgia ele la 
ti~::rra mexicana. ¿Wné secreta causa le obligó a ,·olnntario ostracismo, fir­
mel!lenlc llc\·ado a cabo? Nnnca la supimos. 

* * t· 

El f~stado de Yeracr~1z, que ha dado a la República tantos hijos precia 
ros, cuenta entre ellos a Do:-~ FH.\l\'Crsco DE BORJA DEL P.\SO v Tr.to;o.;coso, que 
vió la primera luz en el puerto ele ese nombre. el 8 ele Octubre de 1842. •2 ' 

Sns familiares le llamaba11 cariiiosamente BOJqA, y sus amigos y conocidos. 
generalmente por el ;;egUJHlo apellido de su seiíor padre, don Pedro clell'a­
so y Troncoso, casado con tloiia Teodora Meclina, teniendo por muy feliz 
sucesión a seis \·arones (don Alejandro, que fne Director de la Biblioteca del 
Pueblo tle \' eracntz; don Pedro, don .J a\'ier, clon Luis, don Joaquín y don Fran· 
cisco), y cuatro hijas ( doiia Trinidad, cloiía Elena, cloíia Ana y cloiia Laura). 
Don Pedro, jr., don Javier, clon Joaquín y <loiia Ana, casaron. De todos, me­
nos de la última, hay sucesión. Ning-nno ele los hermanos del Paso y Tron­
coso vi\'e: clon Francisco cerró la lista de los desaparecidos. 

Era su padre llllly estricto y de posición desahogada, descendiente ele 



1·i eja f:t mil ia e~paiiola, y hien conocido Ul todo el Estmlo como 1 impio espejo 
de au~teridad .1· dl' hnnradez. 

?\acido don Franci~l'O en unn ciudad e~eneialmt-nte comercial, S\1s pri­
mero-. cstndio~ h11:ron dedicudos tan súlo a ese g-énero de labore,, llegando 
a s(·r-como asegura la fama-- peritísimo ~~~~teneduría de libros, en corre~­
pondencia mercantil ~· ~·n t<Hios \os d··talles del manejo de un despacho de tal 
li najc: ~· nuJH!o e"t ll\'O listo l'tl sns materim; de comercio, pasó a trabajar co­
mo depetHliente a llllH casa de \'eralTllZ. 

Refieren Jo,.- Íntimos de don Francisco, que sumamente apasionado de la 
música. -.iendo de llllOS l.f a11os de edad, s<: le puso un maestro, y con tanto 
fn ror se co11sagró al d Í\·i no arte, q nc una buena ma11ana, la propia venerable 
:tlltora dt> sus días, lt> hizo cariiiosa reconyención sobre ctHÍnto mole:;taha a 
todos con siiS estndios mnsicales. lJon Francisco cerró en el acto el piano y 

excl:unó: ~·'No les molestaré más''. I>estl¡: entonces, no hubo poder sobre 
el plaaeta qne \·oh·iera nunca a hacerle tocar 1111a sola tecla, y en sn vida no 
se le \·iú tampoco deleitarse nnevamentc por medío del estndio con aqttello 
qne ele\·ara su alma en otro tiempo, 

Descubierta en él la inclinación ingénita al estntlio de cosas serías y de 
altas ramas de los conocimientos hnmanos, optaron sns padres por dar ca­
rrera a nnestro don Francisco; éste mismo empezó a disgnstarse con el trabajo 
úrído, casi mecánico y sencillo, del comercio: y pensó también abrirse nn hori· 
zonte espeeulati,·o más aniplio, y nutrirse con la leche y miel que la ciencia 
le daría a ratHlalcs. 

Lleg-ó don Franci~co a la CilHla<l de México, hecho un joven formal, de 
tillOs yeinticinco aüos, ~'hacia d JS67; ma:->, a pesar de esa circnn:;tancia, va­
lerosalllente ingresó a cnrsar d primer alío en la Escuela Nacional Prepam­
toria, acabada de fundar por el Dr. don Gabino Barreda, de quien Tronco:.;o 
fné discípulo distinguido; y ahÍ tuvo por COlllpafíeros a IH1111erOSOS hombres 

de estudio qtw más tarde han etthninado en las ciencias, en las letras y en 
los más eJeyados puestos pÍ1blico:;. Al salir de la Escuela Preparatoria, 'fron­
coso tomó el ntmho de la Escttela Nacional de Medicina, matriculándose co­
mo alumno numerario. 

También aquí le distinguieron merecitlarnente sus profesores: el eminen· 
te Dr. Lucio, de qttien contaba 'I'roncoso n nmerosas anécdotas; don J nan María 
Rmlríg-nez, que le llamaha con cariño Tnmwsito, y tenía por éste grande e:;­
timac:íón; don Agustín A11drade, el filántropo maestro, que al inocularse en el 
momento mismo uc una operación qnirúrgica, prefirió salva; al paciente y 
sucumbir él en aras <le la salttd humana. 

Al concluir el señor Troncoso su quínto año, emprendió la ímproba la· 
hor de sn tesis profesional, cuyo tema, La Histo,~ia de la llfedicina en México, 
fué el ,·erdadero slsamo que le abrió las anchas puertas de la Arqueología 
:\Iexicana, el ,·erdadero punto de partida de sus htcuhracione::. sobre nuestra 
Historia Antigua: esa era su vocación. Consagrado sacerdote de la austera 
C!ío, Troncoso debería caminar exclusivamente por ese sendero eulo futuro, 
al grado de qne por la Historia y la Ciencia de las Cosa:-; antiguas, quedó 
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por él rekgada la Cit·ncin de llipt'wratcs. TomaiJ;¡, adowís. como principio, 
b corriente exprl'si,·lll del gran <¿uintana: '·E~ oproJ,io a cualquiera que· pre 

lende tener alguna iln~tracil.lll, ignorar la hi~toria de ~ll paí< ·. Cicen·m ha­
bía dicho, <:Jl término;. m;\" genl'rale:-., que ''b ignorancia de cu;Jnto L·s Hll­

terior a nosotros no~ mantil·ne e11 una perpetua infancia; ~·a qne L1 edad 
del hombre es un :itowo, si 110 se aumenta con las noticias de las edadts pa­

sadas.' t 

V Troncoso lo había tenido en cuenta en el mismo \'eracruz, a los diez 
\'seis años de su edad, escribiendo sn prilller trabajo histórico; per<:>, tÍJllida­
nwnte _,.lleno de miedo, y que hasta n·inte años después se re:->ohió a ¡mhli­
car :múnilllo eu la edició11 literaria de/;"/ h•dtra/isla, en el número corres­
poud i ente al 13 de M ayo de 1 il77. 1 :s' l'úsole por título /11 /ia ni/lo y A!ddwn¡á, 
~' exalta en ese escrito, el interés que para la hi:-;toria nacional tendría una 
''galería de indios célebres'' ya que se han hecho alg-unos ensayos, y los bió­
g-rafos generalm..:nte se ocupan m;ÍS en indi\·idnos pertenecientes a la raza 
conquistadora o a sns aguadas, sin dar cabida JWÍs que a mny pocas perso­
na:-.. Así, en las biografías de yncatecos, falta uua noticia sobre aquellos dos 
tlesgraciados naturales de Onobnalco, aprehendido:; por los españoles c¡ue ca­
smtllllente descubrieron la parte septentrional y occidental de Yucatán el 
afio 1517; llueco que el autor llena, considerando digno el asunto, ya que 
ele esos dos indíg·enas nació la causa por la que d nombre de la penínsnla fne 
cambiado con el que ahora la conocemos. 

* "' * 
I<:l tópico de la tesis profesional orig·inó que Troncoso fuera acopiando 

rico canda! de materiales históricos, arqueológ·icos, a:->tronómico:->, lingiiísticos 
y bibliog-ráficos, con sólo la primera parte de ~n estudio sobre la 1/is/oria de 

la ,1/(·didlla, que, al decir de la .ld<'('!"/r'!I!"Ía, constaría de tres partes: la pri­
mera, de nn bosquejo de los conocimientos de los indios en la Botánica. una 
de las ciencia~ accesorias de la Medicina, cn~·a inteligt•ncia ofrece el nw~·or 
interés; la seg-unda, cledicábala a la .Materia Médica de los antiguos mexica­
nos, sirviendo a ésta de introducción la parte anterior; y la tercera, a una 
cuestión histórica ( no concretó cuál ) íntimamente ligada con la Epidemio­
logía. 

La Botánica fue nna de las materias de toda la predilección del señor 
Troncoso, al grado de qne un especialista que la profesaba y eusefiaha, cumo 
el Dr. don Manttel Urbiua, y que valorizaba en mucho el saber de aqnél en 
esa hermosa rama de la Historia Natural, exclamó un día en plena cátedra 
ele nuestra Escuela Preparatoria: --''Puedo decir qne del señor del Paso y 

1'roncoso he recibido las primeras t:>nsefianzas en Botánica, y ha senídome 
de guía en mis primeros pasos.'' De consiguiente, no es ele extrañar que la 
tesis profesional del presunto médico, o más bien, futuro arqueólogo, tnyiera 
como portada magnífica La Botánica en/re los na/litaS, estudio desarrollado 
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con notabilísima erudieiún, é'011 conocimiento profundo de Jn materia, y que 
tli ,·idió en cuatro parte": I. Consideraciones generales: JI, J a ni in e" botáni­
cos de Awíhuac: · Ill, Sinonimia, Glosolop:Ía, IcotwgTafía:- IY, Nomen· 
datura, Taxonomía.-· Hasta pasar los ojos por este estudio para descubrir 
<:11 el acto al espíritn ohs~:•rvador, al estudiante aproYechad ísimo, al nahuatlato 
acucioso y al hablista impecable y elegmtte, de tersura y hrillantez de estilo, 
aun en medio (le la necesaria sequedad de la narración científica; su repu­
tación como hombre de ciencia quedó desde ese momento asegurada. Esto 
ocnrría en Julio de 1883. Por desgracia, el señor Troncoso empezó a dar tal 
extensión a su trabajo U(" examen final, ~-a eng·olfarse en tnl suerte de estu­
(lios y de análisis, que hnbo de truncarlo y ~mpemlerlo en defi.nitiya al cabo 
de cierto tiempo. De la tesis tene111os tu1 gran fragmento ( 96 páginas, y no 
aútuuas 110/as, corno erróneamente Jijo un st1 émulo; yer nota 4,) de la 
Primera Parte. con que los Anales de nuestro Museo engalanaron por enton­
ces su tomo III. 

No se publicó más, a pesar del "Continuará" qne aparece al pie de la 
última púgina impresa; tampoco y es de sentirse grandemente- presentó 
su examen profesional, no obstante las reiteradísimas in¡.;tancias de sus pro­
fesores, de sus camaradas, amigos y parientes; de todos ellos se apresuró a 
huir nuestro estudiante, para no seguir escnchando las prédicas sobre su 
recevción médica. Íil mismo no seutía arder en sus venus esta vocación, y, 
por desgracia, decidió no snstentnr su último examen. Sns inclinaciones 
ingénitas y ese espíritu eminentemente analítico que f1:1e una de las caracte­
rísticas más resultantes de su vi<ln, le habían rlesviado ya por otros rumbos 
y hacía otras miTas que Troncoso hallaba más de st1 ¡;rusto. 

Desde esa época se consagró mnyonnente, sin distraerse U'n momento en 
el resto de sus días, a sus investigaciones y estudios favoritos sobre la His­
toria AntiRna de su patria. Corría de la Medicina, como había desertado del 
Comercio; porqne hombre alguno - seg-{m la frase de Bnlwer- pnede estar 
en lucha continua y dctoriosa contra su propio carácter. 

Il 

Primera labor histórico-arqueológica. 

Quedó' asentado que desde el año 1877 había aparecido la primera produc­
ción de Troncoso, aun cuando sin ~'l1 firma. Dos años, después-1879-
consagraba un estudio arqueológico á los señores Orozco y Berra y don Gu­
mesindo 'Mendoza: y en la edad de oro de nuestro Museo, cuando estos ve­
nerables investigadores enriquecían los interesantes Aua!es con sus produc­
ciones, Anales que labraron el sólido prestigio de aquella anu•da institución, 
y durante ese período clásico de seriedau, de positiva substancia en que silen­
ciosa pero fructuosamente se trabajaba sin ostentoso aparato ni reclamo al-
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¡.;uno, 'l'ro11coso ocupó legítimo.\· prdnent<: ~ítio ;d lado de nuestro~ ~ahios; 
pero ocultando sn nombre al dar a b ptthlicídad stt~ l<thores, bajo las tres 
iuícíales (F. I'. T.) con que calzaba todo~,¡¡;; escritos. 

El Fus1~l'O :;obrt los sfmbolos rTOIIO.J!:rrÍ/Úos dt los ;7/txirwt(JS, editado en el 
cuerpo de los .·/na/es ( 1XH3 ), se!l\Ú desde luego ;;n reputnciún de investiga­
dor, como la conqní,tada con sn fragmetlto de la 1/ísloría dr la Jl!nliá11a: 

mas, por desgracia, \a m hiéu q nedb a medí as ese estudio, del en al h ni HHle darsl: 
a lnz una sola parte de las tres igualmente pronH:tídas <:11 la .·Jdz·i'rlt'ltáa, rdí­
riéudose lo publicado a nnn exposición sohrl: los l!HÍs salit>ntes conocimientos 
astronúmicos de los indios. La segunda parte cmltt"tHlría nna reprodncción 
del ensayo que dedicó a los seiiore;. Orozco y Berra y Meu<loza, en 1 il7'J: la 
tercera, un estudio comparatinJ entre el sistema del seiior 'l'roncoso, rclati\·o 
a Jos símbolos cronogrnficos y a las ideas enlitidas por la genrmlidad de los 
autores, por disentir en alg-o con lo que éstos expresan en sus doctrinas. -~ 
Juzg-amos fnmlamental este f:'Hsayo, a pesar de 110 haberse <lado a luz si11o 
en parte. Se compone de XVI capítulos, y por sí solo cmistitnye una ense­
ñan:r.a sohre ¿Jslrollolllía !v'álnut, tan íntimamente lignt!a con todos sns ritos, 
sus supersticiones y creencia~ relí;.;iosas. Toda la Mitología es tributaria 
obligadísima de las observaciones a~tronómicas de los pobladores primitiyo;; 
de Análmac; lo cnal ha sido común a In 111fancia de todos los pueblos de la 
tierra. Cuando por vez primera pisaron los españoles nne~tras playas, los 
indios mexicanos seguían un método parn el cúmpnto tan perfecto, que 
causó la admiración de los conquistadores y de los misioneros; debiendo sn­
pmierse que dicho cómputo era el resultado de gran número de ohsen·acio­
nes astronómicas eonti11\1mlas dnrante largos períodos de tiempo. y corregi­
das cuidadosamente para llegar a la mayor precisión. Pero ninguna de tales 
ohserntciones que los indios aplicaron para el p<-rfeccionamiento del cómpn­
to, debe ser tan elogiada como la que les condujo al conocimiento delll.'aólí11, 
y que es la repres<:-ntaciún gráfica del curso aparente del Sol, tomado durante 
un afio por observaciones diarias en t'l mmttE'nto preciso de sn orto y de su 
ocaso; t:S decir, ql1e el término o ,·ocahlo ;\'aiiliu ()\/lílmr (J/Iiu, cnatro mo­
vimientos) se aplica a la suhdívísión del curso auna! de ese astro en cnatro 
períodos, qne marcan otras tantas estaciones ele! afio. Singnlar coincidencia 
de que el l\'aóli11 existiera a la \·ez en el Perú cou¡o en México, segím la 
descripción de Garcilazo en sus Commlarios Rt'aks, qne de las torre;.; de 
Ct1zco u os ha dejado, La himina 21;1 del Códice Fé;"fn•m:¡t sin.·e de modelo 
a la explicación de Troncoso acerca del método que pueden haber seguido 
los indios para la determinación de esos moYimientos anuales. Como quiera 
que los autores suponen la existencia de tres Ollin, tmo para el Sol, ya espe­
cificado: otro para la Luna ( ( Hincnu·zlli) y el restante para el planeta Venus 
( Opan6/ín), Troncoso demuestra en su estudio q ne el LVa6li11, astronómica­
mente considerado, tenía que ser único para los dos primeros cuerpos celes­
tes.-Pero los mexicanos, atentos y proftmclos observadores del cielo, fueron 
más allá en sus couocimientos: y tal Yez lleg·aron a admitir dos direcciones 
en el movimiento de las estrellas: In tma, visible de Oriente a Occidente, 
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cnando n-corrían ~w; arco~ respcctin1' situados sobre el horizonte: la otra, 
in1~i~ihle, de Occidente a Oriente, en la parle de su cnr'o que se hacía bajo 
e~e círculo máximo. 

Extiéndese asilllismo en el examen de los di\"ersos cidos q\H.' considera­
han lo~ nalll!as. y opina con :Kingshorough que para estas naciones g-eutílicas 
sólo había m1en~ cielos, y que las otras cuatro mansiones hasta el número de 
trece, asignadas por los autores, no era ti sino el recuerdo lle las Edades Cos­
mogónicas. -Talllhién esos pueblos tm·ieron conocimientos en Gnomóuica, 
ya señalados por Cama, y <:s seguro que ohsen·arou \os dos 11asos del Sol por 
el zenit. 

En el resnmen bihliogr:Ífico que sigue a la presente Nota biognífica del 
señor del Paso \" 'l'roncoso, podrá ycrsc el extracto qn(_' del 1:1tSI[J'<J hacemos, 
y que no cabe aquí en estos momentos. Eu e'a Parte nos referimos a las ob­
sen·aeioues del planeta Yenns; a la rica sinonimia de éste por su magnitud, 
como estrella matmina, como lncero de la tarde. por su clarillnd y hermosura, 
por la brillantez de sns fulgores, todo expresado en la leng-ua tan precisa y 

llena de ideología de los aztecas; a las funciones del TouaMmatl o período 
ritnal de 260 días, una de cuyas aplicaciones era el cómputo venusino que 
nos lleva ele la mano hasta las grandes diyisiones cíclicas como la de 1040 
años· y las cnatro edades cuya duración alcanza a 2028 años. El Ensa;'o mis­
nw e~ L11Ja lección nutgistral y sumaria de l\'litología Náhua, cuyo prólogo es 
la leyenda del fin (le! m\mclo, consicleralla como la más interesante de todas 
las qne nos ha legado la tradición y qne Sahagún clescribe con tocla witmcia.-

Da fiu esta Primera Parte del Fll.l"l~l'O con ,·arias consideraciones genera­
le' sobre el cómputo clel tiempo entre los pnehlos primitiYos del procnrrente 
yucateco, asunto que dominaba igualmente nnestro sahiomaestro. 

* * .. 

La versión elegante y castiza qne del italiano hizo Troncoso ele la obra 
del jesl1Íta mexicano Pedro José Márquez, /)ue Anticl!i Jlfonmnenti di Archi­
tdtura J/1t'ssicana (Roma, 1804), en la parte relativa a las descripciones de la 
Pirámide de Papantla y ele la famosísima ele Xocbicalco, hubo de acreditar 
al traductor como admirablemente adaptado para asimilarse las lenguas ex­
trañas, conseryando inmaculado su propio idioma; lo que confirmó a poco 
con su traducción castellana del artículo del Dr. Daniel G. Brinton, Los Li­
bros de Clzilan !Jalam, escrito y vublicado en inglés por este distinguido ame­
ricanista.-Hace preceder Troncos o el estudio del .Padre Márquez ele impor­
tantes noticias del autor y de la obra. Corriendo los años, '!'ron coso rectificaría 
in sifu, sobre el Templo del Taifn, los datos arquitectónicos del sabio jesuíta, 
nuestro compatriota.-El trabajo del Dr. Brin ton, que versa sobre los Memo­
riales Pn?féticos e históricos de los MaJ;as de Yucatán, está enriquecido por las 
copiosas notas de Troncoso, en número ele veintidós, y que son interesantes 
ampliaciones al escrito de Brinton; pues sabemos ele nn modo evidente, por 
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los primeros misioneros, que de todos los naturales del 1\ue\·o ~lunclo, 'Ó­

lo los :\layas tenían literatlua escrita con ''idras y mradaes' ·, conserYad:1 e11 

volúmenes cuidadosamente encuaclernatlos. Y aparte ele esos libros hi:-.tóri­
cos, recuerda 'l'roncoso que los e~pecialistas conocen como ~ISS. ele fili:tción 
maya, el Códice Pcreáano. existente en la Biblioteca :-.lacional ele París, y' de~­

cubierto por el Profesor L,eón de Rosny; el ele /)rcsd(', publicado por K ingsho­
rong-h y después por F iirstemann ( 1889); el Troa11o, que posee la Biblioteca 
Nacional de Mmlrid, y el ( iwlcúano, comprado en 187 2 por el M u seo Arq neo­
lóg-ico (le Mwl rid, manuscrito q ne se sn pone ser cou ti n nación del anterior. 

Creo indúdable que la versión española anónima tlel trabajo /Jt•scrijJtián 
y l~:~tudio dt• un crán!'o de las tumbas de .!filia, por A. Berthold, y pnhlica<ia 
en los Anales del Museo (III, primera época, JlJ>. 115-121 ), es eyidenll'­
mente del señor Troncoso; c-laramente lo revelan el estilo y la limpieza (h·la 
traducción, por más que ésta tienda a ajustarse al ori¡ónal francÉ's, y la:-. ?\o­
tai; y aun el contenido de las mismas, que acompañan al trabajo . 

.. 
* * 

Siguió '!'ron coso en los citados A nalf's su fecnnda colahoraci(m: tan ~úlo 
en los tomos III y IV de la primera época, se registran trece trabajos, uno~ 
originales y otro;; ajenos, pero con anotaciones explicati\·as o aclaratorias 
como los siguientes: 

Hl Códirc Indiano dd scltor .. \ándu·z .)olfs, original que se rdil'IT al :\!S. 
de filiación mixteco-zapoteca que perteneció a aq uelmexicauista: es llll:l lar.t.:a 
tira ele piel, como pergamino, piutada ele ambos lados, y plegada en for!lla de 
acordeón, como es usual en los códices náhuas. Había sumo interés en que 
esa pi ntn rase conservara en :VI<'x ico, aunque fuera en copia, por sn semej:111za 
con otras pintnrascomoel Códir1·dc ¡,·¡1'1/a (King:sborough, II), y más aún, con 
otras dos que se conservan enl,t Biblioteca de Oxford ( Bodleiano 2SSS: SelclLn, 
3135). Lamenta 1'roncoso qne el Códice Sánchez Solís fuera \·enclido a un 
extraujero !:il en los momentos ele ser copiado entre nosotros. 

!.os Cábc.::as Cita/as, estudio arqueológico del ilustre obispo de Vncatrín 
don Crescencio Carrillo y A.ncona, anotado por Troncoso. Interesm1te porque 
puede halJer analogía entre ciertos rasgos de estos indios así scbrenomlna­
dos, que hablan el idioma s/¡e/is en la parte occid<:'ntal del Estado de 1\ehras­
ka (E. U.), y un ejemplar osteológico humano encontrado en un sepulcro 
que se descubrió en Progreso, Yucatán. 

Calendario de los Tarasws, estudio original; es una muy importante dis­
quisición acerca J.el error en que cayó nu estimable anticuario y publicista, 
al creer que los indios· de Michoaccin tuvieron exactamente el mismo Calen-

, 



dari,, de lo~ :'-Iexicano,;: e~ decir. que sn cómputo con~taha del ciclo tle 52 
aiio;;, repartido en ~ pNÍodo,; de a U; el :liio dt' 365 (lías distrilmído en 18 
meses de a 20 día-; con el anmento de S <lías c<>mplementarios y demás par­
tict1laridades; error basado l'll la Ílllerpretaciún de un MS. qne no es otra co:-::a 
qne la exposici<'lll de un l'all>ndario llt·tamPnte mexica110. Aprovecha enton­
ces Troncoso b oport11nidad dl' entrar e11 alg-u11o:-:: detnlles sobre cmí.l era el 
\'erdadero l'alt•JHl:lrin tarasen. la;; aJJalogbs con el Pirinda, y la enumeración 
más o meno,; precisa de las diez v siete festividades rituales del pueblo mi­
choacano. 

¡_,,s Traóaio.' l.íngiií.'i/itos de dtJn Jfl:r.rucl Tri11idad Palma, aJ·tfcnlo orig-i­
nal: es nn re:--m11en hihliogní.tico de !a obra de aquel ilnstrado Profesor qt1e 

durante 11H1C1Hh aflos e11seíió en Pt1ehla oficialmente t'l idioma mexic:mo, 
que pm;l'Ía prnfnnd:tllH'll!t:, como lcngna qtte fné de ~ns mayore~. /,a (;ra­
mdlim dt· la /_cng'l!a .}:claa. qne apenas viú la luz. se aceptó como libro tle 
ll·s.to en varios plant<·les; d ( í1faisma de la /Jodrilla Crisliaua ,·ertitlo al me­
xicano. lo mismo qne la ConslíluriiÍu F('dtra! de J/,:57. y el gran !>íco'o!lario 
dt' la fA'Itgua Jkl'itaJ/a qne preparaba el sdior Palma, son el tema para la 
brillante disertación de Troncoso, dig-no discípulo de aquel anciano que hajó 
a la tumba cargado de sinsabores y dt~ deseugaiíos, y después de haber con­
sumido s11s recursos e¡¡ las ediciones aztecas qne hizo. Su nombre, justameute 
\'ener<Hlo por Troncoso, merece perpetnarse, lo mi!"mo qne sus meritísimos 
trabajos, tan poco apreciados desgraciadamente, de los mexicanos. 

* * * 
Hacia 1883. y a propuesta del señor Profesor don Alfonso Herrera, Di­

rector de la Escnela Nacional Preparatoria, el señor del Paso y Troncoso ftte 
Homhral.lo catedrático de idioma mexicano; pero no encontrándose seguro en 
,;ns conocimientos -según modesta declaración~-- rehnsó el nombramiento, 
aplaz{imlolo pan m:is adelante. Entonces se dirigió a Puebla nuestro mexi­
eanista. para tomar las lecciones de sn maestro el sefior don Miguel Trinidad 
Palma, quien le aconsejó, además, qne se fnera a la Sierra para practicar el 
náhuatl con los indios mi~mos, qne conseryaban en toda sn prístina pttreza 
el habla de ,;u;-; antepasados. Hízolo así Troncoso, pasando desp11és a la ciu­
dad de Amecameca, donde residía sn condiscípulo y amigo el Dr. D. Mignel 
López '!'ello, para sC"gllir recihiemlo la enseñanza prúctica de su nuevo maes· 
tro don Mariano Remig-io Suárez, indio cacique, el cual tampoco había empa· 
fiado o corrompido la lengua de sus padres. Así nutrido y suficientemente 
preparado, el señor 'I'roncoso pndo aceptar, ya sin escrúpulo, la cátedra de 
\Iex:icano en la propia Escuela ::-Jacional Preparatoria, inaugurando el cttrso 
en FdJrero de 1886, es decir, hace treinta años, con su hermoso discurso que 
llamó Utilidad de la l-engua Mexicana m a!J.(unos estudios literan'os, y que el 
::\Inseo le publicó en el tomo IV de sus Anafes, primera época. Recordó, en­
tonces, el eminente Profesor, que no era la primera vez qt1e el Hstado prote-

Anale~. 4\\ épocrt,··-··54. 



~ía oficialmente la enseñanza de la lengua que hablaron los antiguos habitan­
tes de Anáhuac, difundida en todos sus dominios; la extinta t:niYer~idad H.eal 
y Pontificia instituyó cátedra de mexicano que duró casi hasta la supn:sión 
de aquel instituto; pero desde entonces, y por el dilatado período de Yeinte 
años, no se había vuelto a pensar en dicho ramo, hasta ahora que de nun·o 
se restablecía. Entra, seguidamente, en consideraciones m u y i nteresrllltes acer­
ca de esa utilidad, para los que estudian el idioma castellano. dada la i ncrus­
tación en éste de numerosos vocablos nálmas; para los cursantes de Geogra­
fía; para quienes cultivan la Historia del país, el antropólogo, el dnólogo; 
para los estudiantes e investigadores de los diYersos ramos de la II istoria 
Natural: la fauna y la flora de nuestro país, tienen que apoyarse en la Lin­
~üística, que sirve de brújula en muchos casos, tanto más cuanto que los 
nombres mexicanos eran descriptivos. Finalmente, una de las notas ilustra­
tivas, la 15, nos da a conocer la nómina de los Profesores que en número de 
19 sirvieron la cátedra de Mexicano en la Universidad de México, desde 
Fray Dieg-o de Caldo Guzmán, que la estableció hacia 1640, y fue el primer 
catt:dní.tico, hasta el apreciable nalmatlato Lic. D. Faustino Galicia Chimal­
popoca, que la sin·ió de 1858 a 1865, en que la Universidad quedó definiti­
vamente suprimida. 

Allí, e11 su clase de Mexicano, de la Preparatoria, fuí a lmscar a Trou" 
coso, por antecedentes e inclinaciones de semejanza d~· estudios: hace sei:-; 
lustros exactamente, allí también cu1pecé· a ser su discípulo. 

* * * 

El 21 de Agosto de 1887, el Ayuntamiento de esta capital dispuso el 
programa para la solemne i1wugtnación del mo!lumento leYantado en me­
moria del último Emperador Azteca, en el Paseo de la Reforma. Se trataba 
ele loar al nuírtir y caudillo en su propia lengua; tocar el corazón de las mul­
titudes indias l¡ne concnrrieran al acto, y de dar a éste Ull especial carácter. 
Nadie mejor que Troncoso para la realización de ese ideal, con su doble con­
dición de nahuatlato e historiador, y a él se encomendó el discurso en mexi­
cano, pronunciándolo ante la broncínea efigie de aquel soberano inmortal y 

en presencia del ] efe Supremo riel Estado. En seguida de la pieza oratoria 
oficial castellana de don Alfredo Chavero, Troncoso ascendió a la tribuna en 
medio de geÍ1eral espedación mezclada de curiosidad, y cuando el Presitlente 
de la República acababa de descorrer el velo que oculta!Ja a la gallarda esta­
tua ele Cuanhtémoc. Lee sn peroración en azteca, c¡L1e anuncia el progTama; 
luego la vierte al español, y se ve que en el discurso "hay un estilo nuevo, 
melancólico, extraño; algo que tiene el sello de la índole y de las fórmulas 
de un pueblo qne no es el nuestro.'' Al concluir, el orador es mny aplau­
dido. (Gl --Además, ningún discurso es tan ~intético, tan jngoso y hrtTC 

al par de solemne y elocuente como este ele Troncoso, en que rapidísima­
mente pinta el comienzo del angustioso reinado del monarca; a los espaiio-
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les saliendo ftt.t:·itiyo~ de \léxico y reponiéndose en 1'laxcallnn. Perdióse, 
empero. Tetzc-ocn v caveron ul par innumerables pueblos comarcano:;; en po­
der de las huestes comandadas por Cortés. ·' i Todo se ha perdido 1'' No ---­
repone el orador. Aún quedaTettochtít!an; toda\·Íase sostiene Mexico-'I'Ia­
telolco: Allí estrt Cuahtémoc, el Emperador, g·nerreando sin tregua: allL los 
sohlmlos con divisa de ág·tlila ~·tigre; allí, los capitanes di~tinguidos ... Re­
t~'nta y cinco días ha durado el cerco. y lo~ Mexica-Tlateloka nmertos de 
hamhre ,_, de ~t:d. <ksfallecidos, ya uo pneden sostener la honda, la maza, el 
arco, el dardo. 1a macana.'' Tras un en adro terrible de desolación y de mner­
!c, es canth·ado el I•:mperador y lleyado ante el afortnnaclo Malintzíne. Ahí 
se yergue altiY<) el gran .c:uerrero azteca, y el orador le presenta como gmn­
dio!'>o ejemplo. a la vista del pnehlo congreg-ado, de defensor de la patria, y 

que. al cnscíianws con sus hechos el camino del ~acrificio, !'U rect1erdo, 
grabado en d corazón, nos hará conservar la Unión y la cara Independencia. 

III 

La Dirección del Museo. 

Un mes después de aquella grnta ceremonia cuyos detalles se conservan 
frescos <::11 mi memoria, y a pocos díns de la mnerte de mi padre, se me abrían 
las puertas de 11 u estro hien querido M nseo, a donde me condujo, haciendo 
las veces de nn segundo padre, el Dr. D. Manuel María Villada, mi padrino 
de bautismo, y el último que vive de la pasada y brillante g·eneración de na· 
tnralistas mexicanos. Em Director del Museo el modeF.tísimo sabio Dr. D. 
Jesfts Sánchez. Año y cuatro meses más tarde-- 9 Enero 1889 --·, éste de­
jaba de ser el Jefe de aqnel Instituto, y le snbstitnía don Francisco del Paso 
v Troncoso con el carácter de Visitador, primero. y en seguida eon el de Di­
rector. Volvimos, por tanto, a vernos y a eucontrarnos; me tomó a cargo, 
como al discípulo lllás alleg-ado, para conducirme rectamente por los mismos 
camino,; de sus estudios predilectos, la Historia en g-eneral, y especialmente 
la Ciencia Arqueológica. 

También por esos meses habíasele distinguido con el nombramiento de 
Profesor de Historia Patria en la Esct1ela Normal para Profesores de Instruc­
ción Prí maría creada en 24 de Febrero de 1 !587 por el culto Secretario de 
Instrucción Pública, distinguido político y hombre de letras, Lic. D. Joa­
qnín Baranda, quien tenía al señor Troncoso en mny alta estima y le profe­
saba vivo afecto. 

* * * 
En el Mnseo, su nuevo Director se propuso transformarlo todo, dando 

nuevas orientuciones a la institución entera; principiando el señor Troncoso 
por lo que se ha j nzgado siempre la piedra de toque del prestigio del plantel: 
sus publicaciones; y para fomentarlas, empezó por dar a la imprenta del Mu'-
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seo tlll g·ran impulso; y después siguieron la misma huella todos los demús 
Directores. • En el tomo IV de Jos .-l!lales, primera época, el ~eñordel Paso 
y Troncoso trazó con detalle :m plan general en lo referente a tales pnhli­
caciones. ~--Ya el Dr. Sánchez, en su artículo sobre l,iugiiístim dt' la Rt/Jit­
blica ¡Jft.ácaua ( ¿Jnalrs, JI I), había pensado coleccionar y publicar todas las 
obras uacionales o extraujeras, antiguas o modernas, que trataran cle lingüís­
tica nacional, entre las cuales contáhanse algnuas muy escasas o agotadas 
por completo; y era e:-:.tímulo para ello los trabajos que a la sazón empren­
dían los americanistas europeos, como se demostraba por la ·reciente edición 
francesa de la Gramática Jl!cxicana de Fr. Andrés de Olmos y la selecta 
facsimilaria del Vocabulario de ¡Jfolina, impreso en Leipzig por Platzmann 
el año 1!>80. -·- Grande enl\llaciún produjo entre Jos aficionados y amantes 
de la LingÜÍstica el trabajo t\el Dr. Sánche'l., al grado <le que un entusiasta 
culti\'ador del mexicano, de gratísima recordación para nosotros, don Agustín 
Hunt y de Cortés, solicitaba la i1npre~ión por medio de :--nhscripciones, de la 
(;ramática de Aldama y Cuevara; y las prensas de la Oficina Tipográfica de 
la Secretaría ele F01nento se apresuraban a dar lllle\·amente a la e~tampa, 
bajo la dirección del Dr. D. Antonio l'eiiafiel, la (,'ramátita del Pa(lredon An­
tonio del H.incún. 1•:1 citado artículo del IJr. Súnchez aparecí<'> en Enero, 
1885, y en la misma entrega de los .'1nalt·s repartic'Jse como principio cid 

/l¡Vndict al tomo JI I el .·hk Jloz·isima dt· la lcn,1.rua JJit'XÍtana, escrito en d 

siglo XVIll por don Carlos de 'l'apia Zentcno, trabajo en el cual se ol>scn·a 
cierta originalidad que constituye su verdadero mérito; y, seguidamente, la 
Cr'rmnátita Jl1exicaua de don Antonio Vázqnez Gastelú, autor muy apreciable, 
que floreció en los últimos años del siglo X\'II. 

Esto así, el Dr. Sánchez im·itó formalmente al señor 'I'roncoso para qne 
le secundara en la empresa, y con gran desprendimiento puso en manos de 
nuestro maestro la dirección completa de la publicación. Así lo explica 'l'ron­
coso en su artículo que lleva también el título de /,in.~iiístim de la Rr'jJ/iblim 
Jlft·xicana (Cf. Anales); y por medio de trabajos posteriores, el mundo lité'­
rario pudo poseer correctas edicio11es hechas en México <lel.Arte /Jara aprcJI­

da la lmgua mexicana, por el Padre Olmos, ya citado, y que Rémy Siméon 
publicó en París el año 1875; el Arte dt la /,mgua Jlfc.rica)lay Castellana de 
Fray Alonso de Molina, impresa en México, año 1571, de nue\·o en 1576, y 

por las dos ediciones e11 1886; el A rtc ;11"exicana del Padre jesuíta Antonio 
del Rincón, da<lo a luz en 1595, reimpreso por Pei'iafiel en 1885, y por el l\'In­
seo Nacional en 1888; el Arte flfcxiraJto del religioso agustino Fr. Diego de 
Galdo Guzmán, que por primera vez apareció en 1642 y en nue,·a edición 
del Museo en 1!>90; el Arte de la lengua Jl.fexicana del Padre Horacio Ca­
roccll i, S. J., q ne el señor Troncoso dejó en prensa y se con el nyó en N o vi em­
hre <le 1892, etc. 

Conforme al programa fijado por Troncoso para las susodichas publica­
ciones <lel Museo, tratóse ele reformar también la distribución del contenido 

* En 1916 quedó el Museo sin su imprenta sin talleres de fotografía y foto­
grabado, y totalmente suspensas sus publicacioné's. 

-
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ele los mismo~ • 1 naks, para hacer cada Yolumen mús homogéneo y fácilmente 
cousnltal>le por los estudiosos y especialistas, si u perjuicio de ning-uno ele los 
ramos científicos que el l\I u seo en! ti \'a ha. Así empezaron, bajo eln u e yo plan, 
a repartirse simultáw:amente con las últimas entregas del lomo IV, las pri­
meras del tomo V ~- las del \'l. 

El tomo\' de toda esta interesante primera época, lo consagró Tronco­
so a la reproducción de la interpretació11 <Id Códice llorgiano, obra póstuma 
del Padre José Lino Fübrega, S. J., con todo el texto italiano del original, 
pareado con la \·ersión castellana hecha por el mismo Paso y 'l'roncoso.- La 
portada prometía acompañar la publicación con las ]\rolas an¡ueo/ógicas J' tro· 
nogníjiras escritas, respectinunentc, por don Alfredo Chayero y don Fran­
cisco del Paso y 'l'roncoso. El seflor Chm·ero cumplió seis aiios adelante 
con ese compromiso (Anales, el mismo vol. 1898-1900, IAJS Dioses Astro­
uómicos de los Anlt:~;·uos 11/c.t·imuos.-Apélldin· a la !ntoprtiació11 dd Códia· 
!Jorgiano) y ya ausente el seflor Troncoso; la ciencia perdió las nueyas en· 
señ::mzas de este sabio maestro, porque no llegó a publicar la~ .Notas (i·o­
uogni!icas. 

El tomo \'I comprende exclnsivameute ldolatrfas .1' :•;upersticimu·s dr.• 
Indios ( 1892-1900) en seis piezas bastante interesantes para la Hi~toria An­
tig-ua y la Etnología mexicauas. 

El plan de publicaciones quedó suspenso y tlefiniti,·amente abolido cuan­
do el seiior Troncoso se ausentó para siempre de la República. 

* * * 
En 1890 emprendió el maestro una nueya e interesante labor como con­

tribución a la filología patria, y a esa flamante ciencia popular, el Fo/1..-lore, 
qne tantos adeptos viene teniendo desde hace algunos años: la versión cas­
tellana de varios Coloquios y piezas teatrales originariamente escritos y re­
presentados en nühuatl, y que ponían los indios en escena, en la época 
hispana, aun ya muy avanzada la dominación ibera. El primer trabajo de 
esta índole. lo ¡mhlicó Troncoso en el año mencionado, bajo el título de bi­
veuÚÓ11 de la Santa Ci·uz, Coloquio mexicano en el qne fignran el Empera­
dor Constantino y su angusta madre Santa Elena; publicación que el docto 
ex-Director ele la Biblioteca Nacional, don José María Vigil, calificó de acon­
tecimiento literario, colmando a la vez de jnstísimos elogios al entt"nclido 
traductor y anotador.-- Al año sig-uiente, el señor Troncoso dió a la estam­
pa la versi6n anotada, y pareada también, del .<)acn/io'o de .Isaac. 

IV 

La Comisión Científica de Cempoala. --La Exposición 
· Histórico Americana de Madrid. 

Tiempo hacía, igualmente, que el señor Paso y Troncoso acariciaba, en 
su amor de arqueólogo, la ilusión de efectuar una exploración sistemática 



en el país totonaca perteneciente a su Estado natal: y para n'alizarla, em­
prendiú el viaje en Abril tk lX'JO, organiz;ínclola definitiYamente en Ago:--to 
de ese año, con fondos del Cobierno Federal, y hajo el nombre de Comisión 
Cicnffjica de Cempoala. Su jefe mismo fne el señor Troncoso, como era na­
tural, ü cuyas órdenes quedaron los inteligentes y laboriosos oficiales ele la 
Plana Mayor Facultativ-a de Ingenieros, Capitanl·s don Julián Pacheco y don 
Pedro Pablo Romero, y el malogrado teniente don Fernando del Castillo, 
muerto en la flor de su edad, a nuestro regreso de Europa; mns ocho zapa­
dores que fueron aumentando hasta cuarentn en el curso ele la expedición. 

A media noche del 22 de Agosto citado, zarparon de Veracruz en el ca­
ñonero de guerra lndc/H'IIdmria. El primer propósito del señor Troncoso fne 
determinar y explorar el sitio que había ocupado ceroo del Peñón de Rema! 
la primera l''illa N ira fundada por Hernán Cortés en 1519, en terrenos de la 
antigua (!Nialmiztla, y de allí pasar a las Ruinas dt> Cnnpoa/a, visitadas ya 
por el señor Troncoso en Abril de ese propio año. 

La Comisión desembarcó el siguiente t!ia 23 CJJ la costa que se halla 
contigua a dicho Pciíóu, situado en medio del mar, a corta distancia de la 
playa, y con1enzó al punto la exploración.-- El sitio ele la 1 'illa Rica di' 
la l'cracru::: dt Ardu'dona. quedó determinado en la falda del ( c1-ro dt·!a 
( ankra, que ya entrando en el mar frente al Pdíím y forma con éste una 
especie ele canal. Al explorar aquellos terrenos, se encontraron los comisio­
nauos, como vestigios de los primeros colonos españoles en nuestro país, una 
moneda de cobre del tiempo de los l{eyes Católicos, y la contera de una daga. 

Pasando de la Villa Rica para Cempoala, se hizo el descubrimiento de 
la int<::resante ruina, y en seis meses de constantes desmontes y ele trabajos 
topogníficos penosos, se logró levantar el velo de vejetaci!m bajQ..el cual los 
edificios indígenas se ocultaban, y formar el plano general de los mismos y 

los particulares de los diversos sistemas amurallados que los comtituyen: 
noticias que yo publiqué con sus ilustraciones Yeintidós años después en el 
Apéndit't del tomo I ll de los .-{¡m/cs del l\'I u seo Nacional de Arqueología, 
Historia y Etnología. Las exca,·aciones, hechas con sumo cuidado, dieron 
ejemplares arqueológicos más o menos interesantes de la antigüedad totonaca. 

El señor Troncoso personalmente exploró, durante unos dos meses, el 
terreno comprendido desde Papantla hasta Cotaxtla: lo cual hubo de pro­
porcionar nuevos ejemplares para el Mu~eo Nacional, cedidos por particu­
lares, objetos procedentes de excavaciones lleYadas a cabo en Nautla, Sole­
dad, Medellín, Cotaxtla, 'l'ecolutla, la Mixteqnilla, Thtli~coyan y otros ptmtos 
del Estado de Veracrnz. Asimismo, el señor Troncoso efectuó una explo­
ración en la costa de Sotavento ele aquella Entidad, obteniéndose por medio 
de la fotografía reproducciones de sitios notables y de piezas arqueológicas; 
entre éstas, la singular Cabeza Jr(!;-m¡ftsm de 1-lu<ytÍpau, de tipo negro, como 

. todos sabemos; y una losa moJmmcntal de estilo maya, prueba ele' qne la ad­
mirable civilización del Snr tm-o arraigo por aquellos parajes. 

Interesante fue el descubrimiento general ele las Ruinas ele Cempoala, 
porque ellas enseñaron cómo era nna ciudad indígena precortesiana; cómo 
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la estructura de sus templos que al par servían de obser\'atorios y alalnyas; 
cúmo el de Quct::altóa/1, siempre redondo y con su fachada principal ex¡mes-
ta al Oriente; rectificándose a la vez con el examen de la muralla, las ideas 
teóric~ts que acerca ele los recintos de los templos gentílicos se habían forja­
do los autores, pretendiendo adaptar a todos los casos la descripción más o -
menos deficient~ que nos ha quedado del de lVIéxico-'renochtítlan, a p.esar 
de los detalles de Fr. Bernardino de Sahagún. Iüeáhanse unos muros exac­
tamente orientados con entradas a cada uno de los puntos cardinales, y la 
exploración de Cempoala vino a trastornar esos couce¡1tos, entre otros los 
~¡ue asentaba Clavijero: ''Generalmente oraban (los indios) con sus caras 
yueltas hacia el Este, y hacían así sus santuarios con la puerta hacia el 
Oeste", (Liu. VI, cap. 8): la Comisión encontró que, precisamente los tem­
plos lle Quetzalcóatl (que tienen forma circular) aparecen con sus puertas 
mirando al Este. 

Para completar el trabajo, el señor ;l'roncoso emprendió la exploración 
ele! extraordinario monumento, único en su especie, llamado Templo de el Ta­
jfn, o más vulgarmente Pirámide dt Papaulla, que '.!escribió el Padre Már­
quez en la obra ya citada. Ese notable edificio totonaco se encuentra en las 
cercanías de la población de Papantla, a tÚ10s ocho kilómetros de malos ca­
minos; es de planta casi cuadrada, de 35 metros por lado; consfruído de lo­
sas de basalto compacto amarillento, talladas a escuadra y que una salvaje 
autoridad del Cantón mandaba arrancar para hacer el piso de su propia ca­
sa. Consta de siete cuerpos que forman escalones al irse levantando uno so­
bre otro; pero lo más sorprendente de la fábrica, son los nichos que, en 
número de 378, tienen los cuerpos. ¿Qué destino tuvieron? Troncoso exa­
minándolos, conjetura que servirían para contener las deidades totonacas 
de su panteón mitológico. 

Hn re:mmen, la Comisión trabajó sin descanso, levantáronse planos, to­
máronse fotografías y dibujos, y quedaron comprobadas o rectificadas innu­
merables noticias y descripciones ele cronistas e historiadores. 

* * * 

Pero la intensidad de los trabajos ele Cempoala, el éxito de ellos y la 
abundancia del material arqueológico fueron mayores, porque coincidieron 
felizmente dichas labores con la invitación que el Gobierno ele España hizo 
al nuestro, a fines de 1891, para que México tomara parte en una gran Ex­
posición Histórico-Americana, la cual se instalaría en Madrid el mes de Oc­
tubre de 1892, para conmemorar en forma solemne el cuarto centenario del 
glorioso descubrimiento del Nueyo Mundo. Aceptada la invitación, el Go­
biento Mexicano trató de que en el acto empezara a condensarse nuestra 
concurrencia al certamen, y para lograrlo, nombró a una Junta llamada Co­
lombina, que, presidida por don Joaquín García Icazbalceta, la formaron don 
Alfredo Chayero, don José María Vigil, don Francisco del Paso y Troncoso y 
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don José María de Agreda \' S:ínclH·z·. eomo \'Ocah·s, fnn¡.:;iendo como Secre­
tario el seí'íor don Franei~co Sosa. A poco fnimos agregados como auxiliares 
don Lnís Conzále7. Obregón y el qne esto escribe. 

El :VInseo Xacional, del qne, como se llt:,·a <!icho, era Director el señor 
tlel Paso, qnedó pronto COll\'(·rlido eu ,·asto campo de ,·arimlas acti,·idades. 
con talleres <le imprellta, de dibujo, litografía. carpintería, mold(•ados y otros 
más, a fin de preparar el g-ra11 cnntíngeutc d<: :\léxico para ar¡nella exposiciótl 
inolvidahle. La Cmnísiún ci<::nlífica de Ct'mpoala; la;- exploraciones llen1das 
a cabo en otros puntos dd territorio nacional, eomo en la región pn::histórica 
de Casas Grandes (Chilll1ahua) por d benemérito padre r\quill's (~erste, S. 
].;

171 en los (//('sil/os de los Indio:-, Pmnes, de San Luis PntqsÍ, realizada por 
el Dr. Villada: la <le Comalcaieo ('ll Tabasco por el l'rnfe:-or H.ío de la I,oza, 
etc., prmlnjnon i nnmn erab les eje m piares arq ueolú¡.dcos, históricos y et no¡:;rá­
lieos principalmente, para la jnuta Colombina de .\léxico. aparte de las colec­
ciolJes facilitadas por los Gobiernos de varios Estado;; y aún por algunos ilu;;­
trados particulares. 

No debemos en manera alguna olvidar cuánto se dehiú también a la J un­
ta Hspaiiola que se iustal6 en nuestra Capital con lo;; mismos fines. v que es­
taba integ-rada por los distinguidos caballeros españoles don Pedro de Carrere 
y I...emheye, Encarg-ado de Negocios de I\spaiia: don Telesforo Garda, don Ca­
simiro del Collado, don Imlalecio S:inchez Ga\'ito, don Francisco Sttinaga, 
don Mamtel de Alvear, don Ignacio de Noriega, don Fernando F. de Eli­
zalde y otros; .Jnnta qne tuvo la <~xquisiie7. de nombrar individuos s11yos a 
todos los mexicanos que eran de nuestra Colombiua, y quienes asistían tam­

bién a las reuniones de la Española. 
Como nn pre! i mi na r, el señor 'l'roncoso se echó a cuestas la formación 

del Caldlog:o de la importante Colección reg-ional de objetos tarascos (indios 
<le Michoacán) y de las ci-dlizaciones'l'eca, Otomite, Matlatzinca, Tepaneca, 
Acollma, Chalca y otrns; colección que, c-ompuesta de unas tres mil pie7.as, 
exhibiría en Madrid Slt propietario el actual arwbbpo de Linares y distin­
guido arqueólog-o, Ilmo. Sr. Dr. D. Francisc-o l'laucarte y Navarrete. El Ca­
tli.logo fne publicado por el señor 'l'roncoso en el tomo IV, primera época, 
de los .·l11aks ele! Museo. 

Al fin, el día 3 de Ag-osto <le 1 R92, cuatrocientos años justos después de 
que Colón en fecha semejante ?.arpaha del puerto de Palos, con sus endebles 
y temerarias carabela:;, partieron de la Ciudad de México los tres primeros 
Comisionados ele ..\léxico: don Francisco del Paso y Troncoso, q ne desde ese 
momento quedó como Presidente efeetÍ\'O de la Comisión mexicana; el Pro­
fesor don Francisco Río de la Loza. y el que esto escribe. Cftpome la inmensa 
satisfacción de fig-urar Cll nombre de mi Patria, al lado de mi maes­
tro, qt1e continuaría por nn aiio más nutriendo personalmente mi espíritu con 
la rica ;;aYia de sus sólidas enseñan7.as. 



321 

Tras de no~;otros, empn~udi~·rou igual camino los dttmb Comisionndos: 
l'l 111ismo Ilmo. l'lancark, d tenienk don J<'ernantlo del Castillo, explorador 
de Cempoala. v don Francisco Sns:l. En :.Iallrid integrnrían la Delegación de 
:\f~xieo, el Jefe de elb. m1estroq;wril!o :\Iinistro el General don Vicente Rivo 
Palacio; el \·iejo escritor e hi,;toriógrafn do u Manuel Payno y nue:-;tro Cónsul 
en aquella Corte. don :\lanm·l (~ómez Velasco. 

Aquella Exposición, única en s\1 género y que prohahlemente no \·olverá 
nunca a rt>alizarse en forma tan inten•sante. tan instructiva y tan completa, 
qw.· en sioopsis ohjetin1 y majestuosa ostetJtaba las pretéritas cidlizaciones 
de to(lo el L'ontinente Americano. desde las IH:Iadas regiones septentrionales 
hasta las lkl Cabo de Hornos, hizo patente la indisclltible importancia del 
~::!!i/'lo ./ 1/tt'rÍm!lo, como se llama a tmestra Patria. El señor Troncoso, infa­
tigable. ponkndo a prueba todas sns energ-ías físicas e intelectuales, lahorio­
,;í~imo e inteligente, ftw el director Üe la gran exhibición mexicnna, desco­
nocida t..•n nuestro mismo M ~xieo, y solamente valorizada por quienes la 
palparon. 

l'ermítanseme algilnas palabras más, dado el interés de aquellos trabajos 
de organización, exposición y clasificación general debidos al maestro. 

J•:sa exhibiciún de México ocupó cinco vasto;; salones en el soberbio Pa­
lacio de Recoletos que en aquellos momentos se estrenaba, y que fue alzado 
de eimientos para instalar en él la Biblioteca y los Museos Nacionales. 'l'n­
,.o particular empeiio nnestra Jnnta Colombina en que todas las secciones 
<le! Programa técnico de la Exposición histórica estuvienm representada::; en 
lo que correspondía a nuestra nación. La Prehistoria tuvo sn sitio, aunque 
peqneiio, en este interesante conjunto: y, ~igniendo la ordenación geográfica, 
pudieron al! í e;..t udiarse de.;lle las ci\·ilizaciones del Norte de M.:;xico, tales 
como la Tarahnmara de :-;onora y Chihuahua y la Pame de San Luis, hasta 
la Maya en las apartadas regiones de Yncatán y la PalenC'ana de Chiapas. Y 
para que nada faltase, exlmmáronse cráneos y osamentas, se armaron pano­
plias. llení.ronse vestidos de los propios indios, vaciados de nn<:~tros princi­
pales monolitos, copias de códices, planos, mapas, dibujos y fotografías, y 
hasta colecciones mlmismáticas y bibliográficas, siendo notable la obra An­
lígitcdadt'.l' .11c.t·icanas preparada por la Junta Colombina que dió a conocer 
nue,·os documentos pictóricos de lo~ indios. De esta suerte, el público inte­
ligentt: qne yisitó durante cuatro meses In Sección de México, perfectamente 
arreglada y clasificada, como lo demuestran las fotografías qne de e11a tene­
mos y los elogios tributados en letras de molde, pudo formar cabal juicio de 
la cultnra adquirida antaiio por los pueblos de Amihuac y las regiones co­
marcanas, en el momento en que la falange íbera plantaba en el suelo mexi­
cano el pahellón dominador de Carlos V. 

Allí, pues, tomaron a.~iento prominente. en el concurso de nuestra Sec­
ción, la Antropología, la Etnografía, la Arqueología, la Historia, la Indu­
mentaria, la Panoplia, las llamadas Artes Industriales Oa Cerámica, princí­
palmente, y el arte plumaria), la Numismática, la Heráldica, la Estatuaria, la 
Pictografía, la Epigrafía, la Bibliografía, etc .. porque comprendió también 

Anales. 4\\ época.·-55, 
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lo~ primeros tiempos de la conquista española;~', como lo dije en mi rc-;cfia 
informativa presentada a nuestra Sociedad Científica "Antonio Alzate' ·, ell 

Junio de 1893. (:tfauorias, tomo VI, pp. 302-323, con un plano.) 
Aparte de la ~uma importancia intrínseca de nuestra Sección. uo tuyo 

rival desde el punto de vista de los estudios comparados. Como a este certu­
men concurrieron casi todas las Repúblicas americanas (Estados l'nidos. 
México, Guatemala, Costa Rica, Nicaragua, Colombia, Ecuador, Per6, Bo­
livia, Chile, Urnguay, Argentina, República Domínicana) y varias de Eu­
ropa que tienen más o menos motivos para poseer piezas arqueológiu1s del 
Mundo de Colón (Alemania, Dinamarca, España misma, Noruega. por sus 
expediciones circumpolares; Suecia, Portugal), el concur~o fue uua n·ala­
dera cuanto imponente evocación de la Yida precolombina: parece como que 
escltchábamo:> la voz de las generaciones que fuerOll, y que todos los de~¡;o­
jos del pasado se agitaban y tomaban vida, y sus autores reunían sus hue­
sos, como en la visión profética de Ezequiel, y a nuestro conjuro "-e "rticu­
\aban y encarnaban para escuchar el llamado solemne de la Historia. 

l.,as importantes colecciones de la J:"j.pedicióu flt:llu'wu-ay, ¡;;¡presentadas 
admirablemente en el Departamento de los Estados Unidos, nos hicieron 
fijar la atención en la identidad existente entre las comarcas indígenas de 
Tuzáyan (Arizona) y la nuestra de Casas Grandes, que hemos venido lla­
mando prehistórica. Con la semejanza, la igualdad palmaria, mejor dicho, 
que se advierte entre los mO!llllllentos indígenas de Guatemala y los nuestros 
de Yucatán, nuestras investigaciones se intensificaron, pudiendo así com pa­
rar con documentos exactos y fuentes indiscutible;; de información los es­
tudios de nuestros historiadores acerca de la nación Maya, tan notablemente 
adelantada. El propio cuadro nos hizo detener aún más ante el paralelismo 
asombroso que resulta entre la nación Quimbaya, pobladora de buena parte 
del territorio de la hoy República de Colombia, ttol y ese otro pueblo tarasco, 
dueño en otro tiempo de la fértil yyintoresca región de Michoacán. 

Nuestra Sección, en suma, toda dirigida por Troncoso, después de un 
ímprobo y asiduo trabajo de ·dos meses, mereció los aplausos sinceros y calu­
rosos del ilustre Presidente del Consejo de Ministros don Antonio Cánonts 
del Castillo, que era también el Presidente de la] unta General del Centena­
rio; y de quien fue médula y alma de la Exposición, el eminente hombre 
público don jmm Navarro Re\'erter, Delegado General ele! Certamen. Otro 
tanto diré de la cultísima y gran Infanta doña Isabel, tía del Rey, qne nos 
visitó con suma frecuencia, que tenía por México una marcada predilección, 
y que por dos veces acompañó a doña María Cristina, entonces Regente del 
Reino, a examinar cuanto de nuestra patria se llevó. 

"En la Exposición Histórico~Americana, ···· dijo Riva Palacio en el 
lnformt• rendido al Gobierno Mexicano (Diario O licia! de 8 de Marzo 1893). 
-- la instalación de México ha sido, sin duela, la más rica y la más impor­
tante por la cantidad y el interés científico de los objetos precolombinos que 
se presentaron .... habiendo obtenido como premios veinticuatro medallas 
de oro, veinte de plata, veinticinco ele cobre, (JO) veinte menciones honorí-



ficas :-' un gran diploma ele honor para el Cobierno, ~>iemlo de advertir que 
México ha sido la naci<'l11 qne ha alcam:;Hlo mayor número de medallas de 
oro.'' 111

) La lista de premios ftte pnhlicada por los periódicos de Madrid, y 

aqní por el mismo /liario <Yiáal ~-el .lfonilor Rrjmblimno. El !;eñor Tron­
coso formó y re<lactú tres apretados tomos del Catálogo de todos los objetos 
expuestos en la Sección mexicana (alrededor de 10.000). Los dos primeros 
tomos ( l, -+36 pp.: · JI > se pnhlicaron en elmislllo Madrid ( Rivadeneyra, 
Pl92·lll9.C) ), qttt"damlo inédito el tercero. cnmo lo digo en la Nota l~ibliográ­
fica qne acompaíia al presente apnnte biográfico. 

Trabajos en España. 

He presentado tnnv sumariamente la labor del señor tlel Paso y 'rronco· 
so, en lo que bien pudiera llamarse primera etapa o parte primera de RU vida 
científica, tomando como punto central la fecha en que se alejó para t>iempre 
de stt Jmtriu, y la misma Exposición Histórico- Americana. Desde 1893, em­
pezó la segunda jornada, tan nutrida o más que la anterior, puesto que abarcó 
los veintitrés años restantes que duró su ausencia definitiva; es decir, hasta 
su muerte. Igualmente, desde esa época cesó 'I'roncoso de ocultarse bajo las 
tres iniciales, y ya calzó francamente todos sns trabajos posteriores con su 
nombre completo. a excepción de uno, la Dcscnpción detallada y muy curiosa 
de la Ciudad de Tablas, en qne :;e firmó con esta sola palabra: llorja. 

En Madrid fijó provisionalme!lte su residencia cuando llegamos a la 
Corte de España, en Agosto de 1892. Pasó la Expot~ición y allí le dejamos; 
al partir nosotros, le repetimos en la estación del Mediodía las :Ínismas p:tla­
hras que, al contacto de un presentimiento. le dijo don Joaquín García Icaz~ 
halceta la víspera de nuestra salida de la patria, y al despedirnos del insigne 
Presidente de la Colombina: 

Usted no volyerá más a México. 
V abrazándole efnsivamente, ag-regó: 
- iHasta el Valle de Jo:-;afat! 
En .Madrid le retnvieron trabajos distintos, qt1e empezó durante nuestra 

permanencia en la Coronada Villa, trabajando en la Biblioteca Nacional o en 
la del Rey, o haciendo viajes de vez en cuando al Escorial, distante dos ho· 
ras de la Capital de España. Uno de los afanes de Troncoso era copiar en 
Madrid el códice en mexicano escrito por Fr. Bernardino de Sahag·ún, hasta 
entonce:; inédito, y completar los Libros de la Historia de las Cosas de Nue-va 
España, y más tarde hacer otro tanto con el manuscrito bilingüe existente 
en Italia.- Además, proyectó irse dirigiendo, con el tiempo, a otros puntos 
de Europa, a fin de obtener para sus investigaciones y publicaciones rica 
cosecha de traslados y noticias. 
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:\fncho tiempo d~:spués ( ha,.;ta 1')06!. emprendió la impresión del ma 
mtscrito de Sahago(m perteneciente a la biblioteca del Rcall'alacio ;\Jatriü:nsc, 
en hermosísima edición facsimilaria, de 400 ejemplares, y co11 fondos del 
(~ohit•rno Mexicano; porque éste, en ateución a los altos merecimientos del se­
flor Troncoso, le conservó durante larg-os años su canícter de 1 Jiralor dd 
ilfusw A'aciona/, en Afisi6n <'ll Huropa, destinándole anualmente una suma 
no despreciable para esas ediciones qne honran a México. El Sahagún 
con,.;ta, como es sabido, de doce Libros. y la intención primitin1 del venera­
ble franciscano fue disponer su obra en tres columnas por cada página; mas 
estas ttltimas no contienen sino el texto de la columna <.:entral escrito 01 len­
gua a:deca, en vista ele que el autor se vió precisado a interrumpir hacia 1570 

sus trabajos, por falta de ayuda y favor. 
Troncoso tomó sobre sí nn trabajo enorme para paleografiar con toda 

precisión los textos mexicano y castellano del orig-inal, y extractar en seguida. 
¡ní.¡.!ina por página, s11 contenido, a fin de dar la explicación sintética que 
cada una lleva en la parte s11perior de la edición en facsímil; y también pa­
rearlos con el Códice florentino y establecer las necesarias correspondencias 
entre ambos manuscritos. Solamente conocemos un tomo publicado por Tron­
coso. el VII, siendo probable que los demás estén preparados para darse 
a luz. (l:l) 

* * * 
Años más tarde, pero sin ~alir para nada ele Europa, el !-leñor del Pa;;o 

volvió varias veces a la Península Ibérica con el objeto ele preparar su nueva 
publicación histórica, Pa/>dcs de "Vue1•a España, de la cual conocemos ocho 
volúmenes, siete de una primera St'rie y uno de la krcera: de la primera, que 
se destinaría a un gran trabajo bibliográfico, nada se ¡mblicó. La segunda, 
hubo de dedicarla por entero al ramo de Geografía y 1-:.'stadfstica colonial, y 
esos tomos insertan .)"tonas dt Visitas de puebloS/ la /)rsaipción del Ar:.:obis­
pado dt: Affxiro, sacada de las memorias originales hechas por los doctrine­
ros o capellanes, y compiladas por el Dr. Bartolomé de Ledesma; Relaciones 
J{COJ(ráficas de las diócesis ele Oaxaca, 'flaxcala, México y M ichoacán; todo 
ello inédito y mandado copiar por el señor Troncoso de los manuscritos ori­
g-inales de la Biblioteca Nacional de Madrid, ele la de la l<.eal Academia ele 
la Historia y del riquísimo e interesante Archivo de Indias de Sedlla. :_La 
ft•ra:ra serÍt' se cousag-mha al ramo de 1-listoria, y solamente poseemos de ella 
un volumen, pero importante y lleno de novedad: es la Crónira de A'ut'í'a 
/úpaña escrita por el Doctor y Maestro don Francisco Cervantes Salazar, el 
celebrado autor de México en 1 cuyos 7ús fJíálo¡.;-os latinos reimprimió 
Garda Icazhalceta el año 1.87 5, con traducción castellana y ernditas 1Vo!as. 
- lmprimióla Tronco~o en 1914, do~ Hños ha, por su cuenta; y en la Intro­
ducción reclama enérgicamente el maestro la prioridad de haber sido él, y no 
nnestra amiga y colega la señora Zelia Nnttall, quien descubriera el .MS. de 
Cernmtes de Salazar, y quien lo copiara antes que otro alguno; pues que la 

• 

t 
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~eíiora comunicb la noticia de su hallazgo al X\-Ill Congre~o de Amninmis­
tas re un ido en Londres t•l aiio 11::112: y. por otra parte, nuestra Sociedad Mexi­
cana de Geografía y Estadística también asentó en su Bo/dfn ( 5~1 época, 
tomo V, pp. 367·-376) que aquella e~tudio~a americanista encontró el MS. a 
que ,·engo refiriéndome.- Es de sentirse que prometiera el maestro en 1\ ota 
final (p. 336) llll tomo especial, en el que habría de dar noticias de otros 
episodio,;, y para concluir el libro St:l de la Crónica, y además una _glosa de 
la obra de Ceryautes Salazar, pues el tomo no llegamo:- a verlo. 

VI 

Trabajos en Europa.- Florencia. 

Hacia 1895, decidió el señor 'l'roncoso separarse de H~pañn y establecer 
permanentemente su cuartel general en un punto céntrico de Europa, que le 
permitiera transladarse con facilidad para acudir a ]o!' institutos del Viejo 
Jvi undo, que guardan tesoros híhliográficos relatiYos a nuestros viejo~ anules; 
y así dirigirse, en determinadas e!'taciones del aiio, a Roma, l3olonia, lkrlín, 
Dresde, Viena, París, l,ondres, Oxford, Manchester, Glasgo·w, Vntrcol, 
etc.; y esta resideucia fija ft1e escogida entre las cien dntlades del ~u el o pri­
vilegiado de Italia; de ''esa tierra de Saturno: madre opulenta de los frutos,'' 
y qne Virgilio hacía superior a los gloriosos bosques de los Medos, y a las 
regiones que JaLan incien:-.o y mirra. ·Y ahí se transladó con todo su arse­
nal, a Florencia, la maravillosa ciudad que necesita verse para admirarla y 

morir en ella (después de la ¡m tria), en el amhíente de su grandiosa cate­
dral. de sus palacios, de sus innumerables manifestaciones artísticas veludas 
perennemente por las augustas sombras de los Médicis, de Miguel Angel y 
Bmneleschi, de Dante y Ariosto, Orcagna, Andrea del Santo y Galileo. 

En Florencia contaba, también, nuestro sabio, con la e:-;pléndida Biblio­
teca Laurentina, fundada por el gran Cosme, el Antiguo, y con la coleccióu 
bibliográfica Magliabechiana; porque, para nue~tro infortunio, hay que aut­
dir, como lo decíamos, a numerosa:-; instituciones de Europa en bt1sca de no 
pocas fuentes de nuestra historia remota. 

De aquella incomparable ciudad Troncoso salía, de vez en cuando, al 
desempeño de comisiones que desde México se le confiaban- Congresos de 
Americanistas y Orientalistas,-- o para la compulsa o consulta de docmnen­
tos, o para proseguir la publicación de algún trabajo dado ya a la;; prensas .. 

Estos viaje~ fueron, en muy fructuosos; lleg·ó a tener en sus 
manos casi tÓdos los documentos indígenas de primer orden citados por lo:-; 
autores, o reproducidos anteriormente, y que de~eaha estudiar con el detalle 
que le era genuino; y corno resultado de sus estudios, empezó por escribir 
el opú,;culo intitulado Los /,ib¡-os de Auálmac, que es una explicación minn­
ciosa sobre el modo de leer el Codice Nitua! VaHcano 3773; pues, como re-



corda remos, el pintor Agostino /l.glio trastornó el ordt:n de las págin<'S al11 a\er 
los dibujos en la obrad~:: Kiugshorongh, tomando por primera la qne dt:he :-er 
la última y viceversa. E~lt' trabajo lo remitió el señor Troncoso al XI Cnu­
greso de Americanistas r~::unido éfl México el año 1895, y mereció las felici­
taciones del Dr. Ednardo Seler, prominente investigador de la Arqueología 

Mexicana. 
En 1899, el mundo científico recibió gratamente la magna explicaC'ión e 

interpretación, hasta hoy no superada, del Códire llamado Horbóuiro, que se 
.conserva en la Biblioteca del Palacio Legislativo de París. proponiendo Tron­
coso qne se le dieru el nombre de su último o tercer intérprete, el Dr. Er­
nesto 'f. Hamy, ex-Director del Museo Etnográfico del Trocadero; si biell 
el nmnífico Duque de I<ouhat n:ll publicaba esta edición en facsímil, como 
lo había hecho con el nutnu:-;crito /'alicano que citamos. 

Un año antes ( 1898) el Duque de Lonhat ¡mblicó en Roma el facsímile 
del Códice existente en la Üihlioteca de la llni\'ersidad de llolouia, y el Se­
ñor Troncoso dió con esta edición la descripción detallada del mannscríto 
mexicano, imponiéndole el nomine de Códirc Cospiauo, en memoria de sn 
poseedor, el Marqués Ftruaudo Cosj;i. que tan hnen uso bahía hecho de s\ls 

riqueza-;, al florecer en el siglo XVII; como se hnho rendido igual tributo al 
Cardenal J:'sleban Horgia con la denominación de otra pinttua indiana, el 
(odia• /J(}Igiano. El Conde Va/trio Xaui fue quien regaló a Cospi el MS. en 
26 de Diciemhre de 1665. Troncoso deseaba también rendir a Zani el ho­
menaje de justicia a qnien fue distinguido bibliógrafo boloñés. y cnyo ánimo 
siempre estuvo dispuesto generosamente a proteger las empresas literarias; 
pero Troncoso dejó en prnebas de imprenta. que paran en poder del :-eñor 
don Luis Gonziilez Ohregém, el frustrado Códice Xani. 

En recientes fechas, 1912, apareció la edición del ¡Jfemorial de los lndíos 
de Tepet!ao.rlor al JJionarm Fsj;aiíol contra los OIU/11/i'llderos del Pueblo. <loen­
mento dispuesto en figuras acnareladas de mediados del siglo X \'I, que per· 
teneció a I.onl Kingsborough, y que hoy se custodia en el Rritish /lfusmm 
(Londresl.-=-Realizóla Troncoso, en homenaje al XVIII Congreso de Ameri­
canistns celebrado en la Capital del Reino Unido, en ese año; e impnso el 
sabio editor al MS. el nombre de (odia• Jún¡;sboroul(h, en memoria del infor­
tunado Edzeard A'htl( ( 1795-1837), benemérito del Americanismo, a quien se 
debe la monumental obra Auliquilies of ltfo.·ico.- Relacionado con la publi­
cación de este Memorial jeroglífico, formó Troncoso su interesante nrtículo 
h:>critura pídórim. El C6dite Ki11¡rsborough, A !;ro de lo que tlOS rmseiia. y con 
el que nuestros Anales del Museo (tercera época, tomo IV, 1912) se vol\'ie­
ron a engalanar al cabo de cuatro lustros. 

En este mismo volumen dió Troncoso a la estampa, remitiéndola de 
Huropa, la importante memoria sobre la IJiz>isión territorial de Nmz•a E>fia-
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ña m daño 1636, trabajo todo él ori¡dnal que escribió en Madrid en 1912, 
respondiendo a las preguntas de nn sujeto que formaba en Italia una obra 
referente a México. Es un valioso y concienzudo documento pam nuestra 
historia colonial, pues en él se puntualizan escrupnlos::~mente numerosas noti­
cias acerca del orig-en y extensión del nombre J\'u('1.'a España, de las Au­
diencias de Santo Domingo, Guatemala, Guadalajara, México y Manila; y 
las didsiones Jlaltladas Reinos de la Nueva Galkia, Nue,•u Vi:r.caya, Nuevo 
M~xico. Nnen1 España, propiamente dicho, de León y de la Provincia de 
Yncatán. · 

·Había prosegnido en Florencia, si bien esporádicamente, sus traduc­
ciones empezadas en México, de coloquios, actillos y piezas teatrales y otros 
asnntos. escritos primitivamente en idioma 111exicano, ~egÚn dijimos, al ha· 
blar de la lm•mdón de la ~">'anta Cruz y del ~\arr(tido de Isaac.- En dicha 
ciudad italiana se imprimieron opúsculos semejantes; y seg(m•el orden de 
sucesión de lo qne tenemos noticia, aparecieron: la Adoración de los Reyes; 
Auto en lengua azteca, con sus notas correspondientes, y que el señor Tron­
coso dedicó al XII Congreso de Americanistas celebrado eu ParÍA, en Sep­
tiembre de 190~;- la Comedia de los RQres, escrita asimismo en mexicano a 
principios del siglo xvn, y que tradujo y anotó como contribución al XIII 
Congreso de Orientalistas reunido en Hamburgo el mes de Septiembre de 
1902. La Destrucción de jerusalem, otro Auto en mexicano, anónimo de fines 
del siglo xvn, y que consagró también al mismo Congre:m de Orientalistas, 
cuya XIV reunión tuvo lugar en Argel, en Abril de 1905. 'rodas estas pie. 
zas forman parte de la Biblioteca Ntí!ma (Teatro), que se proponía formar 
el señor del Paso, y que no pudo concluir .A Esa labor filológica tiene su inte­
rés; porque la estructura misma de las piezas literarias de la colección que 
se formaba, como la de la Comedia de los Reyes, principalmente, revelan cómo 
formaban los misioneros las obras en las cuales eran colaboradores los indios; 
dándoselas primero a componer a los naturales y limándolas y depurándolas 
en seguida aquello:-; pacientes frailes; tarea que, según lo ach·ierte el traduc­
tor, no era tan sencilla, como han supuesto algunos. 

Formando parte ele esa misma Biblioteca Ná!ma (Tradiciones,- Migra­
ciones), dió Troncoso a conocer Fragmentos dt• la obra Jreneral sobre Historia 
de los tJ1exicanos, escrita en el idioma de Nezalmak!J.vot! a fines de la XVI 
centuria por Cristóbal del Castillo, indio puro, nacido probablemente antes 
de la Conquista hispana, como lo conjetura Gama.~- Parece que este autor 
falleció octogenario, y, a pesar de eso, ''maravilla que declinando tanto sus 
fuerzas, mantuviérase su inteligencia tan vigorosa, porque apenas había co­
menzado a escribir su obra tres afios antes apenas; quiere decir, en plena 
senectud, cuando las facultades del espíritt1 declinan; y, sin embargo, del 
Castillo nos ha dejado pruebas de su energía mental en esa elegancia y flui­
dez· de conceptos, en esa lógica y mesura del discurso que son ornamento 



gratísímo de su labor litt'raria.'' Este op\Í~cnlo fué ronform:tdo por el señor 
Paso y Troncoso para las S<:'SÍones del X\'1 Cong-reso de Americanistas n::lt­

nido en Viena el año 1908. 

\'II 

Fin de sus días. 

Realizó nne,.tro venerado maestro algumt,. otras pnhlicaciones cu~ a no­
ticí¡l detallada se encontrará en el Apunte hihlíogr(dico que hemos fonnudn; 
y es posible que después de 1914 lwyn prod11cido nHÍs: esa a\·eriguación nns 
ot·npa en estos momentos. escribiendo, <:JI den1:nHIH dt· datos precisos, a don 
Salvador Lancli, su impresor en FlorEncia, y al lit<:gmfo den i\lejrll!dro Rttf· 

foni, que atendió al maestro en sn enfermedad y que dió sepnltura a su 
cadáver. 

Durante estos últimos tiempos, el señor Troncoso hubo de aislarse. por 
completo, de sns viejos amig'os, de sus discípulos y hasta de sus íntimos mis· 
mos, confiando ~ns pmleres a sn sobrino el ;;eñor don Pedro del Paso, resi­
dente en Londres, donde hace pocos afíos lksempciíabu el delicado carg;o dt· 
Agente Finauciero de México. 

Al formar el catálogo hihliognifico de los escritos (!el señor TroncoHJ, 

al examinarlos at(.'ntanH:nte y proseguir interesados y ansiosos ;,tt lectura. 
siéntese nn inmenso desconsuelo: adviértese qne la mayoría quedó en colll<l. 
sin concluir, sin qoe sn sabio antor Jos coronara o di<'ra en ellos la t'tltima 
mano; y eso desde su tesis profesioual ( 1 ílí\3 ) hasta la Crónlta <k ( {·n·aJ!fcs 

5,/.rlazar ( 1914 ), qne conceptuamos como lo postrero ¡mhlicado por él <sah·o 
noticias qne adquiramos después). -Faltan, e11 lllttChos, las Introducci011Es 
o \as Notas ilustrativas, los Índices promdidos. notros cuerpos o parte:< qu~.: 
se anuncian en Jos textofl o en los forros <le las impresiones.- El señor Tron 
coso señala quince o \'einte escritos por lo menos, en formación, y qtH: no 
llegamos a \·er: quizá aparezcan muchofl de ellos al ser reyisados cuidadosa· 
mente sns ¡.n1peles, cuando vengan de Florencia. 

Verdad es que la intensa labor productora ¡¡o s~;; nos manifiesta acabada, 
completa y en toda su integridad, por la circunstancia seiialada, y con todos 
sus frntos y sn eflorescencia toda; es una positint y lamentable desgracia, 
que vneh·e aún mrís difícil nuestro trabajo bibliognífico; pero, en cambio, en 
todo, absolutamente, de cuanto de Troncoso se conoce, resplandecen, con 
gran vigor, la erndición profunda, homogénea, sostenida; la más alta s~Crie­
dad; la abundancia de sana doctrina; la ilustración del hombre de 
ciencia; la disciplina y el método; el encanto ;;eductor de impecables produc­
ciones que se leen con facilidad y deleite. Manejaba al par con elegancia y 

flnidez el idioma casteJlano, pues qne, como dedn el esclarecido Maestro 



Fra~· Luis de León. al comprender los <:>scollos de nuestra hermosa lengua, 
''algunos piensan que hablar romance es hablar como se hnhla en el \'nlgo, 
y no conocen que el bien hablar uo es común. sino negocio de particular 
juicio, así en lo q u<:> se dice, como en la manera cómo se dice.'' Y con la 
propia envidiable soltura escribía:-· hablaba Troucoso el mexicano, el fran­
cés, el inglés y <:>1 italiano, que perfeccionó con su larga estancia en Europa: 
v por sus esttHlios antt:riores, conocía lo suficiente del latín para entenderlo, y 
penetrar, por tanto. en las bellezas inefables del incomparable y sonoro idioma 
de Horaeio. 

El rasg') típico, saliente, característico, del sefior Paso y Troncoso, fue, 
sin duda. ese espíritu eminentemente analítico p;tra hacer la disección más 
perfecta de cnanto pasaba por él: al grado ele que le condujo varias yeces, 
con honda am:11-gnra de sus amigos y discípulos que bien le amaban, a Her con 
l:'IJos tan se\·ero y agudo, que tal awílisis terminaba en conclusiones que lm­
hicron de herirles incrnentamente en más de una ocasión. Tal vez la distan­
cia de dos mil leguas, la nostalg-ia de la patria, que debe haber estado latente 
en el corazón del maestro, su mismo temperamento lle anacoreta, de hurón 
y de misántropo y su jamás r¡uehrantaclo celibato, recrudecieron su modo de 
ser desconfiado (]U e aflojó Jos lazos de nuís de una buena amistad; y ya desde 
~léxico g-ustaba de retraerse de toclo el mundo. Pero, y creo firmemente, que 
si esa misma distancia se hubiera salvado, todos de consnno habríamos ma­
tado el cordero y abierto los brazos para estrechar en ellos al ausente, y éste 
habría hecho cosa semejante, porque su alma era buena, blanca y noble. 

Cran madrugador, se levantaba apenas asomaba el sol y a poco estaba 
trabajando sin reposo. Durante nuestros inolvidables y felices días de .Ma­
drid. que no puedo recordar sin conmoverme, siguió Troncoso su mismo mé­
todo que en México, a pesar ele la diversidad de clima y ele costumbres, dán­
donos ejemplo de una laboriosiclacl inconcebible; y tanto, que los dos prime­
ros gruesos tomos. (le! Catálogo de la Sección de .México, manuscritos todos 
por mí bajo su dictado, se formaron de un moclo que hasta la fecha tampoco 
ol\'ido. Durante el clía, se tomaban apuntes en los cuadernillos que usaba 
Troncoso; aiJí escribía ele corrido con su menuda y clara letra casi vertical. 
y en punto de las uneve de la noche me esperaba. sin excusa, en su cuarto del 
1/otd di' las Cuatro Narionts en la calle del Arenal, para empezar la dura fae­
na que por Jo regular terminaba al sonar las doce. Tres meses largos tardó 
para mí tan fatigosa labor, que no excluía la de la mañana ni la vespertina, 
hasta que ele ella me libró la mano paternal de nuestro Jefe el General Riva 
Palacio, por intervención espontánea de nuestros compañeros de Comisión, 
pero con g-rande y positivo disg-nsto de mi maestro, y puedo decir sin para­
doja, que mío también; porque aqnellas horas silencioHas, momentos de solaz 
para los bulliciosos habitan tes ele la coronada Villa, y de recogimiento y es­
tudio para nosotros, horas que parecían de celda monacal, eran precisamente 
los de verdadera cátédra, cuando 'froncoso iba lentamente explicándome, 
enseñándome, orientándome con verdadero cariño, y al calor de su verbo 
claro y substancioso. iQné solidez de doctrina! iCuánta sabiduría! ..... . 

AnaleR, 4~ época.-56. 
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Sin embargo de todo. Tronco~o e11 la intimidad era un hellí~imo sujeto. 
Sn conversación se animaba, llegando a ser sumamente amena, e instructh·a 
naturalmeJJte, como la de todo hombre de ciencia y de cultura completa, y 

encantaba a cuantos le escuchaban. Generalmente avaro de su tiempo, seg{m 
acontece a la mayor parte de los investigadores y entre gente de estudio, se 
ponía fuera del alcance de visitantes e importunos. Su pluma 110 dehe haber 
de:;cansado, aum}ne ya su salud venía quebrantándose ele años atrás. Quizil 
en su rincón apartado de la vieja Florencia (vía Ricasoli 61), al murmullo 
monótono del Arno. debió pensar mucho en su amada Verncruz y en la casa 
solariega de la calle de Mig-uel Lerdo, 33, donde se meció su cu.na arrullada 
por las inquietas olas del mar, casa qLle conservó en propiedad hasta su 
m n erte. 

* * * 
El día 19 de abril del presente año, el señor del Paso y Troncoso pre­

sintiendo que se acercaba el fin de sus días, preparóse para el eterno viaje. 
En unos cuantos renglones, y ante el Notario D. Alfredo de Saint-Seigne, 
otorgó su testamento, cuya copia que acaba de llegar a México se sirvió po­
ner en mis manos su sobrino y ahijado el I.,ic. D. Adrián León, a quien debo 
noticias muy valiosas de los primeros años de la vida del maestro. Justamente 
al concluir abril, día 30, el señor Troncoso exhaló su último suspiro en el 
Real Hospital de Santa María la N neva, sepultándosele en el cementerio de 
San Miniato, Capilla VII, nicho V. (Hl 

* * * 
Hombre de tan probados méritos y de tan numerosos servicios a su Pa­

tria y a la literatura científica, recibió en vida distinciones y honores mere­
cidos a sns preuclas intelectuales. I.a Real Academia Española le nombró su 
individuo correspondiente, apenas fueron conocidos, allá en 1883, sus pri­
meros trabajos de Filología indígena y de Lingi.1ística, la tersura de su esti­
lo castizo y el dominio sobre la lengua cervantina. La Academia de la His­
toria, de Madrid, le otorgó en 1892 igual nombramiento; y por los magistrales 
trabajos de la Exposición Histórico-Americana de Madrid, el Gobierno de 
Doña María Cristina le dió en premio la Gran Cruz de Isabel la Católica. 
Ttwo el honor de ser Oficial de Academia de Francia, y que el Rey de Sue­
cia le condecorara con la Crnz de la Orden \Vassa. Nuestras principales ins­
tituciones, la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística y la Científica 
''Antonio Alzate' ', el extinguido Instituto Bibliográfico Mexicano y algunas 
otras, le contaron entre sus más preclaros individuos. 

"Allá, cuando tracé con temores uno de mis incipientes estudios biblio­
gráficos --decía yo en el elogio consagrado por la Sociedad de Geografía y 

•. 

.. 



Estadística el 24 de Febrero último a llttestro don José María ele AgTeda --- es­
tudio que a duras penas pude imprimir en exigua edic-ión (era la uoticia de 
la \'ida y obras de don ] oaq u ín García Icazbalceta), recibí, cou el gozo de quien 
con alma juvenil ve llegar a sns manos un riquísimo premio por sus afanes 
escolares, una carta escrita toda de puño del ilttlitre historiador, fechada el 
15 de Octubre de 1889, que conservo en mi colección de autógrafos como 
jo~·a de valía: carta en que resplandece la modestia ingénita del verdadero 
sabio, y en la cual me dke estas palabras textnale>' en contestación a las mías 
co11 que le en\'laba yo mi trabajo impreso: 

·'Con tanta sorpresa como gratitud lte recibido los tres ejemplares del 
·'opúsculo con qne se ha sen·ido usted favorecerme, y reconozco sinceramente 
''que sólo la conformidad de aficione~ ha podido dictarle la¡.; expresiones 
''con que me honra ...... creo también con sinceridad, que otros eran más 
''dignos del trabajo de usted, como el infatigable amigo Agreda, que si no 
''ha escrito directamente, por decirlo así, ha escrito tanto por mano de otros; 
''y el insígne Troncoso a quien es limo mudw como ami¡ro J' RRSPJ~'ro AL PAR 

''coMo MAESTRO." Elogio incomparable y elocuente el de lcazbalceta, al 
hombre modesto, al sabio, rendido por otro sabio insigne, de cuyos labios 
era imposible arrancar la lisonja.'' 

* * * 

Dignísima es, por tan justificados títulos, la memoria de don Francisco 
del Paso y Troncoso, de recordación perpetua. \1''1 Su nombre, ánreamente 
inscrito, fulgurará radiante al lado de los de Sahagún ,,QJmos, Sigiienza, Cla­
vijero, Kíngsborough, Gama, Veytia, Ramírez, Orozco y Berra, Garda Icaz­
balceta, Chavero, Mendoza, y tantos beneméritos de nuestra Historia An­
tigua. 

La Patria pierde, empero, un hijo eminente; las letras un trabajador 
indiscntihlemente insigne; la Historia Nacional a uno de sus más profundos 
cnltívaclores. (lül 

iQue la Gloria le revista con sus ropajes de luz, y la inmortalidad le 
consagre con el óleo santo de sus privílegiados! 

México, Ag-osto 30 de 1916. 

J;.:sús ÜAUNDO Y Vn.LA. 
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NOTAS DEL TEXTO BIOGRAFICO 

~OTA N(JMERO 1 

( Pí1gitm 306) 

LnR Hts·rolliÚ!IRAJ'os ÁonKuA. ANilKAIJE, HtnmA Y Ront;;J.o 

DON JOKI~ MAHIA PE .HHtEIJA Y RAN!'HE7. 

Biblí61ilo distingui<lísimo y bibliógrafo, si bien "escribí(> tAnto por mano 
de otros", ~egíín la frase de Garcíu Icazbaketn; poseedor de una !"elet'tn y riea 
biblioteca de obras exclusivamente mexicanas, era innmsable cok<x·ionador J 
buscador de documentos y notkias de nucstm Historia ~:1cionnl. Fue gnm 
memori~ta, y cunntos en México deseaban d;ttos sobre tHH?stros anale~, prit­
cipnlmentc de la época t•olonial, le consultaban. Hijo de lH dmlncl dt> México, 
mtci6 en ella el 2 de julio de 1888. ~n padre, don Manuel de Agreda, tuvo el tí­
tulo de segundo (:oll{le de Casa de Agt·eda, y su señora madre, doiia Manuela 
H{lnchez y Flores de Agreda, era hija del tercer Conde de ~anta M a ría de (;un· 
dalupe del Peña~co. Su nbuelo materno, don José Mnriano S::ínchez y ?vlora, 
fue anumtísimo del arte, Pre!'lirlente rle la Juntn llc Gobierno de la A~·ndrmia 
Nncional cic San Carlos, hoy tan nbHtirll'l con la introdU(TÍÓn del modernismo y"' 
del funesto únpresiouúmo, t-m•uhdrlor de la ignorancia. Ihm Mnnuel de Agreda 
formó un M u seo particular de an tigiiedade~ y objetos artísticos, junto con una 
escogida biblioteca y un obst?rvatodo astron6mieo. 

Don José Ml'lría fue desde niño muy aficionado a lo~ libros, llegando a po· 
seer profunda erudición. Pol'IHi son ~11s producciones literarias; pe1·o (Jt·ben ('i· 
tarseelextensoycurioso¡:¡rtículosuhscritoporél (Abri11~82) intitularlo /.a 
Santa Cruz de Huatulco, que insertó en ~11 Historia de Oaxaca ( Apéndi~e Segun. 
do) el Pbro. don José Antonio Gay; -Las Xotas biogrtific~IS de Prny AndrPs de 
~an Miguel, nutor del Informe dado al Virrey :VIarqués de Mancera acerca fld 
desn~üe del Valle de México, por Huehuetoca ( Analcs del Mu¡;eo Nacional, to­
mo IV, prim. ép.); Carta rle 2 de Marzo 1 R.SH, sobre la autcnti<:idnd de la Iu­
fonnaá6n del Arzobispo de Méxil~o, Fr. Alonso de Montttfnr, nwmlnda prncti­
car con motivo del farnoso st•rmón predicado por el Provincial de S14n Francisco 
de México, Fr. Francisco de Bustnmante, el 8 de Scptiem bre de 1 fifíf:i; -intro­
ducción erudita al Lihro Tercero de la Historia Religiosa de In Provincia clomi­
nicnna de México, por Fr. Hernando Ojca; -lntruducciMt a In Seg1111da Parte de 
In 1 1-istoria de la Provincü~ de .'-)atitiago de Méxic·u ( domini(·n también) por Fr. 
Alonso Franco; -Catálogo ele los Incunables ele la Biblioteca ~ncional de Méxi­
co. Adem{!s, varias obras pnleogrM!cas por el señor Agreda. 

Fue Bibliotecario de la Catedral de México v de nuestro Museo Nacional· 
Paleógrafo ínsubstituíhlc del Archivo General d~ l<t :XHci6n; Subdírel'tor de]~ 
Biblioteca Nncimwl y activo colaborador del ~eñor don .José :María Vigilen la 
formnción de los Ca t {¡Jogos de esta institución; miembro fundador del Institu­
to Bihliogrfifico Mexicano y de la A~·ademia Nacional de Hi~toria, hoy extin­
guidos; y socio de la Sociedad Mex:kann de Geografía y Estarlístít·n. 

En los últimos años ele su avanzada edad, cuando pnra él todns IHsilu~io­
nes habían concluído, y después ele la muerte pt-cma tura de su e~posn, doi1a xla-



ría .\ge:1. su nw~·or n:-ntnrn cotll"Í~tín en hallarse en medio de los te!'oros de !'U 
híhlio teca colls:.grado al Nltudio y la ÍIH'estigación. 

:-;u muerte, acaecida a media noche dd 1 H rle Enero de 1 Hl G, fue rápida y 
tranquila. Sus libros han p:ísnclo a porkr de su sobrino el urquitedo <.ion Luís 
G. de Ansorenn y Agrerln: haciéndose gestiones por parte de In ~eeretarín de 
Instrucción l'úblít·a, para que los adquit'l'a In Nnción. 

Otro in vestigado1· infatigahlr; pas6 su Yida entera consagntdo Rl estndio 
d ·la IIisttwia de su Patria. durante todos loR monH:'ntos que le dejaba libres 
su santo ministl·rio. Nnci6 el 2a ele febrero de 1 R44, en el llo8pital deJesÚ!; de 
!\léxico, de. cunl era Director su padre, el Dr. don Mnnud Andrade y PAstor. 
Su st>fwnt m a< he. doiin Eleonor l'n u y Erhot, fue de ol'igen frn neés. Por una de 
esas coincidencias de In vida, el señor Canónigo Andr.ade, víctimfl de un peno~í­
simo accidente que le postr6 en nuna durante dos meses, falleció el 17 ele Agos­
to de 1 (ll !\ en el mismo edificio donde vió la primera luz; y al que poco antes 
(¡_.su muerte habín sido tmnslf!daclo parn ti1cilitar unal'l t·nracíones. 

Hizo sus primeros estudios eu el instituto Dakourt, y terminados éstns, 
los prosiguió ('11 la ciudad de León, bajo el cuidado de los padres PaulÍllOs, cu­
yo se11Jinario fue más tarde da usurado a enusadelos trHstornos políticos; pero 
el seflor Anclrade sil'uió en l'fttzcuaro su carrera interrumpida brevemente. In­
gresú como noYicin ( lR!l:i) en la Congreg~•ción de la Misi6n; pnsó despt1és a 
Jalapa t'omo profesor de latín en un seminario que ncubaba de fundarse, y por 
esa época empezó a recibi1· las órdenes sacerdotales; y como quiera que el joven 
Andrnde hit·iera palmaria su clara inteligencia, la Congregación lo envió a 
Francia, para que en su casa matriz acabara sus estudio~: .en París recibió el 
prcsbi terado ( 1 H67). 

Como misionero, tuvo ocasión de recorrer di~tintos Estados de nuestra 
Hepíthliea, desplegando apreciable~ dote:- oratori11~. 

Fue cura de las pArroquias de San Cosme, de Rfln Miguel y del Sagrnrio 
Metropolitano; prebenclaoo de la Basílica de Guadalupe y d Canónigo mAsan· 
tiguo ( 29 años de estnr en el Coro). Estuvo a punto de ser primer Obi~po de 
Tabasco; pem su carácter travieso -como dice su biógrafo, mi querido nmigo 
flon Alberto Carreño- que gustaba de la broma, le impidió, por desgr~,cia, se1· 
elevado a esa jen1 rquía. 

Su lahor histórica y hihlíognífiea es inmensn, a Jo que le ayudó su rico bi. 
hlioteca, en pa1·tc heredada de su tío don José María Andrade. Hastarfi reco­
rrer eJ copiosÍ~Í1110 C atálDgO de las obras opúscuf·)S J fa 11'1G)!01' parte de los estudios 
no colecáonados, que dió a luz el pndre Andrade, formndo por mi también que­
rido a.migo y discípulo don ,ltHH1 H. lguíníz, para aql1Ílat11r los méritos de tan 
sabio sacerdote, como iliVellti_gador, bibliógrafo e historiflgrafo. Su obra de 
m{ts aliento es su J:.;nsayo Hibliof!.ráfico M e~:icano del S'iglo X VII 1 que contiene, 
en un apretado voillmcn de t\Oi1 páginas, la descripción de 1228 obras impresas 
en México, y por vía de Apéndiee, un epítome de In Bibliografía de Pueblfl. 

Infinidad de artículos y notieias escribió, ndemás, sobre H.eligión y Cien· 
cías eclesiásticas, Filología y Lingüística, Geografía y Viajes, Biografía y Gene a· 
logín. Historia y asuntos diversos, aparte de sus Discursos y Sermones y Tra­
dueeiones. Solamente el Catálogo citado registra 4GG escritos. 

í V PnAf': -Sesión cPb•bmdii la. noche rk·l dí11 !) rle Se¡¡Mtunh¡·e dt· Jf11fi por In Sociedad 
Mexii'<WII d" GllOp;nt.tln .r /!,:9tnrlísUcn. en meworin del Socio HonomrioSl'.Líc. C;móllip:o 
Don f'il'fmtl! rf¡.¡ P. Amlr;JJ!I! ( 1844-1!11:) ). - Mrxicn.- I m¡H·enta Bt.ephan y Tones. -1 fo. 
lleto í:l 0 -1 O:l pp.) 
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Originario de la Ciudad de Lagos de :\lorcno, donde n~u:ií, el 2~1 de Ft·brc­
ro cle Ul24·, por su longevidad tuvo orasión de st•r tl·sligo de lllllllcl'osos l1n·hos 
de nuestra historin contcmporánen, de ('otHK'cr y lrat11r a infinidnd depcrsolln· 
jcs, y por c¡.;o son tan npr<:'ciablcs \·arias de ~lls obros como los /lnulcs J /, xi, u-
11osdc la Ncjomw ydd Scguud(l/JJif>i'rlr>.-- Consngrado saccnlote, sus conocl· 
mientas en derecho canónico y civil fueron profnndos; desempcil6 algnnosptws­
to!'l eclesilíslicml, y después estu,·o aislado a cau:o:a dt· sus ideas :~hiertnmentc 
lihcri1les que can1pean en la mayoría de sus escritos. Estuvo hnce uno¡; <:'in­
cuenta años en Europa vinjando por Inglaterra, Francia e ltalin. 

Sus producciones venmn, en general, sobre asuntos tilosófícos y de llisto­
rin Patria, por ln cunl tuvo gran predilecci6n. Es increíble elnúmerode folletos 
que constan temen te recíbía m os ;.us amigos con cariñosas y cxprc:o:iyas tkdíca· 
torias, y que toclnvía en su envidiable senectud, pHsados los noventll niios de 
edad, producía su incansable cnnnto fecunda plumo. En reciente artículo ne­
t•rológíeo se enumernn al vuelo: !Al J.'1'losajfa en la <Y1teva Espaiía;- Prú1ct'¡>-ios 
cr1ticos sobre rl Firrciuatn de la Nw:1'a lüpmia :Y La Rc?•o/ución de 11td,·pcndt11-
cia;-loscitados A11a/es de la I<cíorma:-CoH1f'('11dio délrisloria de México; 
Cartas sohre Roma:- Cartas sobl·e Londres;- Viaje a las l?uinas del F11crtc dd 
,l..,'oml!rN'O;- 11 istoria d<' Greda.- Ademtís, numerosos impresos sobre puntos ,1e 
controvetsia, a In que era mny ciado, como !.a t'usnlrmr:a de los clásicos f'aga-
1WS; y estudios crític-o~ romo el de la famosa composición pcétka T.as lútinos 
dr Itálica. 

Tuvo sn!! ocurrencias y eandores; la franqut>za con que cscribí~t, entera­
mente llnnn, le ennjen6 voluntnde!'. A pesar de todo, nadie podrá negnr su jn­
mrí!'l interrumpida laboriosidad, y que como And•·ade, segtín lo vimos, lleg{¡ a 
ser tm viYo t>jemplo del investigndor infatigable, de constancia y de trab<1jo. 

Radic<~rio en sus til timos aiJOs en la duclnd de Le6n de los A lela mas, estuvo 
n(m produciendo síu t·esar hasta poco antes de su muerte, que lo llevó nl sepul­
cro e.l día G de Julio de Hll6, a los noventa y dos años y medio de edad. 

( Vémw el ¡)('l'irídico k'/ PrwMo de 7 de Julio 1 HlG, de e~; tu cllpitlll.-Ind nd11blPmeu1!'. 
elnrtlculo neC'mhígi<'o del llr. Hivorn, qnt• 11llí upur<·ee, es de su sobl'ino el eserilor don 
Ant.onio lliv<n·n dt' la Torre. · La Hoeiedad Mexiennn 1le Geog-rafía y F.stiHlíRtica tiene 
acordndn IHIIt H!'8ión Hnlemne en nwmorin dPI Dr. Hivern, y en ella presPntnrií un t•fltu­
dio hihliogrMÍi'o el >~eiím do u .hHlll B. !¡.{níniz,- Entonee8 podremoA eonotPr romplt'tll 
todo. In obru lítf•¡·nria1lt•l tliHt.inguído <h!RUpnrP!'Íilo.l 

I•:L L[('. D. CEGlLfO A. ROBgLo. 

Recordnndo que ajenofonte le llamm·on sus conternportíneos la Abeja lltica, 
por lo melíflno y rncantndor de su estilo, dió a Robe lo un admirador su\'O, el 
sobrenombre ¡JeA hcja A1 orclmse, en razón de haber sido infatigH ble obr~ro en 
sn prolongado retiro de Cuernavaca, donde nuestro sabio rodicó por más de 
cuarenta nños. Robelo, en efecto, no dejó un solo instante ociosD la pluma o 
inactiva sudara intelige11Cia. Dedicado al estudio desde joYen, nutrido en las 
escuelas lancasterianas en las cuales hizo su instrucción primaria y parte de la 
secundaria y d<' la profesional en el Seminario Conciliar, coronó su carrera lite­
raria con su recepci6n de Abogado el año 1865, empezando inmediatamente a 
ejercerla en el pintoresco mineral de Tasco; y, más tarde, en Cuernav~tca como 
Juez de Primera Instancia del Tercer Distrito Militar. 

Fue Diputado Constituyente del Estado de Morelos a raíz del Decreto cld 
Congreso de la Unión ( 1 G Abrii18G9) que creó aquella fracción so be rana del a 
República. Por eso tuvo al Estado gran cariño, aun cuundo p~~ra b fuerza in-

~ 1 

.... 



telectunl de H.obelo y !lus arrestos de vigoroso polemistn, era estrecho el esce­
nario eu que se moda y reducido su campo dt' acción. Sin embargo, asombra 
su actividad de abeja que en el silencio apacible del e1lionces tranquilo Estado 
de Morelos, a la vista grandiosa de sus montañas, de sus feraces campiñas y de 
las ruinas de sus monumentos Jevant:1dos por ignotas rnzas, le maDh.tvo ahí 
por espacio de ocho lustros, como acabo de decir; soledad que hizo fecunda pa· 
ra las ~iencias v las letras la interesnnte labor del Lic. Robelo. 

En en da n.no ele sus trabajos, por más pequeño que sea, se descubre al in­
vestigador acucioso y entendido, al hombre de verdadero estudio, al erudito, 
al sabio, en una palabra, a la vez que escribe con soltura y elegancia y con im­
pecable corrección del lenguaje. · 

Hobelo fue sólido jurisconsulto, exquisito literato, sociólogo, filósofo, ar~ 
queólogo, humanistn, y, sobre todo, filólogo eminente, ciencia en la que más 
des(·ol16, especialmente en la filología it1dígena de México. Conoció tan a fon­
do la estructura del idioma mexicano (aunque no lo hablaba como Troncoso ), 
que, como etimologista, puede quizá considerársele insuperable. Su espíritu 
analítico le llevaba irremisiblemente a buscar las raíces y los orígenes de todo 
voenblo aztecn, y a disertar sobre su modo de formación, de una manera ati- · 
nada y precisa. 

Ese vasto conocimiento filológico de la Lengua Náhuatl fue la base de sus 
Topo11ímias y Nombres Geográficos Indígenas y de variadísimos articttlos etimo­
lógicos; pero, sobre todo, de su obra capital, el Diccionario de Aztcqu.ismos, fn 
cuya formación emple(> treinta nños de su vida, y que es cuantiosa contribu­
ción al léxico nncional y un suplemento de más de 2,000 voces al Diccionario 
Castellano. 

Creó un idioma nuevo, la Le11gua Robelina, para subsanar los defectos y 
!m; deficiencias del Volapuk y del Esperanto; consumió úna parte de sus energías 
en sn Diccionario de 1Hitolog1a Nahua; contribuyó al folk-lorismo mexicano; 
pulsó In lira del poeta; fue periodista y trfldttctor teatral. 

Estuvo al frente de la Dirección del Museo Nacional de Arqueología. His­
toria y Etnología, desde Julio rle 1911 hasta Agosto de 1913. 

Fuerza es decir que hay escritos de Robelo en cuyo contenido no podemos 
encontrarnos de acuerdo; sobre todo en varios de fondo filosófico o en ciertos 
trabajos de índole frívola, que son desgraciadamente las manchas que opacan 
la limpidez de su labor literaria. 

Hobelo nació en México el 22 de Noviembre de 1839, y falleció en la misma 
Capital, el 14 de Enero de 1916. 

1 v¡;nse en el Boln#n de /a, l:Jibliotecl), N!1dorml de Máxico, Vol. XI, núm. 3, gn~>ro 
1!116 -1917, mi artículo hibliog•·áfico: La Obl'lb cieutífiM. y /if;enu·ht riel señor Lic. [), 
r:t!dlio A. Robclo. En 111 velada solemne que a la memol'ia de r-ste consagró la Sociedad 
Mexicana de Geogl'llffa y l~stndístiea, el señor profesor don Miguel Salinas, fntimo y vi!'!­
jo amigo del ilustre extinto, leyó un t>xte11SO, deütllndo e interesnnte estudio sobre la 
vida del J.ic. Robe! o, que hasta la fecha !'le NlCUt:>ntm inédito, y cuya publicación todos 
deseamos.) 

NOTA NUMERO 2 

(Página 306) 

PII.RTIOA ON BAUTISMO 

H. Veracruz, agosto 10 de 1916. -Sr. D. Jesús Galindo y Villa.-México, 
D. F.- Respetable señor y consocio:- Obseq11iando los deseos de Ud. relativos 
a la copia simple de la partida de bautismo del Sr. D. Francisco del Paso y 



Troncos o, tengo el placer de 1111111 i fcstarle q ne i nmed i:t t a ll!en te prnced í a hul<car 
en el archivo de esta 1-'arroqnin la rdet·ida partida, que me costé> 1111 trabajo 
ímprobo, como debe nstecl suponer, pero al fin npareciéJ con tinta de hierro ma­
lísima y muy corridn:.la copia cstft tomada como lo tllntHia el Den~cho, es decir, 
al píe de la letra, y por eso dice: "Tt·oncoso" y "Trom:oso" en vez ele rlel !'aso y 
Tt-oncoso.- :\1e cnc:trga rl SJ". CUJ-a dign a usted que tratftttdosc del acta de 
bautismo <le un hombre ilustre, y benemérito de la Sociedad Científica, con el 
mnyor pl:tccr se le remite, y le suplit·a haga t•onstar a los honorables miembros 
que forman la comisié>n del .\Iuseo Nacional que nhscquin la referídn acta ....... . 
AproveclHJ esta oportunidad para ponerme a sus (¡rcJencs como su alto. nfnw. 
y S. S.- Feo. ]'alma Can;arz"llo, l'hro. 1 I~úhrica ). 

Al margen una estampilla de un peso c.flncclada con un ~elloquedice: ".fll%­
GAilO EcLESIÁSTICo.- i'AHIWQt:IA DE J,A Astr...,cJ{>s.- VEtHcRu:r.".- El Presbíte­
ro Fernando Blanco, Cura y Vicario Forftneo de la Parroquia de la A~um·ión 
de \'eracruz:-Ccrtifiw: en debida formn dt·llen·cho, que en el Archivo dccstn 
Parroquia, existe un libro de netas de hauti!'lllOS mnrcado con el número diez y 
seis, el cual en su foja diez vuella, hay una pnrtida qne rs ht primera, y que a la 
letra dice: 

''Al margen.- FRA,..,CJSCO DE IloH.JA MAJlTÍN. -- C:tlle de.- No. (en blanco). 
-Certificado el día 2G de Noviem hre de 1 HHG * (sic).- Fermín i\1 on110.- Una 
ríthriea.- Al centro.- En la H. Ciudad de Vera cruz, en diez y nueve de Octubre 
de mil ochocieutos cuarenta y dos:- Yo, D. Ignncio José .Jiménez, Cura pro­
pio de.esta l'arroqnia, título la Asunei6n de Nuestra Scliora IHtnt iré solemne­
menten Francisco de 11orja AJarUn, niño nacido el día ocho del 111Ísmo. hijo le­
gítimo de D. Pedro Troneoso, y de Da. Teodora Mcdina, su padrino D. Joaquín 
Gonz{tlez de la Elya, a quien ndvertí el pnrentesco espirítu:'ll, y la obligacíé>n de 
enseñar In Doetrína Cristiana h su Bhíjado, y lo tirnté.-fg-11acio José júnéuez. 
-Una rúbrica.''- Es copia lid tomada de su original a que se remite, y pnra 
los fines que' 1 interesado convengan, le expido el presente en la JI. Ciuclaci ele 
Vt>racruz, a los rliez rlías ele! mes de Agosto de mil novecientos diez y seis.­
Fernando Hlanw.- Híthricn. 

1\0TA NITMEIW 3 

( J'{t¡<ÍIIII l!OH) 

Véa;:c en la pnrte biblíogrMica In :111otnciém correspondiente, acerca de 
Julúmillo y 111 c•ldzorcio. 

:\OTA NU i\I EIW 4 

ll'ítgina :IO!l) 

El selior don Francisco A. Flores. en un esnítopresent.fldo ni Congreso In­
ternacional rle Americnnis'tas reunido en iV1éxico dunmte el mes de Septiembre 
de 1!)10, bajo el título de !,a Mr:dicina entre los indios mexicanos antes de la 
Conquista, dice (Reseiín de la seg-unda sesión del X V 11 Cong-reso Juternaáonal 
de Amcricanistas, etc., México, Hll:!.-Imp. del Musco Nacional de Arqueo­
logÍ[l, Historia y Etnología, pág. 214-): ''legislnción uahoa e:;:critos por el Lic. 
Franeisco Leé>n Carvajal y alg-uuas 11otas sobre bot:ínicn, debirlas al eximio atl­
tícuario el Sr. D. Franci;:co del Pnso j' Troncoso. '' Y mÍlsadelante (en la mÍsllla 
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p<lgina): "QllerieiHlo iniciar tra hnjos semejantes y cuando a penas acabáha m os 
nu\'stros estudios mt-dicos nllfl por el alin de 1 S8G -antes de esta fecha, como 
\líe~: 11\H'stl·o sabio prologuistn c-1 Sr. Dr. Porfirio Pnrra ni declarar quenuestrl'\ 
obra fut- la prillll'r<l escrita sobre la materin; qui::::á hcl:\·a sido pc11sada pero no 
llcntda a <.'abo, t'lllpremlimos, con gran temor; pero iknos de entusim:mo, es­
cribir nuestra Historia élc la :\Jedicina entre los Antiguos Indios Me:dcm1os, 
ahrnzando el período pn·-cortesiano, de~<rle 1325, fechnmlis aproximada de la 
fundaci6n del Imperio Azteca, hasta 1!i21. ..... " 

El primer punto, es 1kcir, 1::-~ aprcciaciónquehaceelseñorFiores deltrabajo 
del seüor del Pasn consideníndolo como algunas m•tas, queda ya acll'tntdo: es 
loda H1Ht monog-rafía compuesta de diez y seis capítulos, y basta l1ojear las 96 
p:íg-iuns impreshs del et<tttdio sobre La Hotá11ica e¡¡fnr los Naltuas escrito por el 
selior Troncoso, para rectificar tal a preeinrión. 

Otro tanto rlehe deeirse del segundo punto: Creo que al Sr. Troncoso co­
rresponde el derecho de prioriclad,-en cuanto ul pen~<nmiento y rnm a la ejecu­
cicíu. ,\1 pensamiento, porque en Julio de 188il, ni frente del primer estudio, 
impoue Tnmeoso este tít nlo: Es ludio sobre la N istoria de la A1 edicúta enlvféxico: 
y a la ejeeuc.:ión, porque de hecho comenzaron éstos n ver La luz en los Anales del 
.11usc,¡ que en tal época se editaban; siendo así que el Sr. Flores empezó su obra 
Cll 18~(}. 

Lejos estoy de que me guíe el espíritu de opacar el indiscutible mérito de 
la obra del Dr. Flores: {>sta consta de tn•s gruesos tomos en 41' y comprende to · 
da la Historia de la ciencia de Hipócmtes en México, desde los tiempos precor­
tesianos hasta ln fecha en que cor:eluyú su difícil labor el propio señor Flores 
dividiendo el contenido rle su ohrn, según los conocidos principios positivistas 
tle Augusto Comte, en tres p<lrtes o períodos: el primero comprende el Estado 
!eo/ágico de la J/cdicúw en Méxüo; el segundo, el Estado metafísico; el tercero, 
el Estado positi<·o; pero de todos modos, el objeto exclusivo de la presente nota 
es el Sll/1111 clliqHc, principal divisa de la Justicia y de la Verdad. 

NOT,\ NÚMERO 5 

En lrr nota (4-El) de mi conferencia intitulada Algo sobre los Zapotecas y las 
Rui11as de M ú!a, que publicó el M use o Nacional de :México, en sus Anales, tomo 
1 I, seg-unda época, 1905, inserto íntegros los conceptos del Sr. Troncoso acerca 
del importante documento inctígena onxaqueño, conocido por el nombre de 
"Sánchez Solís", y a él volveré a referirme en la Bibliografía del mismo Sr. 
Troneoso. l;nic~mente haré aquí inca pié en que tal códice fue vendido al ex­
Ministro de Alenumia en :México, harón de Waecker Gotter, y a que tal vez se­
ría fiicil algún día, obtener copia fotográfica del manuscrito, y a que en este 
sentido deben hacerse toda clase de gestiones. 

NOTA NUMERO 6 

Para honrar el v~dor eminente, la heroicidad y el patriotismo de Cuauhte­
motzin, últímoEmperadorazteca, el General don Vicente Riva Palacio, Minis­
tro de Fomento, ideó levantarle un monumento en la segunda glorieta de la 
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Calzada de Chapultepec (Paseo de la J<eforma). E1Jcomendóse la obra al selior 
don Francisco Jiménez, autor del proyecto aprobado, y, al fallecimiento ele este 
distinguido ingcnit:ro, continuó con la obra el arquitecto don Ramón Agea. La 
parte escultórÍ{'a se confi6 al artista don Miguel l'<oreña, y fué udcul!ula en 
$37.000. Duró la obra tres afws, con un costo de$ HO,OOO.- El monumento es 
de cltil!>ca gris; tiene tma alturn total de 20 metros, de los cuales 5 p~rtenecen 
a la estatua de bronce, que representa al héroe en Jo¡; momentos en que, al :-H· 
ber las proposiciones de paz, estruja con una mano el pliego que las contiene. 
mientras que con la otra lanza en s~ ñ~l de guerra la certera flecha ( tlacochtli ) . 
...... Los bajos relieves laterales, en bronce también, representan, respectivamen· 
te, la captura de Cuauhlémoc y :su tormento. Completan el adorno cuatro 
grandes trofeos de armas ofcusivas y defensivas d~ los lenochcas, las grecas de 
Mitla de los tzapotecas, columnas de cariátides, y los leones de Uxmal de los 
mayas.-Elmonumcnto ostt'nla en el fondo de seudosiableroslosilustresnom· 
bres de Ctn'l'LÁHUAC, CoANACOCH, TwrLEI'ANQUETZAI. y CACA M A.- La primera 
piedra se colocó el 5 de Mayo de 1 !:li8 y In solemne inauguración en fiesta arre­
glada por el Ayuntamiento de México, el domingo 21 de Agosto de 1 H~7. como 
se dijo en la presente nota, con asistencia del Presidente <le la Rcpí1bliea, (~e11C· 
rnl don Porfirio Díaz. 

Como npunte recordativo, copiaré en seguida d programa bajo el cual se 
celebró aquella singular festividad. 

AYl:N'l'AMlENTO CONS'l'l'fi'CWN:\L Dg MÉXICO 

l N A n:tJilM;IÍ>N 1n: L.\ l•:wr.\'t'llA u¡~ Cu,u;wrf.;.lwc 

A iniciativa presentada por algunos vecinos de esta ciudad, la C< rpora­
ci6n Munieipal ha dispuesto que el día 21 del presente mes t"e verifique una fes­
tividad cívica a la memor·ia del hcrúico defensor de la Capital de JI,.J éxico dur<~n te 
la guerra de conquista, 

último soberano de la Nación valerosa que prefirió ver arrasados !'US hog<~res, 
antes que ac<.>ptar una paz qu<.> traia consigo el oprobio de la esclavitud, y a 
cuyo recuerdo ha erigido un monumento grandioso la Secretaría de Fomento, 
el cual se inaugurará el citado dí H. 

iHONOlt Y OJ,OJUA A f,Ofll:SIJmiAHL~:~ lli•:~'E;;sol!l•:;; lll•: LA [NIJJCI'J•:!I'llEM.'lA Y SoBEIIA:'iÍA m; 

M ~:xrcol ¡Loo u wr•r•:ww A ~:<t: rmxnJ>A J>O <:Ari>ILLo! 

PI<OtJRAl\L\ DE LA FHS'JIVJI)Ail 

I. A Jm.; ocho de la mañana estarán reunidos en el pabellón <1ispucsto en la 
segunda glqrieta del Paseo de la Heforma, las autoridades óvíles y mili­
tares, los Ayuntnmientos clel Distrito Federal, las Sociedades obreras, 
los estudiantes, las Comision<.>s de los diversos pueblos que han sido in· 
vitados y los miembros del Ayuntamiento, para esperar al Señor Presi­
dente de la Hepública, quien será saludado con una salva de veintiún 
cañonazos y con el HIMNO NACIO~'>AL que IOt'Hrán las bandas militares. 

ll. D1scuuso OFICI,\L por el Sr. Lic. D. A ljrcdo Chavero. 
III. El Primer Magistrado de la Nación deseubrirá la estatua qne se inau­

gum, disparándose en este acto una salva de veintiún cañonazos. 
IV. DISL UHSO en mexicano por el Sr. D. Fmncisco del Paso y Troncoso. 
V PoEsÍA por el Sr. D. Frattcisco Sosa. 

VI. ALocució~: por el S1·. Dr. D. Dcmetrio Mejía. 

... 
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\'JI. POESÍA por el Sr. n. Eduardo del '':1//c. 
\'III. Pieza de música. 

IX. Pom;f.1 por el Sr. D. Amalio fosé Cabrera, en representnci6n dd Ayunta-
miento de Texcoco. · 

X. Hai:>!O ~ACIO:>;AL ysnlnt de veintiún cnfwnnzos al retimrse el Sdwr Pre­
sidente de la República, quedando la tribuna a disposición del públko. 

La Comisión de Festividades tiene la honra de invitnr, c11 ncm bre del 
Ayuntamieuto, a los habitantes d<.> <:'SIH Capital para que contribuyan ni me­
jor lucimiento de la solemnidad que se ha orgnnizadoen honor dt'l gnm ClL~UH­
Tihwc. 

:\léxico, Ag-osto de 187í.- Gun.I.ERMo VALLln·o, Regidor de Festivid:tdes. 
AdemfÍs de la preecrlente invitación hecha al pueblo de la CapitHl, el Ayun­

tamiento hizo otras especiales a los Ayunuuuientos Yecinol:l' no sólo del Distri­
to Federal sino también de los Estados limítrofes. 

NOTA !\UMERO 7 

( Páginn 11201 

El 27 de Noviembre de 1920, es decir, cuatro nñ0s después que el Sr. Tron­
co so, falleció en H.oma este ilustre jesuíta, arqm·ólogo y etnógrafo belga. que 
vino a nuestra patria mexicana por los a1ios 1885 u 86, consagrándose a poco 
al estudio de nnestnts cosas antiguas. En el me!' de Abril de 1921 la Sociedad 
Cientítica "Antonio Alza te" consagró stt sesión a la nl\·moría. del esclarecido 
sabio y amigo sincero de México, todmdon1e en suerte pronunciar su elogio. 
Este apat•ece publicHdo en A m frica Espaiíola, 1921, pp. 185-193. 

:t\OTA NUMEIW 8 

"Ln Expedición Hemenway es una expedición particular, costeada por la 
señora .Mary Hemenway, de Boston (Estados Unidos de América), y tiene por 
objeto investigar los problemas etnológicos y arqueológicos de Jos pueblos in­
dios de Nuevo Méjico y Arizona. En el espacio de varios años de trabajo, los 
miembros de la expedición han reunido una gran colección de objetos etnoló­
gicos y arqueológkos, procedentes de dit:ha región, así como mnehos datos 
antes ignorados. Durante los veranos de 1891 y 1892, los trabajos han tenido 
por objeto esencial el estudio de los indios sedentarios de Arizona, llamados 
pueblos Ho-pí. 

"La colección aquí exhibida, tiende principalmente a demostrar el resul­
tado de los trabajos durante los dos últimos años, en cuanto a las excavacio­
nes y a la public{ICÍÓn de dichos resultados, sin referirse de ningún modo a los 
trabajos anteriores a 1891, ni a más que a los verificados en la provincia de 
Tusm·án. 

<,,La exposición de la Expedici6n l-Jemenu.'ay es la monograf\'a de una sola 
tribu de los pueblos indios, y los objetos que en ella figuran han sido escogidos 
y dispuestos para enseñar cuáles eran antes y son hoy las costumbres de algu-



nos pueblos indios de la antigua provincia de Tmmy{tn (;\rizona ). Se 1m pro­
l'nrnclo que esta colección sea una monogT<tfín de los m;ís primitiYo~ de los in­
dios seclenUtrios que habit:m adualmente la parte sudoeste de lo~ Estado~> 
Unido~, y que Jimia con Méjico. Este w;unto ha sido trntado bajo dos puntos 
de vistn: el arqueológico y el etnológico. E¡,:tos dos aspectos de la vida de los 
puehlos son en la práctica idénticos, el uno siendo únicamente el antiguo 1H<pec­
to del otro; con sólo considerar la colección bnjo estos dm; puntos de \;Ísta, f'C 

puede uno famíliariznr con el t·ariícter rle las costumbres indias en la época de 
Col(m y de la conqui~ta, y las probables moditiutt·innes que han sufrido por el 
contncto que tuvieron con la superior civilizm·ión a que fueron asociados, Tan 
poco han eambiado durante los tres últimos siglos lo,; indios representados <·n 
la monografía encerrada en este cuarto, que podemo,; afirmar que, reconoCÍ<.>!l· 
do la mayor antigiiednd ele los objetos an¡ueolúgícos, su parecido con losetno­
'l6gicos demuestra que los unos y los otros son idénticos, y qut· al estudiar los 
objetos antiguos, con~idcrnmos las prorlun:ioncs, no de una nua distinta, sino 
ele un solo y mis111o puehlo. Siendo muchos de los objetos arqueológicos halla­
dos en ruinas que existían cunndo tuvo lugar el descubrimiento de ArizOIHI, se 
parecen tanto a los modemo~, qm·, considnando el asunto hajo el punto de 
vista tnnto etnológico como arqueológico, debemos reconot·er que nos ocu­
pamos de una raza qne se lutlln <.>n el mismo estado en que t~staba cuando la 
conqui~ta. 

"La provincia de Tusayán, de domh· proccrlcn estos ejemplares, c!\tiÍ si­
tunda en la parte nordeste dd territorio de Arizona, junto al Gnm c~nión del 
Colorado. Esta región fue dcs<:uhicrltJ por lo~ conquistadores españoles proce­
dentes rle Méjico, y descrita en primitivos rel~ttos, de Hlgunos de Jos cuRles 
figuran copim; en la Exposíci6n. Es unn llanurH situnda a una altura c'le 7,000 
pies sobre el nivel del mar, muy sec~1 y estéril, sun·nda por cnñoiJes y cubierta 
de 1~1esas, formando precipicios. Log pocos ríos que existen en este dt•sierto se 
secan en ven1110, cnmhiiimloseen impetuosos torrentes después de las grandes 
lluvias del otoño e invierno. Algunos árboles raquíticos hny diseminndo¡.: por 
los llanos, pero no existe hierba y muy pocos arbustos. Los cactus <thundnn 
en algunos lugares y In sal vi a es muy común. 

"En este Arido desierto no se encuentra ahora ningtmo de los mamíferos 
grandes. El bisonte nunca n-corre estos desiertos, y lo!' ruminntes nwyores es­
cHseaJ·OII siempre. El lobo, el <.>oyoch y el conejo son ea si los únicos .mmnífe­
ros allí existent<.>s, De él'tos, el último es el único que se cnzlt en ciertn e:xt<•n­
sión, si bien aún hay en las montafws del oeste la antílope, la cabra salvaje, el 
león americHno y el oso. 

"Los reptiÍes abundan, siendo :.Jgunos de ellos muy venenosos, y los pája­
ros de muduu; elascs forna1n unn fauna rica, que ha !'ido en parte estudiada. 

"La flora, vnrinrla y Hbumlante, es c:unctcrí~t Íci1 de In zona flrida de los 
Estados Unidos y Méjic~. L.a expedición tiene en vía de publknción una l\fe­
moria extensa sobre las plantas nlímentici:;~s y rlt· las que emplean los Ho-pi, 
especialmente para los medicmnentos, sortilegios y alimentaci{;n. 

"Los indios Ho-pi son ahora unos dos mil y Yivrn en siete pueblos, cons­
truídos en lo alto de las mesas de una monta iia iunccesihk, a las cuales se llega 
por senderos escarpados, tnllndos a menudo en la roca viva. Los sitios donde 
están estos pueblos no tienen vegetación nÍl1gnna, ¡me~to qu{' st1s huertas se 
hallan en los llanos áridos que se extienden al pie de las mesas. Los alimentos, 
el agua, el con1bnstíble y todo cuanto se necesita en les usos ele la vida tienen 
que subirlo de los llanos. 

"De estos siete pueblos, tres, que son \<V ál-pí, Si-tcum-o-vi y Te-wa, estiín 
situados sobre una mesa que se extiende al este de las otr11s. La distancia qne 
separa a cada nno de estos tres pueblos de los otros es la de una pedrada. Los 

.... 
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dos primero,; ~on I'Cr<l:tdcros 1 Jo-pi. mil'n!rns c¡ne Te-wa es nna colonia ele in· 
dios llamados a stt ;¡ctu;tl tenitorio pot· los lio-pi, hacia el r11'ío 1i10, A. D. 
~tt idioma e,; distinto del de stts l"ccinos, y existen mucha¡; diferencias entre las 
costumbres de ambos. 

"La ~egunda nu·sa dista próxima111enle siete millas rle la ya mencionnda, 
y comprcmle dos pueblos: :VIi-coñ-in-o-1·i y Ci-paú-lo-vi, este último situado 
en una altunt aislada . .-\unas tres millas hncia el oeste de Mi-coñ-in-o-vi, en 
la continuación de la segtnHln mesa, estii Ci-mó-pa-vi. Omi-be, el mfts popu­
loso y m;ís antigtto de los pucl>ft,s Ho-pi, cstft Runa!' quince millns del última­
mente mencionado, y la m<'scz en que estfl sitnado r¡neda sepnrnda de la ya ci­
tada scgund<1 nz,·sa por una extensa llannrn. 

"Los pttrblos 1-lo-pi habiwdos son de piedrn, y varían entre uno y cuatro 
pisos, fonnancto construcciones eomnnl'!' cott muchos cuartos, y teniendo acce­
so a los pisos superiores por esc<~lerillns ele mano. La 1--'eligión cristiana no 
existe entre estos iudios, r¡uc conservan la religión de sus nntepasados. Los úl­
timos misioneros e~paíioles que vi,·ieron entre ellos murieron arrojados desde 
lo <1llo de lns 111esas a fines del sig-lo :XVII. 

"En la provincia de Tusayrtn hay muchas ruinas de pueblos antiguos, la 
mayor parte de los cuales fueron, según pretenden los Ho-pi actuales, habita­
dos por sus antecesores. Son muy ciertas las leyendas relativns a la destruc­
ei6n y a la historia de los acontecimientos ocurridos cuando fueron destruidos 
algunos de estos pueblos. La mrts importante de dichas ruinas se llnma A-wft­
to-bi, el alto sitio de la plchc, que fue rlestntído por los demfts J:Hteblos, indigna­
dos porqne sus moradores habían recibido a los espnñoles y aceptado el Cris­
tianismo. :.luchas de las vnsijas y otros objetos de ceriímica proeerlen de exen­
vaciones hechas en A-wÍt-to-hi y en el cementerio sittwdo cerc<~ de dicho sitio. 
A-w:í-to-bi era una tlorecien te eiurlnd en tiempos del conquistador espaíiol 
Vargas, y nuuHl6 graneles fuerzas para combatirle. 

"El antiguo Wal-pi de los conquistadores estft nhora en ruinns en ln ex­
tremidad de la 11/i'Sa en donde se halla la ciurlnd moderna. En este sitio fue 
construídn una igle~ia y !'C puede·n ,·cr trozos de sus vigas en cnsHs modernas. 

''De las ruinas de Si-ká-ki son muchos rle los objetos que figuran en esta 
colecci6n; Si-ká-ki, situado en lns altunts inferiores debajo de la primera mesa, 
fue destruído hace muchos mios. Su exnctn antigüedad se ignorn, pero se cree 
que los conquist<~dores españoles lo encontraron habitndo. Varios de los m{ls 
importnntes objetos proceden de las numerosns ruinas r¡ue hay cercadelCntlÓn 
<le Kcam, diez millns ni este de la primera mesa. Nunca se ha hecho una explo­
ración sistemii t ica y eient ífica ele las ruinns Ho-pi, pero la mayor parte de los 
objetos aquí exhibidos fueron entregndos pnra la venta al comerciante Mr. T. 
V. Keam por los indios nónwclas. De esta mnnera obtuvo la mayor parte de la 
colección este setior, de quien In a de¡ uirió la Expedición f 1 cmcnway. 

"Los indios Ho-pi son unos dos mil. Son pequeños, pacíficos, industrio­
sos, y hablan un dialecto indígena distinto del idioma de los otros pueb!os de 
~uevo México y Arizona. 

"Algunos etnologistas am('ricanos pretenden que por el lenguaje se rela­
cionan con los Shoshones, pet-o sus venladeras afinidades quedan todavía sin 
determinar. No admiten la poligamia ni compran sus mujeres, a quienes tr~l­
tan con respeto. A éstas pertenecen las casas y utensilios domésticos. Son há­
bi1es a1fareras y cesteras, tomando tnmbién parte en hts faenas del campo. Los 
hombres usan las mantas, y son industriosos, inteligentes y muy religiosos. 
Todos pertenecen a algún sacerdocio y toman parte en complicadas ceremo­
nias. La religión consiste en un e1aborado sistema de ceremonias y prácticas, 
conespondicndo nn rito importante a cada mes. Estas prácticas son de nueve 
días, durante los cua1es, ceremonias ocultas se llevan a cabo en cuartos secre-

Anales. 4~ época.-59. 



tos llanwdos A'if, 1·as. E~t:t!< pr;ícticHs suelell t..-nnín;¡r por un l•nilc ~ngrndo 
púhlko, no pudiendo !t!'Ístír n lns otrns n·n·mmliw• lli•dn JIIIÍ!' <¡11e lo, inici11do~. 

"A pe~ar ele los heroico¡.; esfunzos de celosos mísiOiwro~. no h<~y eri~t Ín!IO!' 
ent1·c estos indios, si bien se nota la influencia del Cri!<LÍani;;nJo en algmwH de 
sus t·ercmonías. 

''Los Ho-pi tienen mud10 amor al prójimo y eonsernm con mucho aliín 
lns tradiciones de lo;; antignos. En HIS b;,iles Fngnrdos ponen {'JJ 11nióu algn­
nas de estn.s tradiciones, nsí como lnmbién lo hncen los ;;ac<?nlotcs en sus cere­
mouins secretas. 

"Los IIo-pi post·en un rico panteón de dioses y hfroes, pero sin tener nin­
g-ún dios superior :t lodos los demtis. Estas divinid11dcs p('!'l('llC<.'Cll a dif~rente~ 
brdenes. siendo las mvs imporlnnles la nube de ~1gun, el sol. la cstre]J¡r, la Hl· 

perficie de la ticrra y el dios germen. La gran serpiente en1plumada es 1111 per­
sonaje import[ln te.'' 

(Del C!láiORO de la J~xpcdicibn lf cmc11way en la l~~:pusidcí11 1 Jistúrit·u.,l ¡¡u·­
ricalm de· Madrid, l~H!d.) 

NOTA NUMERO 9 

( l'ií¡.dun :122) 

En materia ele nntigüednd nada presentar{¡ Colombia de 1an alto interl-s 
como las iigurns, nneos y díjcs de oro que proYienen de lo;; sepulcros de la pro­
vincia- de los Quimlmya!l. Toles objetos, a la yez que una revelación para los 
ameriranistns, scrítn11no de los atractivos de la Exposición de l'\'ladrid. De esta 
peqmñn nacionalid¡¡rJ, que sobresalía entre todash¡siribu;H'olombi<•IWS por su 
amor al arte, no nos quednn sino escasos n'Ctterdos; de Stl lt-ngua sólo se con­
servan unos pocos nombres propios y una palabra que resume su efílllcra exifi­
tencia: ibatatabatit es decir, ¡ea!, ¡juguemos, gocemos, pafic:tnos ~tlegremente la 
dda! El nombre de losQuimhnyas no se encuentt·a siquiera en el reciente ma¡m 
de las tribus indígenas publicado por t'l :-;r. JVhmuel María l'm. Podemos decir 
que sns antigüeoades figuran por primen1 vez eu la hístoril1 del arlt>, pues has­
ta hov sólo en las obras del Dr. Mmwel Uribe A. v del Sr. Slühel se encuentrm1 
unas .pocas imágenes rle objetos de oro que prn'Yicnen .. con tocla evidcnria de 
nllí. En la rlcl Dr. Uribe, el iíguila y el pez ...... la urna eineraria ...... la hímina 
circular ...... y elmohfln ...... El nutor no indica la procedencia de estas piezas, 
y nun supone que dos o tn•s de ellas pueden ser de origen mejiem10: todns son 
quimhayas; compárense con las imligenes iguales o semejan les del {\lbum, y no 
qttednní duda. 

"Elmohfln de ot·o qtte por error representa el Sr. Stühel como de Sogamo­
so ...... también es quimhaya, pues es en todo semej<~nte a las figuras ...... de la 
serie segunda del Catálogo: cuerpo humano con cabeza de vmnpiro, atributos 
en las manos, vasijas sobre las rodillas, etc. Además, Jos veintitrés vasos· no­
tnbles por la belleza de su forma y de sus dibujos, los cuatro sellos y las doce 
cabezticlns de huso que figurnn en las cuatro primeras láminas del libro como 
de Manizales son todas qnimbayas. 

"La eulecei6n quimbaya comprende los objetos siguitnte~;: 

• 



1'! E.%'.\t' llE lllW 

Fig·ul'll" 

E,-talnilns llc lii a :lO ccntíuletros de alto ................... .. 
Hrn,erillo en forma de cabezn hutnana ........................ .. 
Figura;; htlllWtWS ......................................................... .. 
Figur;¡ s con cuerpo de n ninw 1 y cabeza de holll bre ..... .. 
Fignras con cuerpo de hom bt·e y ca bez11 de animnl ...... . 
Figura;; de animales ..................................................... .. 

Coronas ................... . 

n 
1 

34 
11 

t' 
50 

L'~l~eo.s ....................... .................................................... [) 
l\rn%nles.......................................................................... 2 
Pito................................................................................ 1 
Cetro!' o insignias.......................................................... 12 
Ilon¡uillas, pares........................................................... G 
l'emlienles, variedmles................................................... 30 
!'\arigueras ..................................................................... l 2í 
I'ulsern........................................................................... 1 
Collares......................................................................... 16 
Dijes para collares, vmiedades... ..... ............................ 1 () 

\'ni'O~-< 

{:rnas cinerarias.................................................................. 3 
Vasos...................................................................................... O 
Catimplorns ................. ........................................................ 4· 
Botellas porta-cetros........................................................... 2 

ln~>tmmentos Músicos 
Bocin:! .... ..................................................... .......................... 1 
Silbatos.................................................................................. 3 
Cascabele$ ............................................................................. 14 

Utensiliofl .Y DijeR 

Cineel...................................................................................... 1 
Agujas ..................................................................................... HGl 
Pinzas..................................................................................... a 
Carreteles............................................................................... 45 
Dijes varios........... ........... .................. ... .............. ................ 40 

OBJWl'OS DE COBHI~ 

Brazales................................................................................. 2 
Láminas de cobre.............................................. .................. 4 
Caracol y cascabel............... ............................................... 2 
Piezas de cerámica catalogadas......................................... 76 
Piezas de cerámica que se remiten de Manizales a· Ma-

ch·id, colección N. N ................................................. 280 
Objetos de piedra.................................................................. 8 
Objetos de madera, de hueso y de caracol........................ 11 

"Agregando a estos objetos 44 copias fotográficas inéditas de otras tan­
t;ls figuras de oro y de 133 de piezas de cerámica tomadas de colecciones partí-



culnres, ten(hemos un total rle 1 ,01~ objeto!', qtle hastar:ín pnra que los l'il bies 
decidan si la tribu bftrlwm de que tratamos hace honor al espírit 11 htmw•w por 
s11 amor a las nrte~, y por la~ preciosas murstrn:;: que nos rle.íó en sus f'epukros, 
de su buen gm;to y de sus adelantos verdadenunente prodigiosos." 

(Del ( 'atál<•go de los ol1jdos qtte prcseutó el D'obicmo d<! Colombia, a la J·:x}'''~ 
si,.i,í¡¡ flistárico-/lmcriama de Jladríd, 1B!J2.) 

~OTA :-\ll:\1 ERO ! O 

tJ'{¡¡.:inn :J:l:lJ 

El Gohienw Español, una vez clausurada la Exposición Jlistórico-Ameri~ 
cana de Madrid, obsequió a los p1·incipales Gobiernos qne habían tomndo en 
aquélla, pnrticipaci{¡n cnlminnntísima, con sendas medalla;; rle oro, c:onmcmo­
rativas del CtHU'io Ct•ntenario del Descubrimiento del !\nevo ,\1nndo. Así lo 
hizo t:on el Gobierno Mexicnno, er1tregflndose la medalla a In Legación de nues­
tra patria en EspaiHL Cunndo nllestro regreso a México, y procedentes rle 
Francia, el Hr. Dr. D. Francisco Planl.'arte ( n la sazón Cur;~ de Tacubayn ), t•l 
Teniente de Ingenieros D. Fernando del Castillo y quien esto escribe, tor<lmo;; 
el puet·to de Santander, se nos entrt·gó la repetida medalla, por el cónsul mexi­
cano D. Manuel S{indwz de Antuíiano, y de orden del General Riva Palat·io, a 
fin de que hiciéramos a nuestra vez, l'lltregn de ella, al Presidente de la l~epú­
bliL'a. 

Tan luego como estuvimos en In cindarl de Méxieo nos apresun1mos H 

cumplir con el em·argo por tne(lio del Hr. Lic. D. Joaquín Baranda, Secretario 
de Just)ciu e lnstrucei6n Pública, quien nos lle\·ó ante el General D. Porfirio 
Dím:. Este dispuso que, desde luego, se remitiem In medalla allV!useo Nacio­
nal para su exhibición y custodia, 

Si he hecho mérito de estos detalles, es porque se trata de un ejemplar nt1· 

mismático exquisito y rico, aun intrínsecamente considerado. rvlide 7 centíme­
tros ue diámetro, con tlll peso de 305 gramos; (,'S de oro magnífico. Los grahn­
dos en relieve, hechos por B. MAURA, representnn, el del anverso: la cubierta de 
ln "Santa l\1aría", con Colón mostrando la tierra a los absortos tripulnnt e~; en 
el exergo, y con carnctcres góticos del siglo xv, se lee: "Cristóbal Coltín d<'s,:u­
hriá el mtevo ivf 1<1~do el doce de Octubre de mil cuatrocientos no<·ot.la y dos, 1·cúwudo 
<.'11 Castilla y J\ragón Doiía Isabel y Do11 Fc1'1wnda." l'or el revenw, apHret't' el 
inmortal Descubridor ante los Reyes Católicos, cuando por éstos es recibido en 
Barcelona. Al pie se lec: "Cuarto Crt!le•tario. J!f.dccc. xcii". 

También, y del mismo tamaño, fueron acuñadas medaliHs de plata y de 
bronce. 

NOTA );UMERO 11 

1 Pági111t ll:lll l 

IC\I<'Oilo\11~ lll~f, i\hNtS't'IW ng Mf.::oco EN l·~sPA'iA, sol!RE LA Ji;xPoswJóN 
H1sT6meo-:\.'<11,J!lCA:\A tm MAHI!In 

L'gación de lvs Estados L"uidos JI cxiccmos e·n Espai1a.- Con la el a u~nra ele 
la Exposición Jlist6rico-Amerícana que definitivamente se hará el día de ma­
ii.ana, quedan terminadas las festividades del IV Centenario del De>cubrimiento 
de América, celebradas en la Capital de Esp¡¡ña, y para las ennles el señor Pre­
sidente de la República se sirvió nombrarme Delegado especial de México, 



i 

• 
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1\tlc<.lalla cou nH:m t.>rativa de o r o , obsc.•(¡ tt indH n i t;ohic..·rno JVft•xh:ant.l por 
el Es pnüol. co n motivo de la pnrticipat'ic) n cil' i\o1t- xh'o en la Expush.·i(ln Hi ~­
t6rico-American n d e Maclrirl de lS !J:!, JH1t'a cekhr:tr t.·l Cu :n·t o Ct·ntt.·Hndo 

dt-1 n escubritniento d~ An1~rka. - · T mnailo cid original. 
Rico y urtfstico ej empial' dt·las\.'o lt.'t.~cionc~ numismtitic:t~ clt· l :\1u~t.·n N n ~ 

d nnn l de Arqueolo g ía, Hh•t oria y Htnogrnlla . 
( V~nse la <les(.;ripd(JJt en la pti;dua :1-&-4.). 
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llel l-xito de esas fcsti¡·jd;¡des, así t'OIIlo del lugnr ,1i.~t in.L:uido <¡ti<' <'tl ella~ 
ha te111do \kxi,·o. J¡,· cuidado de infllrmar al S6H>r l'rn:idcntc \'a hl. detalln­
danl<'nlc; y adcm:is la pn·nsa pcriodístint lo ha hn·ho s:1ber n .todo elmm11ln. 

En In Exposit·it>n llist{Jrico-.\mnicntll>, In instnl:~t·i,·>J, de J\1,:xico !111 sido 
sin dnda la m:is t'Í<.':¡ y la tn:ís intporlalltl' por In ,·nutid;¡d ,. l'i int"t•t0s cinttíti1·o 
de los o b_ict os pt·e···t·olo 111 hin nns que se pn~:-:t·nt n ¡·o u, <><'111 Hlll; 1 o ci m· o grn nde:.: sa­
lones en el _gran t•dificio destinado p:1ra el ohjl'l o. hnhi,·ndo ohtenidn l'OIIJ<> prt'­
Jllt~)S Yt'tnttt·uatH' mcd:dlas dt' oro. n·intc dt· plata, Y<'Íttt il'im·o dv cohn·, \'t•in­
tJstctc tllt'tlt'ioncs honorítit·ns y un grnn diplon111 dt• 11<>11<•1' par11 el (;nhit•l'ltn, 
Sl<'lldo d,• ;¡tJn·rtit· (jllt' .\1(-xi<·n ha sido la naci(>JI quc ha nknnz:tdo IIHl\'Or uú-
llltTo dv medallas de oro. · 

Tanto lo~ indiYidnos qnc vinieron pnra In Exposi,·i<'nl. ~l'l'~. JI. Fr:nJcÍst•o 
dd l'aso y Troneo,.:o, presbítero ll. Frnnt'isro l'htnn:rte, nuxilinres tcnit•ntt· de 
lngl'nicros ll. Fernando del Castillo. ll. Fram·i~t·o Río de In l.nzn ,. !l. k~ít~ 
(; LlitHio y \'illa, como los abogados !l. l'risciliatJO \1. llínz (;onz{ilcz.'ll. ~~·nfHel 
l~ebollat· Y ll. Fntnrisco L. de la ll:ttTa, tlclt'gndos al Con¡.:-rt•so Jurídico, y el 
1 ngenit·t·o ll. Lni>1 Salnw.r al l'ongn·so (;co¡::r:itico. st· hnn dist itlguido pot: stt 
Í11teligenci:1, suerudit·iúu, su lal>Oriosidad y ~:xqnisita t'llrlt•snnía. honrnndo a 
nnestro pnis. 

El triunfo obtenido por la handn 111cxirnnn del~? l~q.:imiento de L'nhnlle­
rín. dirigid:~ por el l'npit(lll ll. Encnm:ll'it'n¡ l'ny<-n. difkilmtnlt' se puede expli­
car. Los pniúdil'os de todo>1los colores polítil:os hnn dndo un tt•stimonio pú­
hliro rle la grnn estimaci()JJ con que fue n·cih:da la banda y dl'i l'lltu~insntncon 
que fne aplaudirla en todas parte~ donde ~e hizo oír. S. :\1. la I~einn ¡,:,•gt•nte 
conl·cdit) nlllirectorla cruz de Isabel la Cntúlil'll. 

Respecto al Delegado del (~ohierno de l\léxico que subscribe, IIH' pt'rlllitn 
acompailnr n e~tn comunicación ropin de tres dorttmento!:' <¡ti<' he ¡·rcibido, m:í~ 
pm· creerlo honra para México, que por la que n mí puede tocanue. 

Poderosísimos axiliarcs han encontrndo t:mto los cotlli~intl;tdos n la Ex­
posiciún, como los delegados n los Congn·sos, en l'1 Exrmo. Sr. P. A ntnnio Cfi no­
vas del Castillo, !'residente del Consejo de Mini~tro~ tlurnnt(' ell.'t•nt<•JJario y 

de la Junta Directiva, quien reune a ~us excepl'Íon:lies dotes tle energín, int~Ii­
gen<.·ia y actividacl, una asombrosa crudici6n y m·eJHirnclo cariilo a lns tHll'io­
nes americnnas; yen el Excmo. Sr. ll.Junn Kavnrro J{n·ertcr, lklrgmlo <:encrnl, 
<¡u e ha hiendo sido el alma, por r)ecirlo nsí. de la Expo~ieión eon :.:11 neicrt o, etwr­
gía e incansable laboriosidad, hn org-anizado los t m ha jos de dicha Expo~icitm, 
manifestando siempre decidido y cnriíioso C111fJ<'ÍÍO por todo lo que a :\léxico 
¡mrliera tocar. 

Elemento no menos importante h:t sido para akanz:1r l-xito tfln lisonjero, 
la fn1term.l uniún que hn reinado entre todos los Ministros y Iklcgndos de las 
Rq>Í1hlicas anwt-icanas. :\i In menor sombra de cmulneiún ni de disgusto ha 
turhmlo esas relnciones y quizfts sea esto uno de los m:ís fecundos resultados 
de l:ts fiestas riel Centenario, por la inilttt'nt'Íil que esto debe <jetTer sobre las 
naciones americanas, cuyos representantes y comisionados se mirnrfin siem¡n-e 
en lo de adelante, como verdadero~ compn triota~. cuicl:mdo en da nno de ellos 
de la honrn de las dernft.s naciones a•nerieanas como rk In de su misma pntria. 

Réstame sólo dar el más cumplido parabién, por el respetable conducto de 
Ud., al seilor Presidente de la Repúhlic:l, por los acert:Hlos y oportnno:.: aener­
dos con que se inició y se lleve') a efecto todo el trabajo de la interyeneié>n de 
:\léxico en las solemnidades del Centena do, permitiéndome Utmbién hacer ex­
tensivo el parahién a Url., que con tanta laboriosidad e inteligencia, Ita sabido 
desarrollar e interpretar todos esos acuerdos del Sr. Presidente. 

Protesto a Gd. las seguridnrles rle mi mnyor conside1·aciím y respeto. Ma­
A u aJes, .¡.0- época.· -no. 

:.~· . 



;¡ ¡.() 

drid, Fehrem ]9 eh· 1 S!l:L- 1 · f,'i;·,¡ f>,duur•.-- Sr. Lic. !l. Joaquín Bar:ltHI:t, Sl·­
cretario de [usticia e Inslrucci{¡n l'ública.-México. 

(/Ji<l1'z';, 1 J(í1 iul del :\1il-rrolcs S de :\l;trzo de 1 S!l:l.) 

~OTA :\l':\IERO 12 

( l'ftgina :1:!~) 

CAHTA ¡:-;í-:nnA DEL S1~. DEL f'Aso \' TIHL'-:coso AL Su. ll. Jos{; :.\lAHf.~ \'](;¡¡_, 

I<EL,\TIVA A LA l'lriii.ICACIÚ:'\ llE LA IJJSTOI<I,\ !lE FIL HEH:'\AHiliSO 

DE SAliA(;(·:-;, y ARTÍCI'LO At'EHCA IJEL ~IISMO CÓDICE('') 

Florencia, catorce junio de mil ochocientos noventa y oc-ho. 
Sctior don Josl- l\larín Vigil.-\_!unido mnigc:-llescnba L'H-ribirlc lllltcllO 

tiempo ha, y el recargo de quelwccres me lo impedía sil·mpi·e. 11 o y lo hago pa­
ra decirle que mis trabajos de Flon·ncia concluyeron ya cn ln p:~l'te de trans­
cripci(m y van muy ¡¡dclantados en la lraducci(JIJ y glo~a y en los l'Otejos de lo 
transl-rilo. Ln obra rle Sahagím queda conclnída y clllp:tstrtda en L'llH 1 t·o vo­
lúntl'llcs bastante gnte~os escritos 11 dos column¡¡s; y];¡:-; ilu~trncionL'S, Ínlctcn­
ladns, en el texto sepnra<lo, no formarfinmenos de trescientas L·inl'ttl'llLI l:íini­
nas. Estoy preparando l:t edici6n y Illl' he dirigido ni señor l\an111dn pidiendn 
n·cursos, pues ll'nemos una buena m·:tsi{m pnra presentarla en la Exposirit•n 
de l'arís y si los fondos me llegan con oportunidad hnhrá tiempo de hacerla.--­
~Juiero que me nyudc usted en esto, romo lodos los rll'lnfis amigos, lw bi:IIJ(lo 
aeercn del asunto eou los scliores Baranda y :\!arisca! que pueden por su parte 
influir en el finimo dl'! seúor l'residrute, a fi11 de que, y;¡ qm tnnt o !'C ha t ntl>:l­
jado, se ohtenga el resultado apetecido, que ('S In publicación de la obra en edi­
ci{¡n oficial. AJI(i no contamos con elemculos hnstantes para que las l:íminns 
resulten correctns y yo propongo qm· H' me sitÍieti de pronto quince mil fran­
cos para contratar las ilustrnciones y poder conll'IIzar cii el acto ~u pnhlinl­
ción, que será lo mfis enfadoso y laq~o, pue~ lo~ al'lislns 11 quienes he con~ultn­
do cakulan que no se podrán concluir en mct1os de aíio y medio n dos ttüos.­
lVl:wdo a usted una memoria escrita por mí en una ReYista Italiana, y, si lo 
lTcyerc de intt·rl-s, la puede conl!tnicar a los señores Académicos en algnn:t de 
las sesiones. Lo malo es que no v:t escrita en c~pHIIol, ni tampoco en fi·ancú; 
pero ust.ed la zut·cirfi y n~mendar:í p<~ra que resulte legible. \"crfi usted <'ll el!!1 
cual hn sido la razón por la cual he dislribuírlo la obra en cna 1 ro 1·oltÍmr·nes. 
-El atlas Ilemu-á el quin lo, como ya 1lije, y un Sah:tgún compldn se podría 
extender a diez o quince cuet·pos, como luego lo dirt; pero por <~hm;a. cotltcn­
témonos con esos cinco y lwgamos lo posible para que \'C'~an la luz y pueclnn 
aprovecharlos los estudiosos.--- El plan nwgno para l<1 obra ele ~ahagún sería 
PS te:- V ols. f -1 \'. Tcx to mexicano del Ce'> dice de Florencia p:t re a el o con el tL x­
to castellano.- V. Ilustraciones del Cóclice de Florencia di~puest:ts en :IthJS 1k 
unas trescientas cincuenta lrtminas. -VI. Texto mexicnno del Cc'Hlil·e de In lli­
l>liotcca del Rey en l'dadrid, donde hay materiales de cinco lih1·os de la histo­
ria, proceden te~ de los memoria les de. S a hagún hechos en Tepepulco y e u Tia­
te! oleo. Contienen v;1riantes interesantísima~.- VII. 1\xto mfxicano del Cú­
dice rk la llibliotec<l de ln Academia de la Historia ele Madrid, l'On mnieriales 

(~) AmhaH pie~IIH. r•a¡·t.n y nrtí!'ulo imprrHo, f\wron hnllndos Putre loR pa¡l!•lr~ !lí'l 
Hnhio DirPetor quP fnr 1k In Bihliotr!'n l'in!·ionnl de :\-l(>xico.- Debo ~llR c~opiiiR a la bon­
dad de mi btwn U.llligo D .. Jnan B. lgníniz. n!·tual i-iuhdirePlor dp la <·itada Bibliutf•c·n.­
.I. (;. \'. 

' ' 



ele otros cinco libros procedentes de los <1os lllemorinlcs ya citados. Con va­
¡·imltes de mucho interés.- \"111. "f'radJI<·<ici1J literal de los textos nH'xicanos rle 

.Florencia y :'vladrid. Es trabajo ht'rho por mí y con el cual ganar:í mucho la 
llistoria para ser mejor entendida por los estudiosos, pues el texto castellano 
que tenemos es parafl·fisticn. llel Códice de Florencia tengo trmlueido el pri­
mer volumen y parte del segunclo; de los de l'vladríd, toda la pnrte conespon­
diente a lo~ memorinles de Trpepnko que lln·;m la nplicadóu 1m':rirmw al pie 
de la pintura. Esas l:ílllÍnas con sus respectivas l'xplicnciones las hice calcar en 
:\ladrid; pa,:an de eicn piígina,: en folio y aquí las he ido tradudencto poco a 
poeo.- 1 X- XI l. 1 ·,xal•ulario .\'alwguntino.- Así llamo al futuro vocabulario de 
la lengun mexicana sacado rle ~ailagún. A ¡·a tos perdidos he ido trabajando 
en él. Cada vocnblo va razonado, discutido y con su etimología eonespon­
dientc: ndcm{ts, l-jempliticado una, dos o cunntn,: veces han sido uecrsarin~, ~e­
gÍln sus v;¡rias aecpciones. ~lientras ddJía yo hacer de copista, twduetor y 
glosador, no <:>ra posible adelantar mucho esto; sin embnr~o no es desprecia­
ble ni corto el material ya reunido <¡ue irfi creciendo en importfmcin y en nú­
mero conforme disponga yo de m!Ís tiempo. Concluído este trabajo podremos 
arrinconar a ~Iolina y a Hémi Siméon, pues el bendito cte ~nhagún dejó hecho, 
scgítn sus candorosas expresiones, 1111 cedazo por do11dc sepas(, toda lo lengua 
nJcxica11a.- \'ols. Xlll-XV. Glosa de los textos, índices generales, memorias 
explicativas, etc., etc. Una obra monnmcntal como ésta necrsita todo eso pnra 
su fficil y proncho~o manejo. llny como ve usted, para divertirse por el tiem­
po que Dios nos conceda de vida; pero se hace nwyor scn·icio puhlicanoo un 
~nhaglin así como va ideado, que hnciendo nuevn ediei{m de Kingsborough 
eorregida y numentnda.- Con todo lo que digo puede usted concertar su plan 
para decir a los sefwres Ministros Banmda y Mariscal, nuestros colegas, lo 
qne mejor convengn a fin de asegurar los primeros recursos que pido. E!'pe­
ro que ser{t usted buen abogado y gannní la cnusn. Eseríbnme pues Yeré con 
gusto sus letra,:, y a los ~eñores Acndémicos snlúdemelos con afecto.- Su­
yo afmo. s. y a. que le desea todo bien.- F. del Foso y Tnmcoso.- Rúbrica. 
-!'. S.- En estos días recibirfi usted al Códice Borgia hecho a C1/m del/a \"a­
ticmw, y en el cunl dí también mis brochazos. Ahom voy trahnjnnflo en la me­
moria histórica del C6dice de Bologna, que ya se publicn en l~oma y qued:1rít 
listo en agosto. También prrparo nn trnl>Hjo comparativo de los C(Hlicc s l'\n­
huas, del cual estún haciendo ya las ilustraciones. Creo concluirlo dentro de 
nn ailo. Verií usted que no se pierrlc el tiempo. 

{<;·l'lnn;~ st'll LE Cnm:x :'vl~o:xrcAJ:>< nTT P. RAIIA!li"N 
co~sEHYf.: Á LA BIHLIOTHf.:r¡FJ•: 1\lEJ>Jcrw-LAl"tu·:¡.;r.tANA Ol•: Fr.otH~:owt•: 

PAtt l•'¡ur>cmH DEL PAso Y TltOl'icoRo 

Dmt<:r:'ri•:VIt m· l\lesf.;¡.; XNI'toNAL m· Mr•:XtqT:~; 

Mon!'ieurle Commandeur Dr. Guido Hiagi a bien youlu m'inviter a écrire 
sur l'Ilistoire des choses de la IVouvelle Espag11c, précieux manuscrit conservé a 
la Bibliotbéque Mediceo-Laurenziana de Plorence, clont il est actuellement le 
Préfet. Le Cooex mérite bien qu'on s'en occupe; mais ce sujet a été déja si étu­
dié queje crains de répéter ce que d'antres et moi meme nous en avons dit. Car 
feti Monsieur Joaquín García Icazbalceta, lorsqu'il rédigeait pour la Bibliogra­
phie Mcxicainc du XV ]e .S"iéc!c son article sur le P. Bernardino de Sahagún, an­
teur du Codex, a daigné me prendre comme collaboratcur dan les recherches 
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qu'il a faites pour <!t udier J;¡ ,·ie <:t ks {-crit' dn vC·ni'·r;,hk moinc- fr:IJJ('i~c;¡ÍJJ. ,\ 
vmi dire le Manuserit de Florenn· lll' llOIIS l-U1it ;don. ('Ol11l11 qu" p;1r In desnip­
tion du célebre hihliographe :\ngelo :\l;nia H:111dini. ct il y anrait hi<·n des cho­
:::es nouvt:llcs ;, dirt: apres avoirex<~nlini'·a\'<:c llliJKlld'attentinllccCodex: mais 
elles sont si notniJ¡·eus<"S qu'ellts dC.p:~;;scnl les li1nite;; d'u11 ml-n10ire énit pour 
une He\'lll'. Ce 11'est done que dans une stric d'articles qu'on devnt les l'XposeL 

L'analyse llltth"dique du Codex de1-rait cominenc<T parle titn·. liiHÍs, mal­
hcreusement, il n'y en a pas d:1IlS k manuscrit de Flot-cnce. BaiJ(lini l'a bien 
dí-signé ~mus le IWlll <le 1/istMiumcxúuna, l'lc., comme on peut le voir dans sa 
Bihliogmpliie, mnis <·'e!<l JHIITC qn'il a du filrcl-mcnt mettre un titre, l'l, Ill'le 
trouvant JHts, il ;¡ u1 n·,·ours ;~u sui<·l, dont l'cnonci;¡ tion !~tite l'IJ termes si gC.­
nénuix d(.nwntre bien qu'il n'a pasen l'intent.ion d'invcnter re titre. A l'l-poqnc 
on l't~rt11lit dmnoim· ~lTi,·nit, on avait déja tronvl- en E~pngne la trndul'tion 
enstillane dt1 Codex de S:dwgun ou le titre ~e trouvt•, mais le fail n'etnit pas 
gén(.ralcment eonnu, p:tr l'l' que 11. Juan flautista l\111i10z qui a dtt'Oti\Trt ll'Co­
dex cspagnol, n'avait cuui!IItlllil¡utcettc trouvailk qu'a unnombn· bien rédnit 
de ses amis inti111es, el llandini n'a done pu prolite¡· de la déeouvert. 

Examinous un pcn attentivclllcnt le Co<lex de Florenee pom· nous rc!l(lre 
compte de l'aiJscncc du tit.re. La teuille ou il dev~1it se trouvcr manqne eertai­
nemcnt; nwis elle u't·st pas disparue an compll't, ¡misqu'on n';¡ fai1 que la dé­
cnupe¡· t'll lnissaut dans la mnrge intericure une h:111dc dl· pcn de largeur el de 
toule la haulenr de la fcuille, on l'on voit encon: les traces des deux prnnieres 
lettn~s dans dt·ux ligues difll-rcntes, quoique nous lll' S<lchions <¡JJelle!' étail'ntces 
lcttn:s. t\ous ¡)()uvons dirc sculnneut que ks lignes auxq11elles appmttnaient 
les caracteres é ta ienl plus 1 a rgues que ll's 1 ignrs in tnméd ia i res, con1m e i 1 rt rri­
ve préci~éwcnt d:t ns tout titre, qu'on distril111e lwbituelkmrnt su¡- des lignes 
inégales en l:irgneur. Et ,·oila lout l'l' que le llHínuscrit de Flon.'nce petlt nous 
révélcr sur son tit1·c. 

C' l'Sl Ulll' bonne f(Jrtunc que le Codex lrou,·é par Muúoz au couvent fran· 
eiscain de Tolsa, eu Espagne, ait l'OnH·n-l- la p:tge du titre, el que ce Codex ait 
\-té si bien gardé depuis Ion; dans la hihliotlieqne de l'Aradémie d' Histoin· a 
Madrid, car si nons de\'ions nous guider scnlcllleut paree que les hibliographes 
et ehroniqut:urs antérieurs a llandini nous di~eut, nons serions hie11 peu aidés 
dans la recherehe dn nom que le 1 '. Sahagun :1 vonlu imposer a In men·eilleuse 
eompii~1Lion qu'il a faite <le tout ee que les iudiens !ni ont rnconté sur leurs an­
l'Íennes instiLutions. Voici le tiLre <111 manuscrit de i\1adri<l: 1/istoria uni?:ersnl 
de las cosas de la 1"111<'7'11 spa1ia cJI do:::c /ilmis y qualr<> ·¡·nlunittlrs en /n¡gua cs¡,a­
Jíoia. Com¡,ucs/a y cofJi//oda por d muy 1\n·,.,-,·ndo /'adre fray />cr11aniiuo de sa­
lwgu11 de la ordc11 de lt'S fray/es JIICIIOT<'S de ,,¡,S<Ti'llllclll. 

l'e litre se rapporte avn· h('fllll'Oilp ct'cxactitude :tucontrnn du manu~t-rit 
de Florenn: cllui eouvicnt parfi¡itelllcnt si on y ajoute deux scul~ mols comme 
je le dirai da.ns ce qui suit. Si nous aYions cncore des doutes pour le luind.iugn, 
nous n'aurious qu';¡ faire la collation du tcxtecspagnolentre lt-Codcxflorentin 
et le mat1·ilene (qui :1 ~ervi pour les trois éditions Ú1ites jmqu'a ce jour) pour 
nous convainn-e que les dt:ux textc~ rrprodnisent le meme originnl. ll y anrait 
eependant une objection 11 nous f~lire: elle nait du tit1·e meme ou ile~t dit que le 
Codex avait été distriuué en quatre volmul's, tandis qne le manuserit de Flo­
rem·e n'en eomple que trois; mais l'objection ne devieudrait séi·it·u~t· que clansle 
cas ou l'on vienclrait a assure¡· que le Codex était !'original envoyé <lu lVlexiqne 
en Espagne; el je pense qu'on pcut: fnire meme cette déc1arations sans s'éc<trter 
de la Yérité. 11 sufliL pour cela de eonsnller le lexte florentin de l'introduetion 
mise par le l'. Snhagun n son neuvieme liYre, ou ilest dit que les douzc livresde 
son TI istoire etaieu t dis tri hués en q un i re vol u mes co1n me su i t: les e in q pre ni iers 
livres dans le premier Vlllume; le sixieme lin·e, tou L seul, nu deuxiemc vulume; 

\ 

1 

1 .. 



ks lines Y! l a X da m le troísíeme vol mue, ct le!' deux dt·rnier:-; lhTe><n•:• XI t>t 
Xll, ;¡¡¡ qu:llríentt' et derniet· Yolnme. Commc ces rnpports entre les livrcs etlt>s 
volttllll'~ nc se tnl\l\'l'llt ní dan~ 1'\-dition dn tl'xtc cspngnol de Salwgtm faite a 
:\lexico par [l. Cario~ :\lnrÍil de llul:'tamante, ni dnns l'éditiou plus soignée de 
Lonl Kingshorough C1Íit' n Londr<'s, i\!onsícnr k llot·tcnr .Jonrdanet n'n pn les 
rcprodnit·c non phts dans la tradnctíon fran~aise publiét• plns tm·d a P:uis. Je 
dois done ITanscrire líttérnlemcnt dnns <'<' mémnin: le texte espagnol de l'intro· 
ductíon mttll'UYicmc livrc <k ~alwgnn <¡ui se tronve au lenillct 304 dtt 2'!'~ vo­
lunH· dn Codex ll(wcntin. Les mol!> qni mnnquent dans les trois édítions sont 
(crits en italiqtte. 

\'oict• n: texte: "Libro :-;mm; etc. 1 l'rolog-o 1 La orden que se a tenido en 
esta historia. <:s qu<: prinlt'rll!llcute, y en los primeros libros, S(' trat6 de los dio­
se;.:, y rle ;.:us ticstas, y de sus snct·iticios: y de sus templos. y de todo lo eoneer­
nícnte a su seruicio: y destose escriníeron lo8 prinwros einco libros: y dellos el 
postt·cro: fue el libro quinto, que trata de la arte ndiuinatorin, qne tamhien ha­
bla de las cosas sohrennturnles: todo~ estos cinco lihros, se pusi.·rDIIl'"ll u11 ;•o/u-
111<'11. El sexto libt·o. </11•" ha;:;,· ;·olumn1 por si: trata de la T·ethorica,yphilosophia 
mornl. q ne estos natura les a lean ya han, donde se pone muehns maneras de ora­
ciones, muy elegantes, y muy morales. y mm la:-; que tocan n los dioses, y sus 
ccrimonins se pueden der.ir muy thcolognlc:;: en este mismo libro, St> trata de la 
estimncion, en qut• se tenían los rcthorieo:;, y oradores. Despues destose trata 
dt• la:-; cosa:; tmlttmlt·s: :y c:-;to en d septimo libro: y luego de los seiiores reyes, 
y g:mlt'rtwdore;.:, y principales persouns: y lueg-o cle los mercaderes, que des¡mes 
de los seüorcs, rapitatws y hombres fnertes son los mas tenidos eu la replíhli­
ca; de los qnales se trata en el octmw libro: y tra:; ellos los of!iciales de pluma, 
y de oro y de piedras preciosns: destos se- trata en el nono libro; ylascalidades, 
condiciones, y manera;; de todo!< los officiale:;, y personns, se ti-ata en el libro 
deeiu10: donde tnmbicn se t1·ata de los miembros corporales, y de las enferme­
dades. y nwdicinns contrarías: y tnmbién de las diflerencias, y dincrsidades, de 
_genet'aciones de gentes, qu(' en esta tierra ¡¡hÍtlin, y de sus condiciones·: estos 
quatr,) lihros ro1tslilwycu, el tercero <•olu111e11 que es rslc. h'11 el quarto 1•olu111rn se 
trata dr las rnsas mas baxas, que son Hnimales, :wes, yernas, y arbole~. que cons­
tituye d undecimo libro. En el libro clnodecimo se trnta de las guern1s, quando 
esta tien·a, fi1e com¡uístnda, eomn de cosa orriblc. y enemign de la naturaleza 
humann: /(ldos e.< tos Uhrns, el qunrln, y pnstrcrr> 11olurncn.." 

llone le mannscrit origiual avail été dístribué en quatre volumcs, et plus 
tan! on l'a rédnit a u·oís: mnis nous deyons chen·hcr la prcnvc de ntte réduc­
tiou dans le nHinnst:rit de Florcm:e pour assm·er cst 1111 des dcux orif!,i1wwx: 
ctl?'<l)'Ó' j)(!r .\'ahag11n c11 Le remaniemcnt du l'odex pnr ceux qni l'ont 
rédnit, n'nura intéressé certainement le premier volume que dans la rcliure, 
nwis non pns dans le con ten u, puisqn'il est formé ent·ore de cinq livres; maís ce 
n'est pas le cns des nutres volnmes. Le dn1xieme volume suivnnt la distribu­
tíon faite par Sahagun a été tr01n·é trop minee par les renwnieurs, et ils ont 
ajouté nu livre VI. contentt tont seul ::tn dcnxiemc volume de !'original, les rm­
tres trois livressnivants, dn VIl•' nulX". en les !'épnrnnt du troisíeme volume 
snivant la distrihution de S11hngun. Du ame volumc formé par le missionnire 
est resté seul, alors, le X" livrc. ct on 1' a u ni n ux livrcs X let XII, qui formaicnt 
la ,1,nw \'olttmt' snivnnt In distríhution de Sa hagun pour constituer les me et d('r­
nicr volume du nouvcnu Codex, refait an caprie(' del' remnnieurs. C'c~t n diH, 
que la réduction de 4 en 3 vclumes s'e¡,.l faite aux dépens du 3 111" sniY:mt la dis­
tribution de Sahagnn, le qncl volume a été refondu par moitié dans les dcux 
nutres de la distríbntion oríginalle, de sorte que la moitié tlu e<mlnH:-nnmcnt 
est passée dans le volumc préeédent, et la moitié de la fin dnns de volume sui-
van t. 

Anales. --V.1 época.-- G l. 



Si nous en voulons des preuves, demandons-les au Codcx tlorerilÍll qui 
nous les donnera et ralionudks et matericlles. Lorsque, par rxtmplc, ilcst dit 
dans J'ínlroduction du neuvíeme Jivre, en pnrlant des livres \"11 a X, "ces qtw­
tre livrcs formenl le troisicme volun1e, <¡ui es! cdui-ci", on cst en d~s:¡cconl 
avec la nouvelle distrihulion, paree que ces livres (hormis le X'') se trouvent 
maintenant au 2lllc volume. Et si ont vent ajonter a cette preuvc ralionnclle 
deux autres matérielles ponr se convaincre de ]¿1 mnlndn:sse des remanieurs 
(par malheur imités de nos jours) qui dccraít les mettre, eux et les relieurs de 
)enr temps au /)(111 de /alittéralure, cherchons les encore, ces cleux a u tres prcuves, 
an meme Codcx Florentin, dont les nwrges, r¡ui portaient des :1dditons au tcx­
tc, ont été d{-coupées dans la deuxieme reliure et le tcxte détruit en partie, en 
deux entroits: dans la marge inférieure clu feuillct 17:! recto du livre VI (2 111

'' 

volume clu Codex) et dans 1~ nwrge ext{-rieure du feuillet 14 verso dn livre Vll 
(aujord' hui dans le 2m<· vol u me aussi). Si ce n'etHit par le texte du Codex ma­
drilene, ces deux !acunes se rempliraient avec difiiculté. Le procédé nous donne 
la mesure de la précipitation av~c la quclle ont agi les rermwíenrs, et dn pcu de 
soin des relieurs qui les ont aidés dans leur oeuvre c1e vandnlisme. Et encore; si 
t•'était le seul exemple a déplorer! Mais ces cas se répetent et se reproudironl 
j usq u' a ce e¡ u e le remaniemcn t des manuscri ts ne se fnsse que par des personnes 
consciencieuses qui lisent et étudient le contenu d'un Codex nvant de mettre 
sur tui Jcurs mains. Comme je suppose que eet artiele sera lu par Messieurs les 
Bihliothécaires, j'espere trouver eu eux l'appr·obalion de ce que jc viene de din·. 

J'ai pnrlé d'ttne clcuxieme reliure du Codex llorenlin sans donner la pn'tt\·e 
décisive de l'existence de In premierc, cnr, me dirat-on, les douze li\·res ont pu 
exister a l'etat de cahiers, sans nvoir pasée préeisémcnt a l'etnt de volumes rc­
lie¡;, et alors les découpnres seraient attribuablcs a une relim·e unique quiserait 
l'nctuelle. lleureusemcnt tous ecnx qui veulcnt cherchersur !'original cette pre­
miere reliure que j'indir¡ue, le tnnrveront facílement, etmcme eu deux endroils. 
llnn uue feuillc sans écriture, quise trott\'e au 2u1e volume actuel entre les livres 
VI el VII, on voit les traces, tant tle ce que la page a élé nppliquée sur. le cm·ton 
de une reliure, que des impr·essions que cette rcliure a laissées sur]¡¡ feuille pnr 
des tach<'S naires et de forme rectangulaire. La ft'uille se trouve nujourd'hui 
dans la pnrtie intérieure du volume, done la reliure actuelle n'a pu produire ces 
tncltes; mnis dttns le temps elle n été ln pricrc ¡wge colléc ou npplir¡uée cr>ntrc 
llll cnrton dans la reliure précéden te, et on conuoit bien que les taches se soient 
fonnécs a cet le époque-ln. Le fait ce répete dnns une nutre cleuille que se trouve 
au 3me volume actuel entre les livres X et XI, et cesrl, nxp¡·envessontconclunn· 
tes. Les deux pages t:1chées étnient done dans le ternps la premiere et la dernie­
re d'un vol u me rclié qui contenait les livres VII a X, comme Sahagun lui meme 
le dédare dans l'introdnction de son 11euvicme livre que j'ai transcrile ci-dessus 
intégralement. 

L'Ilistoire des cho~ses de la Nouvellc Espagne par le P. Bernarclino de Sn­
hagun a done été rcdigée en douze livres distribués d'ahord en quatre volumes 
el dument reliés; mais plus tard ou l'a remaniée et distribnée en trois volu­
mes avec la reliure Hclttelle. Le Corlex ele Florence csl, suivant cette declara· 
tiou, un des rleux oríginaux envoyés rlu Mexique en Espagne, commeje le de­
montrerai en temps et lieu. Sur le titre du Manuscrit madrilene il n'v aurnit a 
njouter que deux mots pour avoir celui qui convient au Manuscrit ~le Floren­
ce, en énonu:Ult ce titrc cnmme suit: Historia lJ?1iversa/ de las cosas de la fl.'?.tc¡·a 
l~spai'í.a en doce lilwos y cuatro wlúmcnes en lengua espaiíola y mexicana. Com­
puesta y compilada por el M. R. P. Fr. Bcrnardino de Sahagún, de la Onic11 de 
los Frailes J1.f enDrcs de la Observancia.- Le Gouvernement du Mexique qni n pris 
ton te espece de précautions pour faire 1·eproduire avcc une minutieuse exnctitu­
de le texte du P. Sahagun, en rlistrilmera l'edition en qnatre volumes, chacun 



an·,· k contenn <·uoneZ. cí-dt•;:;:u~. t'l t't'tle \·(lition no tanh•r;t pa~ a elre entre­
prí;.;e. 

:\J OSC0\1, le Í; 1!) Oct Phrc 1 ~!)(), 

(Eslt·atto della 1\i;·is/a d,-//,· /{i/•/i,•/,·cltc ,. <i<',c)i i\-¡·¡'/¡i;·i. :\mto \'JI, Yo!. YII, 
:\. fH0-11-12.) 

( l'úginn H:.'fi) 

Er. llt'QHE DE LoFBA1' 

El Dnque rle Lonhat, a quien dcheriamos llnmnr t'otl to<1njm:tificaci(n1 el 
"King~borouhgeonte111poníneo", lleYn el nombre fle José Florímono, de origen 
francé,-: y por su mtmifieenci:l fue deYado n la categoría de Duque pm· el Sumo 
Pontífice León XIII. Nnci6 en Nueva \'ork el 21 de Enero de 1831; es, por con­
signit•nte, nonagenario. En !'a rí~. aüo 184 7, ~e gradu(l fle bnchiller en Letrns; 
y en 1 ~()[) In l:niversiflnrl de Iéna le hizo Doctor honoris causa. Desde 1888 em­
pezó actÍ\'amcnte a ser Mecena;; de los e:o:tudios sobre In historia antigua de 
América. En esa fecha, fund6 un premio sobre trabajos referentes a Ameríca­
uismo, a eargo de la AcaclemiH de l:ts Inscripciones y Bellas Letras de París, y 
después siguieron; en 1 RRH, el premio a ea rg-o de In Academia H<'n l de Ciencias 
de Berlín; en 1 RQO, al de la Aeademia Real 1le Bellns Letras, Ilistoria y Anti­
güedades de Estokolnw; en 1k92, ¡¡] de la Heal Academia de la Historia, de 
:\ladl'id; en 1892, al de In Gniversidad ele Columbia, ::\ueya York. 

Fundó también ciíte(lms diversas para inYestigaciones eu los siguientes 
centmscientítieos: Unh·ersidad Real de Herlín (1809); Colegio de Francia, Pa­
rís ( 1902); Universidad ele Columbia (1D03); Facultad de Medicina de París 
(1 DOG), 

Vnrios Congresos de Americanist<~s le distinguieron con ¡meslos promi­
m~ntes. En el de Huelva, Espmia (l.S!l2) se le nombr(¡ miembro de la Mesa di­
n·diva; en el de Estokolmo, Suecia (1894) fue Viceprc¡;;i<lente; enelde Pnrís 
(1\JOO), Pn·sidente de honor: en d de Nueva York (Hl02), Organiza<'lor y tam­
bién Presi(lente de honor; en el de Rtuttgart, Aleuwnia (1 904) igualmente Pre­
sidente de honor. 

:Vluy interesantes y bellas, en general, son lns reprmlurciones en fncsímile 
de mam1seritos mexicano,:, costearlas por el duque de Loulmt · In del Cndicc 
\!aticauo 3773, que dió a la estnmpa en 18n6; la del r:ódicc lJnrgia (Ex-Vellt·· 
tri)' en 1898; la del e ódicc de Bolonia, en 1899; la del Cádicr !.e TellicT, en 1899; 
la del Vaticmw 3738 (Códice "Rios") en 1900; la del Tonalámat! de Aubin, en 
ese mismo año; la del (',\dice Féjh·¡,ary, en 1n01; la del Cádt'ce Magliabcchiano 
XI ll-3, en 1904·. 

Pnbl icó asimismo t'l Borumla, Ronw, 18D8; y en las o hras del Dr. Eduardo 
Sellcr (muerto en Berlín, Diciembre de 192-"), el citado Tonalámatl ( 1900-1902) 
v los Códices Féién,ary ( 1902- Hl03), Vaticano 3773. Bor¡:,1'a (1904-1909). 
. El duque d~ Lo u ba t estuvo en México por el alio 1 HOO. 
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¡¡¡.; P. l<'IL\,'iPIF!'O 11~:!. I'A><Cl y TIU>.';(.'Of'O 1 ,\O'I'f("f,\H 

HI•:I,A'I'I\'AH ,\SI' MI'I·:H'I'I•:.(*I 

Flon~nci:r, septiemb1·e diecisiete de mil novecientos dieci>c·is. limo. Sr. 
Arld:ín F. Leún.-· i\Iéxico.- EnJ'e!;pttcsta a la muy grnl:t de l'd. del !1 de Agos· 
to pmmdo: autes qne nada debo darle lns gracias por liis hcn(cvolns frn¡;cs Hfc· 
rentes a mí, y por la confianza en mí dcposil<l(l:! pnra cumplir las 1Íltimns dÍ!<· 
posiciones del llorado l'rof. Troncoso.-En nwnto a las noticias que Ud. me 
pide ncerca de la dda que Jlcvú en ftalia el ilustre difunto, no podré dar res· 
pm•stn a todas dctn liad amen te; sin embn rgo, con testn ré nmclla s preguntas 
cunndo me sea darlo poder consulUu· HUS apuntes, que se eneucnlrnn deposita· 
dos en .:ajas cerradas en la Casa de Banca de Frcneh & Lemon.- Yo lo conod 
hnra unos n·inte años, nwndo él acudió a mi Litog1·nfírt pam la reproducción 
de lns ilustraciones de sn ohm sohrc lo;; c(,diccs del P. Bernnnlino dt· Sall:Jg(tn, 
existentes en la Bihliotcca Laurenziana de Florcucia ven la 1\illliotcca Heal ele 
Madrid.- Ilurantt· estos veinte nf10s él pns6 su vida ~n l\Indrid, Londrl'~<, Flo· 
rencia y otrns cÍltdadcl', escribi[>ndomc si!!mpre y sumitli;;tníndome t•¡I(]H vcz 
nuevo matcrinl para continuareltrahnjo. En Flon:tH:in, su Ciudad prcdih:ctn, 
y en~o r¡ue en la;; otras ciudades también, lwcía vidn rctirmlísima, pasando su 
tiempo en su casa o en la Hihliotcca, sit·mpre en trcgado a la compilaei6n de 
sn ~ahngún, que no neo emJcluído totlnvín.-Sus conocidos de Flon·ncia enm: 
nlgún emplettdo de Bihliotcca, In Sciwr:a con la l'Ua 1 Yivía en pemdón y yo. En 
Homa era su amigo íntimo el Scf1or Gonzalo A. Esteva, ~linistro l'lenípotcn­
ciarioMcxicano; y, tnmhién, cm íntimo suyo, de seguro cicrtonltopcrsonnjede 
In Compailía de jesús;(*") pero dado el carácter del Prvi(:~or, que 11ahlnhn bien 
poco ele su personn, 110 sé si haya en hado n fonnnr pll rtc de la mísnHl Compn iJín. 
Sus n·laciones con hombres de ciencia <.:tlropco~. uo creo llegasen mfis allá de un 
simple conocimiento litcrnrio.-Elll'tJHnto a sus obras, 110 supongo exista ni· 
gtma de mnyor volumen que el Snhagún: rrcicnttlllCtlte, él me t•ncomeud6 In rc­
produeei(m de ~dgu nos plnno;; tnpogní fieos antiguos de la Ciuúnd de l\:!éxieo que 
conservo en mi poder, no termínndos nún. Además, ~r de nlgunos Congn·:;os 
científicos o históricoR a los nwlcs con<.:UITÍÍI con tJ'aLnjos cortos.- I'or lo que 
toea a]¡~ Sucesi(m del ~r. Cnnúnigo i\ndratle, que <'reo consiste en tina Bibliotc· 
ea, espero cm·onirar alguna;; instrucdom•s en las caja~ depo~itadas. El Profe· 
sor había vuelto n Florem:in hac<: liT!' ~titos, poco nH:Ís o menos, y lHt:o;ta Enero 
último gnzú de bucnn salud, al menos aparenü·mente. Dc:<pués, casi de impro­
viso, <.'Omcnzó n deRmt•jorar y quío;o que lo viera un eminente !llédieo, el cunllo 
hizo ingresar a sn clínica en d 1\. Hospital ele Sta. María la Kueva, y aquí, en 
1111 rlepartamt·nto de distinción de 1 '-' dnsc, siempre asistido eariüo,:amente por 
euhladosos enfermeros, espir(J d BOde abril pr6ximo pasado.- Durante su en· 
fermednrl, clnsificndn por lo~ médicos t'(ltllO una plcllr·itíscspcdfica, conserYÓÍll· 
tm~tm; sus facultades mentales hnsta lo iiltimo, y uo neo que la muerte ~\c:tcci­
da nnluralmente le lwya eau)'aflo !llllrlws flolon·;;. Su~ conocidos de Florencia 
estaban con frecuencia a su eabe(•erH, y todo el día lo acompniwba ln seftoru 

1*) Propon•.ionndn hondnrloHatnenk al !<Uh~<·rito, por el Lk. D. Adrí:ín F. LP<in.­
,J. H. V. 

("") ¡.;¡Padre :\quilel<l Uersre.-J. G. V 



con la en:il hahía YÍYido t'll pen::iún. Asi:-:tt'lll'Í:t e~piritualle dnhnn los Pl'. Ca­
puchinos a.~regadns al 1\. lln~pitnl, y. por lo tn11to, nnn·i6 eon todos los auxi­
lios de la lü•lígiém.- Pon> de~ptlt~s de m•at·,·ído d fallet•imienlo se ttlcontr6 unn 
cana ecHada pant el t<t'ilor 1\·tlro riel Paso en Londres, la cual fue enviada iu­
mediatnmente a su dirt'c<·i(¡n, Yerhalmcnte 110 dejút•ncargo nlguno. I.os fune­
raks. arn•glados por nosotn,~. fueron ycrchtdcrnwt·nte rlignos de H. que flhora 
rqmsa en el Cemt·nterio dt· ~. :\liuinto del Monte, enln Cnpilln VII, Nid1o V 
Ih· lo !pll'COlll'Íl'nH: a lo" libros Illi\llUS<TÍtos .1' ncnHÍS, riHr~ a lld. cuenta deta­
llada tan pnmto eomo con el podtT, qttl' quíz:'! me hnya llegarlo cuHndo Ud. re· 
~.·illn esta mí:1, pueda abrir In~ cajas 01 dep6sito.- l'arn gestionar legAlmente, 
~edt iudi,..¡wn~ahle dt·~ptté!< In eontirmnei6n de mi poder por In seiwrn rle Dínz y 
J¡¡,. sc-Ú<>rita>' Troncoso: le: encarezco, por lo tanto, !ll' sirva solicitarln de ellns. 
- Hccihn J:d. entretnnlo mis atenL·ione!< mfts af\:dnOI'(It' y crét•mc Hl ¿¡fiino.­
AI EJA~mw Rt'FFO;>;I.- 1'. ~.-Ya que Ud. conot•e bien la kngun ítnliAna, leagra­
det't•rO:: nHKhí~imo que t'll lo !'tteesivo ~e sin·a escribirme en e::;c irliomn, pm•s yo, 
dl'sgnH·indn mt•nl<'. no conoz<.·o el cspa iwl. 

:'\OTA ~IlM ERO l:í 
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lN\TI'ACION Y I'IWGRAM.\ 

El :V1useo Nnciorwl de Arqueología. Historio y Etnologín, la Sociedl'ldMe· 
xiennH de nt·ografia .V Estmiístiea, y la E!'cUela lntemat•ional de ArqueologíH y 
Etnología Americanas en 1\léxieo, tienen el honor de invitar n Ud. a la solemne 
st·siún qu(:' eelebranín en el Salón de Actos del mencionado Museo, el día BO del 
pn·sente mes. a •m; 7 p. m., en homem;je del SR. D. Fn,\NCI:o;co DEL PAso Y TnoN­
coso, eminente a rq ue6logo e historiador mexicano recit-n1 emenh muerto tn Flo­
ren da, Italia.- La sesi6n será presidida por los señores Ministro¡¡ de Into:t nú·ci(m 
Pública y de Fomento y por el señor Director General de l11s Bellas Artes.-- Mé­
xieo, agosto de 1 O 1 f\.- J flAQllfN !lE Mt~NillZÁ llAl, Y TAMnonn EL.- Vicepresidente 
de In Sociednd. Lms CAs1li.LO LEJ)('iN.- Director del M u seo y Presidente de la 
Escuela In ternadonnl. 

I'Ro(H!A MA 

l. Quinteto Sehubert, Op. 114. Allegro vivace.- Quinteto del Conservatorio 
;-.;.de Música. 

II. Dol'i Fl{ •M:!s<.:o DEL p,,so Y TRONcoso. Su vida y sus obras. Por el Inge­
niero don .ksús GH lindo y Villa, en nombre de la Sociedad de Geografía 
y Estadística y del Museo N. de Arqueología, Historia y Etnología. 

III. Quinteto Schubert, Op. 114. Andante. -Quinteto del Conservatorio N. de 
Músit'ii. 

IV. Paso y Tnmcoso, intérprete y explorador.- Por el Lic. D. Rnmón Mena, 
en nombre de la Escuela 1 nternaeion al de ArqueologíH y Etnología Ame­
ncanas. 

V. Quinteto Schubert, Op.114. Finale. Allegro giusto.-QuintetodeiConser. 
vatorio I'\. de Música. 

Anales, 4~ época.-02. 
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1:-~Fon~n: m,¡, Cú,li!Wl, (jg¡.iJmA¡, m: :ll(.:xwo ~:x G(.;:-;ovA. somn: 
IAH:\ PAI'l.;I,F;¡.; lli•:J, SR. 'l'rtoNCOHO ( J) 

Al margen: Cotz.wt.lado General de los EsiiJdos l/níd(ls iHPxit:a110s, en !taha. 
-N<~ 37-8.-J<inde informe del asunto Paso YTroncoso.-Unanexo.-AI cent1·o: 
Hervicio Commlar.-Un sello que dice: "Seer~tnría de Helacione~ Exteriores. Ofi­
cialía de Partcs.-Hct. l 0-1 Bl O.-Recibida en la fecha.- Registro S24· -(~énova, 
12 de agosto de 191 G.-Tengo In honra de transcribir íntegro a usted el informe 
que con igual fcchu remito ai C. Ctímlido AguiJar, Secretario de Helaciones Ex­
teriores, y que a la leh':t dice: Génova 12 de Agosto de 1916.- Cumpliendo con 
lo dispuesto en el telegrn m a de esa Secreta rín de I<elaeiones Exteriores del muy 
digno cargo de usted, y que recibí el14 de Julio próximo pasado y con referen· 
cia a mi oficio 12-2, tengo la honra de informar a esa Superiorid~Ht del o que ha 
dejado el Cimlauano Francisco del Paso y Troncoso, fallecido en Florencia.-No 
pude ir personalmente a Florencia por varÍHs razones: Primero, porque no po­
día dejar este Consu Indo por falta de Vicecónsul y de Canciller. Segundo, porque 
en la orden 1·ecibida no se me a u tm·izaba hacer gastos extraordinarios y que yo 
por otra parte no hubicrH podido Hdelantar por fnlta de fondo~. Resolvícnton­
ces organizar un servido de infm·madones por correspondencia. la que hn sido 
muy cuantiosa y activa.- Así como lo indica el telegrama, me el irigí en primer 
'lugar al se1ior Grazzini, pero este señor no pudo darme la menor indicación 
porque no era Cónsul desde muchos años antes de que clausurar11.el Consulado 
en Florencia, al mismo tiempo que todos los demfts {lcl Reino de Italia, quedan­
do únicamente abierta esta Oficinn en Génova.- Entre las personalidades que 
me proporcionaron inf(>rmes mfts acertados tengo que mencionar las siguien­
tes: el Director del Hospital de Santn María Nuova, el Sr. Ciarpaglini, el Sr. 
Ruffoni, los Banqueros Prench Lemon & C., el Notario Saint Seigne los cuales 
sei'iores han dado informes queconeuerd¿m entre sí, y de tal manera, que los ]Je­
chos se pueden restablecer como sigut:- El señor Francisco del p¿,so y Tronco­
so murió el30 de abril de 1916 en el Hospital de Santa M mía Nt1ova, asistido 
entre otras personas por el Rr. A. f(uffoni, editor y amigo del finado; que fué en­
terrado dignamente en el cementerio PoHTESAN'fE A SAN MINUTO AL Mo.':TE.­

Eneuéntrase depositado en ¡,; casa de loR Banqueros French J..,ernon & C. 21 
cajas que el depositario dcclar6 contener manuscritos y tablas de gmbados.­
An tes de morirse el señor Troncoso ordenó a los Sres. Preuch Lemon & C. de 
recoger en la casa ubicada en Vía Uelfa otras 1 O cajas y:.¡ baúles pam guar­
darlos junto a los demás bultos, paw el ttlquiler. El Sr. Troncos o pngó ímica­
mente hnstn el primero de julio de 1915.-Sobre las :::1 cajas antes menciona­
das el finado hizo póliza de seguro contra incendio, cuyo premio fué pagado 
hasta el 5 de septiembre de este año, los demás 13 bultos no están amparados 
por ninguna póliza de seguros.-Resulta también que en las mencionadas cnjas 
está la obra del Padre Hernardino de Sahagún perfectamente empaquetadn por 
el mismo Rr. Troncoso y que llevan el rótulo "Al Ministerio de Instrucción PÍl­
hlica de México". Seguramente otras obras manuscrit<ts y documentos est!Ín 
encerrados en dichas c¿1jas y baúles.- En poder del Sr. Rufloni quedaron algu-

( 1) 'l'omado de·! Hl'<'lli\·c• de ln SPc,retarín del Museo Nacionnl de A l'(]ueología., eoll 
permi~<o de la Dire<'eión clPI I<:stahlecimieuto. 

... 



nas llan~s que prohnblemcn te han de pertenecer a los ba1Íics depositados en la 
casa l·'¡·ench.- Es probable que el fuwdo tu viese otros Iib¡·os en Mndrid as-í co­
mo algunas publicaciones, pero sobre este punto voy mientras a solicitar infor­
mes a la casa Ha usser y Menet de aquella Metrópoli siendo ésta la queseencar­
g6 de la reproduccií>n de la parte fototípica de los grabados de la Obra de Sa­
hagún. El 1 U de abril de 1D1() el finado ~r. del Paso y Troncoso manifest6 sus 
ÍlltimnH voluntades con un testamento legalmente relatado por él ante el No­
tario Alfredo de Saínt ~eigne, cuyas disposiciones son las siguientes: "Yo, 
Francisco del Paso y Troncoso revoco y anulo cualquier mi anterior testan¡en­
to, de~eando que éste sólo tenga valor y efecto.-Nombro entonces mis herede­
ros universales y en condiciones pertectmnente iguales entre ellos, de todas mis 
substancias y bienes sin hacer ninguna excepci6n a mis sobrinas María 'feodo­
ra del Paso y Troneoso del finado Severo, Josetlna del Paso y Troncoso del fi­
nado Pech-o, y Enriqucta del l'aso y Troncoso del finado Joaquín, todas esta­
blecidas en México y a mi primo Adrián hijo del finado José Le6n y de mi pri­
ma l\laría Cue\'as estn blecidos en México.-Espero que In concordia reinará 
siempre entre mis herederos y en todo caso les suplico encarecidamente de ayu­
darse entre ellos en caso de necesidad y espero que ésta mi recomendación ser{¡ 
po¡- todos escrupulosamente observada.-Declaro no querez- manifestar otras 
disposiciones."-La casa French, Lemon & C. est{l dispuesta a entregar alGo­
bierno Mexicano los bultos que tiene almacenados después de haberle pngado 
los gastos de [dquiler que segiÍn cuenta remitida a esta Oticinn ¡-e~ulta ser de 
202 liras hasta el 31 de julio pr6ximo pasado, de cuya cuenta remito a usted 
una copia.-Mientras tanto he cumplido con el deber de avisar oficialmente a 
la ya mencionnda casa así como nl Notario de tener esos bultos a disposición 
del Consulado General de México en Génova, quien está en espera de recibir lo 
más pronto posible órdenes de su Gobierno.- En vista de lo expuesto tengo la 
honra de suplicar a esa Secretaría de Relaciones del digno cargo de usted, se 
sirva decirme por telégrafo o por correo, según le parezca más oportuno, si ten­
go que transladarme a Florencia para tomar posesi6n de los bultos y enviarlos 
a México o bien dejarlos depositados en este Consulado en espera de remitirlos 
más tarde.-En todo caso he de merecer a usted se sirva remitirme los fondos 
suficientes para mi viaje a Florencia de ida y vuelta y mi estElncia de varios 
días en aquella Ciudad, el importe de la renta hasta la fecha en que saque los 
bultos, la cual suma puede calcularse a razón de Liras 23.60 mensuales para 
agregarse a las 202 ya mencionadas y por último como término de base mani­
fiesto a usted que el envío de las cajas de Florencia a Génova podrá calcuLarse 
n lo menos en 800 Liras no pudiendo decir ni siquiera aproximadamente cuál 
será el importe del flete de Florencia a México de esos bultos. No conociendo ni 
las medidas ni el peso de ellos.-En espera de sus gratas órdenes reitero a usted 
las seguridades de mí muy distinguida consideración.-CONSTITUCIÓN Y REFOR­
MAs.-Rúbrica.-Cnmpliendo con lo dispuesto por esa Direcci6n General, de que 
tocio asunto debe ser tratado por dicha Superioridad, me he apresurado a po­
nerlo en su conocimiento.-Reitero a usted mi más distinguida consideraci6n.­
CoNsTITUCIÓN y R~<:FORMAS.-Luis Echeagaray A ragón.-Rú brica.-Al Ciudadano 
1-Jerminio Pérez Abreu. Di1·eetor General de Consulados.- México, D. F. · 
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l. -ClE~Cii\S ~.\TCRi\LES 

1. -- E,..ttHilo"' Mnbrt· la Ilistol"ia de In Medieinn en i\'léxi<-o 

l'ulllic:tdo~ ("ll los :\n:dt·,..,· tic/ .Hu."<'o S:tcíntutl. primer:~ <~poca, 
torno 111. 1 ~.r,:l, pp. 1 :~7 :t ~:~;, 

Se abre tan inten·sante y pn1i"unda monografía C<•n una Ad;·rT/eun'a. C'n la 
cual expone su autor c<Ímo ha acopiado para formarla. matcriakf' hist6ricos, 
cronol<'>gicos. astron(,micus lingüístico~. arqu<·<·lrígicc•s y biLiiogdJicos: y <·ón:o 
tmnbi61 la Medicina y la J\stro¡¡onJÍa hall tenido un e11lacc muy íntimo. tanto 
entre Jo¡; habitantes plecolomhian<•S de Amt>riul como entre l<>S del Antiguo 
Mundo. Otn> tanto dice el aut(>r del contingeute pedido a la Arqueol(>gía y a 
la Historia; pu<:'s que. es preciso ahondar en las investigaciones refercn tes a la 
historia de la Medicina entn· los indios, tan mezclada ésta con sus pdcticas y 
supersticiones y expresada tambit;n por medio de sus pinturas. aunque las Jiti­
cultades suben de punto en lo referente a ac<>pio de materiales y de interpreta· 
ción. La Advertencia da a l'OJH>e<'r que t·l autor sólo publicaba. por entonces, 
"algunos ¡•xtractos" de S\1 obra: pn:poni<'·ndose dar a luz tns cstnclios: haría, 
en el primero un bosquejo de l<•S e<mocimicntns ele los indios en la Hot;ínica, 
una de las ciencias accesori<~s de la Medicina cuya inteliguJria ofrece mayor 
interés; pU<!icndu. este prinl('r ('Studin servir c0rno de intrcduccicín a ctro <](di­
cado a la Materia Médica de los an t1guos M exicaJJ()S; consagrando el tercero a 
una cuestión histórica íntimamente ligad a <'Oll la Epidemiología 

Por desgracia para la cit·ncia el S<'r1or Trune<•So no sólo no terminó todo 
su trabajo pero ni siquiera hubo de n•ncluir la puhlicacirín del primH Estudi<1; 
porque. una vez que habló in extc11so de la Clasificación botánica de los indios 
que él llama (."/asijicacián artificial. agrega: Podría poner ejemplos numerosos 
de estas diversas acepciones, y tambien citar nuevas series artJíiciales nmltipli­
canuo así los ejemplos de esta Clasificación arbitraria; pero creo que bastar{¡ con 
los enunciados, y como me he detenido ya suíicientemtntf en ella paJa dar una 
idea de su carácter. pasaré a tratar ahora del;, otra CJ:nificaci<ín que he lumwlo 
natuTal." No apareció más. 

Inmediatamente despu6s 0(' la AJveJ·tencia, empieza el Primer Est11dir•. 
''La Botánica eulrc los ,\"cílzzws," que, como acaba de decirse, quedó trunco. Lo 
dado a la estampa, compr<"ndc: 
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l.~- CoNSIPER.\ClONEi:' \;l!xER,\LEs.- Se relicn: al muy alto nivel a que 
había llegad() el conocimiento adquirido por los p1wblos civilizados del antigtlO 
An:ihuac en los ramos cieutificos que dependen de la observación, especi¡tlrnente 
de la i\'atmalcw. Así. de todos es sabido que la Historia Natural y la Astrono­
mía fueron cultivadns por los indio~ con el mayor esmero. Ncz~1llt1alcóyotl, el 
n:y acolhua, había hecho dibujar en ~us palacios, según se dice. todas laR plan· 
tns y animales raros que existían en sus dominio,;. Moteczuma Xocoyótzin, cuya 
alici6n por la Ilistl'ria Natural tambit'n es celebrada, influyó igualmente en la 
cr,·aci(Hl de estahlerímicntos que causaron la admiración de los espafioles. 

Couw el autor se ocupa ya co11 alguna extensión- según él mismo lo dice 
en lu~ cpnocimientos astrotH',micos de los 'indios ( E11scno sobre los simbo/os 

a,•nogr,zjí'''·' d,· los mohmi,,S, Anales II; véase, adelante, e~ esta misma biblio­
grafía, el número 4). limita su estudio a la Historia Natural, y con especialidad 
a una de sus diYisiones mrís interesantes: la Bolá11ica. El ctmocimiento de este 
ramo se hacía extensivo a todas las clase¡;; soda les, porque hasta los proletarios 
¡·stabnn muy diestros en la distinción de las diversas plantas útiles que abundan 
en estas c<•tnarcas. 

En cuanto a la nomenclatura usada por los náhuas. pocHa reputarse más 
perfecta. en sentir de Troncoso. que la que en aqt1el tiempo usaban otros pue­
blos, por ser tan adecuados los términos que los indios habían adoptado para 
desil(nar los diferentes seres de 1¡;¡. Naturaleza. 

Los nahuas. como Jo aseguran todos .los historiadores de la Conquista, po­
seían grandes coleccionf's de vegeta les y de animales. dispuestas en planteles a 
propósito, constituyendo, dice el autor, lo que actualmente ~e ha convenido en 
llamar .Jardines Zool<ígicos y Botánicos; y es de notar, cómo "acostumbrados, así, 
a hucer comparaciones entre las distintas especies dr los seres organizad es, no ne­
cesitaron sino un ligero esfuerzo de imaginación para agruparlos: poseían ya una 
bu<'na nomenclatura. y esto les allanó también el catüino r:ara acercarse a una cla­
sificaL·itín de esos seres. que por defectuosa que fuese, estaba bosquejada ya mu­
chos aücs antes de que los europeos hubieran pensado siquiera en establecerla." 

Entra después en algunas consideraciones hist6ricas sobre la falta de clasi­
ficación vegetal que se observa en las obras de los más célebres botanistas de la 
antigüedad. como Teofrasto y Dioscúrides; sobre los estudios de Empédodes y 
Anaxágoras, en la fisiología de las plantas, falto dlo de clasiflcación rigurosa 
y científica. S(,lo hasta la invenciún de la imprenta empiezan a conocerse los 
tmtados antiguos en que se estudia a las plantas; y así también tuvo origen Ja 
1 couografía moderna, con los incipie11tes grabados en madera, perfeccionada y 
difundida en la primera mitad del siglo XVI. Conrado Gessner, médico de Zurich 
( r s r6-r s6s) p11so los cimicmtos de una buena clasiricacitin. señalando como ele­
mentos de ella los caracteres de la flor y del fruto, y haciendo entrever que las es. 
pecies podían reunirse para formar un grupo de orden superior. Andrés Cesalpini 
(rSI9-r6o3l. también médico y naturalista, fue c;l primero que indicó el primer 
método artificial de la Botánica. Esta digresión del autor tiene por fin el dar a 
conocer cmil era. entonces, en Europa el estado de la ciencia de los vegetales, 
~:ornparándolo con el de los nahuas. 

ll.- jARDINES BOTÁNicos DE ANÁHUAC.- Es una interesante recopilación 
de cuanto acerca de tales institt:ciones de los nahuas ~e sabía hasta la fecha del 
Estudio { 1883); •· entiendo por Jardín Botániro --dice Troncoso- el estableci­
miento destinado al cultivo de plantas locales y exóticas, con el fin de sacar 
partido de su estudio;" "es inconcuso- agrega qm~ los nahuas tenían plan­
teles de ese género, puesto que a los jardines de sus monarcal' traían muchas 
plantas medicinales, cuyo efecto se deseaba conocer o confirmar por meclio de 
la experiencia." Recuerda Troncoso que Nezahualcóyotl fundó el primer J ar-

Anntes. 4~ época.~-H3. 



dfn Botánico; que los llamados Tolteeas. al decir df Sahagún, tuvieron ¡.;randfs 
conocimientos botánicos: si bien, como lo asienta el autor, es difícil seflalar C<!l1 

exactitud nada preciso, pareciendo, empero. que Jos indios, cuando fueron con­
quistados. se hallaban próximos a entrar en el periodo de imwmciá11, que g-ene­
ralmente sucede al de imitación. 

La nobleza mexicana fue aficíonadísima a las plantas de ornato, a las flo­
res; algunas había cuyo uso estaba prohibido a !os plebeyos, como el 1'ollw:{!­
chítl. o ''ftordel corazón" y otras. Acostumbrábase, entre los indios, ofrecer gran 
número de flores en las fiestas de sus dioses; considerándose también, como ex­
presión de grandeza, presentarse con ramilletes en las manos. y, como signo de 
respeto, ofrecer guirnaldas y collares de flores a las personas de autoridad, como 
lo asegura el Dr. Hcrnándcz, médico de Felipe JI (tomo Il, 79). En consecuen­
cia. necesitaban los nobles tener una provi~i6n incesante de flores; y aun se 
impuso el tributo de éstas a las comarcas inmediatas al Valle de México. por el 
lado sur. Bosques y jardines se hallaban en distintos lugar<'s del país, como en 
Tc'tzcotzí11co (descrito su jardín por don Fernando de Alba Jxtlilxcichitl) To!lau­
tzinco, ('uaudzimmco, Xicotepec, f'auhallan, ·vauhtepcc, Pepechco A huacayocan, 
Quauhnahuac. De este último jardín ha quedado la deRcripción hecha por Juan 
Bautista Pomar, bisnieto de Nezahualcóyotl.--Dc todos Jos planteles semejantes 
que en el Anáhuac habfa, el que causó más admiración a los conquistadores 
espanolcs fue el de Iluaxtcpec, ubicado en la tierra caliente. y que debía aven­
tajar a todos los dem:\s por la variedad de sus plantas y exuberancia de su vege­
tación; agrcgándos~:c a esto, dice Troncoso, que su grande extensión le daba una 
verdadera superioridad sobre sus rivales. Gouzalo de Sandoval fue el primero 
que lo conoció al invadir la tierra caliente en defensá de los chalcas, y Dcrnal 
Díaz del Castillo (Cap. 142 ) nos cuenta la impresión que causó en los expedi­
cionarios ese famoso jardín, que Hem:ín Cortt>s visitó también. hablando de él 
en st1S Cartas de Rc!adá11 al Emperador Carlos V (Carta 3'.' XVIII) Probable­
mente, en el mismo jardín de Huaxtepec. se cultivaban plantas medicinales. 

Igualmente en Tenochtillan. foco y centro de la corte de Moteczuma, no 
faltaron Jos jardines, que la pluma de Berna] Díar. nos da a conocer; también So­
lfs, con su brillante estilo, que pondera la excelencia de los verjeh.'s de la Señora 
de An:íhuac. En lztapalapan hubo otro jardín. con arboledas, como los de Tetz­
coco y México, y aun en A tlíxco. 

Aparte de los jardines fundados por Jos nahuas, otws pueblos civilizados, 
tanto como aquéllos. Mayas. Zapotecas, Tarascos. Matlatzincas. Totonacas. no 
han de haber sido extraños a la observación de la Naturaleza si es aventurado 
conjeturar qt1e. con el mismo objeto que los naht1as, hubieran establecido asi­
mismo sus Jardines Bot;ínicos. 

"Se ha lamentado Prescott en otra parte de su !Júton'a (Lib. 4. cap. r) 
-dice Troncoso- de que no viniera en el séquito de Cortés un Pedro Mártir o 
tm Oviedo, que nos hubiera dado idea más exacta de aquellas colecciones de 
Historia Natural reunidas por los nahuas; porque, efectivamente, si el último, 
sobre todo, hubiera acompañado a los Cr.nquistadores. empleando su sagaz ob­
servaci6n. habría convertido en materia de estudio todo aquelk• que para los 
soldados fue objeto de simple curiosidad, y hoy tendríamos descripciones más 
precisas en qué basar nuestros estudios. Pero hombres del mérito de Oviedo, 
con la inclinación tan marcada que él tenía por el estudio de la Naturaleza, no 
eran comunes en los principios del siglo XVI, pues ya hemos visto en el capítulo 
anterior, que la ciencia se encontraba entonces en un estado de atraso lamenta­
ble, y sería mucho exig-ir que los soldados de Cortés hubieran desplegado cono­
cimientos en un ramo que los sabios de su tiempo todavía no cultivaban sino 
de un modo imperfecto. 



Por último, concluyc este capitulo de los Jardine>s Bot;ínieos con una nota 
acerca de la costumbre ant.ililosófiea de perpetuar los nombres de naturalistas 
distinguidos o de los Mecenas de ese ramo dt> la ciencia, dedidndoles las espe­
cies o giineros y familias que van descubriéndose nuevamente, o sq.;regándose de 
los grupos anteriormente formados; siendo grato, empero," ver que los nombres 
de los fundadores de nuestros antiguos .Jardines Botánicos no han caído en el 
olvido, pues los naturalistas nacionales y extranjeros, que han hecho adelantar 
nuestra Flora, también han recono<'ido que aqt1ellos hombres, beneméritos en 
la Historia, no deben qnedar olvidados en los fastos de la Ciencia Botrinica." 
Observa Troneoso que el más favorecido de ellos ha sido Moteczuma: los bota­
nistas Sessé y Mociiio, de la Real Expedició{1 enviada por Carlos IJI a la Nue· 
va Espafla, impusieron el nombre de "il1 L'nlezuma speciosissima" a un nuevo 
género de la familia de las Bombáceas; los eminentes viajeros Humboldt y Bon­
pland. le dedicaron también una Rosácea, la "Rosa Moute:::;mll(c"; v el botánico 
inglés Lam bert, una Conífera, el '' Púws M o11tczum(c." A Cui tláhu~c. el famoso 
régulo de Iztapalápan, lo tuvieron, también, presente, Jos dos ilustres mexicanos 
La Llave y Lexarza, dedicándole el nuevo gémro Cuitlaw:.itta, de las Orquidtí­
ceas, cuando publicaron sus Nm·orum Vegetahüitt111 Dcscripthmis. Por último, 
nuestro inolvidable maestro y amigo, el geólogo mexicano don Mariano Bárce­
na, consagró al rey filósofo Nezahuakóyotl, el O:xalú J\'etzal111alcotl1, que es un 
Xowyo/lin que se da en Chapultepec. 

lii.- SINONIMIA, GLOSOLOGÍA, IcoNOGRAFÍA. Es el capítulo más extenso 
de todo el Estudio publicado, nutrídísímo y erudito, y no menos interesante que 
las partes anteriores. Da principio con reflexiones sobre el progreso de la Botá.­
nica. por su aplicación en la Economía doméstica, primemmente; aplicaciones 
que por el progreso de la civilización fueron haciéndose extensivas más tarde a 
las Artes. a la Jndustria y a la Medicina. Los pueblos de Anáhuac se habituaron 
al modo de subsistencia de los tiempos primitivos snmetidos exclusivamente al 
rég1men vegetal, a pesar de las ventajas que alcanzaron despu(:s de poder optar 
por una alimentación animal y variada desde que se pusieron en contacto con la 
civilización ultramarina. Razones son éstas, indicadoras de que f'l hombre nece­
sariamente debe haber adquirido un gran conocimiento de las plantas, aumen­
tando el caudal de sus conocimientos en el ramo cuando tuvo que cubrir su des­
nudez, empleando asimismo los vegetales para otros usos; enriqueciendo al mis· 
mo tiempo la Lengua con los nombres "que forzosamente impuso a todas esas 
plantas ..... a medida que iba avanzando por la senda del progreso intelectual, 
moral v sociaL" 

A-parte de las aplicacione>s a la Industr:a y a las Artes, otra exigen.'ia irr:­
periosa. la del alivio de las enfermedades, ' habd hecho surgir aliado de la Me­
dicina doméstica. otra Medicina mñs racional, y basada en el estudio de los sim­
ples, con predilección siempre marcada hacia los que se tomaban del reino vege~ 
tal." La Materia Médica es la que ha comunicado mayor impulso al estudio de 
la Botánica; tras del estudio aislado venía el comparativo, y si en dos plantas se 
encontraba la misma virtud eran estudiadas en sus menores detalles de forma y 
composición: de aquí nació la Descripción: o bien se las dibujaba si no era po­
sible tenerlas originales. y de aquí tomó origen la l cono{!,rafta. 'Estos dos me­
dios de comparación -agrega nuestro entendido maestro llevaron al descu­
brimiento de muchos errores, porque plantas que se habían creído distintas por 
la única razón de que eran conocidas con nombres diferentes en dos o más regio­
nes productoras, se vi6 que constituían una misma especie, lo que hizo sentir la 
falta de una buena Sinonimia." Y sí en algún país podía ofrecer utilidad la Si­
nonimia, e:a en el nuestro, cuyo territorio estaba dividido entre naciones de len­
guas diferentes, y fraccionada aun la misma raza preponderante, que era la de los 
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nahuas, de modn que sus secciones quedaban separadas por ccntcnan's de lc,t.;1ws 
muchas veces, siendo materialmente imposible qu<' hubiera uniforn1úlad en las 
denominaciones; "y si los indios no se hubiesen ocupado en la Sinonimia; y si en 
sus informes a Hernández (el médico de Felipe 1!) no le hubieran comunicado b 
correspondencia entre los nombres de una misma planta en las diversas lenguas 
del país, o en las diferentes regiones que hablaban la mi,:ma lengua. (·se sal>io 
espai1ol, en el corto tiempo de que dispuso, relativamente, no habría podido dar 
cima a su grande empresa." 

Seguidamente, se extiende el estudioso autor en numer0sos detalles y ejem­
plos de sinonimia indígena, algunos muy ricos, tanto (!Jtrc los nahuas. cr:mo 
entre varias familias etnológicas.' En la obra del Dr. JJem<Índez se ngistnm 
más de .3,ooo, próximamente: cerca de 2 .~o corresponden al antiguo Reino de 
Michoac<in y los nombres que llevan pertenecen a la lengua tarasca: todas las 
demás, con raras excepciones. tienen nombres mexicanos, pues apenas hahr<Í 
unas cuantas cuyas denominaciones correspondan a la lengua huaxtcca, y. con­
tadas también. las que llevan nombres mixtecos. La Sincnimia de Hcrntíndcz 
-observa Troncoso- tiene para nosotros el d0ble interés de ser completa y 
de estar empleada en su primitiva pureza. Los colonos y el transcurso del tiempo 
desvirtuaron de tal modo las denominaciones, <¡IIC muchas son de difícil com­
probación. Troncoso agrega, después de poner interesantes l·jcmplos de corrup­
ción de las voces indfgenas: "Todas estas lamentahles equivocaciones tienen 
causas conocidas. y a las cuales es f:ícil poner pronto n'medio. V éasc cün menos 
abandono el estudio ele nuestras cosas antiguas; solicítcsc el renacimiento de 
nuestra Lingüística nacional, que es la que ha. ele revelarnos muchos secreto~ 
ignorados u olvidados hasta hoy y vercmus volver la Sinonimia de nuestros in­
dios a su primitiva pureza.". 

Para las necesidades de la ciencia en que el autor se viene ocupando en el 
presente Estudio, se ha creado- dice el mismo- un lenguaje especial, que 
tiene aplicación muy esencial mente en la Botánica sistcm!Í. tic a. expn'si vo, minu­
cioso, bien coordinado, como claro, preciso y armonioso: es la G/oso/ogin, sección 
de la Dotánica, que "ha sido arma poderosa en manos de los que se han dedi­
cado a la Fitología, explorando todas las regiones accesibles del globo para arran­
carles el secreto de su vegetación local." No pretende el autor como lo indica, 
h~llar la Glosología neológica en nuestros pueblos antiguos; en cambio, se ccupa. 
dice, en esa otra Glosología ··que, con palabras usuales, expresa nuevas ideas, 
relaciones u objctos."-"Las denominaciones botánicas impuestasp<•r los nahuas 
a las diversas plantas que formaban su Flora, se re!leren unas vece~ a ciertas 
partes del vegetal, otras veces a otras part(·s, con tanto lujo de t(!rminos, con 
tal variedad en las formas, que se compn'nde que esa lengua era bastante rica 
para expresar, no sólo las diversas partes de la planta. sino l<Js distinta~ modi­
ficaciones de que esas partes eran susceptibles.- Para el porte genera 1 rlel \·ege­
tal, tt:~nían nombres especiales; así, llamaban Quóhuitl al árbol. /y ihuúl ;¡l vegetal 
herbáceo, (Juauquauhtzin, al arbusto." Así. Copal-quáhuitl, es "la yerba ele co­
pa!" (una Terebintácea arbórea); Copal-xíhuitl, es" la yerba de copal'' (una La­
biada herbácea); JV[ica-quúhuitl, es el ''árbol del muerto" (una Convolvulácea 
arborescente); Jft'ca-xihuitl, "la yerba del muerto" (parece ser una Lobeliácea 
herbácea y vivaz); etc. 

Respecto de la forma general, una vez denominada una planta, si otra tenía 
semejanza con ella, le daban los indios el mismo nombre, con la desinencia tic, 
equivalente a la desinencia griega eidés, de cidos, forma, como lo hace notar el 
Dr. D. Leonardo Oliva, a quien cita Troncoso refiriéndose al interesante artículo 
de aquel distinguido bot:ínico, publicado en "La Naturaleza", periódico de la 
Sociedad Mexicana de Historia Natural, tomo 1, primera serie. Tenían, ademris, 
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i•>S nwxicanos, trt's desim:neias m:is: ft> o ton, t:r.ÍI1 :V :ro; esta última es bastante 
eomún encontrarla C'n el kngua.k vulgar, y sirve para darle al nombre substan­
tivo car:ícter de adjet in.J, cuando se qnierc ex¡ )resar una cualidad idéntica a la que 
Pl primitivo indica: dt> ait'witl, piojo, sale atmyo, piojoso; de ízt!act/i, ponzoiia, se 
deriva i::.t!acyo, ponzoúoso. En cuauto a las anteriPI'CS terminaciones. nuestro 
maestro pune t>stos PJ('111plos : (..'/¡j,¡¡¡/:;,>/;::pf. lo. citada por el Dr.llernándt•z, sig­
niílca "yerba S('lll<'jant<· a la ( '/ú,w-b>/::.o/1'": l'opo::.o-to11, "planta que parece 
espuma"; A l'•>-l:i 11, •·v<:'rba semrjantc a la calabaza'', etc.- La 11at.uraleza del 
terreno en qu.· crecía la planta era considerada también por los indios en sus 
dPtwminal'iones. empleando para ello diversos radicales. A ti, agua. su radi( al 
11. o el vocablo Iillall. las aguas, se antt>ponían a la~ plantas acuáticas ( A--tNI, 
de /('11//1, orilla, quería decir que la planta st• daba a orillas de las agt1as; A-pm1 
choloa, · la que s;1lta o brota del agua''; Tla/-atcz-·qui/ill, ''hortaliza de estanque, 
con tallo c-orto".)- Para plantas qur se daban en otra clase de terreno, varia­
ban los radicales: Tclla, pedregal, Tctl. piedra, o su radical Te. se anteponían á 
las que vegetaban en terrenos pedregosos ; Tc:rca!. radical de ic~·cal!i; a las que 
se daban en riscos ; Ttf>e, que es el mismo radical de lepe¡¡/{, monte, a las que na· 
cían en te tTenos mon tailosos. 

Adem;is. las d íversas partes del vegetal recibían nombres va· iad os (nclhuá­
yntl la raíz; quahuil/, t') tallo; quauh-utlapalli, las hojas; xochitl, la flor; 
xuchi-qual!i. el fr\lto); otro tauto debe decirse de los caracteres particulares de 
(•ada una de las partes de la planta; y acerca del particular, da el autor copio­
sos datos. principalmente sobre la glosología del tallo y de la hoja. del limbo, 
de lo<; caracteres de la forma de la hoja (base, vértice bordes del limbo) y, aun­
que en resumen, no cabrían en las d1mensiones de este breve extracto bibliográ· 
fico, recomendamos a los estudiosos y a quienes se interesen por tal linaje de e~­
peculacioncs, la lectura del trabajo del 81'. Troncoso, acerca del asunto. 

La Iconografía se presentó en los indios como su principal recurso descrip­
tivo: no siendo ello nada sorprendente, pues que los mismos habitantes del Viejo 
Continente, antes del Renacimiento, no procedían de otra manera; y aún el Dr. 
Hcrnández perteneció a la propia escuela. y su obra más bien que descriptiva 
debe considerarse como iconográfica. En cuanto a nuestros aborígenes, podían 
hacer la reproducción en imágenes, de las plantas, ya represent~ind<·las con la 
mayor exactitud posible. ya valiéndose de figuras convenci<•nales: en el primer 
caso, hacían verdaderos dibujos; en el st'gtmdo, sacaban partido de la escritura 
jeroglífica. Para la reproducción de los vegetales por medio de jeroglíficos, t m­
plcabün lr·s mexicanos cualquiera de estos tres prccectimientos :el figurativo, el 
simbtílico y el silábico, o bien un proct>dimiento complexo .por combinación de 
estos diversos métodos. En el procedimiento figurativo simple, se mantenían 
dentro de los límites de la verdadera Iconngrafía botáníca; no sucedía lo mismo 
si querían ligurar el vegetal entero, porque se valían entonces. por lo común, del 
método simbólico y nlguna vez del silábico. En el Códice Ni endocino, publicado 
por King:;borou¡.:h, al frente de sú tomo I hay variados ejemplos de esta Icono­
grafía; y que Troncoso especifica ampliamente para ilustrar la materia que viene 
tratando en este Estudio. 

IV -NoMENCLATURA.-TAXONOMit... --"De todos los estudios que podría­
mos emprender para darnos cuenta de los progresos bot.4.nicos de los indios,- dice 
Troncoso- ninguno debe interesarnos tan vivamente como el de su Clasifica­
ción. La Iconografía nos ha servido de preliminar, en este caso, trayéndonos, 
como de la mano, hasta el límite de este nuevo campo de investigación, que, 
aunque ha sido explorado ya por nuestros más inteligentes naturalistas, se 
amolda con dificultad, todavía, a un estudio de conjunto como el que voy a ini­
ciar en este momento." Entra luego en una serie de consideraciones sobre que 
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no tan sólo la clase guerrera esgrimía sus armas contrn el nH'migo conn'm entre 
los indios, sino que ;.narchaban rle consuno todas las clases sociales, no estando 
de ello exceptuado el tlacuilo o pintor, quien a la vuelta de la expedición. traía 
dibujado. sin duda lo más notable que había ido observando. Así, es probable 
que el primer medio de difusión del conocimiento de las plantas más vistosas, 
fueron las pinturas siendo, primeramente. también, su estudio iconográfico. 
Demuestra. en seguida cómo por medio del sím!l!!lo botánico pudieron llegar los 
indios a poseer una clasificación: el símbolo de orden superior nos da el nombre 
genérico, mientras que esos mismos símbolos, asociados a los determinativos de 
la especie, vienen a ser los representantes de tma verdadera nomenclatura com­
plexa que por su cárácter especial. debiera llamarse, en conceptü de Troncoso, 
Nomenclatura pictórica. Esta y otras pruebas aducidas por el autor, demuestran 
igualmente la existencia de la clasiilcación botánica indígena; más aún, la de una 
Nomenclatura sistemática. que tiene grandes analogías con la que la ciencia mo­
derna usa desde la ép<.ca de Linneo. 

Recuerda el autor el último enlace entre la nomenclatura y la clasificación, 
inseparables y coexistentes "Por eso justamtnte- agrega-- coincidirán en este 
trabajo, el estudio de la clasificaci6n de los indios y el rle su nl'menclatura botú­
nica. En el capítulo anterior inicié ya esta cuestión al hablar de la Sinonin:ia, 
que es uno de los ramos de la Nomenclatura; pero mientras que allí el estudio 
fue puramente comparativo, en este lugar revestirá más bien el carácter de ana­
lítico." 

Difícil es reducir a poco espacio y concretar en unas cuantas líneas. la suma 
de doctrina contenida en este capítulo. En resumen, acerca de la Glosología, 
''dije ya- expone Troncoso- qut> lc,s nahuas empleaban en su ¡~losología nom­
bres connotativos solamente; pero en cambio de esta ventaja, no despreciable, 
que la nomenclatura indiana ofrecía sobre la de los tiempos modernos la obra 
de Linneo ha alcanzado un grado de perfeccionamiento a que difíci:mente hu­
bieran podido llegar lus indios cuyo sistema nr¡ estaba aún mas que bosqu~dado; 
ni podía tener tan sólidos fundamentos como el del sabio sueco, cuando aquel 
sistema había sido ideado por ingenios poco cultivados, y el segundo era el tra­
bajo más perfecto de un hombre tan extraordinario, no sólo por su profunda ins­
tmcción, sino por el método, la originalidad y el espíritu altamente fiksófico que 
resaltaban en todas sus concepciones." Muchos términos de la nomenclatura 
nahua no tenían más que dos radicales, asemejándose entonces bastante a la 
binaria de Linneo. A continuación. el autor hace una exposición del modo co­
mo estaban combinados los cliversos términos de la nomenclatura de los nahuas, 
comparando al mismo tiempo ésta con la de aquel insigne naturalista; expli­
cando la manera de emplear. entre lc>s nahuas, tanto los nombres genéricos co­
mo los específicos; y examinando una vez más los defectos que pueden impu­
tarse a la nomenclatura indiana. no srílo en punto a la repetición de nombres, 
sino también en le, referente a la Clasificación botánica, que nuestros indios ha­
bían intentado crear ·-Es interesante considerar desde luego. a las naciones· de 
Anáhuac separadas de las demás naciones cultas por distancias inmensas y no 
gozando, por lo mismo de los descubrimientos que éstas habían hecho en la an­
tigüedad; rodeadas casi completamente de pueblos inclJltos o salvajes, estrecha­
das por ellos y con escasas comunicaciones entre sí, privadas, finalmente, de la 
escritura alfabética, y fiando sus conocimientos a una escritura tan imperfecta 
como lo era la figurat.iva, o transmitiéndolos simplemente por rr.edio de la tra­
dición oral, que con tanta facilidad podía desvirtuarse. Comparemos en segui­
da-- añade- el número de plantas que conocían y habían experimentado, re· 
duciendo exágeradamente ese n:J.mero, de 3,ooo que trae la obra de Hernández, 
a la tercera parte, y tendremos, aún así, que una sola comarca del Nuevo Mundo 



conocía Y utilizaba cerc;1 del dohle <k los vegetales que habían logrado describir 
los lllósofos del antiguo Continente."\ 1 J Y, ·sin despreciar los resultados de la 
experiencia pasada, recurrían los pueblos de Amihuac, que han dado en llamar 
StJIJL1--ci<·1}izados, al expediente que por tantos aii.os desecharon las naciones dvi­
lizudas del Antiguo Mundo: a la obscrraci6n y a la expcn'mcntaá6n." 

Más adelante nuestro sabio autor entra a considerar las dos clasificaciones 
establecidas por los indios. desde dos puntos de vista diferentes: una ~:~rtifici~l. 
ctra enterament~ natural; aunque es difícil en cc.ncepto de Troncoso, fijar con 
precisión el límite entre ambas clasificaciones. puesto que las dos se confunden 
en una sola. Entra inmediatamente en el análisis de la primera de ellas, con al­
guna amplitud; para dejarnos en coma, y con el deseo de seguir libando el néctar 
de tan deliciosa m a t{'ria; porque t-1 Coutinuará fatal, que nunca continuó, acaba 
aquí con la parte publicada. 

Hasta aquí, pues termina el estudio sobre la Botánica de Jos nahuas. 'fa 
dije que es de lamentarse grandemente. que su erudito autor no lo cconcluyera. 
pues, si sólo en estas páginas. tantas ens~ñanzas contiene y tanto en ellas apr~n­
demos, ¿qué hubiera sido el resto anunciado, y qué provecho habríamos sacado 
de la obra toda? 

( 1) En los primeros meseR del nño lRRS, el (leneml don ('n¡·Jos Pacheco, entonc('S 
Secretado de [<'omento, encomendó, si mal no r·eenerdo, ni Doctor don f'ernnndo Al­
tamiruno, reunir ulgún contingente de plantns medicina leA plll'tl presentnrlo en lt~. Ex­
poHici6n lnternnciona.I de Par!s. que se n brir·íu alniio f<iguien te. El Geuernl carel"ia de 
insti'Ucción, pero ern un homhre inteligent(sirno; la rlnridnd de sn pet·cep<•i6n y de su 
talento, le hacían u bnrcar de un golpe 111 importuncia de los a!!untos en que se ocupaba 
RU Ministerio; y él mismo dió la illen. de que se est.udiar·n n fondo nuestra flora, para que 
la ciencia llegaran aplicar los nlculoides y lm~ pl'ÍII(~ipios activos de las plnntus mexiea­
uns,eula 'l'erupéutica. 1•:1 pensnmiento cristaliz<Í,nl gl'ltdo de que en ]9 de Diciembre del 
mismo 1888, el Congr•·so de la Uni6u expidió el <lPcreto de fundncióu del lJ¡Ilf.ituto lllé­
dico Nadonul, cuyos fines serilrn: el estudio de In. l<'lorn, la Fauna, In. Geo¡rrnlía y la Cli­
matología Mé<licns Nncionales, y sus aplictH'iones útiles, con relnción n la Medicina. a. lá 
Industria y a In. explotución ele )os produetos untura les. Y nunque el nomb1·e de Insti­
tuto Médico restringÍtL,ul parecer, el objeto del plmrtel,de hecho abrió un cmnpo amplí­
simo a los usos industrio les. romo que, a In suzón. depPndía de la t•it.aila Secreturítt ue 
Estndo. El Instituto. instnlndo en In a.ntiguH. casn número 3 de la Plazuelu <'le la C:nn­
delarita (hoy "Jar·dín Carlos l'acheeo" ), ~mpezó a fundonn.r el 1 1' de .Julio de 1890. y, 
col'l'iendo los nños, logró dar n la estnmpn B tomos de MH.t,.l'ia Médicn: en el primero, 
que hubo de publicarse en 1894-, bnjo el título d<' ''lJn.tos pn.m. In Mlltel'ilt ilf(!dicn. Moxi­
cann", se estudian BO plantas, desde los puntos de vista botánico. químico, fisiológico 
y terapéutico; el segundo tomo, que apareció en 1898. exnminn. en In p1·opia forma que 
eu el anterior, 11 plantas; y PI tercero, publicndo en el mismo niio, est.ucli11 8 plnntns; 
esto, npn1·te de los a.rtículos disemirliLdos en el periódico que primeramente era el órga­
no del Instituto con el nombre de B/ Bstudio, y despu(os f!n Rns A na/es, y de laR tesis <le 
los tLlumnos de la Escuela de .Medieina, que t.nmbii>il publicó el Institnto, ref(lrentes ¡;, 

MntPria Médica y a la Flora Médica Nacionales. Muerto el Doctor Altamirnno en 7 de 
Octubre de 1908, le substituyó el Doctor don A IJgel Gutiérrez; siendo a poco reemplazado 
por p) Doctor don José Ramos; pero ya el InRI itnto hu bía pnsttdo a depender de In Se­
cretaría de Instrucción Pública, cont.rnriamente al espíritu de la ley que lo creó; y corno 
el Doctor Ramo¡,¡ tamhiéu dejó de existir en :36 de F'ebrero del 909. el 1 nstitnto empezó 
a tonllll' rumbo distintu pnrn convertirse en nn centro de Pstudios bioló¡¡:icos, hasta. que 
perdió, no sólo su carácter, sino que quedó refundido en la actual Dirección de Estudios 
Biológicos, dependiente de la Secretaría de Fomento. -J. (1. V. 
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11.- CIENCIAS lliSTORIC/\S 
( IITSTOHIA ·- Au~JT'HOJ.or:íA HwLHH:UAFfA <~t<.oi~J<AFÍ.\ lltsT(Hnc,\. Fn.nLocíA 

-LINni;ísTTt_'A Foi..'LOH 1 

Z.- Julinnillo y Melehorejo 

( En!-'.ayo hiogrl'4fH'O 1.- Sin finna s fi.•(•h:ulo t_•l·l· d ... (Jl'tlthtT de 1 S70 -- Pnhlk:u1o en¡;¡ Fcdt•rtJ­
lhdn de 1:~ i\1n.yn 1~77 ( tonJc) XI, ll!Í111 ¡;¡ 1, Edicit,n I.iter::Jci~' (k lu~ domittj.!()~. T<.·nint<ln 

l'll i."11CIIta 'liH' <.'!-'. Slltll:l111('11lt' dilll'il, por t't'J.d:! g'('lltTnl,l'(Jfl~egtdr hls ¡nthlic:tciouc~ pl'fÍ(ldicns, 
que, pot· 1-\lt naturalcJ~:a, s()lo se enn 1enlran en };t!-\ cokedow.:~ cll' lns grnnrlc:-: bihlioteeas: S 

para l'On~ervnr íntegrn yc:n el prc-s¡·nte apuntl' hihliogr:íti(.'O(_'~tt· l"t'tlloto escrito dd Sr. TnHI 

l'O~o, qne ni s1qt\i(.·ra <.'~li'i. ca\za~o l'On sn tHnnhrl', 1o t:l)pio a l.'onl\nuaeit'nl. 

Varios escritores mexicanos han intentado la formaci(Jn de unn "galería 
ele indios célebres", y con éxito indiferente han presentado al público más bien 
el resultado de los deseos t¡ue les animaban, que el fi"uto de serias y prolij~1s in­
dagaciones; pero injusto serín. y muy inl'onveniente para el de~m·rollo de In 
ntiei(Jn pot· la biog-rafia, el mnnifestar cunlqnier otro sentimi<·nto que no fuese 
el de la gratiturl a esos valerosos nwntl'ros que se han internado en el bosque 
todavía virgen de nuestrn historia nacion;ll. En los países en qtte el conoci­
miento del alfabeto es ttn misterio para la mayoi"Ín, el estímulo que pueda sen­
tir el grupo litcr-nrio que exista en la nacifln, es muy escaso para que le deter­
mine a empretHier t ral>:1jos prolongados y difíciles que, ním después de haber 
sido estampados _v anunciados al público, permanecen como si estuvieran iné­
ditos porque el pítblico estít incapacitado para hacer el menor uso de ellos. Así, 
pues, por incompletos y clelectuosos que sean los ensayos hechos por los escri­
tores de biografías de indígenas notn hles, sus esfuerzos son acrcerlor('s a 1 n pla u­
so de los que ti~ncn ocasión de ¡¡prender en ellos algunas particularidades ig­
noradasyreconlnr los scrviciosolvidndos de personas que fueron preeminentes 
en otras épocas. 

Penetrados de los sentimiento!' que ncahamos de manifestar sería una in­
consecuencia de parte nuest rn el hacer la crít ira de los tra bnjos a que hemos 
aludido. Lejos de eso, seguiremos por el mismo camino que han llevmlo sus 
autores y nuestra taren se reducirá simplemente a imprimir una huella al lado 
de las de los que nos hnn precedido, sin más roce que el necesario para marear 
la razón de nuestra presencia. 

Don Francisco Sosa escribi(J y publicó, hace ya varios años, una colecci(Jn 
de biografías de yucatecos célebres, que, ger1enilmente hnblando, p11ede consi. 
derarse como un buen ensayo, sobre todo si se tiene en cuenta la juventud de 
su autot· y las dificultades que ofrece ese género de literatur:1. Pero las noticias 
reunidas por el señor Sosa se refieren únicamente a yuca tecos que pertenecínn a 
la raza conquistadora o a sus agnadas, sin dar cabida sino n muy pocni" per­
sonas de la raza indígena de la Península, una de lns que m{¡s derecho tienen 
a la atenci(Jn del estudiante de historia mexicana. En la lllt'llt'imwda coleecif>11 
falta una noticia sobre los dos nnturales rle Onohualco, nprehen<lidos por los 
españoles que casunlmente deseubriet·on la parte septentrional y occidental de 
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aquella tierra el 1<1-10 1;111, y ese hueco nos ha parecido tanto más digno de ser 
llenado, cuanto que de e~os dos indígenas n:tció la causa por la que el nombre 
de la península fue caml1iado en el badJarismo con que alwnt la conocemos. 
Todo lo que se sabe de esos dos hombn.·s desgraciados que contribuyeron invo­
luntariamente a borntr elnombrc de sn país, t:m glorioso en la historia de las 
artes couto en la de las gucnas del continente americano, merece un recuerdo 
especial, pon¡ue la relación de su iufortunio es el único medioqm· se ofrece para 
rchabilitarlos ]Hll' su l'omplicidad en ese suceso. Esos dos hombres, que nos son 
conocidos por los tHHn \)¡·es de .J ulián y de .i'vlelchor, serán el objeto de las sig uien· 
tes líneas. 

La península de Yuca tún, como toda porci(JII de tierra situada en iguales 
conrliciones geogr{tlicas, ha estndo siempre expuesta a los atnqnes rle piratas, 
y también, en épocas 110 remotas, a las in¡:ursiones de plagiarios o robadores 
de hombres. Se comprende que el pirata que recorre los mares en busca de una 
pcesa, al tropezar con una inesperada prolongación del continente, procure re­
conoced a y lent nt ar de paso d botín que pueda llevarse. Asimismo, es natural 
suponer que los pit·atas son los que mejor aprecian las condiciones estratégicns 
de las penínsulas, como lo demuestra la frecuencia con que las escogen para fun­
dar establecimientos, y, en general, también elcadcter ele los pueblos peninsu­
lares. Es muy probable que \'ucat{tn haya sufrido ele las incursiones de los ca­
¡·ibe,;, en épocas an tel'iores al siglo llécimo quinto, porque, aclem{ts de que esos 
normandos de América frecuentaban las costns de Honduras, hay que tener pre­
scn te que los yuca tecos eran la única nación en n uestt·o hemisferio que tenía una 
marina mercante y embarcaciones que no eran mucho m1íspequeíiasquelasque 
los espaiioles llamaban ''bergantines'', cuyo np1·esamiento debe lwber siclo co­
diciable. No hay datos precisos que permitan decir que los yueatccos eje1·dan 
la piratería en el mar o en lns islas vecinas, pero sí sabemos que todo el que 
naufragnba en las costas de Yueat{lll era ap1·ehcndido y esclavizado po1· sus 
habitantes, falta de humanidad que en su origen puede haber sido un acto de 
rept·esalia que lueg·o degeneró en costumbre, en virtud de ese fenómeno psicolú­
gico que a menudo cambia a la víctima de nn crimen en cometedorn del mismo 
acto que la lastimara. 

Si la piratería y el robo de hombres eran profesiones favoritas de los ha­
bitantes de las e os tas del Mar Caribe en el siglo décimo quinto, los españoles les 
quitaron la palma de esa glol'ia en los cien años siguientes. La despoblaci6n 
¡]e Hay tí y la de Cn base efectuó con una rapidez tan extraordinaria, que antes de 
que hubieran transcurrido treinta aíios desde el día del cle~cubrimiento de Amé­
rica, ya no había indios que "repartir" entre los nuevos pobladores, y éstos se 
vieron impulsados n formar expediciones para ir a cautivrn lns gentes que ha­
hila !Jan en otras islas, eon el objeto de trnnsportrt rlas a Cu ha y hacerlas servir 
en sus lucayeques, o sen pcquefws haciendas. Que esa despoblación fue p1·ecisn 
y exclusivamente obra de In cnteldnd de los espaiwles es inadmi~ible pnra todo 
el que conozca la histol'ia de la ra7,a humana, o, si ~e quiere, de In vida animal 
en los tiempos antiguos y modernos; pero que la despoblación fue muy rápida 
es nn hecho intiisputable, 

El autor de la "Historia verrladera tle la conquista de la Nueva España", 
arrastrado por el deseo ele establecer su derecho al dictado de descubridor, nos 
dice que al voll·er del Darien a Cuba fne en com paiiía de otros varios a besar 
las m:1nos al gobernador Diego Vdázqnez, qnien le mostró mucho amor y le 
prometiú inrlios fle los primeros que vacasen. Habiendo pasado tres aiios es­
perando que le deposita dan algunos indios, sin conseguir cosn alguna, aeorc16, 
en uniún ele otros y del hidalgo Francisco Hernándcz de Cúrdoba,el ir a descu­
brir nuevas tierras. Compraron tres navíos, dos de buen porte y el olro un 

Anales, 4·~ época.-G:i. 
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b co que hubieron, fiado, del gobernador Velázquez, a condící6n de que se ha­
b~rn r1e ir a imas isletas que est{tn entre la Isla de Cuba y Honduras, llam~Hias 
~~=islas de los Guanajos, y que habían de ir de guerra y cargar los na dos de 
indios de aquellas islas para servirse de ellos por esclavos. 

Poseído de una santa indignación que contrasta de la manera m~s singu­
lar con la libertad deconciencia que posteriormente manifiesta sobre ese punto 
(cap. CXXXXV ), agre~a el bu~n Berna! l?íaz: "Y desd~ que vimos los l'_olrla­
tlos queaquello que ped1a el Dtego de Velazquez no era Justo, le respond1mos: 
que Jo qtte decía no lo mandaba Dios, ni el rey, que hiciésemos a los libres 
esclavos." 

Si tan buenas intenciones se mantuvieron constantes, es de Ciliftcil aclara­
ción porque Berna) Díaz comenzó a escribir cuando bJ grita lenmtada por 
Bartolomé de las Casas estaba en toda su fuerza, y el viejo conquistador sabía 
contener sus verdades con notable oportunidfld; pero él mismo nos hace saber 
que el mes de Febrero de 15171o pasó navegando hacia el sur de la Isla <le Cu­
ba después de haber dado la vuelta al Cabo de San Antonio. Sin el éxito ines­
pe;ado que tuvo la expedición, tal vez le habría sido m{¡s necesario probar la 
coartada. 

Una de esas tempestades que tan frecuentes son en el Golfo de México du­
rAnte los meses invernales, llevó a los navegantes a una costa desconocida, en 
la que se alzaba un pueblo considerable, al que los españoles dieron por nombre 
el de "Gran Cairo", apelación que parece rebuscada y pedantesca, pero que se 
explica de un modo muy natural por la presencia de algunos marineros ltvan­
tiscos entre los tripulantes de los navíos. Maravillados con aquel espectát·ulo, 
tan distinto del de los miserables bohíos de los indígenas de Cuba, buscaban 
los españoles un surgidero conveniente y se preparaban a explorar la costa, 
cuando vieron cinco canoas gmnde¡,; que a vela y remo y llenas de indígenas se 
dirigían a los navíos. Sin manifestar sorpresa ni temor alguno acudieron al 
llamamiento que se les hizo desde la capitanía y pernwnecieron a su bordo va­
rias horas, examinando y tnl vez contando el número de los extranjeros. Al re­
tirarse repitieron vari~:~s veces las palabras kon eskotoch, o <1lgo semejante, 
haciendo señas de que al día siguiente ( 5 de marzo de 1517) (1) volverían para 
llevar a los espHñoles a sus casas, como en efecto lo hicieron, trayendo doce 
canoas grandes con sus correspondiente!' remeros. Los españoles, aunque apre­
ciadores de la alevosía que forma una de lns más fuertes sombras de la índole 
de la raza americana, animados por el de8eo de con01::er mejor los términos del 
país, y sin duda alguna, aguijoneados por el gran pecado nacional, sin olvidar 
las precauciones de costumbre en tHles casos, se resolvieron a desembarcar y a 
dejarse guiar por el jefe de Hquellos indíg!:'nas. 

Berna! Díaz, que fue uno de los que saltaron a tierra, refiere que yenrlo por 
el camino del nuevo Gran Cairo, ;.) llegar a unos matorrales, comenzó el caci­
que a dar voces, y que los españoles fueron atacados por un cuerpo de guerri­
lleros que estaba oculto entre las breñas. Los españoles quedaron dueños del 
campo. Como esa es la táctica generalmente empleada para dar un aviso de 
defensa o de justo castigo a ciertas atrocidades cometidas por los conquista· 
dores, tenemos que observar que el mismo Berna! Díaz, que topográficamente 
establece que más adelante del lugar del combate había unos adoratorios, y en 

( 1) Asl la fecha e u el originlll de b'/ Frderalista"" in vestig11ciones posteriorPs pare 
een demostmr que el desc11brimiento de México (la primera tierra vililtl• fne la ls/;¡ de 
M!!jeres) ncneci6 en 19 i!e Mn.yo !le 1517.- Véase.,Jartfculo que, p111'11 conmemorare! 
CU>~rto centennrio de <'Se suceso, publiqué en el diArio El Univer:stt·l de 1° de Ml'lyo dt> 
191 í, día en. qne tam hiíln lo C('J(>bró, con vel11da solemue, la Sociedad Mt>Xic11nn de Geú-
¡¡:rnff~t y r<:staiHsticn.. .] . G. V. 



el los ctert os ídolos c·on ;.:-estos tlia bt'>licos, pero tnm hil-n con unns pa tt•uillas, pin­
jautcs, di;tdcm;ts Y otros ohil'los de oro bnjo, ti ice asimismo: "En aquel ins­
lillttc que cst:íhamos batnllamlo con los indios, como dicho tengo, el elérigo 
(;onzález ib;t con nosotros, y ~;on dos indios de Cuba SC" carg(J de las an¡uillns, 
Y el on>, y lo;; ídolos, y lo lln·(¡ al navío." 

Los espaltoles dt•semlwrcaron todos juntos de una vez, y no en corto nít­
mcro porque vieron un gran gentío qne lo;; espernba en la ribt·rn. Al prinl'ipio 
no quisieron <tcompaíiar al cacique, sino qne tomaron otro camino, pero al fin, 
cediendo asus instancias, st• internnron con (lieho jefe. Ln disciplina no ern 
aiin una vit·Lud entre los couquistadnres. Cortés, qite fue quien la cri6, tuvo 
mucho qne lnchat· para mantenerla, y los t:icmplm; de soldados que se sepAra­
ban pn ra ir a ¡·o ha r por su e u en ta y riesgo, eran muy free u en tes en las primeras 
t•ntntdas. Lo tll<Ís probable es qtt<' nlgiin gntpn de sol(lmlos, y con ellos el clé­
rigo (;onzálcz, se aparUtra del gntt•so de la fuerza, y que hHbiendo dt•scuhierto 
y profanado los adoratorios haya prOYOl'ado el ataque. Si las intenciom·s oe 
los yucatecos hubieran ;;ido tnn traidor:ts c·omo refiere Berna! Díaz, su p~nsn­
micnto se habría dejado traslucir clestle el primer dín, y el lttnque habría sido 
en el momento de desembarcar, que c\·idt·nlt:mt·nte es muy propicio, acaso m/Ís 
que una emboscada, para un asalto cmt alevosía. 

En esta refriega de la l'nnta o Cabo Cntodlt' fueron apHhendi<los dos in­
dios que, bautizados probnblemente por el elérigo GouzÍtlez, St' liltnHti'Oll Juliíín 
y Melchor. Nada dice el tuinuciosn llt•nwl llíaz sobre el aspecto de estos dos 
indios, sino que ambos eran "trastrnbndos de los ojos'', idinsiucrncin notahlr, 
pues el estrnbismo es nn accidente poco comiin t•ntre Jos aborígenes de A mérint. 
Que eran júvent•s o de corta cst:ttura, p~nen: indicarlo por la cnstmnbre dt• los 
conquistadores de llamnrlcs n·spectivamentc Julinnillo y 1\'Ielchorejo, mientrns 
que a olro inrlígenn, capturado después por GrijnlYa en el río Clwchihuecan, 
nunca le dieron el rliminutin>. 

Conocidns son las peripecias de In expcdiciún de Cúrdohn. Después rle su 
derrota en In ensenada de Mala l'ckn, tom6 el rumbo de la Flm·idn pnra hacer 
agunrla, y alli fue igualmente rechazndn pm· Jos indios A1wlnehes. Con mucha 
(liticultad log1·ó lleg~r a Cnha, donde muri<> Córdoba de lns hc1 idns que hnhía 
recibido; pero a pesar rle la escaséz de n¡!tta y de víveres que pndecieron, los es­
pníiolcs cuidaron de mantener a sus dos prisioneros l\!t'lchor y Julian parn pre­
sen Lar! os ni gobernadot·, y Ft>brc todo pn rn 8ervit·~e de ellos como ''lengua" en 
la futura expedici6n, pues los t'onqnist:tdores, como ningunos, po!'rían t·sa ml­
mit·able virtud c¡¡stellann de jamiís desesperar y de j:tmiís Ce(ler a los cnprichns 
de la suerte: el derrotado de hoy siempre se consideraba como destinado n ser 
el vt·ncedor de nw íia na. 

Mekhor v Julián fueron llevados a In ciu(lad de Santiago, donde residía 
Vel:ízqnez, y ¿o~ducidns a su presencia; tnntn el golwrnador .con'o los circuns­
tantes les enseíiaball las arenas de oro que se sacabnn de los ríos de Cuba, dán­
doles n entender que querían sal.Jer si las lwbía en su país. Melchnr y Juli{ln 
seguramente pertenecían a la clase que los mexicanos llamaban rnacehual, es 
decir, plebella, y ya fuese porque el instinto les impulsaba a complacer 11 sus 
plagiarios, parn no ser maltratados, ya porque la mentira era y es un vicio 
muy común en la raza indígena, respondían que sí In había en su país: tal YI'Z 

sólo quisieron decir que era conocido, y los espRíioles, que estaban dispuestos a 
creer lo que deseaban, se engañaron con gustosa facilidad. 

"Y asimismo, dice Berna) Díaz, les mostraban los indios Jos montones que 
hacen de tierra donde ponen y siembran las plantas de cuyas raíces hacen el 
pan enza be, y llámame en la isla de Cuba yuca, y los indios decían que las hn­
bía en su tierra, y decían tale por tierra, r¡ue así se llamn las en que la planta-



han; de manera que tnle c0n yuca quic1·e decir Y11ca t;ÍJJ. JlvCÍ;1n los e~paúolcs 
que estaban hablando con el Diego Vt~l{tzqucz y con los indios: "Seúor, dicen, 
estos indios, que su tierra se llama Yucatrw, y nsí se quedó con este nolllhre, 
que en su propia lengun no se dice así''. Benwl Jlíaz cl1cc que esta anl-cdota le 
fue referida por el mismo Vel{tzquez, pero a nosotros ti OS ocurren eluda~ sobre si 
el huacamote era tan extensamente cultivado en :Vlayapan que hubiera un 
nombre especial para designar el terreno en que se pl;111taba o para la forma 
que el agricultor dnba n la tierra en que se hacía ln siembra; si el huacamote 
tenía, como en Cuba, el nombre de yuca, y, por último, si la palabra tale no es 
más bien Ulla voz mexicana mal pronunciarla que una vo?. de In lengua yu­
cateca. 

Decidida la exped ieiún ele Grijalha, J ulinnillo y M ekhorejo füeron cm ha re a­
dos pnra qu'' sin•icran de intérpretes. A pesar rle que habían pasado un ailo 
entre los espailoles, no habían aprendido sino muy pocas palabras de su lengua 
e inspiraban tan poca confianza, que Grijalbil no se a trcvía a l"mplcarlos como 
mensajeros, por temor de que se huyenm. En Tabasco, sin embargo, hicieron 
más o menos bien su oficio rle intérpretes, pero ya en el Río de Dandcrns no pu­
dieron ser de utilül;ld alguna, porque no entendían el mexicano qne era In len­
gua 1le la región que comprendía las provincias <le Tochtlan y Cuetaxtlan, n~í 
como la de diversos cacicm:gos inclusos en el país de los Totonm:ns. l-1eehaza­
do Grijalba por Jos huaxtecos en la Barrarle Tangi\ljo ( l-1ío de Cnnoas ), quiso 
seguir su viaje hacia el Norte, pero 110 pudo da1· la vueltn al Cabo l-1oxo y se 
decirli{¡ a regt·esar n Cuhn por la misma derrota que había seguido al venir. 

En este mio ( 1Gl8) o a principios riel siguiente, muriÍJ Julianillo en la Isla 
de Cnba, y cuando C01·tés se hizo a la vela para dar principio a la empresa que 
había de hacerle famoso entre los miÍs renombrados cnpitanes. sólo puclo traer 
consigo a Mekhorrjo. Este indio parece haber sido de muy poca intelig-encia, 
pues todavía en ab1·il de 15l!l, dice Berna] Díaz que ''Entendía poca cosa de la 
lengua de Castilla", noohHt;mte que llevaba ya dos años de estarla oyendo ha­
blar continuamente y con exclusi(m de ln suya, que era desconocicla en Cuba. 
Sin embargo, su condul·ta posterior da lugar a suponer que era más bien tai­
mado y rencoroso, y que, aunque comprendía el castellano, rehusaba sus servi­
cios, cubriéndose con la apariencia de estupidez, que con tanta frecuencia <lfectan 
los indígenas ele América en sus tratos con las razas extranjeras que ahora ha­
bitan el continente. 

El rescn le <le Jerónimo de Aguilar, que había aprendido la lengua maya 
durante los largos atios de su cautivid<ld en Yucatán, vino a hnccr enteramen­
te inútil la presencia de Mekhorcjo, y los espaúolcs, que no se consideraban ya 
tan obligados a observar con él•as anteriores precauciones, le dejaban nnís li­
bertad y le empleaban en llevar mensajes cuando el caso se ofrecía. Melchore­
jo, que meditaba fugarse, ~1provechó la mejor ocasión para volver entre sus 
gentes. Las circunstancias de sn desaparición las refiere Berna! Díaz con estas 
palabras: ''Otro día, el 14· de marzo de 1519, mandó Cortés a Pedro de Al va­
rado, que saliese por capitán con cien soldados, y entre ellos quince ballesteros 
y escopeteros, y que fuese a ve¡· la tierra adentro hasta andadura de dos leguas, 
y que llevase en su compnñín a Melchorejo, la lengua de la punta de Ca toche: y 
cnanclo le fueron a llamar al :\1elchorejo, no le hallaron, que se había ya huido 
con los de aquel pueblo de Tabasco: porque según parecía, el día antes en la 
punta de los palmares dejó colgados sus vestidos que tenía de Castilla: y se 
fue de noche en una canoa." 

Dos años Y nueve_ días permaneció Melchorejo entre los españoles sin que 
en su naturaleza ele barbaro penetrara el deseo de asimilarse o de acomodarse 
a la c-ivilización ele sus aprehensores. Verdad es que aún la vida de salvaje es 
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preferible a la de la e~dn YÍtud, y que el deseo de recobrnr su libertad debe ha. 
herle hecho odioso todo cuanto se nlacionaba con Jos e~pnñoJe¡;:: pudo llevarse 
los vestidos que éstos le hnbían dndo, si no como un trofeo, a lo menos como 
prendas curiosas; pi-efirÍ(l, sin emllllrgo, abandonarlos más bien que presentar­
se ante Jos suyos con una librea qu~ le humillnba. Su fuga no fue un acto rle 
traici6n, ni tampoco puede caliticarse como tal el que fuera a excitar a los ta­
bnsqueí'JOs 11 g-ut>rrcnr con los españoles. Melchorejo era un prisionero de gtle­
rrn redm:ido a la esela vitud "sin que lo nwnd:ua Dios ni el Rey", según las con­
diciones exigidas por Bcrnnl Díaz para la ejecuci6n de ese crimen, y al fugarse 
u!i6 de ese gnm derecho que tiene toda eria tura para reunirse dondequiera que 
la encuentre con la consoladora Madre LibertMl. Cortés sintió la fuga de Mel­
chorejo porque previó que diría a Jo¡; tabasqu<'i10s "algunas co!'as que no tru­
jesen prov .. cho." Con t!HÍs indifiérencia lo despide Berna 1 Díaz de su memoria 
dejf>ndole lmído eon la mala ventura. 

Creemo1< haher reunido todos los datos que nos han transmitido los histo­
riadores de la conquista de la Nueva Espnña sobre Julianillo y r\'Ielchorejo. 

3.- De!'lcripción de la Ciudad de Tablas 

"r:nrtH rlirígidn por 1111 hijo r/e Ym'l/('1'117. 11 otro d1• la mi.~mn dwl;:d." 

l'uhlic·arln en fA! Y m: de In Yc:rd:ul, de 4 Alo(osto 1R9r•, tomo Ill, níimcro Bl, con una litogrn!in. 
Cotuo este periódleo :-~emanado, que veía la lnz púhHcu en Julnpa, Verart·uz, es suma .. 

nwnt<: dificil <..~ons:<~guido, y pnrn qne en el cuerpo de esta hihHogrnfin quede fntegn:\nlente 
~on:;;igna<lo tan curioso documento. lo inserto a <.'nntinnadón. Ln carta está tlidgidtt por 
<>1 señor del Pn~o y 1'1~onro~o (que únicanl<'nte ~e firma BORJA \ al señor don Gonzfllo A. E~­
teva, quien, a la sar.ón, <!fa Mini~tro de México en Itnlin.- Bl cjemplax del1Jeriódico de que 
me sirvo, me fue proporcionado por el ~cilo1· don Lnis Gonzúlcr. Obregón, a quien pertene-ce. 

De Firenze a Rama, 30 de Abril de I895· 

.Muy distinguido señor y amigo mío: 

Postrarlo por una fiebre gástrica, de la cual voy convaleciendo, no pude 
antes escribirle según lo desenba de corazón, pues cartas como la de Ud. son de 
las que se pasan y repasan; tan g1·ata impresión dejan. Hablnrmede aquel pe­
dazo de tierm donde ambos nacimos, del colegio en que juntos estudiamos, y 
de losncontecimientos relncionn<loscon aquelln ednd feliz de la infancia,desper­
tó en mí tal copia de recuerdos, que, si lo hubiera Ud. hecho no por escrito sino 
de palabra, horas largas h11bríamos pasado evocándolos~- narrándolos. 

Al ir desempeñando la Comisión que me ha dado el Gobierno tengo pre­
sente siempre a n uestrf\ querida Vera cruz, y llevo ya recogidns noticias intere­
santísimas acerca de aquel rincón del munr.lo Colombino; insignificante por su 
importancia material pero de alta signifin1eión en la Historia si consideramos 
los episodios de que ha sido mudo testigo. 

Con todo lo reunido, y lo que ya va encontrándose, me ha venido 111 idea 
de publicar un folleto con algún motivo plausible; y la ocasión me favorece, 
pues, dándonos Dios vida, llegaremos dentro de cuatro años al centen¡c¡rÍo-ter­
eero de la fundaci6n de la Nueva Veracruz, que se hizo, como recordará Ud., en 
el último año del siglo XVI, de orden del Monarca español y por Rcuerdo del 
Conde de iV!onterrey, entonces gobernante de la Nueva Españfl. 

Por cierto que Ud. y todos los veracruzanos de influencia deberían intere­
sars.e en la celebración de aquel suceso, haciendo desde ahora propaganda para 

Anales, 4~ épo_ca.-66. 
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levantar un poco los ánimos y que no puse inadvertida tan memorable fecha. 
Escribo ya sobre tal punto a don Teodoro Dehesa, entusiasta paisano nuestro, 
a quien transcribo toda la parte histórica de la presente carta; pero Ud. puede 
ayudar mucho por medio de la prensa, de sus buenas relaciones con veracruza­
nos ilustres y con personajes de primera importancia, cuyo concurso debe soli­
citarse Si vivimos para entonces ;cu;in grato será para que nos reunamos en 
aquellas playas los antiguos alumnos del Instituto de Veracruz para tener par­
ticipación en la fiesta comunal! Pero dejemos el porvenir, que sólo Dios Omni­
potente puede prever, y volvamos al pasado. 

De mis materiales, no es la parte mem,s interesante la <:artográfint Algo 
le diría de los planos de Alvaro de Patifío. mencionados por Orozco y U<:rra y 
que poseo en mi colección particular; pero esos corresponden a la Vieja V <:m­
cruz, y le quiero hablar mejor de otro que, por pertenecer a la Veracruz Nueva, 
estudié con cuidado en Madrid. y del cual conservo entre mis papeles una dcs­
cripcíón que hice a vuela pluma. <11 

El original (del que obtuve copia para nuestro Museo de México) est:í en 
Viena, y me parece muy semt'jante al que ha descrito Ange1 Núiiez Ortega en uno 
de sus interesantes opúsculos. aunque su plano creo rPcordar que corrcspc,n­
de al siglo XVIII r el nuestro cs. indudablemente, de anlcrinr ft•cha. pues, pc.r 
el traje de varios sujetos allí representados. aparece claranwntc <¡He perknerP a 
la mitad primera d!'l XVII. Los trabajos topogr:íilcos dt· la t''{'oca m:is biPn 
se presentaban con el carácter de panoramas a vista de p:ijaro; pero eso da 
mayor interés al documento. En él destácase la pequei\a hahía de IltH'stro pri­
mer puerto, con el castillo de U lúa en el estado qtle guardaba entonces. y una 
flota, bien respetable, amarrada de las argollas de' la eortina, gdlíca explica­
ción de aquellos conceptos tan comun!'s <'ll los papeles de la época: ¡~·u/ró ,·¡¡ 
la Vtracru;:; flota y qucdt! amarrada. 1 ~1 

La pequefla poblaci<Ín en que ambos nacimos ofrece \m aspecto sin¡~·ulnr 
A primera vista dice Ud. y cualquiera de allí: h'sto 111' es l'cracntc .· Jl(TO ex ami­
'nando después con cuidado el panorama se le r<•conon• tal cxacti1ml en los d(·­
talles, que no puedc 11110 menos de confesar que fui- h·vantado el plmw C<IIJ gr;¡IJ 
dísimo cuidado: en fin. que no es un tnc.baio de fantasía, sino real y Yerdadero: 
que con él a la vista S!:: puede reconstruir la historia ele !os prc•g-rcsos de nuestra 
Ciudad y las modificaciones de cada una de sus manzanas No es posible que y u 
le hable de todo, pero setialaré dos cosas notablt's ·el aspN:to general de la Ciu­
dad y sus relacion0s con el Tenoya. 

Una población abierta por tod(ls lados y sin asomo de fortilicací<ín ('S la n•­
prod ucida en el plano, explicándose de tal modo n'mw, por incuria del GoLitT-
no colonial que allí acumulaba inmensas ri<]ttezas la llegada de las !lotos, 
pudo el audaz Lorencillo, con su codiciosa falange, duct'lo f:icilm<:nte dt• 
una ciudad sin defensa. El perímetro de la püblación es, ni m:ís ni menos (('t.tl 

diferencias cortas), el que conocimos cuando lo circunscrib!a la tapia que pom­
posamente llamábamos muralla. Unas dos manzanas al Sur ele lo que despu(·s 
fué Mesón de Cosío, y hoy Estación del Ferrocarril Mexicanll, fueron dcstrnídas 
para la fortificación; pero aquello, según el plano, era lo más mis(-rabk (barrio 
probablemente de pescadores y guadai'ícros). formado sólo de jacal es y estaca­
das: fácilmente lo expropiarían y en aquel tiempo desapareció para renacer hu~· 

( 1) rf>n¡;e lllÍ IlOta. ll.J finnJ de ]a pl'PSPnte Cllftll ,J. (l. Y. 
( 2) ]•;n 11'91, ln Cnmisi6n Gicntíríl'n de CPmpoaln, prp;.;irlitla por !'1 Hf'IHII' TroHwso, 

trnjo ni Museo 1\acional tt·~s de lns ¡!t'mHlrs arg-ollas proc••d(•nt<'~ dt• l11 eortina tJ,.¡ enl<­
tillo de San ,Jnnu de !'lúa, domle se nmnrrnbun lús nnYes. l•:n unn rle lnR nnelnH tl!• talP>< 
arg-ol111 Fl, que est.a ha u empotrndu ~ !'11 PI nn¡¡·o, ~e n• l!'fll bu tlo el eseud o d<· anuu s tle ¡.;¡¡. 
paña, y nbnjo In fp('j¡a 1 í33. .T. (l. 1·. 
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<¡uc las murallas han caír!o. Lo demás. también con \·ariantes propiás del adr­
lan Lo de un poblado, lo conocimos en nuestra niüez y podemos dar el nombre de 
cada una de las calles, de la Caleta para la Merced; templo r¡tH:' ahí se ve con su 
elevado campana1·io. 

Brevemente diré cwíl es el aspecto de las casas y de las manzanas. N o tiene la 
población un solo techo de azotea, ni en los edificios públicos. Las casas en general 
son ck un piso, con rarísimas excepciones, y todas tienen techos de dos aguas. El 
color de los techados, rojo en unas construcciones y amarillo sucio en lamayorpar­
te, nos dice que aquellas pocas tenían tejado y eran probablemente de mamposte­
ría, mientras que todas las demfis eran sin duda de madera completamente, pues 
techos y paredes nótanse del mismo color. Durante mi adolescencia viví en Me­
dellín con mi padre por algunos meses, y recuerdo que conservaban todavía les 
jarochos viejos el nou:bre de Ciudad dr Tal>las para designar a la Veracruz Nue­
va, calificativo que se le impuso tal vez a raíz de su erección en ciudad, por el afío 
161 s, y que se justifica plenamente con el plano a la vista. Nos dicen los cronis­
ta~. a lo que recuerdo, que poco después de fundada nuestra ciudad fue casi des­
truída por incendios, y que desde aquellos tiempos las construcciones fueron ha­
ciéndose de mampostería. siendo antes de tablas. El plano revela que una parte 
reducida se reconstruyó solamente del modo referido por los cronistas; y que la 
población, tal como en aquella remota época se conservaba, er>t todavía la "Ciu­
dad de Tablas" ele los jarochos. 

Las iglesias todas, con excepción de la Parroquia, son de tejado: y sus cam­
panarios, invariablemente, de aguja. Es la Parrcquia de bóveda. pero de una sola 
na ve: tiene la misma situación y orientación actuales: mas la torre (cuyo ves­
tigio todavía conserva la fachada nueva) corresponde al costado en que hoy está 
la Capilla del Sagrario, que no existe aún, pues no se ven más fábricas en toda 
la manzana que la iglesia y sus tapias. bien altas. que circunscriben un patio 
grande con entrada por la parte donde construirían después el Portal de Miran­
da. cte. (Véase la letra O del croquis). 

De los templos que nosotros alcanzamos faltan: La Divina Pastora, Nues­
tra Seí'íora de Loreto y Nuestra Sefíora de Belem, luego San Sebastián; pero 
bien sabido es que tales Mbricas fueron hechas en tiempos ulteriores. Hay, en 
cambio, dos que nosotros no conocimos: San Juan de Dios y San Agustín el Viejo; 
y otro tercero que no tiene la situación actual: San Agustín el N,uevo, entonces 
iglesia de Jesuítas, con el nombre de la Compañía que después llevó la calle en 
la nomenclatura pasada. 

San Juan de Dios forma esquina en las calles de su nombre o Lerdo, y de 
las Damas o Cinco de Mayo, con el costado para la última: el campanario, arri­
n:ado al templo, corresponde a la parte media del costado interior, como En la 
iglesia Horentina de .'ianta ivr m·ia N m•ella; pero tiene acceso por un patio cerca­
do con tapias, como el de la Parroquia. También es interior la torre de San Agus­
tín el Viejo; convento que forma esquina con las calles de su nombre, o Juárez, 
y Principal, hoy de la J ndependencia: la igle~ia tiene fachada interior para el 
Noroeste, y campanario con entrada para el mismo rumbo; pero que se nota 
delantero de la fachada, cerno en San Francisco de Tlaxcala: grandes patios li­
mitados por tapias daban acceso al templo. También es de notar la disposición 
de la Compafíía, pequeñísimo templo que tiene vista para la playa, oc u pan do 
el ángulo situado al Oriente de la manzana de San Agustín el Nuevo: en teda 
la cuadra. cuyo ámbito no es tan extenso como el actual, no hay mris construc­
ciones que la iglesia. tapias. y en el ringulo me¡·idional una casa de altos, que 
habrá sido el co1egio donde Clavijero Alegre y Maneiro, iltJStres paisanos nues­
tros, hiciemn sus primeros estudios literarios. (Véase la letra A del croquis.) 

A medida que voy dando la descripción, ocúrreseme que todo esto podía 



perpetuarse poniendo en ft!cha, tan memorable como la del ('Cntcnario, inscrip­
ciones lapidarias en los lugltres ntiswos (•n donde las construcciones l'Xisticron 
Ya que nuestra gcncracíún ha dc!struído 1 an tas, rkjc algunas inscripciones nue­
vas como prueba de su culto por el ¡><LS<tdo. 

Poco habrá que decir de los ckm;ls templos No ha cambiadc de sitio la 
torre de San Francisco, en 3<..0 años; pero d primitivo templo tenía fachada para 
la calle de su nombre, hoy de J uárez; es decir. para el Suueste, y el costado daba 
para el Nordeste. relaciones qn<~ se invirtieron al hacer l<1 fáhríca nueva. t:na 
cuadra entera, y bien grande, ocupa la Merced. pues ~·xtiénd<•se desde la calle 
de las Dam:ts hasta la Principal. sin que haya vestigios de la callejuela que mús 
tarde cortrí esa manzana inmensa; en carnbio, no mucho fabricado en ella, 
pues, h.wra de la torre y de una crujía de piezas bajas que ocupa todo el costado 
de la cuadra, frvnteru al Noroc·ste; Jo restan te qm·da reducido a tapins que cercan 
un patio grande: la crujía de!Jc haber servido en parte de iglesia y en parte de 
convento. 

Al¡.;•) m;is interesante resultará la Jcscripeiún de Santo Domingo. El con­
vento llena toda la nwm:ana. tres de cuyos iadns tiCTien sendas crujías que SP 

unen a escnaJra (cada crujía erm piezas bajas en fila); en('] cuarto lado, corres­
pondiente a la fachada y fwntl:'ro del Surlot·ste. se ven las entradas de las dos 
crujías latcr·ales, y una tapia que por esa parte cif'rra la cuadra. Esta es rec-tan­
gular, eomn tnmbít-n el gran patio que se f(¡rma en su interior: habrá estado el 
templo en alguna pieza de las crujías; pero m:is original es todavía la situacir'ln 
de la torre, aislada, en medio d~l patio, aunque mucho m;ís cer·ca del fondo que 
del frente <le la manzana por lo cual su chapitPI. c<•n tt•do y no ser muy elevado 
el campanario. se habrá visto muy bien desde una plazuela situada en el plano 
detrás del convento, y que mris tar·dc se llar!J() de la Campana. (Véase el cro­
quis, letra l 1 ) 

El caserío de la ciudad no es muy necido. Excluyt'ndo los edificios públi­
cos pueden contarse los partÍClliares y no llegan a doscientos. Como seis v<.>ces 
mayor <:m el ní11nero de casas qm·. a perímetro igual, tenía la ciudad moderna. 
srílo intramuros. t;na que otra manzana y no de suburbios. ni casas tiene: ha­
brán servido tal vez de corrales p<;l' estar cercadas de tapias. Otms manzanas 
tienen una sola casa. con vista para la. <·alle y en uno de los <ingulos, quedando 
el resto del perímetro cercado simplemente; p<'ro hay cuadras cuyo contorno se 
ve cerrado sólo con tapia, estando en el interior el edi!'icio. que aparece alguna 
vez rodeado de arboleda, pues en el poblado la vegetación es bien abundante: 
p()r los suburbios hay copia de hortali7-a y en el centro de la ciudad mucho &r­
bolado que llena Jos patir s de varios edillcros ~lÍb!icos y casas particulares. Todo 
esto explita lo rcdl1cido del caserío en tan extenso ámbito. pues casi no hay edi· 
fieio que no tenga patio grande anexo con o sin arbolado; siendo muy superior 
en las manzanas el pcrímetm de tapias al de habitaciones. 

De los edificios públicos tienen jardín la fnquisición y San Juan de Dios: 
en este último se habrá puesto, como dispe>sición de higiene, por haber sido tam­
bién hospital; por cierto que, siendo niño alcancé a ver en una casa de laman­
zana restos de aqut·l arbolado. Otros varios huertos, casi todos parti<'ulares, hay 
en la dudad; pero sólo mencionaré dos de filiación dudosa, por lo cual con viene 
conservar el recuerdo de ambos en ulteriore¡; investigaciones. Ocupa uno toda 
la cuadra que corresponde actualmente a la Divina Pastora y depende de una 
casa de altos que tiene la misma situación de la iglesia, pero con fachada para 
el Sudoeste: da la t?spalda del huerto para cierto callejón ancho, con sendas pa­
redes a ]os lados que tienen forma de línea quebrada en ángulos rectos: hoy es 
la calleja que sale para lo que antaño fue plazuela de la Caleta. 

El segundo jardín es común a dos habitaciones principales· un caserón de 
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mampo;;t(•¡·ía y una ca;;a de madera El casón es de altos, fronten.• de la Parro­
quia, y llena todo ese lado de la rnanr.ana, menos una esquina, donde, anexa al 
primero, qunla la casa de marlcra cuyo frente da para la calle que llaman del 
Vicario (antaúo título del Cura); siendo de advertir que no hay en esa calle m:is 
habitaci<ín, porque al frente se ven los edificios y jardines de la Inquisición, y 
por el mismo lA.do de la casa de madera cotTe una tapia, sin interrupción hasta 
la esquina de las Damas, pues la calle no está cortada por la callejuela todavía. 
Como dependencia de ambas vivi<·ndas aparecen otras construcciones más hu­
mildes, unas en el interior del jardín, y otra con vista para la calle de María 
Andrea, hoy de Zamora: ocupa media manzana todo aquel conjunto de habi-
taciotws con su jardín. el croquis, letra D.) 

La vecindad de la Parroquia, la falta de viviendas en la cuadra del templo 
(como nntes dije), la existencia de una casa única en la calle del Vicario, la re­
lación y dependencia de aquellas habitaciones entre sí; todo, tcdo, hace surgir 
esta cuestión: ¿ llabni sido aqué:lla, fundación piadosa, y vivienda del Vicario 
la casa de madera? Sólo algún curicso de la localidad puede contestar, consul­
tando los papeles del archivo comunal, pues allí debe haber antecedentt's, por 
pagar censo a la Municipalidad o a la Beneficencia, creo recordar, una 
buena parte de la manzana. El nombre que se dio a la calleja también se debe 
tener presente para lo que aquello era, pues en México llamaban en­
tonces "Casad(' los Desamparados" a un hospital y asilo de niños. Aquel grupo 
de casas tenía por límite una tapia en el fondo del jardín, arrimado a la cual se 
ve un cobertizo, largo, estrecho y de dos aguas; en el sitio precisamente que ocu­
pa la callejuela de los Desamparados, abierta más tarde para comunicar la calle 
del V1cari•) con la que antes llam:ibamos de María Andrea. Y no terminaré tan 
larga digresión sin recordar que la última calle fue reminiscencia por su nombre, 
tal vez, de localidades vecinas a la primitiva 1/il/a Rica de la Vemcruz, en cuyos 
contornos hay un cerro qLle todavía se llama de María Andrea. 

Las calles y plazas tenían mayor amplitud que las actuales a juzgar por el 
plano. De aquéllas faltan varias de las modernas por no existir manzanas ente­
ras que mis ta: de se construy< ron, como luego lo diré; otras, por no haberse 
abierto en aquellos tiempos varias callejas que 1 U( go d ividicron malJZanas gran­
des en dos pequeiías. Por el primer motivo faltan la calle que fue 1f!. de la Com­
pañía, las callejuelas de Moncayo, de Astudillo y de la LagunilJa con la placeta 
homónima; por la segunda causa, las callejas de los Desamparados y de laMer­
ced, ya citadas; las de la Inquisición, de los Naranjos y otras varías. Que fue­
ran las vías públicas tan amplias no debe asombrar, porque. ni estaba muy po­
blada la ciudad, ni faltaba terreno para dilatarla Calculando la población por 
el número de habitaciones. y poniendo quince convivientes en cada una (lo cual 
ha de parecer exagerado por ser casi todas de un piso), se obtienen tres mil ha­
bitantes para las doscientas casas Agregando por los edificios públicos, guarni­
ción de la fortaleza, gente de mar, etcétera, un tercio más r¡ue también es mu­
cho, no puede haber pasado la población de V<"racruz, en aquel tiempo, de cuatro 
mil habitantes. De 15 a 20 millares nos dicen que tuvo, a perímetro igual, nues-
tro recinto fortificado en los primeros años dt'l siglo; y contener tanta gente 
fue preci~o estrechar calles. llenar plazas y plazuelas casas, construir altos 
en las habitaciones y nuevas viviendas en huertos, patios y corrales. convertir en 
moradas particulares varios edificios públicos, desviar las aguas del Ten o ya para 
ocupar parte de su cauce, y cambiar. por último, el aspecto primitivo de la pobla­
ción que, con raz<Ín. sr desconoce al examinar el antiguo panorama de la Ciudad 
de Tablas. 

Ahora. veamos en el plano la disposición del Tenoya. Queda trazado en las 
afueras tomando dirección recta para entrar en la ciudad por la carrera en cuya 

Anales, ~t.l;' épocn.-H7. 



:n ¡. 

prolongación cst:í la calle que se llattla de la Condesa; es dcciJ·, corre de :-;Llrl­
oestc n Nordeste hasta llcg:tr a ht cncntcijada de la primera \'Ía con la calle de 
las Damas; el arH>yo, allí, cambia de Sur a ?\'orte hasta la coquina rkl Con­
vento ele San lo Domingo, corlanrlo así las cnlles de las Damas, de la Lngunilla 
y Principal, para seguir conícndo en la dirección primilÍYa por J;¡ c~ilk de S~ili­
nas, donde pasa del~tnte de lns callejns de San Vicente y rle Hohón¡ucz, corL;t la 
calle de la Compañía, bmia exteriormente l<ts tapias del Con\'ento de JesJtÍt;!s, 
y desagua en la mar, siempre de Sudoc~te a ?\ordeste. Sobre la conicute se n·n 
tres puentes, uno en la bocacalle de la Lagunilla, ot1·o en la calle de ln lndcpell­
dendn o Principal, enfrente de Sm1to Domingo, el tercero en la cnlle de In Com­
pnllía. El curso del riachuelo por el interior de la ciudad ofrece detalles t;~n cu­
riosos, que no se debe omitir su enumeración, 

En el primer tramo s6lo es de notar la gntndc anchura de la calle de la 
Condesa por en_v;¡ pnrte medía va corriendo el an-oyo; pero, al ca m hin r de di­
rección en la esquina de las Ilan1as, no corta la coníente una calle, sino una 
plazuela grnncle que allí se forma po1· no lud¡erse toclaYÍa fabricado la nwnza­
na de casas hoy comprendida en ti-e la calle de las Dnmas y la calleja de :\loú­
cayo. l'asa el Tenoya por la parte oriental de aquella plazuel[t (número \'1 del 
noquis), y oblicuamente se dirige al iíngulo meridional de la cuadra limitarla 
en nuestros tiempos por las vías públic:ts ele la Inclepenclcncia, de la Lngnnilla, 
de Moncayo y de la Condesa, siendo ese iíngulo el que las dos últinws forman. 
El arroyo, al tocar aquella esquina, no sigue conienclo por las calles, sino qtte 
cruza diagonalmente la cuadra citaela, entrando por el (tngulo del Sur ysnli('ll­
do por el del Norte, o sea por el cnntón que forman]¡¡;; calles ele la IndepeJHkn­
eia y de In Lagunílla; lo cual exije que se diga cómo esütb:1 constituírla la mnn­
zana (Croquis, letra J ), Su pcl"Ímetro ent de tapias todo; pero en la c~c¡uina 
septentrional, con fflchadas para la calle de l<t Independencia, ~e ven tres casns 
de mn1npostería, entcrnmente juntas, debajo de las cuales pasa el nrroyo, qne, 
art illcialmen te y aprovechnndo sin duclll bnjuras del terreno, se convírti6 en 
suhlerr{llleo por :tquel tramo corto. También es indicio de hnber hondonada 
en el sitio, la existencia de un pucrlte sobre la boe:tcallc de la Laguníll;t y casi 
tangente al {tngnlo de donde la corriente sale por debajo de las casas. La se­
euestracié>n clel riachuelo dentro de tapias y debajo de fiíbrícas pm·ece indicar 
que]¡¡ manzana tenía por destino un aprovechamiento público. Adecu[!d:t pn­
ra lavaderos y tendederos, no me atrevo a deei1· que fuera tal co~a mientras no 
lo declare alguno con documentos munieípales en la mano. 

Al salir de aquella manzanil, el Tenoya cruza di:1gonalmente la gran plaza 
de Santo Domingo, elesrle In (~squinn que acabo de citnr hnsta el cantón occi­
dental del Convento, pero sin tocar en este último, sino a respetable distnncia; 
es decir, llcgnndo allí a la parte media de la ealle de S;diTias, que, como las de­
miís de la ciudad, era entonces mucho miís ancha. De 1<1 gran plaza del Con­
vento akanzamos tod'a vía una fracción pequeñísima los que conocimo~ el atrio 
del templo. Veamos cómo estaba constituída, estudíándoln por fracciones (nú­
mero V del croquis). Formnba Santo Domingo uno de los Indos de In plaza, el 
frontenJ ctel Sudoeste. Antnño la fachada del Convento comenzaba wbre la lí­
nea donde hoy está la esquina occidental del templo, reconocible todnvía, y, si­
guiendo la dirección de i\ioroeste a Sndeste, remataba por su cnntón orientnl 
en la esquina de la Lagunílla; así es que todo el paralelogramo ele casas que 
tiene por grnnctes lados la línea citada y la acera de la Independencia, formnba 
parte ele la plaza. El lado de la misma, frontero del Sudoeste, aun cm mfs ex­
tenso, por estar formado n expensas de un paralelogramo de la manzana don­
de antes estuvo el Correo Viejo y hoy la botica. Esa manzana,. por tal cansn, 
es exagonal y tiene la forma. ele una escuadra en el Croquis (letra I), de donde 
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n:~ulta que tenninahn la plaza de Snnto Domingo por ese lado en una rincona­
d;, (\''). ,\llí mismo ,·omcnzaha otro de los lados, el fi·ontero del Noroeste, 
constituído en pal'le por la rincouada de ln manznna del Correo Viejo yen par­
te por la acera de la calle de la Lagnnilla frontera del mismo lado Noroeste. 
Al terminar este lado, y torcieudo a la izquierda, se pasaba en el acto a la pla­
zuela de lns llamas ya citada (mímero Vl del croquis), que no era realmente 
m:ís que una depencleucia de la gran plm:a de Santo Domingo, con la cual am­
plia me u te se connmica ba. 

El teiTCI- lado de la plaza de Santo nomingo, frontero al Nordeste, no si­
gue líuea recta, sino quebrada en :íngnlos r·ectos, pues queda formado por la 
acera cmTt·spondicntc de la calleja de la Lagunilla; pero como también falta en 
es;¡ manzana (y a expensas de la cnlle de In Lagunilln) un pnralelogramo de 
casas lwstn lo que llaman hoy Callejón sin S:dida, ~e hace pm· aquella parte 
una segunda rinconada (\''')y un saliente constituído por f:íbricas que pnre­
cen rccicllles y que se habr:ín ido construyendo a expensas de la plazn, como 
resulta del bosquejo que acompaiw. Además, en la manzana de la Inquisición 
(no cortada por la calleja hom6nima todavín) falta otro paralelogrnmo, y 
allí se forma la tercera rinconada (V"'). Para entender mejor ese lado, que da 
fn·nte para \·arios rumbos por el saliente que forma, resumiré con brevedad su 
descripción. Coruienza por el costado del Callejón sin Salida que da frente al 
Nordeste; hace, después, en ángulo recto, una primera iniicxión (que forma la 
segunda rinconada de la plnza)y da frente para el Sudeste, dilatando considera­
blemente lo que después fue calle de la Lagunilla; en la esquina que forma esta 
última con la calleja homónima sufre la 2" iniiexión y da ti·ente para el Nor­
deste como en el primer trmno; hace la 3" inflexión al llegara la esquina que for­
tnan la calleja de la Lagunilla con la que fue después calle de Salinas, y allí da 
frcn te para el ~oroeste aquel 4<? tramo; fmalmen te, atravesando In calle de Sa­
linas, alcanzamos el 59 tramo, frontno también del Nordeste y formado a ex­
pensas ele la manzana de la Inqttisición. Al terminar ese tramo, se halla la 3"' 
rinconada de la plaza. Por faltar un paralelogramo en cada una de las manza­
nas de la Lagunillay de la Inquisición, eran una y otra exagonales y con iigun• 
ele una escuadra (G, FJ. 

La descripción del 4.'1 y último laCio de la plaza es muy sencilln. Da frente 
para el Sudeste. Comienza en la 3'·' rinconada (V"'), y, sin interrumpirse (por 
no existir todavía In calleja de In Inquisición), sigue basta la calle de la rnde­
pendencia, cruza éstaycontinún por lo que cle~pné~ fue ralle de las Salinas has­
ta la esquina de la callejuela de Snn Vicente; advirtiendo que antaño ern mucho 
m:ís ancha que hoy la última calleja, y no tenía direeeiím oblicua, sino para­
lela respecto a la calle de la InclepcndeneiH. Y no pasaré adelante sin señalar 
la singularidad de set· la dirección actual de la callejuela utta simple prolonga­
ción del rumbo seguido por el Tenoya cuando cruza la plaza de ~anto Domin­
go; lo cual es indicación, tal vez, de que se quiso snca r (o se sacÍ> mñs t. arde) el 
cauce del arroyo de la calle de las Salinas y pHsarlo a la del Vicario atrave­
sando la c[dlejuela, pues siendo ésta primero simétrica es muy extraño, de ver­
dad, que se haya trazado después de un modo arbitnnio, sin motivo fundado. 

La mayor parte del último lado corresponde al edilicio de la Inquisición, 
y me detendré por 1111 momento a describirlo (F). Lle11a una manzana limitada 
por las calles de la Independencia, del Vicario, de las Damas y de las Snlinas: 
hoy convertido en dos cuadras por la callejuela que llevó el nombre del célebre 
Tribunal. 

Las fábricas principales eran cuatro y daban para la calle de la Indepen­
dencia; todas de mampostería y de altos: tres con fachada para la misma calle, 
y In enarta, más elevad á que las otras, con frente para la plaza de Santo Do-



mingo. Dos fábricas más humilde~. de mndera, dabnn a In calle de las Damas: 
eran de igual rlimcnsíún, simétricas, paralelas y separadn:- por el anchor de la 
cttadra; sus coslitdos corrc~pondían respectivamente a las cnlles del \'icario y 
de Halinas. El resto del perímetro estalla cerrado por simples Utpins que limi­
taban un jHnlín extenso, lleno cntenuncntc de {trholes: la entrndn quedn ha por 
la calle de Vicario (f') y era unn puerta bastan le amplia, situadn precisam;c>nte 
donde hoy csbí lt1 entrada de la callejuela. Los cuatro edíltcios principales ha­
briín scn·ido pan¡ oficinas, eitrcelcs y YÍ1•iendns del personal: lo,; de madern 
pnrecen dependencias del janlín. 

No es extraño que tu1•iera el Tribunal tan nmplia casa, ya que Veracruz 
era entonces l;-~ única cntrt1dn de nuestra Nm:ibn, y allí tenía que ser muy m:ti­
va la vigilancia, no s(¡Jo de los que al país llegaban para radienrse, sino de la 
gente de mar que venía y regresaba en las Ilotas, pues uien sabido es que lns 
marinerías no estnlJan formndas cxdusi\'amente por espai10les, sino que hahía 
en ellas muchos ~!:van tinos, cismáticos, e individuos de otras naciones, en las 
cuales no existía una sola fe y una sola creencia como en España. 

La grnn plnzn (le Santo Domingo, al ser cruzada por el Tcnoya de Sur a 
Norte, resulta diYidicla en dos partes: triangulnr y mi\s pequeiia la que corres­
ponden la banda del Convento; rle forma irn·gul;n· y mucho m{ts grande, la de 
l!t otra banda. Comnniciibanse las tlos fracciones por otros tnntos pncntes cu­
ya situación he dado ya. 

En la banda del Convento, a regular distancia de su fnchmla, se Ye un pe­
destnl de grnndcs climcnsiones e¡ u e sostiene nnn cruz muy grande ( h' '). Para 
no repetir esto mismo en otro lugar, agregaré que por la ciudad hay repartidas 
otras cruces, tan1bién sobre pedestales y en sitios despejados: nna delante de la 
torre de la Merced, <londe se formn una placeta; otra delante de la fachada de 
San Juan de Dios (T), donde tnmhién lwy nna plazuela (VII); y la tercera en ln 
Pinza Mayor, hoy de la Constitución (número 1), frente a la puerta del costa­
do de la Parroquia (o"). Probablemente las habría cen·adelos otros templos, 
pero nn ~e ven, y scrvirínn todas para las estaciones que se rezaban por las en 
lles d Viernes de la Semana Mayor. La cruz que nosotros alcanzamos en la 
contrnesquina del silio que correspondió a ~an .\gustín el Viejo, clebe lwlwr si­
do In del referido templo, cerea del cual hay otra placeta en nuestro plano 
( Vlll ), y el nombre ele la Cruz Verde que lle\•aha una de nuestras cal e~, era 
reminiscencia también de una de las estaciones pühliens de aquel antiguo Cal­
vario. 

Para que hubiera lugar tnn extenso y despejado en el centro de la t·iudHrl, 
encuentro yarin11 causas. Ciertos edifieios püblkos, como 8anto Domingo ')'la 
Inquisición, no habían dt> con~enlír el arrimo de casas; el cauce mismo del Teno­
ya era rémora para la construcción de otros édificioR; finalmente, las hnjuras 
del terreno por todo aquel rumbo estorbaban también la fítbrica de casas, tan­
to porque los sitios habrán sido anegadizos, cuanto por el crecido costo que se 
habría de originar teniendo qne rellenarlos y a pi:wnarlos para dar solidez a los 
cimientos. Que se nnegaha por completo aquella parte dumnte la estación llu­
viosa, nos lo están diciendo las tres designaciones homónimas de otrns tantas 
vías públicas que por allí se formaron después: la calle, la c¡¡lleja y la placetn 
de la Lagunilla; las cuales vía!', con la cHlleja de Astudillo y lns ca11es de la In­
dependencia y de las Salinas, sirvieron de límite a dos mm1z:11W s de casas que 
por allí se construycronm~Ís tarde, y probnblemente con mucho costo, cuando 
fa! taba ya mejor terreno por haber quedado la ciudad rodcmlade murallas. Es 
probable que una gran parte de la plaza de Santo Domingo, de sus tt·es rincn· 
nadas, y aun de la manzana cmzada por el Tenoya quedaran comprendidas en 
la superficie de aquelln laguna estacional. 
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:\o nkauzo por qtt~ moLÍYo S<> di(> el nombre de SnlitH1!'< n 1111:1 de las calles 
inmedint;¡s a la plnw, pues 110 hn lk·gado a mí uotieia que hubiera dentro de 
la duclnd misma bcllefieío dt• la ~al: es muy de nottu q11e por In parte media 
de la r.:fnidn calle tuviera cur;;o el último tramo del Tenoya y dcsagna1·n e.n la 
111ar. ,\ lo que dije llnblando en lPnninos generales del orroyo, tetJgo que agte­
gar poco al describir la ílltimn fracción. Es ésta la que eorre por la calle de las 
Salinas, de~de la esquina on·ident;ll de Snnto Domingo lwstn la mar. en dircc­
ci(Jil de Sudoeste a :\ordeste; dd:mdo a la derecha los Conventos de Dominicos 
y Jcsnítns, y teniendo a la izquierda yarias manzanas con edificios de madern, 
qnc, po¡· sn aspecto en el plauo, cst:ín indicando que servísm pnm depósito y 
t•x: p<'d kiún de HJ(Tcancíns. Aquello hn hrá í'Íd o cnt oncrs, como act u a !mente, 
hnrrio dd comercio al menudeo. Son semt•jantes todas las cns<~s: bajns. largas, 
c;,;tn·clws, arrima¡Jas unas a otras y sin patioR: solamente una mRnzana (C) 
tiene patio común para todas sns I'ÍYiendas. Merecen bien el nombre de bode­
ga;;, y con el mismo aspecto hay en la margen dendm del Tcnoya otra manza­
nn ( ll) CJ.1le completa por ese lado el barrio del comen·io (nuiéndosc H él por me­
dio de 1111 vuenlc) y forma el principio de In cnlle que :¡:e llnmó después de la 
Compa1-1Ía; qnerlando la llHlllU\ na frontera de la \'Í\'Ícnda de Jesnítas y casa de 
estudios (a'). 

Hn brú servido an taüo todo el banio para la cele hración de los mercados, 
destino que toda YÍa conservH. El lmcinamiento de casflS bien revela su caníetcJ­
¡n·oyisionnl: debe haber sido para la ciudad amago constante y foco probable 
de im·endios, por lo cu:1l no es cxtmilo que su reconstruni6n haya modiJ1cmlo 
tan radicalmente aquello:; f'itíos. La nlnnzann B 1wy es mucho miís extensa, 
limítada ya no sólo por 1:1 plnzucln de la Campana, cuyo perímetro tanto se 
hn reducido, sino también por la callejuela homónima. La manzana C, con 
\'Ísta para la calle de lns Salinas al Sudeste y para In del Vicnrio al :1\oroeste, 
fncabsocbida, en parte, por las 1111evas fábricas de la Compaflía, yen parte, por 
la plazuela del Meren do, existente ya en nquel tiell!po, pero con dimensiones 
menores. La manznna D ocupa una parle del sitio domle se levantó, ya en 
nn<·1Hro siglo, el edificio del Merc-ado Municipnl. En cuanto a las tres mnnza­
nas qnc lleYan la lett·a E sufrieron también modificadone~, pues la que tiene 
vista para la plazuela del M en· a do quedó en parte a bsm·bida por esta plazuela: 
y las otras dos manzanas, mm que son cuadriláteras toda vía, no tie11en ya la 
forma de rectángulos, por la <lirecci6n oblicua que se dio a la calle de San Vi­
cente. 

Con el croquis a la vista se puede tener mejor iden del sitio donde se halla­
ba d Convento ele Jesttítas, ya dt·~crito ( AJ. Ocupaba una manzatHt pero hep­
tagonal y de proporciones exiguas, pUl'~ aunque tenía casi ht misma latitud 
actual de l\onleste H Sudoeste, í'tl longitud ern muchísimo menor, ya que su lí­
mite por ell\oroeste llegaba tnn sólo n la calle de las Salinas, o mejor dicho, a 
ln margen derechn del Tenoya, que por aquella calle pn~aba y bañaba las Í'f­
pim; del Convento. Desviado el curso del arroyo y seco su cauce primitivo, los 
Jcsuítas hicieron nuevas construcciones en la dirección de Sudeste a Noroeste, 
y, antes de su extrañamiento en 1767 y de la ocupací6n del sitio por los Agus­
tinos (lo que determinó el abandono de San Agustín el Viejo), llegaron hasta la 
caiJe del Vicario las fúbricas de la Compañía, con el mismo perímetro que le co­
nocimos a San Agustín el Nuevo. El antiguo canee del anoyo vino a quedar 
debajo de la nucya igle~in, y la manzana marcada en el croquis con la C desa­
pareció, correspondiendo su sitio parcialmente al atrio del templo, que noso­
tros alcanzamos, y parcialmente a la plazuela del Mercmlo, llamada también 
de San Antonio, que así se amplió y regulariz6. 

Considerando a la \'cracrnz de Tablas diYidida por el Tenoya escomo se 
Annlt'1{. 4<\.l épnca.-HR. 



puede hacer mejor su descripci('m a grandes rasgos. En ~a mar~cn derecha. la 
menos poblada, resaltan como principales edificios, en el orden r~lígioso, los tres 
conventos de Jesuítas, Dominicos y Mercedarios: Pn el orden civil, dos modesta¡; 
construcciones probablemente ligadas con el abasto de la ciudad y que deben 
haber sido Matadero y Carnicería; formando, podría m os decir. cada una de dichas 
fr~bricas, un barrio: luego hablar(, de todos. 

La margen izquierda, más avecindada, dispuesta con mayc•r esmero, de 
mejores fábricas. y donde se hallaban los principales edificios lJút>licos, contiene 
la Iglesia Parroqui:ll, los Conventos de Franciscanos y Ag11 stincs, el Hc•spital y 
Convento de Juaninos y la Inquisición, construcciones toda5 del orden religioso; 
siendo sus principales fábricas en el orden civil y administrativo la Casa de Ca­
bildo (que llamamos hoy Palacio Municipal). los edificios ele la Real Aduana y 
el Muelle. Diré a Ud. con la posible brevedad lo mús importante que a cada una 
de dichas fracciones corresponde. 

Comenzaré por la margen derecha. Con alguna ex tcn5i6 11 he hablado ya ele 
lo que podríamos considerar como barrios de Santo Dorningo y <le la Compaf1ía; 
pero queda por describir el barrio de la Merced. Constituye la parte m:is retirada 
de la ciudad, rumbo al Sudeste, hallándose allí las últimas casas del puhlado, y 
siendo la Merced misma extremo límite de todo el barrio por el rumbo indicado. 
Más allá de sus tapias, ni el m:ís miserable casucho se descubre, a pesar de quedar 
trazado en el panorama un buen tramo de playa, desde la desembocadura del 
arroyo hasta los Jlornos, que por cierto no existen allí, C(JIIlü tampoco las Capi­
llas del Cristo y de San Sebasti<'in, ni rastro de otro curso de agua: pur lo cual 
debemos considerar al actual cauce del Tenoya c01no resultado de una dcsviaci<ín 
que artiíicialménte se hizo de la corriente primitiva. ' 

El barrio de la Merced podría llamarse J,· los huntos, pues abunclan por allí 
los arbolados, que clan a toda esa parte de la ciudad un aspecto agradable. Fron­
tero de la Merced, por el rumbo del Noroeste. hállase tm huerto que ocupa los 
dos tercios de nna gran mam:ana (N); y lo cito no como el mayor de todos, sino 
por la circunstancia de ser el único c1e que haya quedado rastro en la nomencla­
tura de las vías públicas. En aquella manr-ana no hay m;is que seis casas de 
madera, todas con vista para la calle de la Independencia: el resto de la cuadra, 
f0rmado por simples tapias en su perímetro, se ve Ilu10 enteramente de un arbo­
lado tan compacto corno necido, sin que haya el menor vestigio de la callejuela 
que allí existe y que después llamaron de los Naranjos Debo creer que hubiera 
copia de aquellos frutalc•s en el huerto, y que su recuerdo se con5ervara en el 
nombre ele la call('ja que m:ís tarde se abrió de Sudeste a Noroeste para dividir 
en dos la manzana. 

Matadero y Carnicería supongo que son dos construcciones, verdaderamente 
rústicas. colocadas a la mitad ele la distancia entre la orilla dli mar y el casnío 
que tiene vista para la playa en la margen derecha del Tenoya. Al actual sitio 
de la Carnicería viene a corresponder en el plano un garitón. amplio. con techo de 
madera, que descansa sobre postes, dispuesto de modo que los grandes lados del 
rect;ingulo que forman son paralelos a la playa Ese garitón no se hallaba tan 
distante de la Compañía para que dejemos de conl'-iderarlo en su barrio, pero la 
otra construcción queda ya lejana y en barrio sep&rado. Es una estacada de 
maderos altos, g-ruesos, enteramente juntos unos con otrr5 y circunscribiendo 
una superficie de forma circular: tiene todas las condiciones de un corral para 
reses, y es probable que allí encerraran las destinadas a la matanza para el abasto 
de la población y de las flotas. El cercado correspondE' al sitio que nctnalmen te 
ocupa la plazuela de Santiago; y el barrio vecino, donde hay más tapias y co­
rrales que habitacionPs, tiene aspecto tan pobre como el de la Caleta. En cierto 
lug-ar, correspondiente a la esquina de las calles que se llamaron después de la 
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Amargura y de Chafulonía, distíngnese un hacinamiento de casuchos con aspecto 
ruin, habitaci(ín probable de gente misérrima. El nombre de Chafolonia parece 
n:\·elar que aquello sería barriu de chafallone:; o remendones, es decir, de la clase 
artesana más humilde. 

No teniendo m:í.s qnt': decir de la margen derecha del Tenoya, pasemos a la 
izquierda Contenín los principales e(lificios públicos, casi todos mencionados y 
parcialmente descritos en los párrafos anteriores; así es que me detendré con 
especialidad solo en dos. 1a Real Aduana y la Casa de Cabildo. Esta tiene la 
situ(.lCÍÓn actual y ocupa loda la manz.ana, entonces más reducida. porque toda­
vht no se arrimaban a ias espaldas del Palacio Municipal esas casas particulares 
dispuestas en llla, y todas con frC'nte para la calle que después alH se formó en 
la carrera de la Compartía 

El Palacio es de mamposteda, de altos y con techo de tejas (S): está redu­
cida la construcción a cuatro alas que limitan al interic,r un patio de grandes 
dimensiones, y tiene vista para otras tantas vías públicas. El frente de la Plaza 
Mayor tiene portal en su planta baja, pero en Jos altos falta la galería de arcos. 
Tampoco existe la torre que, por una inscripción lapitlaria. se sabe cuándo y por 
( ¡uién se construyó más de un siglo después. Sólo se ven cuatro arcos muy sepa­
rados en el Portal de la Plaza. el cual estü cerrndo por los co.stados, como el de 
la Diputación de México en tiempos anterícres. De todo ello se infiere que más 
tarde la fachada se reformó y embelleció, abriendo mayor número de arcos en la 
planta baja y construyendo la galería de Jos altos; si no es que ambas galerías, 
alta y baja, se arrimaran a la fachada primitiva, lcvantándo~e a expensas del 
piso de la plaza, cosa también probable. porque así se construyuon varios de 
Jos portales de México y los demás de nuestra ciudad como adelante lo diré: los 
cuatro arcos viejos, en este último caso, habnín pasado a ser puertas. 

En el frente que tiene vista para el !'\oroeste no hay señas del otro pequeño 
soportal. en cierta época llamado de los cscrihmws prr haber existido allí las no­
tarías públicas: debe haber sido su f;\brica muy posterior también a )a fecha del 
plano. Ese frente hace calle con la manzana frontera (E), como en la actualidad; 
también el otro costado del Palacio que tiene vista para el Sudeste, forma calle 
con la manzana señalada en el croquis por la letra D; pero las espaldas de la 
fábrica no dan para ninguna calle, sino que hacen parte de la plaza del Muelle, 
como lo diré pronto. 

Está la Real Aduana tan cerca de 1a playa como en nuestros tiempos, pe­
ro queda mucho más retirada del Muelle. pues de los dos rdificios quP la forman, 
el primero se levanta donde hoy concluyen lt s Almacenes aduanales; es decir, 
muy cerca del portal que tiene vista para el Nor0este; y el :::egundo edificio, 
más bajo de techos y de menor anchura, se ve arrimado al primero y en su pro­
longación. Uno y otro tienen forma de rectúngulo con lados paralelos a 
la playa; son de altos, ele ruin aspecto y de madera: se compren ele que aquellas 
construcciones eran provisionales. El M u elle corresponde H la bocacalle de San 
Franeisco: no tiene como el actual brazcs laterale>s, y la rama longitudinal es 
mucho más corta y menos ancha; pero se parece notablemente· al que nosotros 
alcanzamos, cuando éramos niños, en dos caracteres: la extremidad o punta es 
curvilinea y sobre aquella parte descansa una plataforma que sobresale bas­
tante del piso del Muelle. Está éste cubierto en una parte de su longitud por 
un techo de madera que se levanta .sobre postes, y que se comprende tenía 
por destino abrigar a las mercancías de 1a intemperie. 

Un tramo de plaza ancho y escueto, que comienza en la Real 
Aduana y termina en la desembocadura del Tenoya, puede considerarse como 
plaza de aquel muelíe. La Real Oficina le sirve de límite por trecho corto en 1a 
parte frontera del Sudeste; la iglesia y convento de San Francisco, la cuadrn del 



Portal de Flores (R), la C.tsa d<· Cal,ildo (Si,,. la cuadra si'f¡;,¡ lada r·n el cr(,. 
quis con la letra D, l:s decir, cuatro llJaiizan:1s, o, ,.,,¡¡ m:i·; l'l'J!'Í(·dad, sus fren­
tes dispuestos para el Nordestr·, fonnan d sq~undo iadu d(> la pbza. siendo de 
advertir que los frentes dP las dos últimas cuadr<IS, P('J' quedar m;is retirados 
de la playa, forman recodo con los de bs otras dos. El tercer ladu \Í<·nt• i'<•r lí­
mites la mam:ana señalada en el ct·oquis <'on la C. y la mar¡..:cn iu¡uicnlil dvl Tc­
noya. Así, pues, la plaza cornien~a en la bocacalle d(• Na\'a ,. termina Pn la bo­
cacalle del Vicario; faltando Pn aqud tramo, adem;is de la c11adra dP los alm;¡ 
cenes aduanalcs y de las casas arrimadas al Palacio Municipal, dos manzanas 
enteras de viviendas particulares, qtw srn: la cuadra en que hahit(, 1.'! GoLerna­
dor Zamora, y la f¡·ontera, donde lw.y cst;í d lwJ,·/ de Oriente; f<ibricas mwvas 
que no crE"o sean antt'riorcs al tinn]'o en que se levantaron las muralbs de la 
ciudad. 

Algunas relkxioncs para !'(Jllcluir. 
La Veracruz Nueva nacirí al morir el siglo ).:VI; pcru el sitio no esta ha des­

habitado antes. 
"En IS72 había (dice nuestro P. Akgrc) algunas bodegas y alwacenes en 

la playa, para la g11anln de los efectos que no podían prontanwnte tmnsportnr­
sc a la Veracruz Vieja, y 1m hc1spital qttP puco antes había hecho cdiíicar D. 
Martín Enríquc7 . .'' Exacta en el fondo la noticia, consigna un error y peca por 
ombíón. La rectifienré valit~ndomc de la interesante obra que. con motivo dd 
viaje a la Nueva Esptll!a de Ft· Alonso Ponce, Comisario Gcnnal de los Fran­
ciscanos, dej•í cserita su secretario Fr. Antonio de Ciudad ReaL Abraza suce­
sos comprendidos entre lus ai\os I,c;8,¡ y IS89. amoklándosc perfectamente a mi 
prop{lsito, por ser tan cercano ese Jll'rÍodo a la fecha de la fundackm de la \'c­
racruz Nueva. 

Hay exactitud en la noticia de Alegre por lo que die(' de las bodegas y a 1-
macenes para enccrr<lr efectos; consiste la omisi<m en que no menciona tres ven­
tas, una capilla y varias casas y chozas allí establecidas; hay error, por último, 
en decir que hubiera en la banda de tierra ttll hospital, pues existía éste, pero en 
San Juan de Ulúa · fue la primera fundaciCm piadosa que hubo en la isla, y pro­
bablemente se trasladcí a la Veracn17. Nueva poco despu.::s de fundada, para ser 
allí también el primer hospital de la nueva población, como adelante lo diré. 
El bcnélico asilo, hecho de tablas, tenía su asiento en la isleta donde se constru-

después la batería del Glacis; y que, como recordani Ud., está junto a la de 
Ulúa, y a ella se puede pasar fácilmente hoy como cntoncc's: en aquel tiempo 
esa isleta se llamaba de Brea, \',adulterada la palabra, le decían también isla 
de HehreGS. Consultando nuestro panorama se,ve la verdad con que ha descri­
to el secretario del P. Pon ce las fábricas de tablas asentadas en la dicha isla de 
Brea o del Glacis, a la lengua el el agua y sobre postes, al modo que se constru­
yen hoy nuestros bai'ios de mar; de manera que, como dice ague 1 buen misione­
ro "anda el agua debajo de las casas, y algunas veces sube arriba.'' Así repro­
duce con exactitud el panorama las construcciones de la isla del Glacis. Aquel 
caserío había sido habitación cn ticmp<•s normales de la gente que sobrara del 
servicio de la fortaleza, y durante la estadía de las Ilotas, regular es que se agre­
gase mucha parte de la que a tierra bajaba. 

Pero volvamos al HospitaL Se fundó éste muy especialmente para curar 
a los enfermos de las ilotas. y se puso~ cargo de los Hipólitos, única orden 
Hospitalaria que teníamos entonces; pues los Juaninos no vinieron a la Nueva 
Espai'ia sino a principios del siglo XVII, y la fundación de los Belemitns corres­
ponde a la segunda mitad del mismo siglo. Administraban los Hipólítos, en 
combinación con el Hospital de la Isla, otros dos en Jalapa y en Pero te, y a es­
tos últimos pasaban a los espaiíoles pobres ,. enfermos tlue se habían curado en 
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,.¡ •, para que fueran con\·a1Pcii:ndo en climas lwnignos los que venían 
C(!ll ('! ;•ropósitu de radicarse. \'irn·.1·es. Prelados,. pn·smHlR plldientcs favore­
cieron la bendica obra, puPs lo~ jon'tl<'itos p(llizntws v los adultos indigentcr-; 
que liegahan en las tlotas fueron objeto de solicitud por parte (Je todos. B('r­
nard in o Al n<rcz, funJadm· ele los lliÍJ(íli tos, con m::íxim a caridad los n·cogb por 
las coRtas, cuando la fortale;;:u no tenía hospital, y "t'n arria~", dicen los auto­
res, los conducía para l'l int<:'rior d<'l ¡1aís por la vía de J y de Perote; sien­
do regulnr que. parn d tran~porte de los cnfrnnos, adoptara el sistc-ma de literas 
'j\1!' todavía nosotros alcanzan10s. 

Mientras 110 se iundara en la bamla de tierra pohlaci<'m formal, estaba jt1s­

titicada la ubieací,ín del hospital de San Juan d<:· Ulúa, pm's el poblado de las 
\'('ntas ofrecía mC'nos reeun:os. <•n medio de su desamparo, que una fortaleza bien 

v dowlc los cnrcnnos podían tener hasta consuelo espiritual, impartido 
por el cura que pagaba el Re,· para la .~·uarnic-ión. Las cosas cambiaban de as­
pPcto una vez fundada la nu<>Ya cinclad, y es regular que a ella se haya pasado 
ei hospital inmediatamente o pocos at'10s ckspués, ya que la curación de los en­
f<•nnos cuyo destino era quedar en la colonia se hada con menos ÍIJcon10didad 
<'11 la: tierra !irme, dad<'('] transporte ~ucesivo de los cmnalecientes a los otros dos 
hospitales de J abpa y de Perotc. Determinar con acierto en lugar de lapo-
hlaci(>n se Jijó l'l hospital cuando Jo Lraslatlnron, resulta para dificultad grave, 
porque no tenRo casi mús auxiliar t'!l esta disquisición que mis recuerdos; pero ya 
he tenido sospechas, por el nombre dr la calleja de los Desamparados (p'"-·p"), 

aquel caserón frontero de la Parroquia. y antes mencionado por mí ( P ), 
servido de asilo para enfermos e indig('ntes, pues en México llamaban' 'Casa 
Desamparados", por aquel tiempo, a un establecimiento mixtodomle c-u­

raban enfermos, y que tambión )';crvía de asilo para nifws. 
!Jos palabras did:, por último, acerca de las ventas que hubo en el sitio donde 

hoy est<Í ntwstra ciLtdad natal Eran t n•s, pero pPrtenedan a diversos duPños, 
v una sola se llamaba d,· lJ1tilrán, nmnbre tomado, sin duda, del ventero. Debía 
ser la principal y mds antíg·ua. ya que hahía dado JJombre ul sitio, pues cuando 
iban a tierra firme los de la isla. d('CÍan que pasaban a la liando d!' Buitrón. Se 
constrnyrí la posada con "las tablas y maderos ele los navíos que se pierden en 
aquel puerto v costa", dice el P. Ciudad Real; y agrega: "junto a esta venta 
hay otras dos, y algunas otras casas hechas de la misma manera, en que se rec-o­
gen Jos de la Hota y encierran y guardan sus mercader1as y haciendas." 

Además, en aquel sitio estaba hecha una capilla para decir misa, que cele· 
braría el Vicario de la fortaleza (pues las Yentas dependían directamente del 
Akaide o Castellano); y resulta, pues. que todo el conjunto de fúbdcas tenía las 
condiciones de un pueblo. pero con la rara c-ircunstancia de ser escasa la pobla­
ci(ín fija, y crecida la !lotante que consistía en mareantes y Aquéllos, 
para c·xpcnder sus anchetas. qttc vimus ya descarg<~ban y a.lmacenaban allí, de­
bían hacer larga residencia: en cuanto a los pasajeros de llegada, corta deteneión 
harían mientras procuraban internarse, mas no así los ele partida. que, por ser 
la salida de las flotas incierta y variable, necesitaban detenerse por alg(m 

en aquella banda, donde se hospedaban en ventas. casas y aun ranchos 
que se construían muy a la en la;:; grandes aglomeraciones, pues todo esto 
ccnsta se deduce de la obra citada. 

Si se nos preguntase a qué sitio ele In eindad correspondían esas construc-
nes, lo mús discreto sería c¡ne no se sabe; pero sí se podía decir en tér-
minos generales que. por su no deben haber estado muy retiradas ni de 
la playa ni del sitio donde se desuugaban los efectos. Además,las ca~as, alma­
cenes y e hozas no quedarían entre sí muy distante;:;, y es regular que aquel grupo 
de fübricas haya sido centro y núcleo de la población nueva. 

Anales, 4:.~ t-poca ..... t;!L 



E~ dignu de repnro qm· ni t·~tnhkcer en la l'lwm :\lnyor lo:- o:dih·io~ públi­
cos no ~<e haya escogido para ~llo~ na·jot· sitio: ctt~tlquiern dirí:t c¡ne lo~ hahínn 
colocado en los ÍIIIÍl'OS lugart·s que había libres. :-:;¡en lo~ otros d"~ lados de ln 
plaza hubo coustmeciones dc~rlc antes de In fundación de la ciudnd, no e~ f:ít:il 
decirlo, ya que los aluwcents, bodega~; y vcnt<ts !.'011, por su naturaleza mil-'m~l. 
fábricas que no dejan vestigio. Examin:u·é, con todo, los dichos l:tJos de l:t 
pinza en el plano para que nos demos cuenta (le In IH!turnleza tle las construc­
ciones allí leYantarlns. 

La nmnztmll scñnlada en el plnno con la Q tiene In figurn de nnt·x:ígouo. 
resultante de In t:1ngencia de dos paralelogramos. el primt•ro, pnt·o mií~< o me­
nos con las !limt•nsíoncs dt• la nctual tllHllZHIHt de DiligetJCÍ<ts; y el st·gumlo, que 
no es más que un simple <.'O!Tal a11e:xo al primero, pue~<, mmquc prohmga la 
acera de la cuadra que tiene YÍsla para la cnllc de l\'larín Andrca, no llega e11 

la direcci6n del Sude:; te a Not"Ol'Slc hasta la calle de Snn Juan de Dios, sino que 
~e detiene a la miwd de la longitud de In eallcjucla que llammon de~pul-s de 
Azc6ntte; la cual callejuela se ahri{¡ precisamt•nte a expensns del mismoconal. 
corriendo (lcsde el {mgulo meridional ( q') ha¡¡ta el occidental ( q") del mayor 
paralelogramo. 

IAt manzana~¿ hace callej(m por su meuor pnralelogramo t'Oll una l'ilsa de 
mndern y su corral {q ), ísladas entre sí ambas l.'onst ruccioJH:'~ y t'oll \'Ísta para 
In cnlle de las Damas, adcmti!l, con estas dos últimas f{tbrÍl'Hs y con la rinco­
nada. que hacen los dos paralelogramos de la manzana Q, !'('forma frente a In 
iglesia de San Juan de Dios una pln<.·ctn (V 11 ), mencionada ya con motÍ\'o de la 
Ct•uz ( T) que hubo en el atrio dd templo. La manutmt que voy describiendo 
no tiene mfts que tres casas bajas de mnmpostcría en el Í!ngulo septenlrionnl, 
con vista para la plazn lllayor, y una casa de madera interior: el resto del pe­
rímetro está ecrcado pot· simples tnpíns que circunscriben un grnn patio en el 
paralelogramo mayor, y, en el menor, el corral citndo. Bien se \'e que todas es­
tas fábricas tenían entre sí relaci6n y dependencia. 

No hay vestigios en esta numutnH (Q) del portnl que la hermosea, pero· lo 
que sí parece resultar es que no todo él !;e lenwtó a expensa¡; de In vía públien. 
No ast el de la manzana inmediata (P) que llamamos hoy Ponnl de la !'ano­
quía, pues claramente se advierte que se hizo todo sobre la calle, angosUíndo­
la. También la f{tbrica de la nueva PHn-oquia contribuyó en buena parte al es­
trechamiento de la vía pública, pues In fachada resultó mfis <lclmnera, como la 
torre vieja (o) lo está diciendo. Y con la na\'e latend izqttierda y las capillas 
del mismo Indo extemlióse también In Parroquia sobre la plaza, según resul­
ta del plano. El portal de In Casa de Cnbildo, como antes dije, se hizo proba­
blemente sobre la plazA, y otro UuJto resultó en la ctwdrn frontern de la l-'n­
rroquia (R), donde no ~:xistín el Portal (le Flores, tn mbién fabricado después 
encima del piso de la vía pública. Todo ello nos está revelando que la Plaza 
mayor, en sus principios, fue mi'Ís amplia, y qne lodos los edificios que da u a 
ella se han dilatado a sus expens!ls, 

Y ya que hablé de la manzana .R haré >'11 descripción por ser la qne más 
nos interesa en el asunto que se investígn, Exnminándola bien nótase que no 
forma una _sola, sino dos manu1nas que por un iingnlo ea si se tocan; pero que 
no llegan a reunirse: una da pnra la Plaza Mayor y la otra para la Plaza del 
Muelle. La fracción de la plaza no tiene mtís que tres crujíns de piezas bajas, 
construidas de madera. La crujía eentml es mut·ho más corta, y, como se pue­
de ver en el croquis, queda estrecha mente unida con las cmjías laterales, sien­
do las tres paralelas, e iguales en longitud las de los Indos; aunque no son tan 
largas, en la dirección del Nordeste al Suroeste, como el Portal de FloJ·es, por­
que la parte que da para la calle de la Independencia deja por delante un espa-
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,·io 11111\" :IUIJ>lio, sin licg:n :1 la línr:1 que hoY ocnpn la nccTa. Tampoco ~o!l tan 
anchas la,; tres crujía~ n·ntlidas como In \\lanzan a moderna, de donde rel:'nlta 
que ¡HW la p:1rte de San ,\gustín el Viejo se hace 1111:1 placeta (VIII) que eoncs­
ponde a In contraesqnina del Ü'111plo. Ixesumiendo tenemos que una de las cru­
jía,.; laterale,.; da para la l'laz:t \layor. la otnt para la placeta de San 1\gnstín 
el \'icjo, y ambas para 1111 calkjtln sin salida qne forman entre sí, a cansa de la 
llll'tlor longitud qttc tiene la nnjí:1 ccntrnl. 

Extiénde>c la ¡llncda de San Agnstín el \'it_~jo por nn buen tramo r1e la ca­
lle de San Francisco, y allí hace ritH'onadn In fracción qne acabo de describir 
con la otr:1 que lln111aremos de la playa, tocúndose ambas, casi, en dos Í\ngulos 
opue~Lo;;; por l'1 H-:rticc. La ~egunda ti·acción de la manzana 1~, más ancha que 
J:t otra, l'Ollsl:l de cinco ca,:as, lodas l'On Yista pnr:1la l'lnza del i\Iuelle, donde 
lwcc su acera ttll recodo que toda,·ía subsiste. llna ele lns tiíbrieas es ele mam­
po~tcrí:t, OL'ttpa el c:tnlón oriental y tiene como dependencia un patio cen:aoo 
de t:1pi:1s; las otras cuatro son de madera, m:ís largas las que conesponden al 
ftngulo septentrional, y hasúlllte cortas las dos del centro; nsí es que <1an estns 
últilllas por su fondo. y una de las contignas por sn eostado, a una plnceta in­
terior q uc se forma entre las dos frnccioncs de !:1 l\Janut na. Adcmns, c•ntre lns 
lapias ele la casa ele mamposterí:t y el f<,mdo de la crujía de la Plaza se hace un 
callej(nt, pot· el cual se puede pasar con toda libertad desde la calle hoy llama­
da de Lerdo hasta la de J!1:'trcz, y a ese pasaje interior clan los fondos de cnsi 
toda~ las casas. Así es r¡uc las ocho fftbt-icas existentes en l:1s dos fracciones de 
la manz:ltla ofrecen una disposiciún bien singnlar, única en toda la Ciuoad, 
pttes tienen entrada libre por dos de sus lados cttatHio menos; diríase que les 
hnhían t·cs<Tvado ingreso ii-anco y útil en cnalquiern cslnci(m. Las dos fnie­
cioncs, que se aproximan sin toc1nse, parece, además, qne se nbrigan una con 
otra, y es bien notable que se hubiern tolerado en el centro de la Ciudad unn 
disLrilJtteiún lan singulat· de las \'ivicn<ins, en el supuesto de lwlJerse leYantnclo 
éslns después de fundad:1 lH población, por todo lo cual sospecho que lns cons­
trucciones datan de tiempo antel'ior, y que<1qnclla imperfección _y set·vidumbres 
respeUironse pot· largo período hast[] que poco a poco fueron eorrigiéndosepor 
obrn del tiempo. Conjeturo pues que la manzana de Fl01·es (tal vez aun la de 
Uilig-eneias) y todo lo construído en ella estnba ya levantado en La Ra11rla de 
!Juitrún antes de fundarse la Veracruz l'\ueva. 

,\cabo de arlquirir, ya eserito lo anterior, un Piano de/la rada e del/a citta 
del/a l'cracrm:. Es carta hidrogrMica y no tiene fecha; pero el nombre del nr­
tista sin·c pnrn determinar que fue grabada en Liorna por el alío 1760, hien 
qne se hnbía tomado de ott·a hecha, por lo menos, con ante1·ioridad de un trein­
tenio. {'n rectftngulo que tiene IG centímetros de base y 1 S de altura encierra 
toda la costa desde Collado hasta Punta Gorda, con las lslas Bl;mea, Verde, 
de Sacrillcios y de Glúa, y todos los arrecifes de la bahía; de manera que la 
planta eorrespondiente a la ciudad es redueidísima,pero todavía da mucha luz 
en las cuestiones relacionarlas con su hislori11 y desarrollo. Creo recordar que 
1\ngcl :'\úriez ha mencionado tnmbién esta carta, mas no tengo presente lo 
que habrft dicho refirién<iosc a elln. En Sacrificios nótase un edificio a modo de 
tone, y otro frontero en la playa de Collado: pucrlcn ser construcciones prehis­
p(mic[]S que se haiJdn convet'ti<lo en médanos después de lanlo tiempo; aun­
que debo advertir que, ademús de ruinas indígenas, tenía la Isla de Saerificios 
(llamada Jesús del {,lar en el siglo XYJ) una casa de recreación hechn por los 
espnfwles, según dntcs que proporciona la obrn del P. Ciudad Real. El plano 
que describo tiene trazada con pnntos una línea dentro delnwr, en la ensenada 
de Collar! o, para üjar el si ti orle la pesca qttc llamnn nuestros gut1daiíeros toda­
YÍa /<711<-C rf<'f'<Í111fl11JZOS. 
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Si~uiendo la playa, de Collado para el :\orle, 'e ve a orilla cht_l 111!11' el edi­
ficio de los Ilornos: la inscripci(n¡ jon1o dz 111!' 11111 re\'ela CJllll,io l'n-.:.\sistcma 
de construcci(Jnyen el material empleado para];¡,_, lftLricas de];, ciudatf;-.l;¡squc 
se hahrftn hecho ya de llHtmpostcrÍ:I y no de l:tLlns .. \1 Sudoeste de los Tl<Ít.l,HJS 

hay dos inscripl'ioncs, que dicetl: 1 ·upl'!f,z di .\ . . '<e/)(Js/iuuo, 1 ·a¡,rlla di Cristo;_ 
las frtbrieas faltatt, sin embargo; penJ bastan las leyenclm; para s:ther que por 
aquel tiempo existían yn las dos Cnpil1:1s, <lcdicadas respectivamente al pa­
trono de la ciudnd y ;1 la imagen de Cristo eu ];¡ Cn1z, qne todavía recibe cnlto 
allí mismo. Ambas capillas nos estiiu diciendo, adcm{ls, que habría cas:ts por 
aquel rumbo, autH¡ue 110 est~n rcprl'H'Ilt:ld<ts, como no lo cst;ín l:ts del inlnior 
de la ciudad. Comulzah;t, pm·;;, a tener \·ida In pohl;tciÍ>n cxtr:llllUI'l'"· flcn·e­
cienle :t principio~ de nncstro siglo, arruinada despu{·s por bs ~ncrms, J-econs­
truída mús tarde, y en nue~tros tiempos tan pr(>~pera. 

Conlinuando por la pl:tya llégase, desde lo~ llornos. a la descmhocndura 
del Tenoya, que tiene ya la situadón actu;tl, como también el cauce del arroyo, 
no quednndo ni rastro de su curso por el interior de la ciudad. La inscripción 
dice: Fiun¡r· dm·c si 1'<1 a fur w:qua, lo cual acn;;a que se surtían de allí las tripu­
laciones, y ta111hil-n los vecinos, por lo menos los menesterosos, pues In clase 
nl'01110dada es regular que se proveyera ya de la llovediza por el sistema de al­
jibes. Cuando el Tenoya corría por el centro del caserío, es probable que no se 
ha_va bebido mús agua que la suya, porque la nnturaleza de lns f{¡hricas no 
se amoldaba para la construcci6n de cisternas. Tamhi~n es prohnhle que las 
filtraciones de los médanos, encauzwlas después en el nlcantarillmlo que llnm;í­
bamos (.'a11o del Frail<', se lwynn unido primitivamente al curso del arroyo, 
a11mentando su caudal y haciendo lns ngnas medianamente pol<tbles. Del arro­
yo de Vergnrn, llamado así pot· el es¡wüol que lo descubri6, es regular qne se 
haya provisto la pohlaci(m también 01 pcquclias cantidades, pues el 1'. Ciudad 
l{eal dice que aquellas aguas crnn muy estimadns en];¡ comnrca. Ten~o para 
mí qnc la costumbre, :tun subsistente, ele lll'\·ar a lns casas el agua en barrilejo~ 
y sobre angnrillas, a lomo de cabalgaduras, esa costumbre, repito, espeeialí­
sima de nuestra población, habrú sido impttesta por la necesidad en tiempos 
remotos, cuando las [!guas se transportaban de largas distancias; y~1 de Yer­
gara para In Veracruz de Tablas, ya de fuera para dentro de los muros, tal vez 
aun de mfts lejos; pues no todos avendrÍ;¡nse, antes de haber cisternas, con to­
mar las ~tguas ele! Tenoy:~, las cuales no habrún sido mejores, de verdad, que 
las encauzadas en el Calw del Fraile y que surtían por las tradicionales pilas 
de la Aguada, ele San Antonio, oe Loreto, de la C:tleta y oe la 1\lerced, pues 
aunque la poblaci(lll menesterosa las tomaba en nnestros tiempos, ncordar{t 
Ud. que nqucllas n~uas t:ran gn1e~AS y ele gusto pol'o delicado. 

Toda vía después de habérsele desviado segnín cumpliendo nuestro Tenoya 
con su misión de separar a la Vcr:ternz i\ueva en dos fracciones: la margen de­
recha era la poblnción extramuros, y la izquiet·da la plnzn fortilicada. Esta 
última se ve defendida ya de la muralla, pero sólo por la parte de tierra, pues 
la cortina del mar f~tlta completamente, lo cual prueba que se construyó mucho 
después. A los rlos extrt'mos del recinto aparecen los dos baluartes principales: 
Santiago al Sudeste, con la inscripei<>n ,l1ag1Jzzi11o da Po/ven'; la Concepci6n al 
i\oroeste, con la designación ele Ridotto del/a Calletta: los baluartes pequeños 
est{tn indicados pero defectnosnmente y sin nombre. Sólo dos puertas hay en 
toda la muralla: In de México y la de la :\'ferced; y la citTunstancia de faltar la 
Puerta !\uent es dato importnnte para lijar con aproximación b fecha en que 
se levant6 la carta; pues, por una inscripción lapidaria conservada en sitio cer­
cano al que ocup6 la Puertn, se sabe la ~poca de su construcción, y la carta se 
habrú hecho con antel'ioridad. 
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Por b ¡wquefll'Z de la planta, scilo se han rcprc~entado dentro de la ciudad 
los edilicios 111;is i!ll{hlrlantes, v m1 por cit·rto cou exactitud, uí en la colocación, 
ni en];¡ 1l<Jllll'11Clatura Mal dcsi~nadas es Un: la Merced. CPrca de la Puerta ho­
mónima. con d nombre de (,'/i .l.~os/i¡¡/,¡ni, y la Panu<¡uia llamada ].a caltrdrale; 
pues el vocablo en italiano es anlibolc.>gico, expresando lo mismo residencia del 
obispo que dclp<it-roco. Mal colocada est{¡ la Iuquisici<'nt, pues no cnrresponde 
a la contracsquina sino al costado de la Parroquia: en cambio, se marcan allí Jos 
Jlf•lgTcsos de la manzana. pues queda seún.lada con sombras de planta exagonal 
primitiva, que. con dos líneas en :íngulo recto, se vuelve rectangular; y esto nos 
revela que sP había cerr~tdo ya con 1.<1pias la rinconada que formaba la CLi':ldra. 
{_,¡ /J,,g,nta o Real Aduana está colm·ada m;ís cerca del Muefle. La Casa de Ca­
bildo llt'\'il clnombn' de !'u/a::;~o del r;oll<'rnalon·. La Cornpaüía. llam;1da en ia 
carta 1 (i<suiti, tiene la furma de rect:in.l.:ulo con grandes lados paralelos a la pla­
ya que hasta la fecha conserva S;¡n Agustincl Nuevo; así es que. eu;mdo la carta 
se tra;.:ó, va los Jesuitas habían regularizado su f;íbrica y ocupado el cauce de'] 
Tcnoq1. 1-:1 último edificio marcado es la Casa del/a ( 'omf'agniu del/' ilsicntu; es· 
dec1ir. de la Comnaúía qtw tuvo monopolio para la introdttcción de neg-ros en la 
Colonia: el edilicio est:í entre Santiago y la Casa de ,lesuít;¡s y parece frontero 
ele la playa. 

1-le querido r¡ue nos paseáramos juntos por In ciudr1cl antigua, evocando los 
recuerdos del f'asado al resucitar en minuciosa clescripcicín a la Ciudad de Ta­
blas. Aqut'l panorama retros¡wetivo he ido compadndolo con lo que fue pn·scntc 
para n ucstra puericia: es decir. con la. ciudad que por pri1ncra vez vimos cuan­
do en ella despertamos a la luz rle la ra7.<in. Por último, el pon·cnú· que nuestra 
nif\ez no podía prever. hoy que. transl'urrido ya medio siglo, b<1jamos por la pen­
diente de la vida. también quise que lo tuvi(ramos a la vista. 

De los tres cuadros, el drl ticmpn pasado, que tiene como n'presentante a 
la Ciudad de Tahlas, nos ha dejado entrever lo que podríamos llamar su vida de 
gestaci<Ín, cuando recogían los primerns vecinos, humildemente, maderos de las 
embarcaciones varadas y con ellos fa bricahan ven tns, casns, chozas y una capi­
lla para el culto religioso. 

A los pocos afws de haberse convertirlo en población formal ostenta los tí­
tulos el<.' ciudad y cabecera ele provincia, y. a despecho de sus envidiosos que con 
desprecio la denominan de Tal>/ as, aparece gallarda en nuestro panon1ma con su 
cspl(.;ndida fortaleza inexpugnable para el tiempo en que se levantó; con mm1c­
rosa flota fondeada en su bal1ía y amarrado cada vaso a la cortina del fuerte; 
con su Casa de Cabildo, residencia tamhi(n del Alcalde M<1yor que regía la pro­
vincia; su Real Aduana, en que los Oficiales RC'alcs con título ele Tesorero y 
Con taclor, despachaban las flotas y percibían los impuestos; su Casa de I nqui­
sici<Ín. asiento de los delegados del severo Tribunal; sus siete iglesias, todas con 
campanario ele aguja: una Parroquial, cuatro ele Ordenes mendicantes, una ele 
Orden h<>spitalaria y la última ele Orden doeente; sus dos hospitales, y finalmen­
te, su extenso caserío de tahlas. modesto por la construcción. pero distribuído 
tan ordenadamente; que pudo llegar a ser uno de los más regulares de nuestra 
nación; sus grrtmles plazas numerosas plaeetas y anchas calles; agraciada la 
población por la frondosidad de sus jardines y huertas, y surcada por su ria­
chuelo, que le traía caudal ele aguas medianamente potables, no estancadas co­
mo actualmente 

Retrocediendo del afio actual media centuria, y considerando el tiempo 
pn·sen te ele nuestra niííez hemos visto surgir a la Plaza fortificada con sus mu­

Anales, ~t.<.t época.·-·/( l. 



rallas, puerLas v baluartt·;,; a la Ciudad Jl,:r(Jie:t tres \·ecPs, cCJn sus nnn:ts <·n eí 
centro del caserío lli'JSlra ndo la pul>lati< ·,¡¡ orgu 1 lusa: techos ca idos y par<'dcs acri-
bi Iludas, coJtto ¡ •ucde I.JSt<:n t:t r los tle su ha nclera un 
a la Veracrnz de sólidas crmsLruccinnes, hech:ts a VJ<la costa con 
de sus arrcci fes arrancw la. y Ctill e a 1 en '· f.os 1 !orum '· clabm·ada: e tn hd kcid.< con 
azoteas vistosas que dcscansa!,;m s(Jbn: fuertes viguerías, lal•r:l<hs l'll (';,.:hos y 
cedros rojos, desc<·llandu, entre todas aquellas fúbricns, grandes convcn1<>S de 
dilatados y silen<'Ít¡sos claustros, hcrrnoscs t•"mplos de torres <·twdracl:ts v atrios 
espacioso<;, con ¡•ohlaci,·,n activa cu¿'r¡ mo\'Ímiento marítimo estaba reprcsu1ta­
do por barcos vckros. y el tern·stre p<~r arrias, carros, diligencias, literas \' \'o­
lan taj;, 

El tiempo futuro de uueslnt niiwz es el que hoy, provectos ya, vemos con 
asombro ctwnrlo pasarnos por nue;.;tra ciudad, cuyo aspecto ha cambiado tanto. 
Su recinto ya no es de muralla, sino de rieles y estaciones; el movimiento marí­
timo se hace principalmente por buqu('s de vapor, y el terrestre por vías ferra­
das: en las f;¡bricas dt•l poblado ya no se ven ruinas: constrúyense más rnodc:;ta­
mente con ladrillo y nHukra d•: pino, pero resultan menos costosas y se levantRn 
así conm;is rapidez y en mayor número; su población, ogaño lanto y más activa 
que antaí'\o, ha sustituido con tendencias pacíficas el espíritu guerrero de otros 
tiempos; en los a tríc,s de los templos han constrnído casas; los conventos hcr son 
establcci!11ientos industriales, mercantiles, bibliotecas; ta 1 torre que congregaba 
Cicles en lllll'Slra nií\ez a toque (]e campana, hoy proyecta radiante luz qt¡e lld­
víerte alrnarino los peligros de la costa. Tiempo ext:raiío, nuevo, qt:e no pcde­
mos nosotros juzgar con entera imparcialidad, porque nos ofusca el arrullo de 
nuestros priml'ros anc•s y nos dominan las impreswnes de la puericia, 

Dispuso la ProvidPnein Divina que naciéramos en el mismo suelo: démoslc 
gracias porque nn~ ha permitido vivir hasta el día, conservando vivas también 
l;;s ímprr·siont\S d~· la niill'" y las afecciones de la patria. 

Termino aq11í, pidiendo a Ud. mil perdones por lwber ensartado esa retahí­
la de noticias para corresponder a su amable carta, y por haber demorado tanto 
en eonte~tarla. Le dir:i la fecha r¡ue lo escrito se ha zurcido poco a poco y en re­
tazos, robnndo tiempo de otras ocupaciones. Adcm<is, el asunto le harü compren­
der que, si resido fuera de Müxico. mí corazón, mí espíritu y mis recuerdos all<.i 
est:in; y aquí vivo en atnHísfPra mexicana, rodeado de mi pequefío gabinete de 
(Jbjelos r¡ue cuneen tran mi atenciún en la patria y me hacen amarla rmís y m;is 
cada día. 

En esta belH!'ima Ciudad, cuna italiana del arte y de la ciencia, tengo en 
estudio varias matcri;;s, pero princípaln·.ente dos Códices En la Biblioteca Lau­
rencíana el de Sahagún, que transcribo. traduzco del mexicano y gloso: la labor 
es dura, pero tengo hecha cerca de la mitad, y cuando regrese de la Europa Cen­
tral (donde pasaré una pat·te del año estudiando Museos y Bibliotecas) espero, 
Dios median le, acabar el trabajo. En la Biblioteca Nacional dedico al Códice 
nuevo los rittos que me quedan libres del otro, aprovechando ligeras diferencias 
en el horario de ambos establecimientos. Y en ca~a me dedico a variadas tareas, 
qu~ sería largo enumerarle, para perfeccionar estudios, que de Madrid y Roma 
traJe comenzados; y preparar otros que debo hacer en Alemania, Suecia, Fran­
cia e Inglaterra. 

E! tiempo que Dios me conceda de vida pienso dedicarlo a tratar cuestio­
nes rel:lcionadas con nuestro pasado; a reunir, ordenar e ilustrar materinlF>s his-
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t"riclJS, a 1 r:1haj:1r ¡·n lin (sig·uicndo los consejos élc lcazbaketn) para que otros, 
en tiempo venidero y con datos copiosos puedan (kdicarsc a escribir la Histori:l 
N:1cirnwl. En Europa es en donde m:ís abundan esos materiales, por lo cual es­
timo tanto la rcsolucúm del Gobierno que nw pennit<~ continuar coleccion;índo­
los y cstudi:indolos. Para corrPsponckr a tal confianza, me propongo legar a mi 
país l'1 fruto de todos mis trabajos. 

Mientras tengo el gusto dc.vcrle, permita me que lo salude con el afecto sin­
C<'l'O ck paisano y eoncliscípulo que le desea todo bien. 

Su\·o afTrno. S. y amigo 

' :~ * 

DORJA. 

!.a minuciosa\' lktalladbima clescripcir'm que el scüor del Paso y Troncoso 
acaba ele hacer en la carta precedente, corresponde, sin duda, a un plano en 
perspecti\·a o en panorama, ele la X ucn1 ¡·c.,.acru;:: levantado a principios del si­
glo}( VII, y que el rnisn1o seiior publicó el aüo 1907 en Florencia, en cromolito­
grafía hecha por la casa Ruffoni. En NoYicmbrc de 1921, llegaron a México 
2 r cajas con impresiones o ediciones dd sefíor Troncoso, y nitre ellas vinieron 
prccisanwnte los ejen1plares todos del plano citndo, que eoincide en tedas sus 
partes con la dcscripci{m precedente de la ( 'iudad de Tal>las. Ese plano ya me 
era con0cido, :· de él dí cuenta en la página 126 del tomo l de111olcfh¡ del 
M use o Nacional, C'On motivo de una Yisita que realicé ni puerto ele Veracntz el 
mes de Diciembre de 191 1. En tonccs di ie lo siguiente: "Aprovechando mi es­
tancia en el Puerto, hice una visita a la,; Biblioteca del Pueblo," que cuenta con 
1 6,ooo Y<Jlúmencs, :-a algunos otros lugares históricos, recogiendo datos princi­
palrnente epigT;Í !leos.- En la Biblioteca nos encontramos colocada en un cua­
dro, una C'Xcelente cromolitografía hecl1a en Flo1·encia por Ruffoni, de un origi­
nal que lleva la siguiente leyenda textual: 

"Puerto de l,a ¡·,·re¡ Cnt;~ 1/UI'7'a (01/ la F11CI'!_'a des·. P' de Ulua En el Reino de 
:Yuez·<~ l~sj'alia cu el Jl ur del ,\'orle. ! Ti,·Hc la Ciudad de J_onr:,itmi 1200 1hl1'as J.a 
Fucr<_·a tú·¡¡,· de J_o¡¡gitud 195 ;·m·as. tic11c l.a Crmal desde tirrra asta la F11en:a 20ii 
i '([T{l,\~ " 

"Fxj,!icaci,i11: 
:\.-Fuer~n. 8. lnan ele { 'lua 
B.-l'la~a y ,YgiP:.;ia ma.vor 
C. -('aRa dalc·nnil!lo 
ll.-La clúana Henl 
1•:-J•:Jn,nPIIP 
F.-('amino pnrn, ~l(>xirn.'' 

"Al cuadro acompafí.a una tarjeta postal dirigida al encargado de la Biblio­
teca, y dice: "Flcrencia, r 0 Agosto 1907 .-Ayer por correo y en rollo certifica­
" do como impreso, remití a usted para la "Biblioteca del Pueblo" de esa H. Ciu­
''dacl, [ ·11 eiem plaT cmmolúográfico del Plano de la Nue1•a Ciudad de la 11 eracntz, 
"levan taclo a principios del siglo XVI l.-Espera su acuse de recibo y termina 
''deseándole todo hien, F. del Paso y Troncoso. 

·'Como esta copia cromolitográfica debe haberla mandado ejecutar el Sr. 
Troncoso por cuenta del Gobierno, creo pertinente, si así se sirve usted acor­
darlo (decía yo al Director del Mus.eo), que se suplique a la Secretaría de Ins­
trucción Pública tenga a bien remitir al M u seo el mayor número de ejemplares 
de esa edición, que, en mi concepto. no ha circulado; porque puede sernos útil 
para alguna reseí'ía sobre la historia de la transformación de la Ciudad de Ve­
racruz.-AIIí mismo, en la Biblioteca, existe una interesante vista panorámica 



de todo el l'urrto, tomada en globo elnl10 1 :-\-].();y otro plano de 1 :-::;.¡, cnn h~ 
murallas y d 1\:rrocarril que llega ha hast<1 la Caleta.- :\ucstro fotógmfo iin­
presion(¡ tres placw< pnra traemos copia:-; de cada nwdro, lo mismo que de un 
lien7.<1 postcortl'~iano ..... " 

Sé>lo hasta¡;, nños tksp¡a':s se ha logrado que los ejemplares del plano Ya­
yan circulando, por haberlos put·sto ya a la Yenta el \'lnseo :\ncional.- En 
l~l12, la Cnsa Editorial de Ch. Bonret, imprin.i(> en l'mís una inten·sante mo­
nografía que lleva por título:"\·,.,.(/( ru:;. 1\csnlu r;,-,,_¡:rdjica J' /•."studístinr", pro­
fusn y lll'll;¡mcJite ilustrada: allí :q¡;¡rece la \"Ísta del puerto, r¡uc ~e tomé> en 
gloho en IS·l-1>, y nunH·rosas noticias sobre la \\TalTilZ nctunl, cotuplctamcntc 
nlod<·t·niz:lda, ;;obre todo dcsd<: que se concluyeron h;; obras del puerto, que lo 
dotnnlll de u11n lllll]llin y ~egura lmhía anilicial; y las complelllCilUJria~ de S:¡­
nea lll it·ll t o y de :\ hn s teci 111Íen lo de aguas po Ul hks, l-s tasto m ándose delJ a mapa . 

.J. (;. \'. 

4·,- EnF<rtyo sohr<• lo!-1 l'Íg-nos l"ronog-nífieos dl• Jo¡.¡ ntexÍC'aiH>I" 

El antor an1mci:1 e11 la ;J,/;·,·rf,·u, i<I que prt'l't'dt· a Sil cst 11dio. que el 1'-'nsu\'<' 
consta ele tre;: pnrtt·s: la primcrn, cn (jlll' :-<e da uua lign:1 iclc:1 de ;1lgnnos collo­
cimienlo~ n:-<trontn11icos de los indio;;, colocando ese ""tndio en pt·ina·r tl-rn1ino, 
ponpte así se facilitnría al lector la intcligclll'in de lo que ~igtH': la segunda par­
tt: st'ría una n·producci(>n del ensayo lJlll' dcdic<'> t'll Enno de J.'-1/!) ''los St'l-tores 
ll. :Vl:lnud Orozco y lktT<L y !J. (;UIIH'Sinclo :\lendozn; la tet"l't'l"<l colllt'tHlría u11 
estudio l'Olllparat ivo t'ntn· el sistt'llla dd Sr Troncos<> n l:1ti\·o ;¡los sÍinholos 
cronogr(dicos y In;; ideas emitidas por los :1111on·s, pnr dist·nlir c11 algo con lo 
que l-stos exponc11. ·- l'rotnele, adem:ís, ];¡ .-ltf;·t"rt,·u, i,z, ilnstrar t:l texto co11 
!'\otas dispm·slas por series lltlllléricils o alfal,C.tic:ls, ;¡Jiiu de r:~tl<l parte.-· So­
lamente se di(, :t la cstnmpa la primera p:trte, sin l:t;; not:1s atJIIllCiadas; ptTo 
tampoco completa. en !lli<.'St ro ronccpto. 

Lo publirado es. sin emb;¡rgo, un estudio sllnlamentt· intcre!'ante, cnm­
pnest o de X V l l'il p í tu los, y por sí so lo cons Lit 11 y e 1' 11 a t•nscüa n7.a so bn· lo;; con o­
cimientos nstronúmicos de los lltcxicnno;;, como queda dicho. 

Cuando los espaüoles descubrieron el :\n:íhllill', lo;; indios mexicanos Sl'­

gnínn un m{>todo pnr:tel cómpnto, tan perfcdo,qnc l·nus(J In nrlmiraci(>n de los 
cnnqnistadorcs y de los misioneros: debiendo suponerse que dicho c(nnputo ha­
bía resultado de granníwwro de obset-Y:tcioJH's nslron(nnicns coJtlÍtnwdas du­
ran le largos períodos de tiempo, y corregidns cuidadosan1enlc para llegar a 
la tnayor precisión. - Pero njnguna de tales ohscn·acioncs que los indios apli­
caron al ¡Jl'rfcccionnmierlto del cúmputo dcl>l' ser tan elogiada <:omo 1:t que les 
eoudujo al conociutiento del ,\·a,ífitz (Aalllli-,íl/iu. cuatro movimientos): y que 
es la representaci6n gr{dica del curso apareutt· del Sol.Lmnado durante un aüo 
por ol1servacioncs dinrias en el momento preciso de sn orlo y de su ocaso; es 
deeir, que la palabra se aplica a la subdivi,;i(m delcnrso anual de ese astro l'tl 4-
pcríodosqne marcatl otras tantas estncionesdel ai'lo.-Pnra el antor,el¡\.(l(í/in, 
de antigiierl:td n:motísima entre los indios, pnede tonwrsc ju11tamente con el 
culto rle \'enus y las Pléyades seguido por los hahit:mtes de nuesln> Continente 
meridional; jnnL:tmcnle con la subdi\·isi(ni uniforme del tiempo, des'de las cos­
tas occidentales rle la América inglesa hasta d istmo de I'Hnamfí, como pode­
roso argumento en favor del contacto mfis o menos remolo de los pueblos ci\"Í­
Iizados que vivían en el :\ue\"O ;'dundo; porque eL\',¡,'>/in existía en el l'crtÍ como' 
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en \ll-xicn, según l:t de,cri¡K·i(,n qtte no~ hn dejado (;AH!..'ILASO t'Il sus ( 'olllnila­
ri,,s 1\ca/,·s (Lib. 2, cap. :!:! ) dt• las torres del Cttzco. \' ;:i lo!< ¡.;.:ctarios de /11ti. 
nombre del :-;o¡ en el l'erít. no dibujaban el Xaó!i11 sobre el papel (porque ln l'ivi­
lizaci(¡n Inca o jamú;; eonoci(l la escritura 11¡.:-nrntiYn, o hnbín perdirln su re­
cuerdo 1, en cambio tenínn trazado el :\'a,í/i11 por medio de wonnmentos que 
debían tTeen:e menos pcrecccleros, y que st' con~erYnb:m tod:nía :1 fines del si­
glo X V J. - El autor se extiende después con todo dctnllt>, en la explit•aci6n del 
método que pueden lwber seguido los Indios pnrn la detenninaei<>n ele Jos cua· 
Ir<> Jll<>i'Úniclllos del Sol, describiendo a la vez In fignra de la l;imimt :!'~del (·,;dice 
F{i,:r;.,n:\', que le sirve ele modelo para su objeto. 

Como quiera que lo,; autores suponen In existencia de tn•s 1\'aáf.iu, UllO 

para el Sol, otro pnra la 1 ,una ( ( !fillcllwztli) y el restan te pnnt \'l'lltt~ ( (! f'Wztí· 
!zn ), traln de demostrar nuestro tllaestro, en su el'twlio, que el Ao<'ii11, astro· 
tl<Ímicamente considerado, tenía que ser único para los dos primet·os asti'Ol', y 
después de una se1·ie de considt•raciones expom· qne, pnra dl'linir con todn pro­
piedad lo que era el repetido Xa,í/in, tendrían10s que t•oncehirlo con1o una re­
gi(m que, en el límite del horizonte, tuviese nnn ;tmplit ud tanto ortint como 
oceidentnl, de :wo ni :\orle y otros tantos al Snt· del prime¡· Yertical. 

Pero los llll')(ic;lllos, atentos y pro!ÚtHlos ohsl'l'Yadon·s del cielo, fneron 
m:ís al!;\ en sns cm¡m·imientos aslronÚ111Ícos. \'a t•n tiempo ck la Couquisla, es 
probable que se hu hiera extendido el nonthn· de 1 'i!laltluclitli (jnego ele pelota 
de las estrellas) a toda la h6nda eeleste. sin ext·eptunr a lo~ pl;tnctas, como 
parecen confinnarlo Ynrias figur;ts del ( ·,-,dir:c /Jorgia (ln pelota <le hule es una 
de las va ri;tn tes mfls ot·igina les del signo ci'<>nogrú tic o ( !fi11); n pliención dedu­
cida en un principio, de la ohservaci6n de los movimientos de odertt(' a occi­
dente unas \'l'ccs y otras e11 sentido contnnio, de las estn·llns circumpola1·es. 
Los a11ton•s qucvivierou en el ~iglo ele la Conquista nos lwn dt-jndo relación de 
las pr:ícticas con que se consagraba el reciuto deltlaclitli: ];¡ceremonia se ''cri­
ticaban la medi;t noche y era presidida por Jos snecrdotcs; y dentro de los tem­
plos, en los 111ercarlos, y en otros sitios de ln~ poblaciones había juegos de pelo­
la, ~icmpre concnnidos.- En el inlet·ior del templo nwyor existÍMJ dos tlachco: 
uno de ellos, en el :~:! 0 edificio de que habla >;alwglin ( 1, :20·1·), llnm;\hn~e Tczca­
t!adzcu (juego de peloU1 del espejo o espejos) yquizfl dedieado a los dos gnm<les 
luminares. Si pues el tlaclitli sen·ín para perpetunrel recuerdo ele los movimien­
tos de los astros, como nuestro nutor Jo supone, prueba üd dedueei6n d enlace 
íntimo entre la Astronomía y las supersticiones idol(L1Ticas, a trnvés ele la>' 
enfiles la claf'(' populnr npenns se daría cuenta de aquellos fenómenos qne el sa­
cerdote \"elahn, utl vez por medio del misterio. Empero, de lns consideraciones 
precedentes, el autoi' a\'t~nlura la opini6n de que los indios admitirían dos di­
recciones en el movin1iento de los cuerpos celcl'tes: la 1111:1 visible de Oriente a 
Occidente, cuallllo recorrían sus arcos respectivos situados sobre el horizonte; 
la otra invisible, ele- Occidente a Oriente, en la parte de su curso que se hacía 
lwjo ese cíl-ctllo m:íximo. 

La región rlel Xaólin presentó seguramente grandes atraciiyos para la 
ohserYacifm, y, por tanto, no rlebe haber escHpnclo a los antiguos pobladores 
de Anflhuac, el eonocimicnto mismo de JVIercurio, el de Saturno, y los ele brillo 
insólito como Venus y Júpiter, desde que St1 Astronomía estaba, por decirlo así, 
en mnntilla~. 

Extiéndese nuestro insigne anticuario, en el examen de los diversos áclos 
Annles, 4.<,t época.-71 . 
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e¡ u e consideraban los mexicanos, y es de opin i<>n, a 1 par de la de¡,· i11g.,¡.,' rPII gh, q ne 
pnra los Niíhuas súlo ha hía nun·e ci~los, y<¡ u e las o t r;t s t'tta t ro ru a n~ ion e!', 11:1,:­

ta el nítmero <le trece, no eran sino recuerdo de };¡s Edades t·o~JJJog<')J]icas. El 
número de nueve cielos pudiera lkvar a la t·onsideraciún de que tal n~z entre 
aquél y los nueve acompañ:odos rk In noche, había cierta fili~H:ic'm no t·xtraüa a 
las combinaciones del cómputo. 

Los conocimientos de los mexicanos en la (;uomémica, fueron scúalados 
por Gama. La columna dedieada nl planetn ú·nns en el4.()9 edificio del Templo 
Mnyor de México, llnmaclo !llwicllf-Ítlau (.'..:ahagzíu, 1, 20G ), puede haber teni­
do el rlc~tino de gnom6n. :\demÍls, bajo forma de pilnstra pintaban también a 
Tlá/oc ((,'ama, op. cit., núm. 2:1), siendo de adn·nir que esto séJio lo hacían 
cuando d~senban ~ignificar qut· ese numen era el representante del \'en111o; es 
decir, cuando hacía las vt·ees de una Estaci<Jn. Obsernllldo constantemente la 
sombra del Sol. y viendo coim:irlirla menor longitud de ésta dnnmte el día, t·on 
la mayor altura de nquel astro, hnlJrií despertado tal hecho su atenciém, y lle­
vádolos al trazo de la Meridiana; siendo casi seguro también, que observaran 
los dos pasos del Sol por el cenit, que parecen confirmarse con varios pasajes rle 
los historiadon:s ( Cf. G'ama, núm. 1G;-Ríos, Códice Vatt'cano;- To¡·ar, Cádt'rc 
Ram1rez, 10H;-Acosta, Lib. V. 29;-Harrra, lléc. a. lib. 2, cap. 17;-nurán, 
li, 101, al hahlrtr ele la !]esta Télxcnt 1). 

·• 
* "' 

Las observnciones del planeta Venus, por los mexicanos, fueron muy re­
motas, como entre los Mayas, los Tarascos, y los antiguos indios pobladores 
del Perú, que le llamaban Chasca, ''que es ui11ita o crespa por sus muchos ra­
yos."- La sinonimin de Venus es muy rica, y esa variednd supone gne se adnp­
tabn a las diversas propiedades y aspectos del planeta: era la estrella por exce­
lencia; Quctzalc6atl está en ella personificarlo: '' Lt1 ca usa y raz(m porque con­
taban los días (por aquélla) y le hacían reverencia y sacrificio, era porque 
estos naturales engañados pensaban e creínn que uno de los principnlt-s de sus 
dioses, llamado Topiltzin y por otro nombre Quctzalcáhuatl, cuando murió y de 
este mundo parti6 se tornó en esa res;:plnncleciente e!'trella" (Motoli11fa, Ilisto­
ria de los Tttdios, Ptt•, 1~, cap. lG).-Adem:ís, llamabnna a Venu¡;:: 

l.- Citlul¡111l, pOI' ~u ma¡whnd. 
2. -lluc.veitlnlin, la e!ltrelln nntigun. 
3.- el! Acutl, que eru. asimÍHIIIO el HÍ!ll bolo riPrlictHl<i ni OriPIIÍI'. ('()J!l() f'RÍ!'Pilll 

matutina. 
4.- 'l'ln.lwizcnlpnnteuctli, el Seiíor rlPinlha. 
5.- OiOtdclwlon, estrella que huye o He ausenta ( ruanrlo dPjab11 1le vPrse ) . 
fi. -Citlal~onu., que da claridnd. 
7.-7'otonfunrtl o CitlnltotmJ/ínwt/, estrel111 con resplandor rle Sol, etc. 

* * * 
De la mayor importancia para la cronología nfthun, son las doctrinas que 

desarrolla el autor del Ensa;,o, acerca de las funcio11es del To1wl-ámatl o perío­
do ritual de 260 días; una de cuyas aplicaciones era el cómputo venusino.­
Extiéndese con COP.Ía de detalles sobre los dos ní1meros sagrados 13 y 20; ex­
plica la forma de los 20 períodos de 13 ciclos rnenore!', y, pnra mayor inteligen­
cia in terca la el desarrollo general de los XX períodos rituales a través de los ci-
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do;: de;):! :tilO~ y b tahl:; de lo~ l'll:tlro lfliff'/1// eorrespo!HJientt'S l'O!l t'} 1Í]timo 
día illlcn:alar: lo mismo qtH' la t'O!T<'~pontkw.:ia de los y:u·i:;ntcs gue de la no· 
menclatura y el orden dc los 1l S~.?iwres, lhR'Ú<>>' o .\nllnpaiwtlo~ de la noche, 
lrnt·n, respecti,·amcnte, el ( ,,d¡,,. 1 ·afi(<lll<' "1\i,,s", Hotnrini" nnnw. 

El Tonaitllll<lil se a plica hn, como dijimo;:, al <.'ÍHnpulo de \·enus y a la obser· 
\'acit>n del pl:l!leta, pero tanto en 1"~ períodos de muy gmnde rlunwión (cielo 
de l<HO nii.us), como en lm; de corto espacio de tiempo.- Dt•la pl'imern serie de 
oh;:en:h·iones ~e llega a la aplienrión eronológit·a de la sucesión y duración 
de las ¡. edades eosmogúnicas, que ahan·an nmla menos que RH cielos de G2 
af~<,s. o st•:t 1111 períndt> de 2021' aftos, en la siguiente forma, 

l. 1 .a jH'ÍIIH'I'I! !•:dad. <'ll t¡UP lo!' homlm•><. <IP~pn(•¡.; <IP 
lmlH•r hahitn•ln<•l nl!liHln.fnPron dt·Yor¡¡do~ por 
l;;~ t Íg.'1'( 1 ~. tltt!'tÍ.,,,,, ............... ·····•···•···········•···· , .. . 

. , l.a ~Pg;nw!n. qm" ttor1nin6 t.•on fnPrtPH hur~H"llllf'r-l .. 
:1, La lt'n•nn. ílP><ti'IIÍda pm· Pl ftwgcJ ....................... .. 
l. Ln !'Unt•ta. <'ll qnP pen•!'ÍPron Jo¡.~ lwmht'PA por PI 

dilnYio ............................................................ .. 

()·¡o nno~ . 
<W4 
:ll:! 

(lj(i 

IJa cxplicaeiún r¡ne dad autor de todo \'S te período total, es la siguiente: 
El pdmer cielo de ()í() seda luni-solnr; d ;.?9 de :!G+, for!llal'Ía en nni6n del an­
ten·dentc, el eido de <Ha dedicado al planeta \'enns, que entont·es pn:;:aría de 
ser matutino a vespertino; el teiTt'r ciclo de :\12, t•omplctaría otro período 
luni-s(!lar; el +9 de GiG, ademiis de sen· ir para la renovnci(m de lns fnses luna­
res, trat'l'Ía l:1 coincidencia de mm conjunción superior de Venus ron otra infe. 
rior que hubiera ocurrido 202~ niio:;; antes. 

!'ara terminar el estudio rcferentt· a \'cnus, el ntttor resume las tradiciones 
que se contienen en los textos de los documentos indígenas sobre la creación de 
este planeta (Cácit'cc "J_¡· Tc/Ucr", COlllt:ntarin a la liim, n, 2') pnrte;-Cádicc 
Y 'atica11o "!?íos", comentario a la liiminn X 1: -(·,>dice Cbiwal¡1oj'oca). 

* " * 
El capítulo XIII de este Ensayo, es utm lecei6n magistr11l y ¡;unwria de 

Mitología .l'\ithua, que se abre con In leyenda dellln del mundo, eon;;irlerada co· 
mola mft;; interesnnte de todás las que nos ha legado ln trmlkiún. Elcntadis· 
mo se eRperaba al terminar cada ciclo de 02 Ritos; y .'-'ahagún de¡;crihe con mi­
nut~iosidao los episodios que debían Yerificnrse llt'g:ado el cnso. -Entre los 
personajes fabulosos que contribuían a destruir el mundo, estahnnlos Tzitzi· 
mÚ1e o demonios; quienes, en concepto de Tro11coso, eran los cuerpos celestes 
errantes, suposición que esd11rece con los códices al par ele otr<1s cuestiones Íll· 
ti mamen te ligadas con la creación de dichos persmwjes; y al efecto l1ace el au· 
tor un resumen interesante de In exposición <ld Códice R1os, del Le Tellier y 
otros; desfilando a través de ese extntcto, Nlictlanlettctli, Tzontémoc, Yacateuc· 
tli, Tlahuizcalpanteuctli, Oxomoco, lJuit;:.ilopochtli, Yoalliteuctli, Citla· 

Mixcoatl, Camaxtle, y sus sinonímkos Citlalatónac y Chicome-
Tezcatlipoca, etc.- Los siete astros conocidos (probablemente todos), 

de los náhuas, el Sol. la Luna, Mercurio, Venus, 1\Iarte (tipo de luz rojiza), 
Júpiter J' Satmno, contáb;mse igualmente en el grupo mismo de Jos T;rt'/ziminc; 
v como deducción general, se obtiene del estudio del TotJal-ámatl que éste es un 
~ómputo complexo en el cual entran los citndos siete astros que forman el sis­
tema planetario de los antiguos . 



:"o 111L'IlO~ nutridr1s de detalles y de do,·trinn, ;.cotl h~ l'lll'>LÍ<>IIl'S l<'kl"l'llt<s 
a los cielos lun;IJTS que pucdenent rn1· <'11 el 1 ,•;:,¡/ o~;;:,¡//, l'Oll exposi,·i!>It dt' la:-; 
opiniones de /J¡¡¡¡¡/,,Irft y liu11111 so!Jn· t·l prol'i" :lsnntn y l<t predic-ci<'>n dl' bs i'a­
~cs de la luna.-- El estudio dt' los eclipses, y ci :tll;íli,.,is 11111\- l'XlellH> de los t·iclos 
luni-solnres y el de lns cotlstelacion('s, fortna elcotllcnirlo de los dos pcnúlt i1nos 
capítulos dd !·:nsa1·n: Lralm1do el X \'1 del c(>!llJIIILO del ticn1po entre los Jiu­
ras, eonsidernndo el .ll111u ¡,·u/1111, y r;'"'' ¡,,:!un. la ~crie dl' los períodos de 
días; las inrli('ciones, etc 

l'aréceme que est:1 l'ri111c!'t1 /'ur!c del /·.n.,,;r,, no termina :H¡uí: SL' inlíen· 
tal snposici<'>tl rlC' que atÍn no se completad an;ílisis de la nonología de Yuca­
llín; y es evidente que nucYos c;1pítulos lwhnín de eonsngt-:trst· al cxnmetl dt'l 
ef>lllpnto entre otrns naciones antigw1s pohlacloms de ;1.1éxico (la Tam~ca por 
ejen1plo ), p:1ra pn>cedet· dcspu0s a 1111 resumen general y :t las conclusiom·s in­
feridas de todo el estudio precedet1le.- ( V(.<~~L· :tdcl:tn lt·: Libros de ( '!ti!un /!u­

lall. en t•llinnl: Obra prnml'lid:1.) 

5. Calendario de los Taras<'Os 

Artfvttlo l'tl .-\11t1h:." del .Un--.·(·u X:tdunnl r/(' ,\f(sico. pl"itllera (-poctl, tulllo {\', pp. :~7--fi:t;Jilnio 

1 ~SS, H.eprndttdd'> en :\ 11:1/c" del J/Hst:o .1/ichonc,·¡no, ,\ iitl pdnHTn, Mtn-elia, 1 x ..... ...;, JltÍg. 

~;,,que <"ditnhn y didgf<L ('1 ll1·. ll. ~kol:í~ L<'6n. 

Es una muy intet·esnntc rlisquisici6n acen·a del error en que eny(J el estu­
dioso ex-llirector del Museo Michont·nno, al creer qne los Tnra!'cos tuvienm 
exnclallletlte el mismo ( 'ai<·m!.nio de los Mexicanos: es decir, que su cúmputo 
cotlstaba del ciclo de tl2 at-los, repartido en 4- períodos de a 1 :~:el año de :w,-) 
días distrihuído en 18 meses <le a 20 días con aumento (]e G días complementa­
rios; de cuatro ligunts para reprc~entnr los [tÚos cntr~s~tc:1dos de las 20 que 
servían para los días del mes: de tret'L' números, linalmente, que, combinados 
con las iigut·as de los díHs, los e un les d:t han 20 series de a 1 :) días o en junto d 
período de 2GO días, especial de los pueblos de :\n;íhtHlL'.- Este error ~e bas<'> 
en la interpretación de un l\1~. cuya eopia ex:tcla ammciaha el llr. Le<'m en sus 
;lna/,·s ( /\?,·lao',í¡¡ de i1 1 icfwun111, de la Bibl. del Congreso, Washington) prome­
tiendo pnhlicarla; pero ell'vl ~- ya eitndo por Ca reía lcazh:dceta ett los prelimi­
nares de la I! istMia Fe/es iás/ ica 1 nd in Ha de 1 l'. l\l en dieta ( p. X X\' 1 [, nota ) ; y 
que no es otra cosa que la exposiei6n de un ( 'ulol<fario mexicano y no Tantseo. 

Aprovecha Troucoso, entonces, la oportunidad de cntrnr en detalles m<Ís 
o menos extensos sobre cuiíl era el verdadero i 'u/,·mlario tarasco, y contiesa 
que lo ignora, aunque indicn, a lii vez, que se poseen datos para reponerlo, en 
parte, tnas su reconstrucción completa no es uLra de un momento. Ilace mé­
rito de las annlogías que logró descubrir con el calendario de los l'irindas, m{¡f' 
que con el l\áhun, y termina euumeraudo las 17 festividades de los tarasco;;, 
representando cnda una un mes de su calendario, tommtdo sus meses lof' nom­
bres de las fiestas que celebraban en ellos, si bien no snhemos cu{tl era el orden 
crono16gieo de los meses, y. por tanto, los cita alfabéticamente. (La primera, 
fiesta anónima; -- después: .rlu:;iiíasquuro o A u:.ci11asquaro:- Caflcracosnulro; 
- CahcTibapunsr¡uaro:- Codudaro:- i 'uingo, llamada en otn pnrte ( 'wingo 
\

1aum'!lll, si no es que se trnta rlc otra tiesta diferente:- Char<tf'lt::aj'i:- !·.'gua-



:,;, , •n ''i :1<~ r, •. cn•-rcgido n:<í por t'l DL Let>t1 ; - 1 :;,·utll<l(<'ll S<'l!<lr, ';- 11 iqu<Htdiro;­

// ¡¡..__¡t.:dr~· o //:n; ·-· .\fdst·11t\ 1 ,'~ /'..·;·dHSIJHdr.~:- f'unYoragttti; 
1 '11 r<c , •/, 1.(11 c1ro o 1 '111 ,.,, >f<I•JII<l 1, >:- :<i<'lt i ud ir, •:- 11: ii.IOirlrt'IIS<'II•I r,' ;- F<l/'tiiiS· 

( zr,rr,<.) 

\rtfcnj,¡ cti \ n:tft\..; dd .\ltL-.:t'fl Sttcion:tl de ,\1(1 xicn, pt"Í!itl•f;\ c.~p()Ca, 

tP!tl(l Ilf, pp. 1:.?1-l:!:t: n¡)o ts:-.l:t 

Tr;í la;;,• de un manu:<cl"Íto de lilinl'i6n mix tt•co-7.npotn·n que pertencci6 
dumute ll!UdlOS :túo~ al Lic. n. h·lipc Sám:hez Solís. Este lo ft~cilit6 en 1882 Al 
llirn•(OI' del ;_)u,;co :'\m:ÍOIWJ. J), (;Ulllt'SÍ!ldo :.JendPZ!I, quien l'OilOCÍ('IldO la Ílll• 

porlitlll'Ía dd L'ódí,·c, díi<pu,.o sH rqwodnccí6n para qttc ln copia ~e con;;erYtua 
<'ll <'S(' ln"titulo. Antl'l'Íonm•nte ,. l'll \·ida de !<tt dmilo. !:e hnbí:m sacado dos 
copi:1B.- La pintura csl:í dispm:~·l:t en una larga tira de piel, tnn delgada en· 
moperg:tlllinoydilltljada de nmhot' l;uio!<; pkgadn t'll forma de nconle6n,como 
!'t' U~!la 1 l'll los ~·údÍCI?S lltÍltll!IS.- J'oS~'l' llll l'igtiO Cll forma de lllAH'fl dt• eifra, 
fonnatlo c·on el enlace de una:\ con In O y que ¡wn•cc H'r cronogníilco. y en rae· 
t..:rí~tko, aunque 110 ext'lu~ivo, d,• ht~ pinturas onxnqw;ñas. Adem:ís, el pertc· 
m·cit:·tll~· a S:ínchez Solís, ti~·ttc nlltdlns leyenda~ en Ullil lengua extrafta. que 
acomp<~iían :~ bs fi~urns rcpn·;;cHtml:ts en el C(Hlice. Estudiando éste por 
comp:tr:tci(m i'C le ~·ncucntra srtnejanza con dos o tres pinturas, como el Ctldicc 
d,· l 'in1<1 ( ¡, 11 ): y tmlnvía m:ís, cotl otr¡¡~ dos qtw se eonscrvnn en 
la !libliolt·ca de Oxford: el ( ,,die< liodlc1', núm. 28G8, \'el ( 'úr/icc Seldeu, Bl Hfi 
( Cf. 1 ). El de S;ÍtH.·hez Solís t'S miÍ,t perlt·~to que los tos~os de Oxforcl. 

La reprodun·iún ele In~ lcy{'IHlns dt•l .\.dud¡c:; S,>!ís se dejó en nuestro Museo 
para lo último, por cons.idrrarH· la m:ís difícil; pero jul'ltnmente cuando sólo 
fnltaba hn<·erla para que la copia quedase completa, ocurrió el fallecimit•tlto del 
dnt•Üq ele la pintura y los lter<·deros la cnagt'Iwron al entonces. lnspc:dor y Con­
Sl't"nulor de nwnumenlos arqncoJ(¡~icos, quien la vendió al Ministro ele Alenw­
nia en México, Har(Jil de 1 l <~cd·cr-(;ottcr (( 'hm•cr,,, l'inlllnls Jeroglf/inls, piíg. i): 
>1Ícndo para :.léxico una gran pérdida, porque su nllevo duei10 sn lió por esos 
mismos días rumbo a su patrin, y no fue posible ni siquiera concluir la copia; 
porque las ge;;tiones posteriores no dieron re¡;uJtaclo alguno. 

Af(¡rtun-.damente, el Sr. V. Antonio PefJafiel en d e~p. X\'!, pp.lOI y 102 
d~· ~u obra .1/omuncn/.)s del .'Irte ,1/cxicano !l Berlitl, 1890. hnbla de la 
pín tu ra Sftnchez Solís .r la rcpro<luce en colún•s en las liímínns 2GO a 2G8 del 
se¡..;nn¡lo Y<liÍtmen de J{¡minns, y t:uuhién lnmenta que lnn ndioso ejemplar S!l· 

licm eh· :\léxico. 
Cttnndo el ~l'fwr Tronco~o estuvo en Bc:rlin, entiendc. qur se orupél en la 

copia de este tnanuscríto y en lal caso debe enconlran;e entre los papele;; de 
mi 'lifunlo maestro. 

7.-Descripción 1 dt>l 1 Ciitliee CoRpiano 1 1\laml!l<'rito pi<·tórico 1 de los antiguo~ 
ni1lnms ¡ que se ¡•otH4et·,·n 1 <'n In. 1 Bib\iot!'ca tle ln l'niverHi¡\ae1 de Bolonia 1 He­
produchlo en Fot.ocromogrniía 1 a expensas 1 de S. ¡.;. PI Dn(jUC de Loulmt 1 
lto)[na 1 l~stabledrniento DaHPRÍ 1 lSHH. 

Un op(Jseulo cuadrado ele 31 páginas tle texto. Al frente de la portada 
tiene el retrato, en grabado, del Marqués Fernando Cospi: al pie lleva la si­
guientele\'enrln: Fl~RD!Nfl¡\'JJ\'S CO.c.;p¡¡·."i Patritius, et S'cnat01' Bononien­

Annles, 4~ épocu.-72. 



.. is: .\lar<ltio /'elrioli, 1~</l!CS, (.'omclldator .'<anrli .'...-!l'plzani, flailflilfl! .... \rclliilt-', 

,.¡ i11 ,,1,fn11 .'-.·arr,¡ :1/ilitia o¡uc, acintcr ( 'uldnzlarius Sc1·1" 1 .11. f )¡,, is ¡,·lrurir< 
1 ¡,., tiJ! 11 s · . ¡.; /lt/Ís su e !.X 1 '111 --J ust us .'< llj'l <'r1ili111 : - · /] d rio·Ji u.' 11 <~li •tt' .,.¡¡ 
,, uf P· '• ' 

A un que el opúsculo va an(mimo, est<i todo escrito por el sl'ñur Troncoso 
(en el ejl'mplar de mi propiedad. la dedicatoria manu>crita a rr:í dirigida se en 
I'Ut·ntra firmada: "1~1 autor, F. di'/ !'aso ~· Troucoso"); voy en a resumir 
,.¡ contenido dt•l texto. 

Dos partes abrazs éste: en la primera, se trata de la DcnomiHaci,í¡¡: en la 
segnnda, de la /Jéscripo'óu de la pintura. 

l. /Jc¡¡omiuaciútl.- El Códice publicado en la forma arriba indicada, 
:~raeias a la munificenda del Duque de Loubat. es el tercero de los 1nanuscritos 
Pletóricos mexicanos, originales, existentes en I taHa; siendo proba hlc. en opinión 
;le Tmncoso, que también sea d Cospiano el más reciente de los tres, por su fecha. 
Los otro dos ft:eron poco antes publicados por la Bibit.o/eca j:atíwna en edicio· 
nes cost¡;adas igualmente por el Duque de Lottbat, conservándose ambos en 
l<.oma: uno, Pll la citada Biblíoteca Apostólica (" l' atiwno 3773' '). y el segundo 
t·n el Museo Etnogdtico de Propaganda Fide ("CtídÜ;c Bnrgiano"), con noticias 
de cada uno, por él P. Franz'Ehrle, S. J. 

Hasta el aiio en que nuestro autor ponía manos cn su opúsculo y se daba 
,··ste a lur, (1898). el documento indígena que nos ocupa se conocía con el non1· 
hre de ( ·,l(ficc de Holouia. por conservarse en aquella ciudad italiana, habícndo 
estado por mrís de dos siglos a. disposición de los estudiosos en los varios esta­
blecimientos públicos por donde fue pasando -Para justiliear la denominación 
de (·,',dice ('os pi c·ntra t•l autor en algunas consideraciones acerca. prinwramen­
tc, de excluir los nombres de localidad que se imponen a este género de maml!i· 
<Ti t o5 y substituidos con los de persona, por ser aquéllos demasiado compresi­
vos. en lo general vagos, y en ciertos casos muy l!trgos para las citas, en las cuaks 
debe ocurrir bd>revedad posibl~; otras veces se les ha dado el nombre de la ins­
ti t\lci<'m en la e¡ u e se ene u en tmn tales pinturas y algunas el del compilador o 
comentador, o de personajes ('minen tes que los poseyeron y favorecieron su con­
st•rvaci<'.n y su estudio haciéndolos accesibles al público. Pero- agrega al dar 
a un C(tdice nombre de persona. hemns de hacerlo con motivo fundado. "En 
nuestro (',ídicc d,· 11ohmia S(' reúnen las dos circunstancias: no ha tenido comen· 
tador. y si alguien merece que su mcmorÍil se conserve por los estudiosos, es el 
.1/on¡u,'s F<'rllando C(l$f'Í, boloñés, que floreció a mediados del siglo XVII, 
qt.ti('n, haciendo buen uso de sus riquezas y de su influencia, formó un mu:;eo 
particular que cedió a su ciudad na tal y que por mucho tiempo se conoció con 
d nombre de :1/us,·o ( 'ospia1w. Cno de los objetos más valiosos E'Xpuestos en esa 
t·olL·('c:i(lll era el Códice rnexirano. que así pasó al dominio público, y es justo 
perrwtuar la memoria de aquel hombre benéfico llamando al manu;crito. come 
a su M u seo, ( 'ód ícc ( "us piauo. Ya se ha rendido igual tributo al ( 'anic·nal Estcbau 
/1nrgírt con el Códice Borgiano, !'*1 y lo que al purpurado de Roma se concedió, 
no es justo negarlo al magnate de Bolonia, honra y prez de la docta ciudad, fa­
mos<t en Italia y en el mundo culto por la antigüedad de sus esttídios univer­
sitarios.'· 

11. /)ncripcián.--Tiene nuestm pintura la forma corriente de los libros 
n:\huas: de una larga tira o faja de piel de ciervo preparada, de cerca ele 4 me· 

1 * l ( Tradueei6n.) - · Fernando CoRpi, patricio y se narlor de Bolonin. :VlHl'lJ u(;¡, de 
l't>t.rioli. Ca!Htilrro, Comendndonle K l•);tl'llllll. Huilío ¡\retino y eHhallero en lnmhmm 
Hllll,'l'Hda milirin, !'mnnrPro <h•l f:l;~renísimo Gran Dnque de To8Cann. llecnno. n loB ()S 
tu'w;; ;le P<lnd .• Tw'!to Suptt'l'l111Hl pintA Adrian HalbnPeh grabó. 

( ** J Yf.llRf! Pl nnmp¡·o lH ¡Je E'Rttt bihliogrllfln.- ,J. fl. V. 



t n>:> <k kngí t ud. pnr pr'r" m;í~ de 11i centímetros dt' nnch urn y que ptwtkn plc­
gnrs•· sus zo f'<i.~ína~ a modo d<' biomb•• <'de ncord<'Ptl. Su;; p<>s<'t•don:scuro¡wos 
lo vm'uackrnan;n, y en una de la:; cuhi<·rtas de pcrgamíno, st' puso cnóneam{'D­
lt' cst:1 inscri¡•ci<>n juzgando rhino rl dncumenln: Libt<' i dcl!a e 'hina ; do11aln 
da;·" i.~~· ( '>.' \ . ,¡/,·¡ ¡,' /<1 JI i o/ ."(i.i .11 ll ,.,/¡: ( ·, 'Sf'i : I/ di.\ X 1.1 ni .. ~'<': 1 il 1 [)( '. 1 "X\'. 

l'o>:tt-riormcn\v. aclarada b proc('dcncia de la pintura, medio borraron el se­
gundo de los renglones y pusÍt'run dd Jl,·s,,J,·,,, aunque~>~<' let> con claridad d rcn­
gh\n primitin> d,·//,¡ ( '/Jiua: no siendo cxtL\Ú<• que hayan confundido en aquello¡; 
tiempos un libro chino conuw1 pintttra de An:íhuac. por las escasas y rlelicil.'ntes 
not icins que se tenían entonces de ambos países; y aun c·l manuscrito pictórico 
111exí~·ano que J'l'rtcnceiú al ct'lelH-e Arzobispo Laud y que hasta la fecha se con­
s<·rva t>n la Bibliott•ca lh>clk•iana dt: Oxford, lnglHtcrra, ;;e cn•yt\ que era egipcio, 
coillt' lo dcmu('stra la C'l.Íqm•ta que S(' le puso hacia linfs dd siglo :XVI o prind­
l'Í"~ dl'! X\-11: /.ikr 1/ia.•g/¡phi,-,nn¡¡ :Eg_\'f'l''rlllil. ~!S. 

1·:1 t '(ídic0 t '(lspi s<'glín S<' deduc(' (lt-1 l'Xanwn dl' sus páginas no está ni con­
cluido ni r ompkto: a pesar de ellu. esa pintura, a difNencia de todas las <lem:ís 
similan·s \·ienc a ser un nwdtl<l si no único, por lo nwtws <'1 m:.ís propio para el 
estudio de un libro indiano conwn%ado y 110 tnminad(\, <'ll <'uanto a les nstm\c ~ 
<¡m' trata: \' J>recisanwntc• por tal <'itTunstancin. ~lJ1lT11d01lC·S mu{'ho en ('stc ( ·r'·­
di,-,. ( ·,,sj'i,wo. c·l cualuos instruye acerca dd modo ce>n que ¡>rogrr~aban l0R tra­
bajos pictóricos de lof' indios: Recortnclos los rctaz<'' d~· piel de cíctvo \On bs 
dínwmíones conv<•nidas, adc,had<'S, ndlwridu; entre sí. pt;esta en ellos la impri­
llHtCÍI.\11, pleg~ula la tira cnn los doblect'~ que debía Püllt{·ner, pl'gadas 1al vez de 
antewano <'n los extreuv s las cnhiertas o tapas, qttc•daba listo un libro ele Anri­
huac pat·a pintar en {·1 cuan tu pudicra oemTir, y C'll tal estado C<•rrespondía. ín­
<lmlablcmente. a le; que nosotros llamamos ii/.ros cu Mo111co, y comenzaba entonePs 
la n·rdadcra faena dei pin tvr o pintores: analista~ e< mputistas. ecónonws, (·te .. 
según la elase de pintura que <lebian rept-esentar. 

El C<idice es U pin tndo por ambos lados. y dos :;on lo~ asuntos de que trata: 
uno por cada lado de la tira, pero los dos conexos. El S('Úor Troncoso, para con­
cluir. ,:Íenta las reglas que enst'i1an c,ímc ddw luTse nuestra pintura. 

Finalnwnte. el Códice C<•spiano fue reproducido con todo esmero por la ca¡;a 
llorentina IJam·si enmendándose en esta bella fcrma la puhlícal'ión he,ha en 
la edición de f\:íngsborou¡::h: ciérrase el opúsc\Jio con las correspondencias de hts 
2 C'diciones 

Como se ve por la relación anterior. el scftor Troncoso se ocupa únicamente 
en la desnipC'ión externa de la pintura; nada nos E'Xplica acerca del contenido; 
lo que hubiera sido muy provechoso. 

s.-Descripción 1 hiRtoria Jo" f'X¡>OHií'ii'>ll 1 del U><liCP Pictór·ico 1 dp lüR nnti~llOFl nfi­
lmas ¡ q UP ~l' ('OilH<'I'\'IL ¡ Pll In. / Bihlioü•en rlc In Cfim11ra. de Ilipntndol'< r]p ParíA ¡ 
t:wtigno PalaiH BonriH>t!l 1 pot 1 [•'rm•ei><¡·o <1\'1 l'nHo y 'l't·nncoso 1 llirrctor rl~>l 
.\!tu<eo ;.¡al'ionnl dr· :\l(•xir·o 1 Floi'r•ncin 1 Tipogmfín ¡¡,, Hn!Yndor Lnntli 1 Vía <lcllt• 
Sel,!-gíolc. 4 j l H!IK 

Cn vol. 8~' 368 pp., único publicado sobre el asunto. En el forro aparece 
el siguiente "Aáso. Esta o brilla, por ser de o port. unidad, se ha distríbuído en 
dos cuadernos, de los cuales reparto el primero. P~onto seguirá el segundo, que 
contendrá dos tablas analíticas: la r'! con las materias del opúsculo puestas por 
orden alfabético: la 2'·' con una lista de los vocablos mexicanos contenidos en 



la nbra, por el orden dclnuenJ alfabeto".-- El antor (uua vez 111:Ís lo 1alllt'll· 

tamos) no di•) a la el segundo opúsculo, antes Sl' dij<•. 
Se trata, como de verse, de la descripción del C(>llii'E Bntwóc;JCI>, 

mexicano. ritual, y uno de los documentos indígenas m<is interesan tes para 
nuestra llistoria Antigua -De d se han hecho copias íntogr;\iicas y en fac­
símile al tamaiío natural. An·rca de esta última clase de rc·producci<.lll, U·ne­
rnos a la vista la magnífica publicada en 1899, bajo la siguiente pPrtada: 

('mlux 1 /Jorllof!ÍCI/~ 1 Jlnnusi:I'Ít 1 ,\'Ipxic!IÍ/1 1 de li! j llihliot h<·<¡lll' d11 1':~/:lis lintJr­

lwit 1 1 Livre didn11t.nirP Pt Hituel figur(•l 1 publif. E>n f¡¡c~-similf. 1 .\ n·l' un CommPn· 
tnire ;•xplientíf 1 par 1 ~1. E. T. HIHny 1 ~h·mhl'P rle l'hiHtítnt 1 PmfPHRI'Ur nn ~IIIR•'HIII 
•l'lli>'toir<' :'íuturPIIt~ 1 ConHPnntt•nr <lu ~ln~<PP d't•;tnog;rHllhít> 1 l'r(..,¡,¡pnt dt• la S<wil·t(. 
dt•ll Amf.t·i¡•nni,..tr" de Plll'ir< 1 l'at'is 1 l~rne..;t Leronx, l•:rliteur 1 :!H, Hw· HonnpnrtP 1 
ll::HJ!).- lutro•ltu·ción J tnmentario. :m ¡¡p. 

El Dr. !Iamy nos die<' en su Introducción, que la biblioteca del Palaís 
Bonrbon posee desde 1826. adquirido C'n r .:¡oo francos, este manuscrito n:'l­
huatl; notable, a la vez. por la perfección relativa de su ejecuci6n, el hnE'n es­
truJo de sus colores y sus dimensióncs mús o menos excepcionales. Jgnórase ('] 
origen preciso del MS. catalogado con la sefíal Y, 120; compuesto en su estado 
actual de :¡6 hojas (le faltan las dos primeras). de unos 39 centínwtrLlS en eua­
dro, y plegadas en aconh·<ín. La substancia de que está hC'C'ho el Codice es aga­
ve, con el aderezo acostumbrado; las figuras se hallan deline:ulas en negro, e 
iluminadas con tintas yuxtapuestas (negro, gris. viohiceo, awl claro, verde, 
amarillo, anaranjado y rojo): colores que primitivamente debieron haber sido 
muy vivos pero el tiempo ha disminuido su brillo. 

Las leyendas manuscritas y puestas en cspm1ol (por dos diferentes indi;;i­
duo.s). son erróneas, en cuanto a la interpretaciün. 

El Códice fue expuesto durante seis meses en una de las vitrinas del Mu­
seo retrospectivo de la Exposición Universal ele r 87 8.- Cinco alil>S más tarde fne 
nuevamente esturliaclo por el Dr. Hamy. cuando se fundó el Museo de Etnogra­
fía clcl Trocadcro. Finalmente gracias a la munificencia del Duque de Loubat, 
y a la ayuda pecuniaria del Gnbicrno Mexicano, el Códice Borbónico, quince 
afios antes fotografiado únicamente a expensas del Ministerio de J nstrucción 
Püb1ica de Francia, ahora ( r8g8) se imprimía en bella forma en cromotipia, 
acompaf\ado del texto explicativo del mismo Doctor Hamy. 

Ese texto comprende cuatro inten·santes capítulos, por los cUides puede 
el lector darse cuenta sucinta <kl contenido de la notable pintura ritual mexi­
cana. 

* * .,¡¡ 

Volvamos ahora a la magistral desnipcirín ele Troneoso. contenida en la 
e>bra citada al principio de esta r¡ota 

Ahrese su libro con unn Ad>'crteucia en la cual nos dice que desglosa de su 
obra f.ns Li/Jl',lS de 1lnáh11ac (que no ha visto la luz) estas que presenta 
al público "tan sólo por un compromiso de actualidad": fueron escritas 
por la publicación en facsímile del Códice Borbónico. Nos da cuenta de que esta 
pintura fu e objeto de prolijas investigaciones que hizo para descubrirlo: en 1896 
lo tuvo por vez primera en sus manos, cuando de tránsito para Londres se de­
tuvo brevemente en París. Dos años después volvió a la capital francesa, lo-

( •) 1\uestro C\lnseo Nadonnl di? Arqueolog:ía pOAPe tamhi(.n nn e,iC>mplnr rle este 
Ci\diee en foto¡J;rnfíuíi del t!Willlio natural, y r¡uP ijOnlns mn1Hlndn~ hurer, como Re di<'('. 
por el ~liuiRterio fran('P~ ;·itado. J. U. \·. 

1 
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granclo que el Cúdic(: fuera pasado a la Bibliotcen Nacional. donde por espacio 
de tres semanas lo examinó cnn tktt•ncíón e h1zo ~us aptmtal'iont'S -I{ecuf'rda 
Tronc0so que conocía. a la sa7.Úil, dos comentaril's ck este ctocunwnto piel órico, 
y otro que en ese momento se redactaba: la competencia de los tres com('n tado­
res e intérpretes no admite discusión. El primero fue Mr. Aubín. cuyo comen­
tario manuscrito lo formó en París, el m1o 1842 y se dió a la estampa en d citado 
volumen Ill de la lú'<'IH' Oricutalc el A1!lt'ricainc. hasta 1859 como ya~e dijo. El 
segundo comentador fue don Fernando Hamírez. entomes Consnvador del 
Mw;eo Nacional de México, quien pudo examinar el Ct"ld it·e, en 18 55. ccmserván­
dosc inédita su Memoria. El tercer intérprete lo fue el })r, Ernesto T. Hamy, 
miembro del Instituto y Di1·t~ctor (ya difunto) del Museo Etnográfico del Traca· 
dero, en París: su trabajo va al fn:nte de la reproducción en fac!>fmile que :mtes 
dejó consignada. Yo agrego. que PI cuarto comentador. es d misn1o se!lor Tron­
coso, en el tr:<bajo que voy extractando.-El Códice que nos ocupa ha sido de­
signad() algunas veces con el título de ( 'odc.r du ( ·or ps h¡.::islal'ij: otras con el largo 
(k C'odt'X de la ('hambre des Urp11tés de f>arú: y como ya A uhill y Nam1rc:; tiem'n 
impuestos sus nombres a otrcs manuscritos bien conocidos, el se11or Troncoso 
propone en su Ad·un·tn1cia dar al presente el nombre dl' su tercer int{·rpretr lla­
mándole ( 'ódicc !Iamy; pero el de { 'údicc 11orh!'l!ico pn·valece hasta el día. 

Se sigue tma importante httrodttaú'>n, en la que l'Xponc sus iY0cio1tcs de Fo-
110iog4a 111 cxicaua (IX-XI-YII l pp.) indispensables para las cq}iosas citas de 
nombres mexicanos de que va bien car).!'ada la 1Jcst'1·ircit>n del C6d ice; y en aque­
lla va ilustrándonos con una Explicación de los signos ort0grálkos; - los tres 
proccclimientos em)-lkarlos por los puehlos de Amíhnac para !;U escritura 11gura­
tiva: objetivo. ideográ!lco, fon6tico-fi¡;urati vo:- Relación de la escritura figu­
rativa con la lengua náhuatl o mexicana: <'Xcelencias o deficiencias de la lengua; 
-el Aifabeto de los sonidos mexicanos creado por los misioneros:~ el Alfabe­
to fisiológico mexicanr> empleado en este opúsculo del at1tor: exposición de sus 
signos y e}emplificaci6n de sus sonidos.- El set1or Tronco!>o emplea para sus doc­
trinas filológicas sobre el idioma n{thuatl, signos es1wdales y una ortogrnfía par­
tkular que le ha sido criticada sin razón alguna. (*) 

Concluída la exposición fonológica. que es muy instructiva empieza el es· 
tudio del Códice. En esta Primera Parte. única publicada como he venido dí­
cí~Cndo, hace resaltar Troncoso la importancia de este manuscrito. En efecto 
(seguiremos casi textualmente al entendido autor). son contad0s los Códices 
rituales de los antiguos Náhuas que han llegado hasta nuestros días y, entre 
todos ellos, •· el más interesante, sin duda ninguna" es el que se conserva en la 
Biblioteca de la Cámara de Diputados de París. Troncoso le llama el rrás inte­
resante de todos, no sólo por ser el mayor en dimcnsion('S. y aqnel cuyas figuras 
están dibujadas con más naturalidad sino tambión por los resulta des prácticos 
a que conduce su estudio, pues mientra~ los otros, con los cuales se propone 
compararlo, son inútiles para la Historia (dado el estado actual de nuestrcs 
conocimientos), y con trabajo revelan algunas escasas tradiciones. creencias e 
instituciones de los Náhuas el Códice de París fija la estructura del Calendario, 
determina con precisión cómo se combinaban sus diversos el('mentos, y mar­
cando con exactitud la época de la ¡¡ran fiesta secular, no sólo nos da el punto 
de partida del año astronómico sino que nos enseña también que no coincidía 
éste con el año civil y relig-ioso, determinando, finalmente, cuándo comenzaba 

í*) I~n todos los trabajaR filológico!! mod<?rnos '"" cmpl<?an, piH'a facilitar la pro­
num•iación figurada, Rignos partieul11res. - Yf>n¡.:e, entm ()tra~'< ptlblíCilcir)lleH similm1•s: 
Haudf,ook twd Anu:ricltn IJI'I11f.:ll!lges (A thaJHlRiwn. Tlingit, Ha ida, THimshir,n, .K wakutl, 
Chinook. Maídu, Algonkian, Hionnu, gr,;kimo). by Ft'tulz 1\oas-Waf\hington, I911 IIJu­
r,•m¡ of'Americ:m h'tlmnlo~:1·. ltll/1, 40¡.- .J. <J. V. 

Anales. 4~ époC'n.-7a. 
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este último. "Basta recordar-- agrega-~- lr•s d('l ,;,te:; <¡tt<· c-..da ;;na ¡J,. v,;tas 
cuestiones ha provocado, para compn·mkr la im1 •< •rt a ncin d ,. '"~"' C· ,¡] ÍrT • ¡t H' l:ts 
resuelve y expone con irrecusable autoridad" dad" r¡tw esta pi11tura indiana, 
probablemente hecha con anterioridad a la cQll<¡uista, es c11 a!Js(¡lut<> dig11a de fe. 

La descripcir)n externa del manuscrito indianc•, es excesi,·~¡mcnt.c n1inuciosa 
a usanzn del seiíor Troncoso. pero colmada de enoeiíanzas muy curiPsas Va l'S­

pecificando paso a pase• cr'•mo r•s el Códice. cu:íles sus dimensiones y su aspecto: 
las particularidades de la substancia en que esU. hecho; su estado de conserva­
ción, las restauraciones que ha sufrido (la p::ígina 21 es pa!inlsr'slir·a;; los l>rr>n·­
dimientos emplearlos por los artistas indianos par[• ejecutar sus trabajos cun la 
mayor perfección que podían alcanzar, ohscrv::índ<,sc l'll esta pintura m;\s natu­
ralidad y movilidad que en otros manuscritvs senwjantcs conservados en l talia: 
con qué modo se aplicaban y condensaban los colores encima de la figura ya tr:t-
7-atla, según se puede inferir por medio de la observacicín que nos proporciona el 
examen del mismo Códice, dado su estado actual de imperft•cta conservación; 
pues el uso ha hecho que se levante la pintura en varias partes, descubriendo la 

. técnica empleada por los obreros. Menciona después, para completar la descrip­
ción, las anotaciones que, a título de comentario, han escrito varias pnsouas so­
bre sus páginas con caracteres alfab(ticos -- coml.! antes dijimos, al citar la ex· 
posicir'm del Dr. Hamy- ; aunque nuestro autor rescrva para utro lugar lo m;ís 
interesante del asunto. 

Ocúpase, adelante. en la detallada llistori,¡ d,·i11l<lllltscrito. Nada se sabe 
de éste antes de 1R26 en que lo compró, para su hibli<,teca la Címnra de Dipu­
tados de París; <'S contpl•:tamente mexicano, y si bien don J ost·· Fernando R~mJÍ­
re7. asegura que se trata de un origi11al nnterior al descubrimiento de Mt:•xico, 
ju:1.ga el seíior Troncuso que, si la pintura t•s prehispániea, no ser<i muy anterior 
a la llegada de los espaiíoles, y si fuere posterior se habría hech•> tnuy poco des­
pues de haber perdido su autonomía los indios: Tt·oncoso, empcr(! se· inclina al 
primer dictamen: las figuras son gcnt:inas y sin mezcla de los procedimientos 
indígenas con la servil imitación del dibujo español, contraste notable a prinwra 
vista y que tanto n·salta, por ejemplo, en el I.icm:o de Tla.walu. 

El punto relativo a los comentadores del Códice da lugar a una amplia 
disertación de nuestro autor; para entrar, a continnación, al estudio somero ele] 
Asu11to, las J)ú,isioHcs y él Jlétod(l de cxp(lsidrí11. 1~1 manuscrito se halla todo ,·.1 
dedicado al cómpnto, y está dividido en cuatro partes: la J>n.mr·nr l'urtc es un 
Tomr/p(lualli o wenta de los di as; debía constar ele zo p;íginas, pero srílo existl'n 
18 en el original, por haber sido arrancad as las 2 prim(Tas; - la :<cgu11da 1 'arte 
es una primera exposición de la cuenta de los ¡dios, Xiulzpoualli, en relaci<Ín cuu 
la cuenta de los días, o mejor dicho. con la ele los Setiores o .-1 CUJJif'rnlados de !o 
Noche: Youaltcuctin;- la Tercera fJarte es la cuenta de las veintenas o mcsPs, 
L'!'lnpoa/lapoua/li;- la Cuarta Parle es una segunda exposición de la cuenta de 
los ai'ios, en relación con la cuenta ele los meses y con la fiesta cíclica. 

Explica brevemente lo principal que conviene recordar pnra el estudio de 
cada Pat·te. al hacerlo en el orden descriptivo; ''mas como esta clase ele asuntos 
ganan mucho cuando se les estudia en el orden comparativo" hace el registro de 
los de otros Códices pictórico<s que tratan la misma cuestión respectivamente, 
contenida en cada página Tales documentos indígenas, con su sinonimia co­
rrespondiente, son: 

1 Q- El Crídice Gama. Así bautiza el sefíor Troncoso al conocido Tcmaldmall 
de Aubin, y en honra de su prime¡- comentador don Antonio de Le6n \' Gama. 
sabio modestísimo dd siglo XVIII, "y a quien clebemo;, considerar cot;10 cl pa­
dre de la Arqueología mexicana." 

2° _ .. _ El Cádice Fñ/wega; llama así nuestro autor al l"aticanr 3773. declidn-
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dolo al P. José Lino F:ibrega, dP la Compaflía d(• Jesús, conwntador del Ctldicc 
B.nrt!Ja: pe:o que hizo diligentes invPstigacíoncs j)an; descubrir aqud .. comen· 
tanclolo pnmero que otros. 

39 ~El Cádicc Cospi, de la Biblioteca de la Universidad de Bolonia; llamn­
do a~í en honor del Marqués Fernando Cospi. toscano, que lloreC'ió a mediados 
del ~tglo XVII; emparentado con los Médic1s, y domiciliado en Bolonia;yquien 
hac1end~ buen uso de sus bienes, llegó a formar un rico Museo particular, qtle 
concluyo en ceder a la ciudad ele su residencia. (llluseo ( 'osp1'mw) 

( 'ádice J1 ayer, antiguo Féié1·1•ary; conserva el primer nombre impues­
to por e 1 Museo público de Liverpool, actual poseedor. l{ ingsborough lo n•pro­
dttJO en su tomo JI[. Es un hermoso manuscrito nahua. que por aquel tiempo 
fue de Mr. Féjérvary de Budapest, y que. a su muert(', se le vendi6 a la citada 
institución inglesa, que tiene anexo al .Husco M a ver, &sí llamado en honor de 
Mr. Joseph Mayer, quien hizo donaci6n a la ciuda;], en 186¡, de su espléndida 
colección particular. 

,:¡9~EJ Códice Laud, que conserva támbién su primitivo nombre. el de su 
antiguo poseedor y célebre Arzobispo Laud, quien a pt:incipics del siglo XVII 
hi?.o donación de ese hermoso manuscrito pictórico a la Univ('rsidad de Oxford, 
en cuya Biblioteca Bodlcúnw se custodia. Es un líbro nahua y completo; así 
mismo lo reproduj0 Kingsborough, pero con disposíci<\n ernínea. 

6V-- Los M emorialcs de Jfotoliwía, que pertenecieron a D. Joaquín Garda 
Icazbalceta. En estos Memoriales existía el original del famoso Calflldario r·u 
caracol, que no es sino una combinncí6n del ciclo de 52 aiios con la veintena y 
con el trecenario, formando estos dos últimos el período de 26o días. 

¡v y 8"'-Los Códices Le Tcllier y Ríos. Dos copias posteriores a la Conquis­
ta; el 2" puede ser un traslado del primero, cuando aquél estaba completo, ''y 
tal vez- agrega Troncoso- aun sean uno y otro simples copias de un original 
que se ha perdido. En el Códice Le Tellie!· faltan muchas páginas que se pueden 
reponer con las correspondientes del Códice Ríos, y éste. a su vez, carece de al­
gunas que se podrán tomar del otro." El Le Tcllicr es('] conocido de todos con 
el nombre de Tclleriano Rcnumsc, tanto por el de !'U posC'edor primitivo. Carlos 
Mauricio Le Tellicr (un hermano del famoso Marqués de Louvois, Ministro de 
Luis XIV). como por haber sido dicho poseedor Arzobispo de Rcims (muerto 
en r¡w); con el citado nombre completo lo public•S Kingsborough. Al morir 
Le Tellier, su espléndida biblioteca de libros impres<'S pasó por legado a la A ha­
día de Santa Genoveva. en cuya librería se conserva. En cuanto al Códhc Rí11s 
(Vaticano 3738), lleva el apellido de su comentador el dominicano J<ray Pedro 
de los Ríos. y se custodia en la Biblioteca Apost(>lica. donde también S<' encuen­
tra el otro interesante manuscrito indiano, el VaticatiO 3773· 

9Q-La HistoriadelasCosasdcNucvaEspaña (Códice norentino), de Fray 
Bernardino de Sahagún, Códice de la segunda mitad del siglo XVI, conservado 
en la Biblioteca Mediceo-Laurenziana de Florencia; su libro 4 r:¡ de los 12 de que 
se compone la obra, es el tratado más interesante y dignn de consultarse para 
conocer el Arte adivinatorio. 

roQ-El Ji anual de ll;t-inistros de Indios escrito por el padre don Jacínto de 
la Serna. y que fue íntegramente publicado en el torrio VI de los Anales del 
Museo Nacional. donde también aparecen varias piezas relativas a ídola trias 
de indios. 

Pasa después. nuestro autor, a dar idea en una Exposición sucinta, del in­
teresantísimo contenido de cada página o cuadro del manuscrito. Ya se dijo 
que éste se halla dividido en cuatro partes: la cuenta de los días; la primera 
cuenta de los años; la cuenta de las veintenas; la segunda cuenta de los años. 
Me parece conveniente indicar. aunque sea casi en forma de lista,la materia de 
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cada pú¡.:ina. sobre todo para l<•s <'~tudiusos intet-cs<td<;s i'''r t·sta cin;ce ck lll\'t s­
tigacíunes. tomándolas casi al pie de la ktra de la dcscri¡wír',¡¡ di' Tn·ncosr•. 

La cuenta de los días abarca primeramente ¡·n el C1idi\'f' \TÍtttc ¡•;í;:inas, 
pero le faltan las dos primeras que, nuestro autor con una cxplical·i,ín, 
como si realmente existieran. Cada p:igina tambi¡'·n. corn:spi;lldc n tlli tlT\THa­
rio, y las 20 <d período adivinatorio de 260 días. En los grandes ct,adn's dt· ia 
b:quíerda. están los números que tienen influencia sobre todo el trecenario. vn 
pequei'ias casillas hay 4 series de figuras. quedando 2 series dentro de las mis­
mas ensillas. Esas series son: ¡'.<la de los I 3 númenes que pre~iden. uno a uno. 
Robre otros tan tus días del trecenario; 2'! la de los 13 \'ol:ítiles que acc·lllJ'Uúan 
a los númenes de Jos días; ambas series son constantt•s en todos los trecenarios: 
3'~ la de los 2osíg-nos dC' los días, combinados con 13 numerales p:tra formar el 
ciclo adivinatorio de 260 días; 4'~ la de ks 9 S(•tiorcs rlc la Noche, que ar-ompn­
ñan a los signos de los días (estas 2 últimas sPrit>s cambian de un trecenario ni 
siguiente). 

Véamos ahora qué: númencs figuran en cada p:iginit de la pintura. 
PáKinas f y//. No existen en el o1·íginal; pero por afinidad con otros('{¡. 

dices, se deduce que en el Primer Trecenario. cuyo ¡.Ímbolu es (·e ( pre-. 
siden To11aCillntctli y Tol!ocatfhuall; y en el Segundo Trecenario, que tiene por 
símbolo Ce Oci·lotl, debi<í presidir Quchalcáatl. -·-Es dC' notar que los númenls 
indianos gustaban <le acompmiarse con ciertas :n·es: los di<-scs del fu('go y dt• 
la tierra, con 2 especies de colibrí ( ln·itát::iliu); d dios del aire con d gallipavo 
( huc;~:,í/llfl); el Sol o To11atiuh. con la codorni1. (;M/i11); el :::efH•r dl'l Infierno J/ic· 
tlaulcucllt, con la lechuza (c/Jichtli); Tc::mllif'<'Ca, dios de la Provid(•ncia. con el 
buho lfccMot/); y así h•s dem;is de la lista, con ex('epdón de ( 'i·n/{,,t/, dios de l<.s 
mantenimientos que nos<' juntaba con ave alguna; pero sí ele la compaííía de 
otro habitante de las regiones aéreas. la mariposa o f>af'dloil. Grande analogía 
existe en el particular con los dioses del Olímpo he!eno-ronlano, qut· tenían 
predílccci<in pnr a \'CS fa v,>ritas: Júpiter, t-1 :íguila: Juno, el pavo real; \' enus, 
la paloma, etc. Los númencs de cada uno de los días del trecenario represen· 
taban probablemente los 13 cielos, o mejor, dichns mansiones, pues ('n la lista 
de eJ!os figuran 4 deidades que prcl'idían sobre las zonas de la Hcgi,3¡¡ clcmculaT, 
(así le llamaban los antiguos en el Viejo Mundo. o Ncg¡,·,u de tus clcmcutos): 
Xiuhteuctl·i, dios del fuego; Tlaltcuclli, dios de la tierra; ('halchiuhllicuc, diosa 
del agua: i]urtcalc6atl-Ehécall, dios del aire.- En cuant.o a las representaciones 
gnHicas de los S'díorcs dr los /)íns (To11a/te11c/iu) y a la de Jos Sciiorcs, D11nios 
o ¡1 compaiwdos d,· la l\'oche, pone dos listas en la siguiente forma: 

!!l!t:íOH!l!\ BE LOS lilAS 

1 Sillllti'!Wtli 
2 1'/;t.f/.tmrtJi 
a Chn./rltiuit./it•¡w 
,1 Towttíu/1 
¡¡ 'J'f¡¡zo/tf;ot l 
ü M ícti:l nfcltl'f li 
7 Ointéotl 
í' 'l'Mhw 
~~ (Jw•tr-uk6i!t.l 

1 O Tn7A'II tiprw;! 
11 (;/wlwet·n f.¡•twtli 
lll TJ:¡/wizr.i!.lpnnteuctli 
1 ;1 ('itlnllinh:wi. 

SEXOI<HS PE L,\ NOCII g 
icnn sus intlueT1elcts o vt•ntnras. ¡ 

n .\" illltt"1ll'f,fi, hu0llll. 
h 17. t.li, nudo. 
(• f'jJtzi/Ú/IIf:otf, hllPliO. 

d t.'i ntí-otl. iurli!<•r·en tP. 
P Mif't/;tllft~otl. mulo. 

('/wlr:hiuitlir /JI!, ind iferl'ntP. 
;: TJur;n/tf.otl, malo. 
h Tepnyóllotl, l11wno. 

Tl;í /o¡·, i lHlift•rpn t<>. 

La lista de los Tonalleucti11 es la más interesan te, porque se repite por to-
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dns los tn·ct•:wri,,s <'lli<>s mis!llos lu.~arcs. Los 13 núnH'tH'S rt'¡<rcsrntahan para 
lo,; indios <''>-actanwnt<' lo mismo qur vale para nos<•tn•s la nomenclatura de los 
7 días de nuestra scm:tn::· decimos, pr•r ejemplo, /.un,·s por la Luna: Jllortcs 
1•or :'llarlt' .. 1/ ;,·,., ,•/,·., por Mercurio, etc .. aplic:mdo a Jos días de la semana los 
notnhrcs d<' las deidades planetarias del Ccntilismo. 

l'<~,:iu,t 1/f.,. Trrcer Trt'Cl'nariu, cuvo símb(llo c>s ( ·,. ,1/dcal/, y sus núme­
rws (<:<<~tii/ 1 •'• .t y t.lu<l :.¡/,·,;,¡¡/, el primen> Yestido de piel de tigre: el segundo 
('S d pt·nitentL', pt·L,tcl'tnr dl' las mujeres gr:ívidas \' pnridas. representando los 
d(·m:ís ohj<'t<•s. nfn·ndas \' sacriíici<•s; la d<•scri¡wión de éstns fue ofrecida por 
llll<'stro <'otnentador. en una cxposici<'•n nli:onarla, que tH> Ct>twzco hasta hoy. 

/'<~.:;in<~ 1\ ·. --· Cuartn Tn'CPnario. Su signt> t•s r ... . \,'c!titl, y sus númcnes 
1/u,)u¡,·,, ¡·,•ti , . . 1/,t<ui!t,itftit/. El primer dios est;i pintado como numen d('] 
canto, empuúand,, con las manos un ran1illet.t• florido y una sonétja (aranl< /;t/i) 
Y su lwrnJPso joy<·l cantctcrístico, al cuello. El segundo personaje cst;i sentado 
en ltnt·legante stlltin, i<'J'dlli. El símbolo primoroso del canto, ele gran dimen­
si• in. S<' destaca en la pa:·le superior del cuadro, y la tortuga de oro, cmblemn 
de los instrumentos músicos, sobre la parte infcriPL 

/',¡_,:/¡¡,¡ \ · ·--Quinto Trrcenario. cu\·o símbolo í'S 1 ·e cL·atl. \'su numen 
1 '/¡,¡/, iu1rui!/i(lt,·, diosa el<'! agua, que prcsi-dr· s<'lla sobre todo el tn'c~nario: nws­
trando sus funciotll's cspeciah's esta di\·inidad acuática sentada encima de las 
aguas, apoy:índosc los pies <k su escabel sobre una corriente del elementCJ lí­
<¡ttido, que c·n nuestra pintura se manifiesta C<'lllO destructor de los set·cs huma­
no,.; y de· >'liS bienes. a lt_os cuales arrebata con ímpetu. 

f',i;;iuu 1 ·¡ . .... _. St·:-;.to Trecenario. Su signo c·s 1 ·e :1/iqui:~l/i, ystts númenes 
Fou,,t/uh ,. /'/,uu,zlcnl,·dt!. Al primero se k recouocl' por el joyel de sn diadema, 
i.c:;ual enll'rarneutl' al que Sl' ve con frecuencia sobre la ft-cnte del Sol. L11 segun­
da di,·inidad es sinonimica dC' r,·~mtlif'oca. viene aquí de viaje, con los bastones 
ck camino descansando sobre su hombro, y desciende con majestad por la fal­
da ele la montat1a. La diadema de este dios está salpicada rle estrellas. y caracte­
riza almist~~o numen su espejo que despide lmmo; el venablo y la chita o mutla­
huo, ,¡¡¡¡ que se ven S()hre la cabe?-a de F/,unalc:incatl, demuestran sus atributos 
de ser también numen ele la caza. 

l'<ígiruz 1 '//.-St;ptimo Trecenario, con su signo ( ·,. ( 1zti.íhuitl, y sus númcnes 
los Fftz!,,,¡u,·s o deidades de las lluYias. En estl' cuadro apa:·ece el dios principal, 
nuestro Neptuno mexicano, T/,í/oc, que ,;e ve apoyado contra un cerro, de cuya 
hase brota irnpetU<isa corriente que arrastra en su curso a un ser humano. El 
cerro con el dios principal junto, indican el origen de la lluvia en los montfs 
por lll<'dio de las nubes. 

f',í;;illd \·¡¡!-El octavo Trecenario, r¡ue tiene por signo a Ce 111 ahnalli. 
y por númctws a .1/ orá!lltrl y Xodu:pilli. La primera, diosa del maguey, o el 
maguey mismo di vinizaclo, según varios autores, preside como deidad principal. 

El personaje secundario que se halla enfrente, es sinonímico de J11 ocuilxó­
,·Mt/, yn citado en el cuarto trecenario, y se distingue por el )'ol/otojn:Ui o bastón 
de corazones ensartados; X ochipilli tiene asimismo afín idad con lns dioses de la 
embriaguez, como lo indican dos lúminas del Códice Nuttall (folio 5 frente y 
6o ), viéndose en la primera al dios del vino, Omc/,íchtli o "dos conejos", con su 
manta rayada de negro y rojo y en la segunda se observa el propio rayado so­
bre el escudo de illacuilxóchitl. 

Pági11a 1 X. -Noveno Trecenario. Es su signo, Ce ('óatl, y sus deidades, 
Tlahuiz,·ái¡>,wtcuct/i y )(inhteucth El primero es dios del crepúsculo, tiene rela­
ción con (juctza/cóa/1 y las estrellas crepusculares; llevando como enblema en el 
escudo del colodrillo ( cucxc7tclttt·cltinwlli), al gallipavo, hucxólotl, ave favorita 
del dios del aire, como antes se dijo. Entre los pies del dios crepuscular brota 

An~t1cs, -1.~ épora.-7·1·. 
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In ¡·;ífnga del fuego que ~epar:1 entre ,_¡ a los dllS nÍiml·ne, .. \ u:J¡¡,·;:, tii q11crla 
cnrnnerizado po1· t!Ts cmhlcnw" principales: el <IYC 117.111 ( \iu/1!. ¡,ti J sobre la 
frente; la c11kbra de fuego (riu/n,iu/1) a ln" c~p;ddns; y el joyel de escalones, 
!;Ímbolo rlcl hogar o brasero (1/cutil!i). encima del pecho. 

f',igiuo .\. ··· l!écimo Tn•l'l'n:tdo. Signo, ( ,. r,•, f'ull; númeiH·:-; r,·¡;,z!tu!t y 

.\I·i<·t/au/,'llclli. TrftUtse :tquí del Sol que va a alt11niJrm· a los llluertos eu el 

.11 írtlan, después de halJ('¡·se ocultndo, en su ocaso, dinrio, bajo el plnno del !Jo. 
rizont('. Los emhlcnHts distribuidos en el cuadro indici\11 que los ¡·itos ~on noc­
turnos. 

/',ír•iu 11 .\"!.--Undécimo Trecenario, C\1\'0 signo es ('e (h>lllalli v elunnH·n 
que lo p'reside l'S !'u;;lt'<uil, 11110 de los dios¿.s de la clllhriaguez, e;n:.tcterizndo. 
entre otras cosas, por su nilriccra en forma de media lnnn. la cnrn teltidn, el 
joyel de ycrhn~ pcnrlicntc delcoli;H, y la hacha de obsidiam1 ( Ú:.lup,,J/i): tiene, 
el numen, igualmente atributos de C}.uc/:.:u/c,··atl. La n·prescntnciún gnítica dd 
día completo, por medio de nttl'Írculo en cuya mitad izquierrln c~t:ín los ~ímhn­
los de las estrellas, y en la mitad opuesta los ¡·ayos del ~ol, iurlica, r¡uiz;Í, en 
opinií>n de nuestro \Tllcrado maestro, que los ritos eran dinrno¡.; y nocturno~ 
:1 l:t vez. 

/'<iui11a .\'!/.-El duodécimo T1·eccnario tiene por signo a ( ·,. ( 'ncl:::l'<illill, 
y por ll;~men a /t;://ai'<'liulu¡ui, dios del hielo; que ap¡ncce blaneo y t ntn~lúcido 
eotno el hielo mismo, de quien dé'l'Ían los indios que reinaba po1· 120 díns o() 
veintenas compkt:ts, cntrnntlo l'n el mes Ochf'mlizlh pa1·n salir en el mes Tíli/1: 
sin dnrla pot· eso d ntttlll'll eiitpuila con la mano u u manojo de l'scoha~, sÍ!ltholo 
propio del tttcs 1 lch¡>uui::lli. ~~~ montera característica nparecc rnTstida dt• 
puntas tau agudas t:lllllO los dientes de una siena, pues que el hielo corta, 1:~­
cera \' nw la. 

i•ágina .\'111 . .... llécimo tercio Trecenario, l'On su ~igno ('e 1!//i¡¡ y su~ nú­
mencs /n llllltl y Fe::., t~llij'<'Cil. La diosa del amor carnal, Tlm:i>/h'ot/, llamiÍha~c 
también 'rrcuillll,' con cualquiera de estos nomlJITS domin;tlm en este período. 
La deidad est{t dibujada de frente, co~a rarfsinw en las pinturas indimws; y el! 
los momentos misnws tlel pa!'lo, qne, eon ingeuuidad pueril, ha lntzarlo el ar­
tista mexicano en este l'lHHlro. Tc:::calli{'oca presencia y preside el neto, como 
numen de la J'¡·ovideut'Ín, sin duda, por ser ésta su funciún m:ís elcvnda. 

l'úgi11a .\'1 \ · ...... El décimncnnrto Treceiwrin tiene por signo a Ce 1/[.tltiut/i, 
y por !lnmen a .\' tfc 'f',;¡,.,. acompn ltado de la culebra emplumada rle donde 
tom(¡ su nombre (!zt,·hal< ,ial/. El dios principal tiene a la vez arreos de .\i¡,,· 
Tótcc (la piel del dcsollndo) y de r,·;.:catlij'uca (el espejo humeante), lo cual 
queda cxplica<lo por la sinonintia de la deidad, que se llamaba también Tloi/IÍ­
Iuric-'f'c;;cat/¡)ot·,¡ (el espejo humeante de haz l'Oj:t ). 

fJágJ¡ra X\·.-- Décimoqninto Treceiwrio, cuyo signo es Ce ( 'alli. y sunn­
mcn li.~f'Of'<ílotl, la mariposa de n:~vnj<~s, deidad de muy mal agüero, dibnjadn 
ar¡uí más bien colllo ave que con1o insecto, y tiene uii11s de Ílguila en mnnos y 
pies. JI{tllase delante del iÍrbol singular, puesto en el sitio ll:mtndo Xoch-itl-iní­
cnu, y que reputaban de mala vcttlurn. 

l'dgina .\\'l.-- Décimosl·xto T¡·ecenario; s11 signo es Ce Coi:cucuauhtli y 
sus númencs Xuluil y "/'lalclzitun(l/i1th. El cuadro- dice nuestro comentador­
es del mayor interés, pnes en él est(t piHLado el mundo entero, circundado por 
las aguas que se juntan en el cielo, illnric<T-<ÍII; en la parte superior est:ín las 
estrcllns del firmamento; y dentro del marco de ngua, se ven, frenb;> a f¡·cnte, 
Tonati11h o el Sol, creado¡· de lns cosas naturales, y X,!/otl, creador rle las cosas 
monstruosas. 

Página . \' \ ·¡¡, -El décimoséptimo Trecenm·io. ~u signo (·e A ti; su numen, 
Ttizcntli{'oca, vestirlo con las plumas del pavo, :tdornnrlo de piedr<1s Jinns o 



,)¡,¡/, hilllfil,·s. por lo ctw.l se le ha darlo a la <kidnr! el nombre <·ompkxo de Clial­
clz iul!lotol i-r,·::,·,¡t/ i ¡•,,-a. 

!'áginn .\1 ·¡¡J.- D[.cimoct<no Trecenario. Signo Ce Fhécall. nmuen Cha1!­
l ico, llamada también Cuax,i/o/1 y su templo Tctl<inmau. Aquí es tú pin tuda con 
nn tcrioridad a su transformación en lobo, y que eae dentro de su trecennrio en 
el día Chiconauh-it~cwilllli o D perros, cuyo noml)l'e le quedó. Como emblema 
de la diosa, preséntansc los elementos del agua (al/) y del fuego (llacl!hwlli) 
símbolo de la guerra y las disensiones 

l'iígúw X/.\. -Décimonono Trecenario. Es su signo Ce Cua~tl!l!i, y lo pre­
siden los númenes ~\ochiquct;;,¡//·i y Tc:xatli['o<'a. 

La primera, ele hermosa apariencia, queda sen tacln enfrente de Tc:::catlif.>oca, 
quien, según la tradici6n, la incit(> a pecar. 

l'.ígina .\'.\-. - Vigésimo y último Trecenario. Su signo Ce T,>clitli, y sus 
númencs lt::.lapalt<ilcc y .Yiuhlcuct/i. El primero, vestido con la piel de un deso­
llado, tiene por montera un enorme navaj(m ancho de ob¡;idiann roja teilido 
de sangre, que nos revela cómo hay re !ación íntima entre la divinidad Xipctótcc 
y el acompaimdo de la noche lt::;l/i. El dios del fuego Xiuhtcuclli, lleva sus ador. 
nos camctcrísticos, ya advertidos en la exposición de la pi\gina IX. E:s circuns­
tancia singular que hayan dado los indios como deidades al último trecena· 
rio de la cuenta de los días, Toualpohualli, los dos primet·os acompmiados de la 
noche, Xiuhlcuclh e /1;;1/i, para mostnu·, sin duda, la relación íntima y a la vez 
invariable que hay en St1S cómputos, entre las cuentas presidirlas por los 3 nú­
meros sagrados \l, lil y 20; asunto en que se ocupa el maestro en la Parte que 
sigue. 

* * * 
La Parte Segunda de nuestra pintura, comprende sólo dos pÁginas (las 

XXI y XXII), pero muy interesantes. Su contenido se refiere a la Primera cur11-
ta de los mzos. Llama así el señor Troncoso a la que tiene por objeto comparar 
y concertar los c6mputos presididos por los tres números sagrados 9, 13 y 20, 
según acaba de decirse; lwci(>ndose tal concordancia en el dilatado período de 
G2 años que representa un ciclo indiano. Cada p1ígina corresponde a 2 indic­
ciones de 13 años, es decir, a 26 nños, y las dos reunidas al ciclo indiano de 52. 
La colocación de las figuras no es caprichosa ni arbitraria, y se han dispuesto 
de suerte de que todos los Acompmiados de la Noche queden viendo para el 
centro del cuadro. 

La página XX!, que contiene la Primera y Segunda Indicciones (Tialpilli), 
tiene por númenes a Oxomoco y Cipactónal, que están en el centro. Nuestro co­
mentador se extiende en deta!laclüs consideraciones cronogníficas~ principal­
mente sobre t'l ciclo adivinatorio. Sentado en cnclillas está el viejo Cipactó11al, 
cuyo nombre se ve detrás de su cabeza bajo la forma del animal fantástico 
Ci['áctli, y que uno de los comentadores del Códice traduce por ~<cjez; con la 
diestra empuña el tlcmáúl o incensario, que despide llamas y humos; con esá 
misma mano empuña, también, un punz6n de hueso: es el penitente incensando 
a los dioses y pronto al autosacrificio. Enfrente, está la vieja Oxonzoco, hincada 
y sentada sobre los talones, posición propia de las mujeres; en· la mano izquier­
da tiene un cajete, y de él avienta 9 maíces: es la sortílega o agorera echando 
suerte~. y sirviéndose para ello de tantos maíct•s cuantos son los Acompañádos 
de la Noche. Ambos personajes eran Señores del Arte Adivinatorio, y, según 
tradición conservada por los indios, habían sido los inventores del Calendario: 

La página XXI [contiene la Tercera y Cuarta Indicciones, con los núme­
m:s Quct:z:alcóall- 8hécatl y Tez:catli-poca. (?) 
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La Cur·¡¡f¡¡ d¡· /(¡1· \ ·,·inl··¡¡,¡s o ,l!r·.vs, com¡H·c·nrlc la Tct·¡·n~l f':\ne r1<: l111('St ro 
11Hll11t~erito, yconesponde n lns piiginas de la X X 11 [a la X X \'l. E!'t;ínmeno~ 
rccargarl:ts de fig11ra~. y se cll('tlenlran en e~ta pat·te 1.S. a;;;nnlof': cr~n:1~lerando 
en (•Jfo~. el ser10r Troncoso, y para la descrirKiún pnrttcnlar, las rhv~swnes de 
las matcrÍHs: los cnradrn•s de lns figuras: d modo como se hallnn d1sp11cstns; 
los asuntos de que tmtnn. Estn Tcrcern Parte es ttn Calrndorir' c,·rnn< 111ia!; to­
das IHS p:íginas registran. <.'fcctivamente, ceremonias y rito~: ya el :-nl_cnme h;IÍ­
le tld mes /;;caffi (pr1gina XX liT); ya el lwrre1Hio paseo riel md10 vcsurlo con la 
piel del rle!lollndo en el tnt'S Tlacaxif'cl111alizlli (p{!ginH XXIV); la proc(·siún de 
nifws que se llevan a sacrificar a T!á/o( en el mes 1 hu·J·Io::o:::t/i ( p::íginn X X V): 
ellmile ~okmne n honra de 1 lu<'f:::ald•a/1 y la olla con po!endas rk lllfiÍz y li·ijol 
ofr<:l'Ídas almi:-:rno Tftiloc en~l mes lé'l:::ac:ua!iztli ( prígina XX\'!); y así sucesi­
vamente recorriendo todas las piiginns, todo ello se ve que fonna ¡Jarte de 1m 
ritual, y "que ll(J nnduvc de~camitwdo -agrega el ~eñor Troncosn-- nl decir 
que mu•stro CíHiicc es eltnodelo m;ís perfecto del ( 'nlc111iar·io ( 'acnw11iaf, y el 
único genuino que lw llegndo 11 nuestras mnnos." 

Pas~t después n la especificación de las fiestas, en general, bien conoddns 
de nuestt·os t'!<peciali!;tHs; pero no poco de lo qu.e el Co(lice nos"" en!'eñ~mdo 
"no consta en los autores o que contradicen a lo qnc hnn escrito ello~." 

El primer mes que registra la pintura ( p1ígína XX lll, izquierda) t's el h­
c,zf!.j, que t'll t•l cúmputo del Pmlre Salwgún figura en último término. El numen 
que lo preside e;: Xiultlntctli. La den·eha del doemnento ~<e destina~¡] ;,:cgundo 
mes (primero de ~ahagún) ;!tíacaualo, Xi/o¡¡¡ani~://1:, (-u,Nrlwi!!dtua o Cdmaíl­
llllitf, qm· tiene por dcidnd a Tláloc, que aquí apnreee sedente, cmpufiando con 
In mano derecha el rayo, cubierto elt·ostro con la nüiscara sagrada, vestido 
totalmente." adornado d(~ papeles pintados, y goteando /¡¡¡/e; era el dios de las 
llu v Í:lf' y de las agu ns. 

El tercer mes T!aca:>:Íf'chua/i;;t/i o ( 'olwof!lmitl (?), se describe en h1 part<· 
izquierda de la p8giua XXIV; siendo su numen TMcc. Ambos nomines 
del me;;, correspnndcn: el primero, al "desollmniento de gentes", y el st•gundo 
a la "licsl~1<k la cult>bra." La parte derecha se consagra al mes To:_:o::tontli. Pre­
side Tlá!uc In licstn preparación de la subsecuente, dumnte la cualnHtUdJHn ni­
ños al amanecer. 

Las siguient(•s piÍginns van cnseii{tnrionos cómo se desenvolvía todo el ce­
rcmoninl relativo a Jos meses 1/ucyto::::oztli (quinto, con su numen Tláloc); T,íx­
wtl o Tcp,chhuili:::tlz' (st·xto, y su numen Tezcatlipoca); J~l:::acualic:;Jh (~éptimo, 
eon sus númencs T!cilor.·. (]uct;;afcáatl y Xá!ot/ ); Tccuil/witmltl-i (octavo, con sus 
nt'ttnenes (jflcl;:a/,~, )al/, (.'ifmrmíat!, ( 'nrNotl e 1 xllilbiu); Ilu<'viccuílkllil 1 (no ven o, 
con sus dioses ( ·,·¡¡féotl y Xi¡>e Tótcc); Miccaühuitont/i o Tla:n;ch·i1Jlaco (décimo, con 
Sll deidad Cilnlaníatf); 1 fll<'}'l!IÍccaílhrút! o .Yocotfhuetd (undécimc ); Oclzpawi::tfi 
o Tcna!nwti/i::;t!i (duodéf'Ífllü, con sus llÚmenes Toc·i, Chicomcc,íatl y AtlatcíJtalt): 
Paclttout/i" l'etcn/r.:co l décimott·rc<!ro, pre><idit·ndo .Xochiquetzálli, TeDcatlipoc:a y 
flllt'!Dilopodiifi l: l!~tcypúcht/i o Tepeilhuitl f décimo cuarto, al que asistían X 
cllir¡ucl::alli. Flálor y N a¡>¡mtcuct/i); Quedzó/li (décimoquínto, con J11ixcóatl. T/a­
mat:;;iwal/ e hquitéúlll); Panquct:;;a[iztli (décimosexto, con su único numen llui­
t:::ilof>ochtlil; Atemo:;;t/i {décimóséptímo, con sus divinidades Tlríloc y Clwlchilmi­
t!icu,·); Títit! (ilécímoctn vo y último mes, es el penúltimo de Sahagún, y tiene 
por numen a Cilwacáall). 

Sumamente instructiva resulta In vasta y copiosa descripción de cada vein­
tena; extiéndese nuestro COllH:ntndor en la sinonimia de la denominación decadH 



.. 

• 

lll<:s, dl'l:tll:t lo;; cpi;;odio~ princip:t!c;;, lo;; ritos y ,.:;HTilíl'Íos lmmanos y horren­
dm; Y nntllt'ro,;a;; pnt·ticularidadl's: p1To prinripa!nJetJte se ddit·ne t'lliu preeep­
tu:t<lti <'ll el tlJe;; ( 1,·/¡¡•,uri.·t!i. en <:leual st·lwcÍ;t el :1/urd,· ''''! iu j'i<l de la dclima 
(p:ígin:t XXIX, dnc<·ha). l:i ad,•r<~, ¡,q¡ tf,·/¡¡ f'I<I d< /,¡ ;·¡t'ffllla (XXX, ceulro): la 
f'r,,,·,.si,>n ,¡,.¡ .,.,.¡,, -'- <11•,¡¡),· d<l nutr<t,·/,¡g,> (X:\.\, lados derecho e infet·iot·), el·rito 
dd .\! ,,¡,·¡•uíi::,> -'' ud,>!'d(i, •11 .Í< /', •, i (X X X, lad n~ izquierdo y superior, y centro del 
t'JJ<tdn>).- ll<:sde la ;;¡·gund:t lit·st:t dd llll'>' (lu,·¡/¡,•//1 se prepnrahn la 7•igilia de 
l'<III<JUCL·aii:.ili. porque en este último st• cekhrnha la ¡i,·sta sccul,¡r del Fuego 
.\'uc;·,•. de grandísima impnrl:tncin entre nut·stros pttt·hlos aborígt•nts, porque 
se hac·í;, al linnlizar e!,·ido de .'i:.! nii.os, a fin de L'OtlSt'gnir de los dio!.'CS la reno­
\' ación del pneto entre l-stos y la humanidad, pat'a la pt·olongnción, por otro 
eielo, de la ,-ida de l-sta. Cou justa raz(lll el s6wt· Trollco~o ent n1 t'll muy pro­
Ii.ias de~cripciom·s y minuciosidad, para rcJ<.Tirnos In mar,-Jio d,·l,>sdioscs (píiginn 
XXXI\·, bordes inferiot· izquindo): los /'1'<'/'<!Wii¡·,•s ¡•aro fu l<"ll<><'ná,·¡¡ del fu,·go 
( X X X 1 \'. Indo derecho ) ; la ,.,,,,_,.t~gra.-i, •11 dc'i /u,·g,, ,. 11 ,-/ , i.-1,' ( ..\.X X 1 \'. ce11 tro, 
intere~anlí,.;in~a): y el f'rin,·i('i,, d,-/ ,¡¡¡,, ,¡sfrilll•'llll< ,, que es tttl exle!lso resumen 
de las l'~l'Cll<t~ rl'pn·sentadas en la mÍ!mw p:íginn :\...\...\.1\'. 

S(>lo me resta <lecir dos palabrns ncerca de la Cuart:t !'arte en que se cli­
vide el C6din', l'ane llamada por el scitot· Tt·ouco,.;o .""<'.gundu ( '1/cllla dt' los n1/os, 
y que es 111ateria dt·lm píigitws X ..\.X\'Il n XL. -l{epite esta sccci{nJ!a em·nla 
de los nilos, st·gÍtu dijo antes :tuestnl comctlí<tdor, :1pliead:t a la comhinnciún de 
los at-IOS con los meses, y nllly espeeialmcnte ni pt·incipio del alw. El C(,dice no 
l'Ollsefl'a sino el os de las p{tginas ci tadils (la X X X \'11 y la X X X \'111 ) : pero 
f:ícilmente completa nuestro mnestro la cronología (que corre segúulas set·ies 
de los conocidos símbolos Acall. Ft'cpotl ( ·,¡f/1' Fúchtli). por los nños existentes 
en lil pintura. Desde luego, n la izquienh d~ la pftgina XXXVII, mnestra el 
mes l:.:calli. que nquí tiene por numen a Siulill'llcili, dios dt'l fuego; nwrcámlose 
el principio ele] año civil y religioso en la :,erie intt·nninnble de los tiempos, y al 
fina lizat·se la e u en ta del cid o de G2 a íios. La parte derecha nos pt·t,;ent:t el sim­
l>o/u d,·l fuego uuc?·o, formado por dos mndcros, que servían pnnt sncar <.·llill'go, 
y que los indios llamalHttt :>:iu/ic,íatl-1ila7JIUIIz11a~://i Enes Le lugar el npnt·ato ex­
presa, no el rito que se iba cumpliendo actualntente, sino la época indetermi­
nadn o In fecha genet·alen que había de eelchrarse. En L'Stn piígina renlnwntc 
da fin el C(>diee. 

Aeabn, por último, el seíior Troncoso, la int.Prpretacif>n ele las pinlnrns 
con la discusi.in del priuáj'i" dd olio, rcsullliendo las doctrinas expuestns etl tnl 
discusi6n, expresando, :t In vez, las funciones que para cnda sistema resultan, y 
poniendo también las autoridades de primera mano en que se apoyan. Tales 
sistemas, son: J", el que llama el señor Tnmcoso A llo F'icy.ídico. porque se de­
riva de la observación <le las f'f¡i\'(!(ics, hecha cuando culminaban en punto de 
la media r1oche, siendo Atcuw~://i .el mes inicial.- El z~' sistema da otro princi­
pio astronómico, y le conviene mejor -dice elmaestl'o- d nombre de Año 
solsticial, o más propiamente A flo h1'1'111Ui, porque se inicia en el solsticio de in­
vierno: su mes inicial es '/'ítit/.- El 3':"· sislrnza resulta ele la combinnción de 
principiar el cómputo del 1 ~r :;Í~tema, según unos, por A lnno:.:tli, y otros, por 
J zccdli. -- El 4" sistema comienza por 1 ltlcau al o. - El 5~' s1:sf,'nza da el período 
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tijado para el pago rle tríbulos, y JllH!stro nutor le llama;\;¡,, Lcr>JJr•ii;u.•: en 
'l~etzcoco y México iniciiíbasc con el mes Flauzxif'cllllali::t/i, suiHlividido en ·1 
períodos. liRn querido ver algunos en este nilo econ{¡mico utt :tí'lo :tstron(llllÍL·o 
también, el cual, entonces, habría de llanwrse, en concepto de Tnml·oso, :1 ;/,J 
eq~~inoccial, o tufls propimncnte ¡]{io ¡·cnwl. porque lo harían partir del equi­
noccio de Prima vera.- El Ó~' siste111a, anticuado y en desuso, nos da un períorlo 
nstronómíco, ni cual debe llamarse tmnbién J!1io so/sticial. como el de ;uriba, o 
mejor Afio ¡•slivo, porque se inicia en el solsticio de Estío.- El ¡:• sistema, segui­
do por los Mayas, propiamente llamado _,1 ;/o cl'ni!al, y tnl \'CZ en combinacit>t1 
con el sistema anterior ele los mt·xicanos, se contaba descle el 29 paso del Sol 
por el cenit; en consecuencia, era sistemn astronómico. · 

Se cierra este intnesante volunum (¡lástimn grande que lwya sido el único 
de los dos prometidos sobre la materia!) con un ,<,u¡>fn¡u•ufo rle Adiciones y Co­
rrecciones. En aqu611as, principalmente, 11mplía lo:,; datos ref~:rentes a la Histo. 
riR del (,'6dicc Horl>úuico, y nos dn mayot·es noticias acerca de los denominados 
Cospi, Ji ayrr, /,aud, lA' Tdlt'l'r y /(los, y algunos detalles de menor importancia. 

9,- LoR I..,ibros de Anñhunc.- 1 Jl<•ntot·in. prPRrntndn por fr't'HtH'iRro drl PuRo y 
'l'ronco~o ni l:ongJ'e!<o 1 de :lmPI'il.'lltli><t.HA rpw Al' rPnnió en ~U·xico dP1 ¡;,al :20 tle 
octubre 1 c]p 1 H!ló, y Jeídn Pn tJJIII dt> HilA APRÍOIIPR. Ahorn nnernmPntP red- 1 Ruda 
por elnnt.or.- H:ll', npnisn.do ligeru.tne11te 1 12 x l;i crntms, ), :J:l pí1g-ÍmlR -- Etli­
cimwA igiti!IPB en t'ltAtl!llnno, frntH'PH, ing-lrR.~' t¡uizí1 en u.Ig·ún otn> idiomn. La 
preAI'llte hnre j¡wg·o c·on In. dt• un opiÍH<·ulo<pw ucompniin. hn.jo la 8igniente porta­
dtt,n la mn¡¡;nífica copia <l<•lCrídíl'l' Vntieuno :lí7:1, hecha por Pll>uqne di' Louhat: 

11 mtUJUH<'l'itto 1 Me~Hicuno Vnti<·rtllo ll77:1 1 ripro1lotto in fotm•romogrH­
iín 1 n spese 1 di N. K il l>uea di Loul111t 1 11 CUI'It 1 di'IIH Biblioteca Vatica­
na. 1 Ronm 1 Htnhilimeuto Dunesi 1 189G.- ¡.;¡ miHmO l'm•mato, lli pú.ginas. · 
El texto 1\IIÓnimo 1<e n.tl'ihn,\'P al Pn<l•·c J.'nwz E!Jrln, encarg·ado 1le In. 1\ibliotet·a 
Pontifi<"itt. 

Aunque sobre los libros usados por los Indios de Anáhuac antiguamente, 
para la escritura figura ti va por ellos emplemlH, bastante se ha escrito, el autor 
expresa que en la presente Memoria sólo se limita ni análisis de uno de aque­
llos libros, tomiindolo por moclelo, escogiendo, al efecto, el más completo de 
todos los que, hasta esa fecha, habían pasado por sus manos; es el conocido 
genernlmente bRjo el nombre de CÓDICE l{ITUAL VA'l'ICANO, conservado en la 
B1blio.teca Apost6lica cle Roma, y nhí registrado con el número :1773.- Publi­
c61o Kl~:GsllOROtrGH defectuosamente, como casi todo lo que salió rle su edición, 
como puerle verse en el tomo 39 ele su obra (Antiqu.itics of Mrxico, Londou, 
1 831-48, 9 vol., gran folio).- El P. Li11o Fábrega. S. J,, en su lisposizionc del 
Códice Borgiano, ~describe con brevedarl el del Vaticano, bajo el número G, en la 
primera parte de su obra que intitula Codiá originali e copie csistenti in Europa; 
y como el señor del Paso y Troncoso tuvo al 3773 muchas veces en sus manos, 
hace de este original un examen muy minucioso, dado que el pintor AGLlo, que 
ilustró la obra de KINGSBOROUGH, tomó por primera página del MS. indiano, 
la que es ú 1 tima en el orden de su lectura, y viceversa. 

El Códice estft dispuesto sobre una piel curada y cortada en d1ez tiras ele 
doce y medio cen ti metros de altura, y con longitud total del documento, ele poco 
más de 7 metros; estií pintado, por anverso y reverso, sobre una imprimación 
o aderezo dada con un barniz blanco: sus colores bastante bien conservados en 
¡o general, y de tonos algo sombríos, como todos los que los indios empleaban; 
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la,; tira,; cq{lll doblada,; ronnando n·,·t;Íngulo~< o p:ígínr1s, -ID por cada lado, o 

>'l'illl u:-; p:ígiuas pintad;ts, si bien ~)(¡ tÍl'tlCll Jigurns.- Las tapas de llladera 
tinn, conada eu lúmina muy delgada, son muy curiosas, y dan, e11 parte, la 
clan· para manejar el CtHike y pt·ocedet· <1 su kctur:t. 

Ln JJ,·¡n<>ria describe esns tnpas: d:t el modo de leer ell\IS.: expone el or­
rlen de sueesiún de los signos eronogr:í fil'os diurnos: explica có111o ddw lwccn;e 
rrspcciiYamente la kct tu·a de las púginas <ki ;tn\'erso y las 4-~ del reYerso; for­
mula el resumen de l:ts instn1eci<H1es p;trn seguir el orden de In leetnra en el ori­
ginal. y termina con una útil Li;;ta de correspondencias entre la l·dici{lll del 
origina 1 mismo. 

:\ada diré de 1:-t edíeiún en faesí111ile del 1\IS. itHiiano eosleadn por el Duque 
<k Louhat: magnífica. como torlns las su vas. 

La .\lemorin del ;;elwr Troucoso vi{; por primera \"l'Z lú luz púhlicn en lns 
il<l<ts del Congreso de .\mericanisuts, XI rc:uniún, !\I(.xico, Agencia Tipogní­
tica tlcl Sr. D. Francisco Dínz de Leú11, lk\l7, p:íginas 7~-~G.y ni pie el siguiente 
comentario: 

"El SL Dr. Seler felicitó a la l~epiíhlica por conU1r entre sus hij(ls a per­
sonrts tan doctas como el Sr. del !'aso y Trooco~o. y aiwdi6 que las observn­
cíones de dicho señor pueden extendcr~e a <>tro~ Códices 1\lexicanos q1w tratan 
<le diferentes materias y que presentan diiicnltndcs en su lectura por el modo 
con que estún eolcceionndas sus príginas, pues algunns veces delw comenzarse 
aquélla de ízqnierdn a derecha, y de ahajo r•rriha, ocupando las primeras p;'igi­
nas el principio, el tin, o el centro del C6dice.'' 

1 O.- Códice 'IOngsborough 1 ~l<·•"orial 1 <k lo~ 1 lndioR ¡Jp TPpPt.lnor.tol' 1 al Mo­
nan·u. 1-;;;paiíol 1 Cnut.m lo~ l•:m•omPIHleroH 1 llPll'uPhlo 1 Di~pii!'HfOI'll fignrn~ 
lll'lial'üla<laH a nw<lia<loH del "iglo X\" 1 1 l'<lll Hit <'nm!'nt.ILrio <'11 <'twrit,m·n. ¡]p In 
(•poca. 1 l'iPza t'ontenidn en un tomo de 1 l'apPIPH \"nriof< lJll<' 1 fuí• <h• 1 l.ord 
!\. Íll,!!,'•'/)()J"OIJgli 1 y hoy He em•todi11 Pn el !Jritish .1/u.w•un¡ eon In sig11ntm·n 1 MH. 
Ad<l. t:l9(H 1 l'ublíenAe <le ordPn ,Y con fondo;~ del (Jobiumo M¡•xÍI'<Uio 1 e11 ho­
tneHajP al X VI 1 I Cou¡!T<'KO lutPrntwionnl de A lll!'t'il'lllliHtiiH q1w He rruniní, en L<•n­
rh·cH 1 del 27 ~la.yo al 1 \'.Junio llll :2 1 pot• 1 Frwwiseo r1ul l'uso ,1' Trour.osn 1 DP­
Jpgndo del \li11isterio de htHtrueeióu Públiea .v clp ln l'niv<•rRidn<11\ncional 1 de 
\10xil'o al miRnln CougTPKO 1 - J'riml'l':l 1'nrte 1 Ediei.">n fototíph•n clpJ ('óclie<! 1 

~ladri<l 1 l<'ototipin ¡]¡, HallRPI' y \IPnPt 1 i\0. 1\all!'Ktll-. 1 no 1 !l12.- Folio. 4-
(;-,!)X :H ('lll t.. ) l~<lil'Í<Íll ¡Jp 4()() <'Í<'Ill pJ11 I"PR Pll pnpeJ (]p J¡j]o, lllllllPI'IIdOI-!, ;2() PjPm­
pJar<'H PX<'e<lPntPH sin numeJ•ar.- Publí<~IIAP elret,r!Lto del munífiro 1,-ingsl!ormlgh, 
(•o ll }a Kig·n iPJÜ(' <lfktl i(•(l t Ol'ÍH : ~ 

,\ la lll<'lllnria rlP ¡;;,/¡(';//'(/ 1\ing 1 J.orr/1' ing,..;hor·m¡g/¡ 1 17Hi") t 1 RH7 1 Be­
ncmÍ'rito tlel .\mCl·icaniHmo 1 lletl'llt.ado n la Prlad <lP oi>ee uiío~ 1 quiPu publicó 
n KU~ cxprn~a~ 1 la obrn mom1meutnl 1 Ant.ir¡rtil ÍI'S of'1\!oxil'o. 

Síguense 144.· p:íginas fototípicas, sin numerneiún o foliatura, que repre­
sentan otras tantas del Códice. 

Entieudo que solamente se publie6 estn Primera T'rwtc; quiz:í la segunda 
sería la descripeiún e in terpretaci<.n del M S., ncerea del cual se refiere el Dr. ll. 
Eduardo Seler. 
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lO hi8.-El é<ídiee Kitt.c;RIHn·ou¡.dt.··· Al.c;o dt· lo que tW!-' t'llH·ita.-.ll<·lnfii"Íil 
f.!Oh!"<'f~Htapintllrll. J'l"t'Si'llillllil al \\JI! 1 <>ll;!TI'><I> lllli·l'!liWÍOIIId .¡,, .\llt<'I'ÍI"Illll~· 

tHH, por· h'HJI<'is<·o rh•l l'ww y Trollf""~"- f>'¡·¡·hadíit'll ~1:11lrid, .\In,\"" dt· 1 !ll :2. 
l'uhli•·ndll l'fl loH .!un/res dPI ~li!Ht•t• .\n<·ion:~l ,¡,. .\J(•xi("o, lnttl<> 1 1· 1 1 !IJ:\1, ¡.,·,_¡_:ÍHHH 

.p,:\-8¡..:, 

Por ser interesan l., ·'· rehlti,·anwnte de 11o mu\· (•xtcnsns díu;t>n>iunf':-:, la 
in;;,·rto en s11 totalidad a cnntinuaci6n. 

"Espero se aprur•h(' por lo~ amcricanistas la <h·dicatoría que tkl ':llem(lrial 
dP los indio~ de Te¡wtlaoztoc" hin• a unu de sus nn poseednn•s. el 1wblc 
,. rnalo¡.;rado Kiugsburou;:h. \'Íctimn dP su altruísrnn, a <¡Ui('ll no S\' había lwcho, 
hasta hoy,('] homenaje <k 1111 ('r'~<lin· que pcr¡wtwtra su 11lt'll10ria entre los c~t u­
dir,sos: a los <p1~· hizo t"·l tanto hil·n Jl"niemlü en ('ircttlaeic'mlnprimera ''hrz1 mo­
nmnental en qne las pint.urns indianas tuviPnl!l preferente lu;.;ar. r¡uedaron co­
lcccionndas formando R<'I'Íc. y Si' putlP hae(•¡· dt> ellas, por lo mismo. un estudio 
t·ornparaLivo r¡ue ¡J¡,·, grnndc impulso a lns <'st.udios amni('anistns en .~cncrnl. 
Dcf<Ttos Luvo y J~ranrles In »hr;~: ¡•Pro son impulahlt·s 111;Ís bien qu1· a Kings\,o­
rnngh y a sus colah<>rad<m·s al atraso de la época y a la Íll!'ficaci;, de l<~s nwdíos 
<'niomTs ('lllJ'lead<•s pnra la rt'[•l'üducci0n d(' orÍgÍ¡¡aJc.s dt• arpwl ,!.:(·nt'ro La in­
lC!Jci<;11 <k J(ingsboruugh fue sonísillla: su cun,·•·¡•ci(m d<·l plau <k b obra l"t'S11l­

t6 grandioso y admirablí~ para el [Í('!llpo en que;.;<· Jle\·,·, a eabu. ,. nuestro agra­
tkcimícnto a f.,.nf 1\ fh·hc ~<·r ilimiu"lo, por hahPr sido <;1, <'t•n d 
/)u•¡ltr' de f.ouhal. los d¡¡s gmndes propagad(lres d(·l AnH·ricanismo. bit'n qne no 
hayan recogido uno y otro el ndsrno tributo(!<- c<>nsideraci<'m d(• sus con1 cmpo­
r:íneo;; re:>pt'<'tÍ\'ns. All)uqu" dt' L(¡uhat, JH)l" justos títulos: como gran Mece­
nas. <'<>lllO protector dPI Amcricanismo y dt' Jc,s qu<· a (·1 se consagran, profes:i­
mnslc afl'do ;;in límitC'S, y l"'r ,·.1 scntín1os )~randc atlmiraci<'•n y nos inspira 
pt·ofund" respeto, nli<·nlrHH qu<· los ""''l;itH'os de 1\:in.l;SlJorouhg vi('ron su <>hra 
con indif('J'crll'ia y 1w csLilllaron <~1 'anilicio '¡tH' acpwl prócer hal,Í<J hecho <'11 

aras de la Ciencia de la cual murió Jll:Írtir. a raii: ele haber agotado en su empre­
sa con la inteligencia. su fort.ulla y de haber perdido con la libertad su salud. 
Reciba pues. t'll desagmvio, este pequc:'Jo tributo <¡He a su menH,ria dedico;~· 
cuando los estudiosos hojc<•n este C(¡dice qnP lleva su nombre pc•ngan el pensa­
miento en aquel jow~n malogmdo, y consagren tambí<'·n a su memoria un recuer­
do afectuoso, que bien lo merece de to<lns nosotros. Dicho esto. entrf'mos en 
materia. 

"Como q11eda escrito en el aviso puesto al respaldo del forro del cuaderno 
en que se ha publicado la reproduccit>n fototípica del Ct'ltiwc, a c'sta t:'dícíón se­
g-niní. un 29 Cuaderno con la traducción paleogr:íJ1ca y n11 comentario extenso 
del mismo Códice Actualmente me limito, por lo mismo, a dar una ligera 
idea lld partido que se puede sacar del Memorial dP ag 1 a vi os elevado al Mo­
narca cspafíol por los indios de Tcpetlaoztoc centra los encr•rnenderos del pue­
blo. Ante todo, hablaré brevemente del Códice mismo diciendo que su estado 
de conservación deja mucho que desear, pero con todo y eso, la rcprmhlt'ción 
sella hecho esmerada y Jlelmente, gracias al cmpeflo de tres l:.menos artistas: 
Mr. Donahl Macbeth. en Londres, y los señores llauser y Menct en Madrid. Hay 
en el Ct\diee tres numeraciones, dispuestas por folios de dos y todas, 
por motivos que diré al dar a luz el comentado g-rande, tuve qne d('secharlas, 
poniendo aniba numeraciün nueva por planas o p<í;ónas. a lo cunl n:e \'OY a re­
ferir en el esbozo de comentario. hecho al correr dt' la pluma qt.:e tengo la hon­
ra de ofrecer al Congreso, con el testimonio dP mi profundo rcsp('tO. 

"¿Qué nos enscí'í~1 este Códice? dirán los escépticos. ¿Qué podemos n pren­
der en el examen de las quejas que serranos campesinos recién convertidos ele­
vaban, tosca y rudamente, contra sus encomenderos, en odio tal vez a la raza 



qut· ¡,,,, IJ;¡I,,a •ktnínad<>' Aqm rq,itn lo que h;H·e \'l'Ínlt' :1fll>S, l'Pll Jllotivo del 
·cudíc,· de Santa Catarina Texúpau." dije: \*l que 1m ¡H>r ~t·r <H]lH··I. sencilla­

ll1<'tll<', 11n cnad<T1Hl de <'UCIHas, lwchas en puebl<1S dt> poca importancia, dejaba 
de lt'tll'r Íittcn;s t•n el cstudif\ de ':arias cut·~tionc~ rdcn'ntcs a la Antigüedad 
indiana,\" c>l\l(llll't's lo dcnwstrc cnn cjempJt.s ,\~í quiero hac(•rlo ahora. ct•nla 
posible hrc\·eJatl. r,·pit ivnd,, lo qtll' di_ie aquella n•;c, \' ngn:gando: que tiene m<is 
importancia t'Í l',;dice tepl'tlaoztn('ano que aquel ott'l'. put•sto que atesora datos 
hist •. >riens \' qn<' hasta <k la ent raúa tk sus quejas y a~;ril vio~ brotan muchas en­
scilanzas; adem:ís, ;q•:trtc d<· tot1n eso, el C,ídice Kingsborough !lOS ens<>flfl, de 
luego a hiegu, ln que habían aprendido Jo:' indios por la ob~crvneítín simple de lo 
t fll<' \'PÍa ll pr:tct icar a Jos ÍlllÍ \a !lOO !-\IS procedimientOS y meto(] os. 

"Tl'nctnos cunw e sus adelalltos <'ll pintura, revelados por <•ste Memo-
rial. !),buj:¡n l<>s índins t'll sus l\'>dices prehist<'>ricos ligurns humanas rígidas, 
l'll acti\ndf's forzadas. ¡'altas dt· ll•·xihilitlad en J(ls mn\'ÍillÍcntos. c·on semblante 
sin rxpre>oÍt>n, \. sohrc- aquellas lignms extendían ID~ colores por igual, sin tener 
en <'1\l'ttLt lPs eftTtos de lur: y sombra, eotno quierH que no habían puesto línrn 
st•cun<laria niugurw en el semblante. ni plÍ<'J~Ues en l'] ropaje. Pero vicn·n. dcs­
¡nil!s dt• c\lnquistados, las pintur;;s Cf'¡>afl(llas. ,., sea qtw por afici,in las imitaran. 
sen que les cns<·flaran los pron·dimi('n l<'S IHH'\'Os que de' todo hubo. porque 
los mi:;íoneros pnsieron tamhi<'·n escuela de pintora el hecho es que S<' asimi-
lar.m los indios <'1 arte dP sus dominadores. e introdu_jl>ron <·n su escritura figu­
rativa ln que, por ajena ense¡)anza o lH•r sí mismos, habían aprendido. El Me­
morial tk T<'pdlaoztm' es un lHwn ejemplar de ln que digo, pues, hít'n examinada 
1;¡ pint 11ra y anal Íz;Hlo su dese m¡ >t'flo, debo conksnr que, dt' todas las ('scrituras 
figurativas que por mi mano han pns:tdo. eo; una de las más perf{·ctas y aeaba-
1\as, a\\mir:indo5(' la !ínura de la eiecncítín, la correcci6n de varias llguras, la 
exacta cxpn·sitín ck los sentimienl~)S que animan a muchas de ellas: poseídas 
de la cólera, colllo el Factor Salazar (pág. 54): o afectadas por el dolor como 
el indio a quien estA nwltratando (ibid.): o revestidas de la graYedad propia de 
tlll .iuez, como las figuras rlc \'crgara y el Doctor QuesÍidfl (pp. 7o y 88): están 
bien pintados los ropajes v presentados con viveza la brillantez de los colores y 
hasta los visos que hacían; finalmente. no erad indio que a.quello dibujó e ilu­
minó nn pintor ndgar sino verdadero artista, que se usimil<í y adoptó rn mu­
cha pane. los procedimientos europeos. Accrl<Í perspicazmente a representar, 
aún, d diverso estado ~le Línimo en los qne realizaban un mismo acto. vPrhigra· 
cía, d de crueldad: comp¡irc;;c la faz airada y actitud movida de aquel impulsivo 
que íuc Gonzalo de Sala zar . 54), en cuyo semblante se retrata la cólera y qnc 
p:·oyceta su cuerpo adelante. con la posicüín erguida y la c:xpn'si<'m dura y fría 
de aquel par de belbeos y Luis Va ea (pp. 4·1 y 30), sirvientes del Fac­
tor. ·"se \·cr;i claramente cómo quiso decir d pintor que los criados eran más 
p<TV<TH'•S que su amo: n<ítcsc adcm{ts que. también <t postura erguida la misma 
Pxprcsitín de fría durcr:a se retrataba en el semblante de aquel otro sayón, cria­
rlo de Cortés ( p;ig r 7), que a tormenta con fu ego u 4 in d íos principales, y se verá 

("·¡ En el {í¡f!Ílogo tlo }¡¡ St•1·cirín •le :IJf,xh:o IJ/J Jn Bxpo8Íi"ÍÓII •leMmlrid, 1H92, tomo 
I 1, piigina ;¡_j.¡;, En 1 i'{!J:l, :-;ólo r;c cxhibít'i en t>Hte et•rttwwn, mm reproducción fotográfica 
l'(>duddn; IJCt'O C«tol'CC!lÍÍOf< deH[HH;Il RC hizo oti'R t'll fiH'SÍllli\c, ('.OH esta portad!ti\J ffCl\tC: 

('ódiee Siorrn. 1 Frnguwnto •le una Ht'iwínn 1 de g¡u-ttoR del¡mchlo de 1 S:mtn C:.¿t¡¡. 
rilw. '1'1•xúpm1 1 (Míxtctn hnjn, Est¡uln tle Oaxaea) 1 en gero¡¡;lífico popoloca y CRpli-1 
¡·¡u·i6n Pt\ ll'ngua ni\hnatl 1 1[í:i0 ;¡ J!)fJ4i Se ¡mhlicu hajo ln dirección y con•t•cd6n del 
¡ l'rofc¡;nr de 1-:tnolnrxí!l dPl :\lns('o Xncional d" _\!léxico 1 Hr. N. León ' 1 U06. 

:\o Re 1wompaña ningunn interpretnci6n. El Kr. 'J'roncoso ¡('f Catli.Jop;o) nos lwcH 
.:mhcr que el orig-innl f;p conAcrvaha en la :\endemia de pinturn ele Pll!'lllH, P~rrito e11 for­
ma (k folio, 1·nn l1•tra <1~1 Rip;lo X \'1 y <'llpn pP1 <'111'\lJlPO.-,J. G. \'. 

AtHlle,.;, 4~ épO('a.-70. 
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de nuevo que la opinión del pintor acerca ele los niados ele ](,S encomuHlcros 
atribuía mavor crueldad a sus actos, ej<Tutados a sangre fría. <¡nc a los que pro­
cedían de u~ ímpetu de cólera irresistible a veces en el amo .. 

"Este Memorial puede. asimismo, pn•star un buen servicio a la l conogra­
fía, y es otra de las enseí'íanzas <¡ue nos resultan de su o;tudio. porque tenemos 
en él una verdadera galería de retratos de personajes históricos algunos dt' los 
cuales desempeílaron papel muy principal en los acontecimientos de aquel tio:m­
po; y no se me diga que debemos desconfiar de ellos por venir ele quien vienen, 
que otros hay m<LS dignos de desconfianza por ahí, sin tener esa procedencia La 
mayor parte .ie los retrat•·S contenidos en f~l Memorial no í!guran. que yo ~epa, 
en galería ninguna. de mudo que vienen a llenar un vacío y tienen para nosotros 
el mérito, siquiera. de haber sido pintados por contemporáneos que conocinc.n 
a los personajes, y no se inventaron de cuerpo entero después, como varios de 
aquella edad que por ahí corren; con estos rctrat¡;s del Códice Kingshnrough 
podemos decir. por lo menos, cómo representaban los indios a sujeto,; espai'ío­
les, coetáneos. mientras que los otros retratos que dije, carecen de pruebas feha­
cientes que losacrediten.-Del célebre personaje que fue Gonzalo de Sabzar; 
de los gobernantes rle Nt~eva Espafia en aquella época sin ducl:a el más traído 
y llevado, por sus actos de arbitrariedad y por el arrojo con que los acometió: 
de él. digo, hay varias figuras. alg-una con semblante plácido (púg. 64), corno 
qnicra que andaba solicitando un concierto con los inclic•s a el encomendados. 
a fin de que le proporcionaran víveres y otros efectos que necesitaba para ir a 
la guerra de Xalixco; rwro la {]gura es den:asiado peq uei'ía y yo le preferiría la 
otra ya citada (pág 54) porque nos le deja ver tal como era, dominado por sus 
propensiones impulsivas y nos le figura en la propia celad que debía tener enton­
ces. cuando había ya echado canas.-Otro personaje que formó parte de los Con­
S(~jos de Gobierno de Nueva Espaiia. el Doct()r Antonio Hodríguc;c rle Quesada, 
quien fue con el tiempn gobernante de Guatemala. también tiene aquí su retrato 
(pág. 88), sentado el sujeto er¡ silla de brazos gravemente desempei'iando su car­
go. con vara ele justicia en mano. Fue durante varios ai'i<>S Oidor df• la Audien­
cia de México, en tiempo de los Virreyes Mcndoza y Velasco el Viejo, pasando 
más tarde por sus merecimientos como Visitador a Guatemala, de la cual Au­
diencia se le nombró, el afio IS.'i5· Presidente, y desempefían<lo ese alto cargo 
acabó su vida unos dos o tres aí'íos después.-Personas de menos importancia. 
pero de nombre bien conocido. también figuran. retratados pc,r los indios en 
este Códice: Miguel Díaz (piíg. 22). conquistador, uno de los encomenderos del 
pueblo; Diego de Ocampo (pág. I 8). que le precerlió en la encomienda, persona 
bien conocida que vino a Nuf'va Espaí'ía con Don Hernando Corté's y fue rle los 
primeros conquistadores; por último Juan Sánchez (pág. r6). criado de Corl(s 
y también conquistador de los p1·imeros. 

'·Hay que convenir. sin embargo, en que las páginas del Códice que mayor 
interés ofrecen son las doce o trece del principio, que registran datos históricos 
y geográficos de la época prehispánica, interesantísimos -La páf!,ÚW r:q es un 
dibujo, sin acabar, de Tetzcoco y sus distritos. La cabecera tiene un determina­
tivo harto singular, formado por altos riscos cerca de los cuales hay un hunde­
ro: su condición de metrópoli queda expresada en las otras dos figuras que a los 
lados tiene, y son dos cerros con tigre y águila encima. indicando que allí radi­
caba el seií.orio y nobleza (Cuauhtli Océlotl) de aquella tierra: el determinativo 
geogránco de Tetzcoco se robustece con otros parecidos que hay en el "Códice 
cruciforme" del Atlas Beban (pp XV-XVTT). La principal población del distri­
to rle Teztcoco. allí dibujada en preferente lugar. es Coatl-ichan, con cleteJmina­
tivo característico, donde se ve a la culebra. Coatl, echada junto a las gradas de 
un templo cuyo techo es pnntiag;_udo, como si aquella fuera su habitación ichan. 
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V énse all i ta mbi<;n los pt1eblos de Papalotla, Solté>pec y otros; pero Tepetlaoztoc 
no figura Pn el cuadro. faltando asi en esta página. La plana útil que sigue, por 
estar la intermedia en blanco, es la págiua 3:1 :!'ésta. bien que no lo parezca, es 
la mi~ma página r'~ en la que faltan ya Tetzcoco Soltépec y otros varios pueblos; 
pero subsisten Papalotla ;.· Coatl-ichan. con su determinativo propio, es decir, el 
mismo templo de techo puntiagudo. sólo (]Ue a su pie no está la culebra. Hay 
en el cuaclrn lwrmosísimos detalles y accidentes de bosques y montalias, de riscos 
y harranC<lS. de arroros () curs')S de agua y caminos, que dan al cuadro interés po­
sitivo: allí figura ya Tepetlaoztoc. estando en jeroglífico, bien conocido en una 
pl1nta o remate o extremo de serranía, y en lugar preferente. representando asf 
PI cuadro Lodc a Tepetlm>ztoc y su comarca. Con estas dos páginas quisieron los 
indios del Mernorial. en cierto modo, localizarse. para que se tuviera conoci­
miento de quierH'S lo escribían. desde qué lugar, y cu:íl era la provincia o distri­
to (Tctzcoco) a que pertcrwcían. 

''En las cuatm planas que siguen (pp. de 4 a 7) han pintado la genealogía 
de sus cajques. con la prole del que gobernaba cuando los espat1.oles llegaron; 
enda personaje con su determinativo propio, en lo cual hay riqueza sil~íbiee-­
fíg-urativa, corno tambi0n la ostenta una serie de aldeas o estancias que servían 
a sus caciques. y cada una de las ct1ales viene acompaíiada dt' su dtterrninativo 
geogr~iflco, y del número ele tributantes que allí habitaban. En la p:ígina 4\'una. 
hermosa combinación de figuras de brillantes colores representa el jeroglífico del 
pueblo. en que hay elementos silábico-figurativos redundantes, con los cuales el 
nombre se puede fücilmente deletrear: Tr (labio), petl (t·stera). tia (diente). 6zloc 
(en la gruta). Las dos planas 6 ~· 7 son tal vez las más importantes del Códice; 
colod ndonos en el punto de vista histórico. porque registran la serie de sus caci­
ques. desde los primeros que vinieron a fundare] pueblo, hasta el que gobernaba 
cuando el Memorial se hizo. formando una serie de ocho señores, cada uno con 
su nombre respectivo en elementos sil~í.bicc-figura tivos, que fácilmfllte se dele­
trean. Las figuras están hermosamente dibujadns e iluminadas, viéndose a los 
dos primeros caciques llegar como vagabundos. vestidos de pieles, dispuestos pa­
ra la caza; y a Jos que siguen, ya sentados, y 0frecirndo con el curso de los tiem­
pos un modo de ser más culto, revelado por sus trajes de tela y asientos de res­
paldo. 

"Finalmente la parte que tiene datos prehispánicos referentes a la Histo­
ria termina con 6 planas (pp. 8-r 3), la última ocupada con una larga e instruc­
tiva inscripción, las cinco primeras con veinte figuras de indios sentadc·s dis­
puestas a 4 por página, cada personaje con el determinativo de su nombre, y 
constituyendo Jos 20 la enseííanza mris original del Codice, porque nos revela 
e<'mw estaba organizado aquel pueblo. que, además de su Señor natural, tenía 
zo mayorazgos. heredando de padres a hijos la dignidad, que les ccnstituía en 
próceres de aqu<'lla sociedad, libres de pecho y serviciü. y al contrario. servidrs 
como el Señ• >r mismo, por aldeas que les proporcionaban el sustento y comodida. 
des de la vida. Es una revelación documentada de lo que significan esos nombres 
ele pueblos en donde un número está siempre combinado con un St;fijo geognífico, 
sin otro aditamento; verbigracia: el nombre Chico1'!auh-tla. lugar del 9, o el de 
Ccmpoal-lan, Jugar del 20. Así nos explicamos Jo que realmente quieren decir 
esos numbres geográficos. y tomando como ejemplo el segundo, Cempoal-Jan 
o Ce m poala, como nosotros decimos corrientemente. lo que significará es: que 
había en el pueblo de referencia 20 señores de z" categoría, ct.mo si dijéramos: 
una clase de senadores vitalicios o por derecho prop.io, cuyo número no pasaba 
de 20, y que transmitían sus títulus y prerrogativas de padres a hijos, a mane­
ra de mayorazgos. 

'' Ac¡uí terminan los datos prehispánicos, y concluye también el esbozo de 
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comentario, que deja mucho en el tintero, de capital intcré!', por ln tiranín del 
tiempo y el temor de cansar a los señores congresislns coJJ lns mJt>vas di\'agn­
ciones que serían nece~arias para comentar ]m; primera~ figurns que todavía 
encierra el Códice dedicado por mí a la mcmoria del Lord I..::ingsborough. La 
diflero para el 2"' Cuaderno de la edición." (*) 

11.- Carta del Señor D. Francisco del Paso y Troncoso al Se11or Lic. 
D. Alfredo Chavero, fechada en l•'lorencin, n 22 de Mnyo 1 ~lO l. - l'nblienda 
por este último pn RU obl'!l: Colección Clmvero. 1 Pinturas ,JProglíficns. 1 Seg:unda 
Pnrtt>. 1 .MI!xieo 1 Imprenta del Comercio de Juan R. Bnrbero. 1 Cnlle de Ocnmpo 
núm. 217!f. 1 1901.- Folio, 38 pp. incluyendo la íntz·odueci6n, miíH a hímilws, 
una en tira larga. 

En ese propio uiio, 1901, en lo. mismo. tipogro.fía y en forma semP-jnnte. ¡m­
blic6 el Sr. L!havero (Prime m Parte de sus Pinturas JernglificnH !"iO pp.) doR pie­
¡¡;a,a de sn colección: un Mapa que llamó de Tlnxcalla1J y un f:(ídicP CinlognWno. 
Seguidamente, dió a luz su Calendario 1 o 1 Rueda dell\ií.o de Jo;; anti¡.nws In­
dios lli;Atudio Cronológico 1 por 1 Alfredo Cbnvero 1 MC>xien 1 Imprenta tlt>l Mu­
seo Nneional 1 1901, fol .. 18 pp. 

La litografía desempeñó en las láminns respectivas el papel principal, y el 
editor de esas piezas las acompañó de explicaciones e interpretaciones detnlla­
da.s.- Envi61as al señor Tronco!'o, y del exmnen de los dibujos infirió nuestr() 
anticuario que Mapa, Códice y I~ueda eran falsos; y no s¿lamente, sino que 
hasta indicaba en su Carta a Clwvero, quién era el autor de]¡¡ mistiticnción. 

El señor Chavero, en esa Segunda Parte. publica íntegro el documento del 
señor Troncoso y a renglón seguido la declnrnción del litógrafo D. Jenaro Ló­
pez, a quien se aludía como falsificador; y la refutación ele Chavero, en la qne 
demuestra haber adquirido los ejemplares de fuentes >egurns, como el Códice, 
desde el año 1869.- Las explicaciones arqueológicas de Chavero sob1·e la au­
tenticidad de sus pintt1ras pnrecen satisfactoriRs, y al final de su carta-réplica, 
asienta lo siguiente: "Corran pues mis pinturns: si resultan falsas, aunque no 
no lo creo, la publicidad será el castigo de mi error. De todns maneras debo 
escribir una segunda parte, pues no gusto de dt:jar mis obras truncns; pero yn 
solamente publicaré un Códice, y no le pondré nombre como lo había pensado: 
no se diga que con uno respetable quiero cubrir una mala pintura. Por su­
puesto, con mayor raz6n prescindo de publicar el tomo rle Rntigiiedndes. Esta 
será mi última labor." 

l.2.-Publicaciones del Museo Nacional de 1\ié:xico.-Artknln dudo 11 ln Pf;­

tampft en los Annios de aquella institución; tomo Ir, pt·imom época, 189~-!17, 
piiginns 200-~72. 

Es un verdadero informe sobre tales publiCacio~es hacia el año J 892, poco 
antes de que marcháramos a España, y firmado F. P. T. -Iníciase recordando 
que en 1890 nuestro Museo di6 a la estampa el coloquio denominado Jm.·cn­
ción de la Santa Cruz por Santa Elc11a, trad ncido del mexicano al caste!Jano por 
el señor Troncoso; obm de la cnal bahía formado juicio crítico el distinguido 
literato don José M Mía Vigil (Anales, IV, 144, primera época). En los forros 

(*) No lo eonozco.-.T. O. V. 



del opúscnlo, se daba razón de las cdicioucs que preparaba el mismo Estable­
cimiento, para contrilmir a la difusión de los conocimientos que en él se culti­
Yan, sin desentenderse por esto de la de sus A11alcs, aunque siguiendo di,•erso 
plan. La preferencia de los primeros trabajos se daba a las ciencias hist6ricns 
[el Museo contenía aún todo el vasto Departnmento rle Historia Natural ( • l]' 
y, entre ellas, a la Lingüística, que tan buenos sen·icios proporciona 11 la Pre­
histot·ia, y que ofrece riquísimo material a la explotnci6n literaria. ''Sacar a las 
lenguas indí¡?;enas de la postración en que se lutllan- dit·e Troncoso -,e impul­
sarlas en cierto morlo para que de ellas se obtenga algún fruto en otros rnmos 
del saber, es empresa digna de nuestro Museo, y pam el país de provecho y 
honra. Las lenguas indígenns, o no se han explotado, o lo hnn sido de modo 
insuficiente. Su literatura casi no se conoce, y difícilmente podrá la ciencia pro­
nunciar su fallo acerca de la cultura de nuestros abodge11es si desconoce s11 len­
gtw, sus instituciones, sus costumbre~ y todo aquello que pueda dar idea de la 
índole del pueblo. No tenían ellos letras, en el sentido estrecho de la palnbra, 
durante su gentilismo, pero tenían conocimientos, y si les era difícil trammitir­
los con su escritura imperfecta, cuando adquirieron la rle los europeos de ella se 
sirvieron para revelarnos en Sil propia lengua el :m tiguo cauda 1 que poseían. 
Y lo que a las claras no nos dijeron, a la lengua misma se lo podemos pregun­
tar que, con facilidad y analizándola, nos lo reve!Arli.- Por e!'.to no se debe 
desechar de la publicación ningún escrito en lenguns indígenas, aunque parezca 
que su asunto no se aviene con el objeto indicado; porqQe la lengua simplc­
men te es venero inagotable ele conocimientos. Así es que la serie comprenderá 
indistintamente el Teatro, el Apólogo, la Poesía, In Oratoria, la Filosofía, los 
Anales, las Leyendas, las Pláticas y cuanto sea de positiva utilidad para el es· 
tudio."- Por desgracia, tan bello como atractiYo programa apenas pudo ser 
realizado por el señor Troncoso, con la publicación de contados opúsculos so­
bre el Teatro esencial m en te, que en esta bibliografía quedan consignRdos ( nú­
meros 20 a 24). Así, anuncia en ese escrito, nuestro autor, que tiene prepa. 
radas, por lo menos, diez piezas para formar un volumen; taks son ellas: la 
l/ ocación de Abraham ( pu blicadn: es el Sacrificio de lsaac), de autor anónimo; 
la Adoración de los Santos Reyes (publicada), anónima; Coloquio de Herodes, 
fragmento anónimo; Coloquio de Pilatos, anónimo; lnvencié>n de la Santa Cruz 
( publicada), por el Br. don Manuel de los San tos y Salazm·; !,as Animas y los 
Albaceas, coloquio anónimo; El man:do púzdoso, anónimo; La vieja y SH 11ieto, 
fragmento de un entremés anónimo; Coloquio de la Virgen de Guadalupe, anó­
nimo, en prosa; Coloquio acerca del mismo asunto, en verso, por don José Anto­
nio Pérez de la Fuente.- Extiéndese el autor en considen1ciones interesa11tes 
acerca de las principales piezas enumeradas, y pasa a dar cuenta de otras va­
rias ediciones emprendidas por el Museo Nacional, de las cuales, unas llegaron 
a término y otras estaban en vías de publicación. 

Rcfiérese, desde luego, fuera rlel cuadro de los A na! es, a la crónica del fran­
ciscano Bernanio de Liza na, hijo de la Provincia de San José de Yucat{in, y que 
el Museo dió a la estampa ( 1892) con el título de llistoria y Conquista Espiri­
tual de Yucatán, impresa en 1633, con Advertencia del Editor (el mismo señor 
Troncoso ), Advertencia que en el número 31 de esta bibliografía la copio ínte­
gra para conocimiento de los estudiosos; pues que la edición del Museo se en­
cuentra completamente agotada. 

Trazó el señor Troncoso, quien en 1892, fecha de su artículo, estaba al 
frente de nuestro bien amado M use o Nacional, el plan que pensaba de sen volver 

¡ •) Véase mi Brere Uesrñtt bist6rico-desuri¡Jtirn, lilll Mnsco Nacional de Arqm•olo­
gí¡,¡, llistori;l .V Etnologín, 192:). --.J. G. V. 

Anales, 4~ época.--77. 
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para los tomos de los :1uul.:s. del 1 V (ele lo c¡ue henl~>S ll:llnad<, f'rin:. '" ,"j·····,,_l 
en adelante. El volumen V <le nuestra publicación principal. qu<'darí:< ron;o <'P 

efecto quedÓ destinado para reproducir interpretaciones de C<'>dÍC<'S J >ictlÍI'ÍC<•S: 
pero solamente cupo en su cuerpo la int.erprdaci<ín del (·,·.,¡¡,e ¡;,,r.;i.t lHTha ¡ ·r•r 

·el P. José Lino Fübrega, jesuíta, en los últimos aflos del siglo X\'1 l 1, cit:tda r<'­
petidas veces por II umbold t, Brasscur, Rarníre1., Orozco y otros a uton·s, pero 
c¡ue se había mantenido inédita desde que se escribirí. Ilízola F:ihrc.L:a <'n italia­
no, a instancias del Cardenal Esteban Borgia, duefío del Códice, quien se pro­
ponía formalmente publicar la pintura con su interpretación, cuando la muerte 
de Fábrega, primero, y luq"o la del mismo pmpurado, impidieron laedici(.n. 
Del original del autor se tomó copia bastante mala, que vino a dar a México y 
se conservaba en la Biblioteca ele la Cniversidad, donde la vúí el abate Bras­
seur, creyendo bmw jidc que se trataba del origin:tl mismo. D;íbase por perdida 
la copia de la Universidad cuando, por el propio tiempo que pareci(i la obra ele 
Lixana, se halló tambi¡'·n el ejemplar de F:íbrega. en unos cajones de libros per­
tenecientes a nuestra Biblioteca Nacional (*), donde actu:-tlmente se conscn·a 
ese texto en italiano, del cual SilCÓ el sefior Troncoso -cuyas son las palabr;1s 
que voy transcribiendo-- traslado en el mismo idioma que le sirvió para la edi­
ción del Museo ( VC·ase en esta nota bibliográfica el número 19, donde se cl:t 
cuenta de la edición en facsímile del Códice Bor ¡.óa, ex¡wnsada pur el llw ¡u e 
d(• Loubat, Homa tlh)8). 

Pensaba el se¡1or Troncoso no drstinar el tomo\' de los Jlnal<'s del Mu­
seo exclusivarnente a contener el texto pareado (italiano y C[!Stellano) de la 
interpretación hecha por Fábrcga. nckmás ele las 1Votas prometidas arqueol6gi­
cas y cronogritiL·as; sino también otra interesante interpretación de un Códice 
pictórico formado dcspul-s de la Conquista: la atribuída al dominico Fray Pe­
dro de los Ríos, italiana igualmente, dl•l manuscrito indígena conservado en la 
Biblioteca de los Papas y que es conocido con el nombre de (·(;dice \ ·aticauo; si 
bien (ste mismo y el Cúdú:c /Jorgia, hallían tenido ya por editor al suntuoso 
Lord KingsbrJrough en su colección: 111 cxica11 !\ uliquities. La primera no se 
cumplió; el seíior Troncmo salió de México el 3 de Agosto de I8()2, rumbo a 
España, para jam;ís volver a su Patria, y el tomo V solamente Jo forman: el 
texto italiano de Fábrega; la versión castellana del seüor Troncoso, y el Apén­
dice escrito por don Alfredo Chavero ("!.os dioses astronámicos de los antig11os 
mexicanos"), r¡ue llena m:í.s de la mitad del citado volumen. 

En cuanto al tnmo VI de los Anales, se destinó, según el programa del se­
ñor Troncoso, a diversos tratados acerca de las idolatrías y supersticiones de 
los indios, persistentes aun después de su aparen te conversión al Cristianismo; 
tratados que encierran copioso material para estudiar las antiguallas del país. 
Algunas de estas piezas estaban inéditas; otras, aunr¡ue impresas, se han hecho 
rarísimas. El volumen contiene: 19, la FJrc1·c relacióu de los dioses ·v Titos de la 
gentilidad, por don Pedro Ponce, beneHeia,"\o que fut del partido d~ Tzumpa­
huacan. Es un tratadito inédito que describes o meramente algunas prácticas 
idolútricas de los mexicanos. Ya Boturini mencionaba la obrita en el § VIII, 
número 13 ele su Musco Indiano, lo mismo que Gama en:su Vcscripáóu de las 
dos piedras (números 68 y 154). El MS. que poseyó aquel infortunado caballero 
italiano, hoy es propiedad del Museo Nacional de México, hallándose en un libro 
que perteneció a don Fernando de Al va. libro en el cual también se encuentran 
los A na/es de Cuauhtitlán y la Historúr de los Soles; 

29 el lnfornze contra idolorum cultorcs del Obispado de Yucatán, por el Dr. 
don Pedro Sánchez de Aguilar; pieza curiosa mencionada con encomio por el 

(*) 'l'al c•.osa se explica, porquE' todo el archivo de la exting-uida TlPnl "Pontilif'ia 
UniverRidarl, pllF\Ó nl Nlifieio rlr Snn Ag-nRtín, <'OHYertidn en Bibliotf'ra l\'1H·iot;al.-.J. U.\'. 



historiador Cogolludo, en varias partes de su "( ·,-,>wir,¡''; se publicó en IÓJ9, 
pern lleg('> a ser sumamente rara. Es tal informe una singular mezcla de asun­
tos eclesiásticos y civiles, canrínicos e históricos, mezcla que -agrega Troncoso 
-- trasciende desde el título, escrito a medias en 1<1\Ín y castellano; 

39 el Tratada de las s11persticiancs de los 11<lfurnlcs de esta Nuem Espml.a., 
escrito por el Bachiller don Hernando Ruiz de Alarcón. hermano ele nuestro cé­
lebre dramaturgo don Juan. La pieza estaba inédita, y, en opinión de Tronco­
so, es la de mayor importancia entre las de la colección. Es un verdadero teso­
ro lingúísticó; las más insignificantes préícticas al inHujo de la superstición some­
tidas entre los indios pónense de manifiesto en la obra -dice nuestro autor­
con locuciones mexicanas recargadas de imágenes y en metáforas ricas. al frente 
de la cual versión ha dispuesto la diligencia del colector una traducción recta. 
sencilla, reemplazando el sentido translaticio por otro natural; además, la his­
toria recoge allí, en médio de aquel material, tradiciones y leyendas tan int.ert>­
san tes. que compensan bien el trabajo de ir a entresararlas para enriquecer los 
datos c¡ue actualmente poseemos.-El MS. estaba entre los papeks del difunto 
Dr. D. Rafael Lucio, habiéndolo comprado para el Museo el señor Troncoso; 

49 la Relación de las idolatrias del Obispado de Oaxaca, por el Br. Gonzalo de 
Da! salobre, también muy interesante tratado; y aunque es regional, no desme­
rece en nada; pues que la nación zapoteca, cuyas supersticiones quedan allí so­
n:eramente~referidas, es digna asimismo de atención en sus antiguallas, como la 
ytl(·ateca y la mexicana, sus rivales en cultura. Tiene atractivo mayor el opúscu­
lo de Balsalobre -- dice el seilor Troncoso - si se atiende a que nos comunica 
la nomenclatura y atributos de los trece principales dioses de la nación, circuns­
tancias que son especiales en él, y que favorecen al estudio comparativo de las 
mitologías de Anáhuac. 1 mprimióse la obra en 16 56. pero se ha hecho rarísima: 
el ejemplar que sirvió para la cdició11 de los A 110lcs del M u seo, pertenece a la 
Biblioteca N aciana!; 

59 El k[ anual de Ministros de indios pm·a el conocin¡Íento de sus idolatTfas J' 
e:rt1'rpnción de ellas. por el Dr. D. Jacinto de la Serna, cura del Sagrario Metro­
politano. (*) El Museo es el dueño del original de la obra; estuvo en poder de 
Boturini. quien lo copió y dejó memoria de él en su Catálogo del Muzco Indiano 
( § ro, número 2); es de tanto interés el escrito, como el de Al arcón, pero mu­
cho m<is variado en materias, si bieu el autor toma de éste a manos llenas. Pero 
el propio Boturini dispuso de la obra del Cura del Sagrario y enriqueció con sus 
noticias la idea de una 11UCVa historia general de la América s·epte11trional, con la 
circunstancia singular- agrega el señor Troncoso- de no citar a Serna, sino en 
el Catálogo del Museo Indiano y de un modo pasajero. Contiene el Manual de 
Ministros una parte original e interesante: la que se refiere al Calendario Mexi­
cano, de la que tambíén sacó partido Boturini; 

69 Preveía el señor Troncoso que con la pieza anttrior, el tomo IV de los 
11. na/es resultara ya muy abultado; en caso contrario. anunciaba la publicación 
del Pad?'Ó11 de la feligresía del pueblo de S a. u M athea lluitzilopochco ( Churubusco) 
firmado pm- el Br. Don Joseph Navarra de Vargas su cura vicario; escrito curio­
sísimo, cuyo original corresponde a los principi0s del siglo XIJI. El tomo ci­
tado llegó, en efecto, a alcanzar la página 48o, en la cual termina todas las 5 
piezas que acaban de citarse; y entonces se substituyó el Padrón, por un breve 
trabajo que lleva pcr título Relación que hace el Obispo de Chiapa (Fray Pedrr. 
de Feria) sobre la ?'eirzádencia en sus idolatrías de los indios de aquel pafs, después 
de "trc1:nta af'íos" de cristianos.- La copia, sin fecha, fue facilitada para esta 
publicación por el doctor don Nicolás León, y se imprimió en 1899, cuando ya 

(*) Lo fup dP .Junio dP 1 G:Ji'¡ a llicietubrt> de 1 G+T>.-.1. O.\". 
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el señor Troncoso !lavaba ~iete :11ios de residir e11 Europa.- .\quí tcrminn d 
tomo VI. 

En este artículo de las l'uiJ!icacioncs del Jlus,·u, y al cxponenws su p•·o­
grama <le los subsecuentes volúmenes de Anales, indicaba <:1 señor Troncoso ¡;n 
deseo de que otro lomo encerrant maü·riales para el estudio del Cr~lend:wio <le 
los indios. ''Todo lo que se haya escrito razonadmnente acerca del asunto has­
ta la feclw- decía- desde los ti<.>mpos de la Conqnista, ten<lrú cabida en In 
coleeción que se ilustrarií con láminas, cuando sea necesario, para eselanTe1· las 
diversas opiniones por los autores emitidas. Por orden cronológico se irán ex­
poniendo los textos en la misma forma qne les dieron los autores, sin atender a 
la clnsifkaei()n de los asuntos .... " Entre otras obras que deberían publicarse, 
nos citaba el seüor <ld Paso el Calendario de Fr. Francisco de las Navas :y el de 
don Antonio de Guevnrn, Cacique deTlaxcaln, ambas piezas iné9itas; haciendo 
observar que el mérito de la coleccié>n habría de buscarse miís bien en las ilu~­
traciones que la acompaiwrían; y como muestra de lo que sería, presentaba el 
señor Troncoso la serie de ocho calendnrios ya preparados para figurar en la 
Exposicié>n histórico-americ~ma de Madrid; ~iete de los cunles se sncaro1~ de 
una obra de Veytia; perteneciendo el Í1ltimo a la colecci6n de l\lr. Eugenio Bo­
ban, dado ya a la estampa en el volumen Ili Je la obra intitulada", \rrliÍ1'i'S de 
la Conmzission Scic11ti(iquc du M exir¡u<' ." 

Da cuenta el señor Troncoso de los citados siete calendarios que fueron de 
Veytin; pero como durante la ausencia en Europa, de nuestro venerado maes­
tro, se hicieron circular por el Mu~eo las litografías mandadas hacer por el se­
ñor Troncoso, precedidas rle dos textos relativos a esos ealendados. amerita el 
asunto que le consltgrc yo capítulo especial en este 11punte bibliográfico; como 
lo hago adelante bajo el número 81, al que remito al lector. 

El programa trazado por el scñorTronco>~o para los ,-\ 11alcs riel M nseo, no 
pudo cumplirse más qne en los vohín1encs V y VI, como se ha visto, y eso en 
parte: su viaje al Antiguo Continente, del que nunca volvió, hubo de impedir, 
de plano, la realización de los deseos del maestro. Más, a{m: su sucesor interino 
al frente del Mnseo, nada se atrcvi6 a hacer en punto a publicaciones del esta­
blecimiento, las cuales quedaron ¡mralizadas por completo, sin instrucciones 
para proseguidas, y con incertidumbre si el señor Troncoso regresaría al fin o 
no, a su puesto de Director propietario del Museo. El asunto quedó resuelto 
sin consulta alguna, por el sei10r Lic. D. Alfredo Chavero, que asumió en 1B02 
la jefatura de nuestro amado plantel, y que en el acto abrió el tomo VII de los 
Anales,concluído en l903,yque fue el (dtimo de la llamada I'1'Úilcra época; por­
que meses mlis tarde, se disminuyó el formato y se empez(¡ una Scgumfa éj>oca 
en un tomo I, en Julio de 1903, defecto muy propio ele nuestras publicaciones 
mexicanas, que tanto dificulta su manejo y consulta.- Ese tomo VII es ya una 
miscelánea interesante de Paleontología, Botánica, Antropología, Lingüística, 
Arqueología, Historia, Biografía y Bibliografía. El señor Chavero fundó, en 
Enero de 1903, el Roletiu del Museo. 

* * * 
Después de la cita de los Calendarios, cierra el docto y entendido autor del 

artículo que vengo resumiendo, la lista de las ediciones dispuestas por el M use o 
Nacional, con el Volu.men primero de !a Colección de G'Tamáticas de la lengua mexi­
cana, que al mismo tiempo formó el primer tomo del Apéndice a los Anales del 
Museo. Ya había anunciado anteriormente el señor Troncoso (Anales, III, 323, 
artículo: "Lingüística de la 1\epúbliea Mexicana"), que la colección ele Gramá­
ticas formaría 3 tomos ele textos y un tomo para los estudios complementa-
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rio~ de lo~ mismos tcx tos. En el volumen primero, l'ttya publiead6n cn~i fue 
terminada, entraron las siguientes (;ranuíticas, que enumcrnrl-con los mismos 
atinado,; l'Ollll'lll<~rios del setior Tronenso: 

1'1, ,¡ rt,· ¡•,¡ra <lf'r<nd<r la/cu¡:ua ¡¡¡,·xiuwa, j>or el ['adre Fr. clndr<'s d,· (lf¡¡ws 

( 1 a edici•'>u lllcxinuia 1. el rucjor libro, si u disputn, cutre todos l<ls que lwstala 
época de \'Sa cdiciúu se habían publirado, pum llcgnr n cOtlOCt'l" el idioma n{t­
hua ti, sin llHtest ro; - 2''. ,¡,.Ir' d,· /,, /c¡¡gzt<l ¡¡z,·.Yicalltl y castellana, por el Padre 
Fr. Alonso de :\:lolirw, y autor del célebre !'omh1t!ario que tantos s~·n·icios ha 
prestado a los que \'Studian elmexieano: hizo el st.:itor Troncoso la edi<:i6n de 
:\lolina p(ll'lasdoscdieiones eonoddns de 1371 y 1G7ü;-3.,., Artt'11lc:t:ira11Cl, 
compuc,o;ta por el Padre Antouio dl'IJ{iucón; lt•rcer·a cdici6n tomnda de la pri­
tllera y reYÍ>'ada por el .sclior Tnmcoso l'on todlt escntpnlosidnd: ~nli6 de lns 
pt·cu;;a,- de la Olicina tipográfica de la Sl·l-retaría (k Fomento que tnnto c,:édito 
gan6 por aqu~llo.s tiempos l'llcuanto a la limpirztt de .sus trabajos:- 4\L, At·tr' 
m.·xi<antl, por el Padre Fr. Diego de G:tldo l;uzmftn, primer catedrático de len­
g-ua mexll'ana en la l{l~al Universidad: desde que .se imprimi6 en Hl.J.-2 no se hu­
bía heclw nueva l'dición de este Arte, que ya era bastante raro;-;:-,~, Arte riela 
lotglt<l ¡¡¡,·xicu11u cun la dec/araáú11 de lus adv.:rhios ¡/,·1/u, obrn monumental de­
bida a la pluma del Padre lloracio Caroeci, jesuíta, y que ha::;ta hoy se reputa 
clft;;il·o entre los aticiona.dos al idioma.·- Después de este primer tomo, segui­
rían otros dos, cuyas dos primeras pieza!'\ andaban ya (en I~m~) enmnnos del 
pttbli~:u, y eran: d Art,· ntcxiawo de Vúzquez (~astelú, primera piczn del volu­
men s~guudo, y el Arte 1itc:ri<-·,¡¡¡,, de Tapia Zenteno, primera, también, del tomo 
tc1·cero. Anunciaba a;;imismo el seüor Tn>nl'OSO, oll'ns pieza¡;; similnrt!', como 
las de Vctancourt, l'ére;r, y AYila, Fr. José de Carrarrza y Fr. Juan Gnerrn. 

Al empezarse la segunda serie de los /1 ualus, en 1 ~l03, por los {'11 tonl'e~> en· 
carg-a¡Jos de la edición, y bajo el mismo título de "Las f'lll>licacioucs del !1htseo 
1\'aáonal," trazaron un programa semejante al del seiior Troucoso, al hablar 
de lustres volúmenes de gramáticas mexicanas, ocho piezas mfts, algunas de las 
cuales, como la debida a Fr. Agustín de Vctancoun, se dieron ya a la estnmpa. 

"Tal es el resumen -concluye el seüor Tronl·oso-de las puhlil·aciones que 
el M tbeo Nacional de México ha hel·ho y se propone realizar. Poniendo en ma­
nos de los hombres de letras todos los opúsculos aquí enumerndos, cree la Di­
recl·ión ( Troucoso era el Director) haber cumplido con un deber pAra ella gra­
tísiwo: el de favorecer los estudios históricos de la rtuci6n mexicana, digna por 
111il títulos de ser colocada en el puesto que justamente le eorre¡,ponde, si se 
atiende a los clarísimos antecedentes oe su glorioso pasado." 

13. -Lingüística de la R~pública Mexicana.-(:\rtíl'ulo ¡mhliclldo rn AnnlcR 
del ~1 u seo .\aeional de .\J(>xico, touw 111, primera époea, 1 ISt'lll, pp. 821-1!24.) 

El Dr. D. Jesús Sánchcz, Director del Museo, tuvo la idea ele coleccionar y 
publil'ar en esos mismos Anales todas las obras nacionales o extranjeras, anti­
guas o modernas, que trataran de Lingüística nacional, entre las cuales hay 
algunas muy escasas o agotadas por completo; y ponía como ejemplo de la 
importancia que al asunto se daba fuera de la Hepública, las ediciones que en 
aquella saz6n se acababan de hncer de la Gramática mexicana ·por Fr. Andrés 
de Olmos, en Francia, la magníJica en facsímile del Vocabulario mexicano de 
Molina, en Letpzig.- Añadía a sus consideran dos, el Catálogo de gramáticas 
v diccionarios de las lenguas de Anáhuac (MexicAna - Otomite- Tarasca­
Zapoteca- :vtiztei:a- Maya- Totonaca- Popoluca -Matlatzínca-Huas­
teca- Mixe- Cakchiquel- Tarahumara- Tepehuana) dAdo a la estampa 
por Clavigero en sul!istori11, en la edición de Londres, año 1826.- Concep-

A.nales. 4~ l'poca.-78. 



tuaba el Dr. Siinchcz de relatívamrnte f{tcil adquisicí(m mttchn~ de 1:1~ ohr:1;:. li~­
tadas (en número de 4·H) por el sabio jexuíta; y a fin de rcali:w1· :;u proyc,·t<l.¡>l'· 
día la cooperación de euantils personas tn\'Íeran algnno~ docutnt·ntos dl' <'~ta 
clase en su poder, o noticia del lugar en que se hallaren; porque rlc uno u otro 
modo se facilitaría la mancrn de llevar a cabo el pen~amiento que, ~in dnrla, 
prestaría un servicio a la literatura patria y quizá motivnrín la ilustracic>tl de 
las razas indígenas de nue~tro suelo. 

Grandemente patriótica era la idea; pero el autor de ésta comcnz(, a tn¡­
pezar con serios obstáculos: la mayor parte de las seiütlada~ en el ( ·ata/,gn de 
Cla vigero eran rarísimas; sus e<licioncs se ha hía n n gotndo hacía muehos <u-tos, 
y ]o!'; pocos ejemplares que ~olían encontrnrse alcanznban precios exodJÍtnntcs 
por estar en manos de especulad ore~, que nprovechab;m la ocnsión de halwr::;e 
anundndo ya las publicaciones para dar In ley al editor.- A rsto se retiere en 
sus primeros párrHfo~ el artículo del señor Troncoso; y a la emulnci6n noble 
que, de todos modos, despertó por aquel tiempo la idea del Dit·ector del i\luseo, 
y poco rlespués, entre los amantes cte la Lin~üística: un entu~iasta estudiante 
del iuioma mexicano, D. Agustín Hunt y de Cortes (de ~t-atn mrmo1·in para to­
dos nosotros), solicitó la impresión, por medio de subsnipcione~. de la r;·nmzá­
tica de D. Agustín de Aldama yGuevara; y el Dr. D. Antonio l'eiwilel, ~iguiendo 
la huella del Dr. Stínchez, publicnba también, bnjo los auspicios del J\liuisterio 
de Fomento (Diciembre 188G), la Gramática clel P. Antonio del l~incún. 

El artículo del Dr. Súnchez (intitulado asimismo l.i11giiística de la /\,·pli­
h/zca llfcxicana) vi{¡ la luz en Enero de 1885, y en la misma entrega de los A Jiu­
les salió la obra A rtc no¡•fsima de {a {cngua mcxicmw, escrita en el ~i¡.rlo X Y 111 
por D. Carlos de Tapia Zentcno, en la cual se observa cierta originalidad qut• 
constitlrye su verdadero mérito; seguidamente se public(J en los mismos 1\nalcs 
la Gramfttica mexicflnn de D. Antonio V ázquez Gastelú, autor muy a prcciable 
que florecí() en las postrimerías del siglo XVII, haciéndose la rcimprcsi(m por 
la prime1·n edicibn ele esa obra, que es ya sumamente rara. 

El Dr. S{tnchez invit6 formalmente al señor del l'nso y Tronco so para r¡ue lo 
secundara en sn empresn. "Con un desprendimiento que le honra- dice éste­
tanto másctwnto más raro es en con traresacualiclad ,y sobre todoent re literatos, 
se empeñ6 el Sr. Sánchez, tan luego como combinamos el plan de la obra, en que 
me hiciese yo cal'go de la publicaci6n, dejfmdome amplia latitud para fomcnt¡c¡r­
la y propagarla, y plena libertad de acción para orgnnizar los trabajos. En tal 
virtud, solicité la cooperación de varios muigüs míos, de cuyas bibliotecas he 
tomado lo mtis raro y srlecto que he podido encontrnr; teniendo y:t en mi po­
der todas las piezas qne han de entrar en la colección que debe pnblicarse. '' 

Pasa en seguida Troncoso a dar cuenta a los lectores de los ll11alcs, rlel 
plan combinadb entre aquél y el Dr. S!ínthez; de la manera c(Hno se conforma­
rían los 4 volúmenes de la colecci6n, y del propósito de enriquecer ésta con no­
ticias bio-bibliogrii.ficas de lo!i autores, y de otros detnlles interesantes. 

El Dr. Sánchez quedó separado oel Museo en Enero de 1R8D, <le ¡;uerte que 
no pudo proseguir su obra ·en colaboración de Troncoso, quien le substituy6 
en la Dirección de ese Jnstituto. El Museo, empero, siguió la publicnci6n, y con 
las gramáticas de Olmos, Molina, Rincón, Galdo Guzmiin, Carochi, y Vetan­
court, dió a luz un volumen, cuya portada dice: 

Colecci6n 1 de gramáticas de la lengua mexicana 1 Publicadas b¡c¡jo el cui· 
dado de los señores 1 D. Francisco del Paso y Troncoso y D. Luis Gonzúlez 
Obregón 1 por el 1 Museo Nacional de México 1 Tomo L 1 1547-1 G73 1 Méxi­
co 1 1904.- Tuvieron qne ver en la impresión, sucesivamente, las tipografías 
de Escalante, Fomento y del Gobierno.- El tomo contiene 622 púginas. 
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¡,,¡.,,~Lo>< trnbnjoslinghístiC'oM dt' H. l\ligu..-11'rlnldnd Pnlmn.-tt<:n.ltut/1'." 
del ~In""" \al'innnl, tomo 1\',primN'n•'•p•wn, ll'Hl'. pp. ·i~>--~7.) 

El ~r. l':llma fue 11:1 ilu~tr:Hln Profesor qm• durnntt• mm·ho!< nitos t•nsciió 
<'ll Puebla, oti,·ialmctllt·, t•l idimnn mnit'l!llo, qnt• po~dn profmHlnmt•ntt•, t•omo 
kngua qm· fue de l'ttl' mnvon·~. El ~ciuw dd l'n~O'\' Troneo!lo ~<e t•ont6entJ'(' sus 
m:í~ :ll'entnjn<lo~ ~-emin-ente~ disdptdos. !la em·~lta ~stt• de In plnusíblt• puhli· 
eaci6n d(• la ( ··~<w:,¡/i, .z 1 d,· it1 1 /,,·¡¡..:,¡¡,¡ . l ,-¡,·,·,¡o.\ 1.-riltiiW 1 cso-il<1 ("¡lt/ an·t.;h> ¡¡/ 
f'~"•',J:I<IIlla ,•¡í. ;,11 1 {';~r,¡ •lit<' sir:·,¡"" l<lf•• t'll las l·.s<lldas ,\";•rma/,·s del Hsl;u¡,,, t 

.lligucl Tríl!id<ld l'af,;,¡ 1 < ·,¡¡,-,{r,rtic,• d.- l .• tiÍJiid,¡.f 01 .-/ C¡•J.-gio dd l·:.~ttJ• 
1 ·r ,¡,. i,fí,•¡;¡,¡ <L'I.'t\l nt las l·.'sntd,¡s .\',•rlllol,·s, .U Ífmbr,• dt· /,¡ Stlrt<'· 

\' l~.'s/,¡,f¡stica r d,· la < ·,,mpmlf,¡ J.,!ltC!l.'l,·ritwa d,· ,1/fii,·o, 1' 
:..:,,, ¡,, 1 J· ,,f;,¡s .l. a./.-n;i<ts 'io;lífi,·<~s dd l·.'.,lad,, 1 l'u,/>1!1: 11-l~H.-4,.9 Bn ella rlr1 
d :utltn· lig,·t·ns Hot·ionn< de Fonología, y distrítnt)·éndosc mctt'ldkmnentt' ln!o\ 
mnterías en ·1· partt·~. conto ~·n la Grnnuíticn dt• In !t:'ntzun cn!<tl'llnno. Terminn· 
da la Ot·togr;•l1a comit•nznn unos htaá<i,>.< l'r<~<li<<•s t•n qur hnyriquezn dt•mn· 
tcrialliugiiístiw.-ApcHns \'ÍÚ In luz, r¡twdbnt•eptad:tln (~rnnuHit•n como lihro 
•h· texto en In dase de :\lexknno que, hnjo ln direcci6n del st•tinr Truueo~o. ~t· 
irwugurú nqud mismo ni10 t•n la E!tt'llein :'\m:ionnl l'repnrntorin de l\Iéxit•o; 
postt-riormcnte se estnhleci6 t'tra <.:ln~e dd propio idiomn <'n el ~t>111innrin Con­
ciliar de Puebla, redbiémlnsc como lt•xtn ln ohm del !'r. l'nlmn.- Hn el ext ran­
jero, donde lns lengnns nwnicnnns se c-ultÍ\'1111 e~nwrndnnH·nt<\ se recibí(> lt1 
ohrn con umtTndn nn·ptm·itm. t·omoen FrHucin, Ah·nwnin y los Estndn!l llni­
dos. Yn Hnnítico había dkho (/.o 1 ·,.::: d,· Jlfói,·o. !.!1 Octnhrt> l~X7; ¿sería el 
misnto Troncoso?): "El Sr, l'nlmn ha remdtndo 1111 mucrto. diindok m ti~<, In 
\'Ída sot·ial qut•no tcnín, por lo qm· merece un ¡.:!r:tn premio, y muy honorllico." 

Elmi!lmo afio cn que se di6n luz nqnelln !irnmfltien, dispuso el Rr. Pnlmn 
la cdici6n de otra que tenía yn lista pnrn In prcn~n: 

Cntecismo! de la 1 Doetrinl\ Cristinnn i por ell'¡¡d!'e 1 Gcr6nimo de J.:ipnl· 
dn. ¡ trnducido all icliomn mejicmto 1 por 1 Miguel Trinidnd l'nlma.: Puebln: 
lHRH-HQ ,\1 finnllleva un pequcilOlJia·i,,lwrÚ'l que conti(•nc las pnlabrns mcxi· 
canas mmdns en el Catl·dsmo, {'Ofl su!> nlrt'Cspondi<·utes enHtellnnns; estlt cs In 
parte nliís interesante para el lingüistn, hn bíc:ndo en elln porción rie \'OC ubios 
I.'Oil qne aumentar el caudal de los léxicos mexicano,; publiendos.- Hl mérito ti(• 
esta obra consiste en qm: el Sr. Palmn nclopt6en el Cntecismo nn lengnnje llano, 
ncomodfmdo!<e n la instnwci(Jn de los doctrinados, lo que sus ante(•eson-11 no ha· 
bían hecho; nl grado de que el limo. Sr. M ora, Arzobispo de l'uebln, se l1izo car· 
go de In edidón y tom6 empeño en propngarln entrL' los cnt61k-os de In Diócesi. 
- También el Sr. Pnlnm renlizó un tercer trnbajo importnttll', impre:~o bn_jo 
los nnspicios del Gobierno del Estndo de Puebla: In tnHlucdón al mexicano de 
In Coustiluri,'•n Polítít·a de ln R<•piÍblien promulgada t'tt 1Rfl7, no considernn· 
do la pit>za en el punto de vista político, sino tan s<'llo bttjo el n:-;pecto lingüfstico. 

La {tltíma ohra que el Sr. l'almn pn:parahn, era el Gnm Dücionan·o de la 
IA'Ilf::Uil Mexicana, que vendrían llenar un vncío en In Lingiiístk·n: el de Rémi 
"'<imtou, publicado en París, (*) emplea una ortogrnfía embrollada y tampoco 
enseña a pronunciar. 

(*) Dictionunirl' 1 d;; : la 1 Lnng-uc .'\t~huatl 1 ou i\lt•ximint>. i ft¡ldig-G-D'npréM lell 
•locuments lmprinu'-H et Mllllll!<t'rÍtH les phlH i Aut.hent.ir¡ne~! l•;t PrllcPdé d' une lntro· 
duetion, 1 par ¡ Hihni-8im•'otL 1 Etliteur de la Grnmmnir!.' mexi<~nine du Pndrt• Audré de 
O!moa. i PMi~< ¡ lmpl'imerie Nntiunnle i l\1 DCCC LXXX \-.-1 vol. 710 págínnll.-E!! im· 
port~tnte publil'aci6n. a peijar de loR rlefeetoR de C>sta, de ht Mi~<sion Sr•hmtiffr¡ue 1111 Mexi· 
qtte et rluns J'Aml'riqtw ('eutrule, y dada a bt CMtampa por orden del Ministflrio francé11 
de lnBtrucci6n Pñllliea.- Nuestro ~<nbio filólogo el !Al'· D. t't>cilio A. llobt'lo hnhía 1!11\· 

¡mmd ido y casi h•rndnndo la ver~hín cu!ltellntw 1lel Di1~dounrio de Jl(>mi kim{•ou.-.J. O.\' . 



El Sr. Palma falleci<'• anciaJt(•, r·on dcscnga11os \' sillsalHJn·s. \' rksptH··s de 
haber consumido sus (·~casos rPcurs"s en las edi,·ion('s '111(' hi%o.-·-· Su nun1br(' 
merece perpetuarse. lo mismo que sus nwt·it.orios \'utilísimos trab;Jjus, tan pucc> 
apreciados desgraciadamente entre los mexicanos. 

15.-Utilidad de la Lengua Mexieana en algunos estudios literarios.­
¡.;¡ l'rofi~Hnr de J\lt>xi<·nno <'11 In !•;;wrwln .\'ucion/11 Pr·l.'pttr·rttot·ill. nlo~< 11lumllo.~ tiPI 
I•;HtllhiPtirnil'Hto.-lli•enrso !Pido 1-'ll 1•'¡~\11'(~1'0 de lHRG. por snrtntor rlo11 Fn<n<·ÍN­
eo del Pmw .Y 'l'roncoHo, ni inn.ugnnti'Hll l1t clltHP dP dicho idiomn, a finPH <kl ¡•ita­
do mes.-LIJ rwonlpiL!Íitrt lií ¡•ruditas Notas que PI autor le Hgr••gó en Abl'il (],. 
] H!JO. ol d1L1' u In estumplt elllíH<~UrHo en loH AnniHR del MnHeo i'ineionu.l riP ~]{>xi­
en, ¡H'imem época. tomo 1 V, pp. H!J-H7. 

Empieza el eminente Profesor recordando que no era la primera vez que el 
Estado protegía oficialmente la ensefianza de la lengua que hablaron los antiguos 
habitantes de esta región; pues por las noticias que tenemos de la extinguida 
Universidad sabemos que allí se instituyó cátedra de mexicano que duró casi 
hasta la supresión del establecimiento. Desde entonces. y por el dilatado períc­
do de más de veinte años, no se había vuelto a pensar en este ramo. hasta que 
por disposición dictada en I88s, se abrió la clase inaugurada en el siguiente aflo. 
Ya prevee el docto catedrático. que, como todo estudio que se abandona, viene 
a choc1.1r el que emprendía a la sazón. con la indiferencia y la preocupación; y 
pasa después a enumerar la importancia que para los cursantes de ciertos ramos 
de asignaturas tiene el estudio de la vieja lengua.-Para los que estudian el idio­
ma castdlano, porque en nuestro modo de hablar se han incrustado numeroso~ 
vocablos náhuas lo mismo que existen 1'deas introducidas;~ para los cursante~ 
de geografía, porque es copiosísimo el caudal de voces mexicanas que en nuc·s­
tro suelo tenemos, y que especifican nombres de lugar: el nombre geográfico az­
teca pinta perfectamente las condiciones especiales de la localidad a que se apli­
ca, e importa mucho conocerlo con propiedad, ahora que las comisiones explo­
radoras recorrían la República y tienen que reponer los citados nombres, en su 
mayor parte adulterados;- para los que estudian la historia del país, el antro­
pulogista y el etnólogo; estamos en terreno virgen en ese particular;- para los 
que estudian los di versos ramos de la historia natural, el mexicano es de utilidad 
incontestable; la fauna y la flora de nuestro país, tienen que apoyarse en la lin­
gü1stica, que sirve de brújula. en muchos casos, no sólo para darse cuenta del 
método de vida, de los hábitos y aun del grupo a que pertenecen los individuus 
del reino animal; no sólo para descubrir los atributos de plantas desconocidas. 
mal descritas o en períodos poco favorables para su descripción o clasificación, 
sino también para conocer sus diversas aplicacione5 ~n las artes, en la indust¡·ia 
y en la medicina.- Los nombres mexicanos son descriptivos: los de plantas y 
animales encierran un atributo y con frecuencia dos o más, de los cuerpos a que 
se refieren, encontrándose así en un solo vocablo, todo lo que puede considerarse 
como característico del mismo cuerpo: hasta podría decirse que la palabra viene 
a definirse por sí misma. 

Finalmente, la nota 15 trae la nómina de los profesores que, en número de 
19, sirvieron la cátedra de mexicano en la Universidad de México. establecida 
hacia el año 164o y extinta el x86s. al suprimirse definitivamente la Universi­
dad.- Acompañan breves noticias a cada nombre, y me parece curioso e inte­
resante extractar esa nota a continuación; 
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1 \)0 
,\' (tltÍIIIII f'ro[P,.Ot', Lit•, ll. f'.'lltl'(illn (;;¡/ÍI'ÍII ('ftilllll.fpOfJ(J/'11 ( ·¡ Sií~-]S(lr¡ l'll qlll' ddi· 

nitivnml'ul!•t¡tll'dó Mnpl'Íinidn In {'nit'PI'><itlnd 1. l<'tw tlPHfJtl(.,. entr~lriític•ll de nwxi­
mno y otomí Pll PI Heminn.l'io ('mll'ilinr dt• ~l(>xi<'n. "EHcritor inellltMn hll', -ngrPf.l'll· 
'l't·oneoF<o- ha dt>jndo hnflt.nnfl•t< optÍ~!'ttlnH inf.tlitoH: t•ntr(• nlgnnn~ obt'IIR llitlfu·· 
t.icnR. el Refwr Tt·ont'o"'o dtn do><: l. PI S¡J;:/mrio ,¡,. /tliniTJtJ M~xirwrw. !]IIC! tuvo 
do~ Pdit~ioneH ( 1 H41l y 1 1-ii.o t: 11. el l>'¡¡ftolllf' owmlo fi!l'il rlc 11f11Y•mlt•r ¡¡/ irliomn 
u(tlumtl. l.Silll. ( ") 

( •¡ Como PI Lil'. IJ. FanHtino Onlit·iu ('himnlpoptH'Il fignr6 Pntrp llllPiltroM m(tl< ilu,.. 

<nulo>< lingüiHt.aH ,r nnhnntlnto•. upt·o,·el'lu~r(· In op<H'luni<ln•l lqnP en llllll'itn• ornHioneR 
Ht' dt·~pl'nlil'iu, tnt~<pupelúrHln~<t' doenmt•ntoH o pt>rcli(·ndoJ<e In huello <11' intei'CHIUltes da­
to><) tle inHPr llll' nqní lnM notieiu>< t¡tw, IIIIUIIIM<'I'i t.nH, ~<e t·onMerva n ~~~ elnl'er\'o lil'l I>Ppnr­

tanH•nt.o de lli><toriu dPI ~~~~~~eo l\ut'ionnl dt• Mf•¡¡;it•o, que tnve a mi enrgo por mucho• 
niw>~. Son dntoH ¡rpm•nló¡rit·u~< curio~<nr.t qun Pxpli<'fttl los npellido~ U1tlir:it1. espníiul. y 
(é/¡imn/¡)()¡wcn, mexit•nno. ¡J., nnPHtro tliMtingnitlo emnpntriotn. llieen te:xtualmentl' loA 
apnntt•" lllllllttR<·rito~<: 

")lnPrto ('himnlpopoen, tPI'I'PI' t'!',V tle ~l(>xico, por lo~ tPpllD('CIIR, ord<mnoa por 
~lnxtUtton f<Piior dt:> Azt•upotznleo. ~·!nito 1'1' fl'l'patl. ntemoJ'Íz11dos IIUI! hijoA de Chimnl· 
poporo y pnrirnteH, t.01loH intm!dintnnwntc ucnrd~tron peregrinar, y nAi fue como Re di~P­
minarnn. clirí¡.tiÍ'ndose llllOR h11<·in t>l Orit:>11te. otl'oH al Norte, los otro!l ni Ponientf' y In"' 
(lltimoH al Sur: entrando en eHtn ('íudnd de Cuitluhua¡· el pr1ndpe prlmogt.nit.o que f1w 
recibido eon rt•gorijo ~· h!•twholent·in. En e~<tn cittilnd se I'St.nblecW, hnbitó y eont.rnjn 
matrimonio wn 111111. tloneelln hija dt' 'fezoz6rnoc Reii<Ír d(' Cnitlnhu11r Picio.-Gunndo 
lo;; pntlreK duminitoR arribaron Pll P~ta eiwlHtl y fundado, Mtableri<lo Rll convento y da-

Anales, 4~ época.-7\J. 



Hace observar nuestro autor que, con excepci{ín del ültimo, lodos los cate­
dráticos pertenecieron al estado eclesí:ístíco; lo que no debe P:xtraíiarse purquc 
se fundó la clase para dar instr\tcción a los doctrineros Pn el idioma de lc•s indios. 
También llama la atención que cinco de los ~eis reg1.tlarcs que dcs<'I11Jlclianm la 
cátedra pertenecieran a la orden de San Agustín, cuando los dominíet·s, f rancis­
canos y jesuítas contaban en su seno con individuos tan eminentes en lengua 
mexicana, como Fr. José de Carranz.a, Fr Agustín de Vetancourt, Fr. Francisco 
de Avila y los padres Horacio Carocci e Ignacio Paredes; mas debe considerarse 
que los jesuí tas tenían prohibición de oponerse; que á los religiosc.,s de Santo 
Domingo se les había dado la c¡ítedra de Santo Tomás, exclusivamente. pero con 
la expresa condición de no oponerse a otras y que los frailes mcnorrs tampoco 
se oponían. tal vez por haber aceptado la cátedra de Escoto bajo las mismas 
condiciones. o por impt>dirles el voto de pobreza la percepción de Jos salarios. 
Quedaba, según esto, el campo libre para los agustinos: pero desde el momento 
en que las doctrinas fueron seculares, salió la cátedra de las manes de los regu­
lares para pasar a las de los clérigos, y. ya regida por éstos, vino a decaer prin­
cipalmente por dos causas: x'.l, la sabia cédula de Carlos 111 (expedida el 16 de 
Abril de 1770, a instancias del Arzobispo Lorenzana) disponiendo se enseilara 
el español a los indios, con lo cual llegó a ser menos necesaria la instrucción que 
a Jos doctrineros se daba en las lenguas indígenas; 2"', el establecimiento de cáte­
dras de mexicano en varios colegios, como el Seminario, donde la hubo desde 
mediados del siglo XVIII, siendo Tapia Zenteno el primer profesor; como los 
Colegws de Tepotzotltin y de San Gregorio, que establecieron la enseñanza del 
idioma, y la conservaron casi hasta nuestros tiempos; de donde resultó que los 
cursantes fueron siendo cada vez m¡'is escasos en la Universidad. 

16,- Divilólión territorial deNneva Espa.ña en el año 1637.- ¡'\'Jemol'in. pre­
sentudn al X \'Ill CongJ'CfiiO lutemflcionlll de ilmedcalliAtus. pol' l•'. del PaRo y 
'l'l'Oncmm.- Publietvl~~, Pll los AnnleN del Museo Nacional de Arqueologíu, Histo­
ritty l~tnología. dt> i\léxko; tomo IV (1!J12-11!), pp. 2iil a 274 y firmndat'n Ma· 
rlriu, Mnyodt> 1912. 

Intt>resante estudio de Geografía Histórica. que enseña cómo estaba guber­
nativamente organizada nuestra antigua Colonia en la primera mitad del siglo 
XVII. -La idea primitiva del asunto le fue sugerida al autor por un sujeto 
establecido en Italia, quien, colaborando con otra persona en obra irnpQrtante 
acerca de México, hacía a Troncoso estas dos preguntas: ''P(ldría Ud. decirme, 

do principio n bn.utizl\r, el relig-io11o rntpt>rior o sen. el pu(h·e nuardinn, bautizó u nuest.m 
J.ll'ÍIIH~I· 11buelo Chimalpopoca, y eomo qne tlicho pndre Huardinu h1ío un ~neertlote guiiP­
Iól:O, di¡;¡puso. manifestó y ordenó que Chima.lpopoca ya no se llamara fhimnlpopocatzin, 
que en lo ~<ueesivo su nombre debe t<er don Pa.blo Galieia. Así fné como me lo ¡•elaM, 
ll!e lo refiri•í tu pud1·e grnrule, tu tlimelo don José Rosendo y tu madre gl'»nde, tn abue­
la doña Julín.nt• Mnrtiut>7. y que dt>stu mh;ma manera les refiri6 su 11mado pudre don 
ilm~oteo Ualicia. 

"Y ahora tú, hijo mio Faul!ltino, de la mililma. manera te digo, y del miKmo mudo 
te refiero esta relación, y nsi yo también te ordeno y te mnnifiesto que. l!lin emhtll'A'O <le 
que rue dlspuest.o prevenido u Ol"<lenndo de que yn no S!>riamos llamnrlo¡¡¡ Chimnlpopo­
cns, yo siempre y sobre todo me 8eguir¡": at~ot.nndo o snscribiendome con elnomhr·p de 
Alexo Andrl"s Gnlieia Chimnlpopoca. 

AI'!Í te lo manifiesto hoy en el mes de Obre de 1821!. 
Alexu Awfr(w (}nlici;L CbimnlpopOi~;t,"-Rflbrica. 

f Parl'!re que eHtf' 11.punte Ae sigue, pt>ro no he hallarlo l1< continuneíóu.-,J. G. V .l 



;cu:il era 1~ di,·i~i,in e:xaet:1 del territorio de Nncva E~pafm !'JI H>"C>? _·Eran 
las proYI!lCHlS: Nu('Vp H.t•mo dt• Galicia N ut•v•• \'¡'·'C'I\"I l't"ll"t '¡, ,. ( t · 
• • • .. •• • . • • .. , 1111 11. > twa nu 

s~\('0~1 u seo. 1\i \H'VO Santandt>r' Cllll varias islas?'.- . Plan l<'ada la {'\lt.'S t iún t'll tale~ 
t.t·rm1nos, a ella responde el mat•stro ¡1or ea¡>Í\t1los 1· .. f'1r¡'<; 11 lo•·t• ... ¡ •· , ' •• ' l " ,¡ 1\S(II\'('fl\li~ 

part('S qu~ In llltl'¡.:rahat~, y a la cohesión o dependem·in o simpk~ rl'lncinnPs dt• 
buena :'?emdad que h~~1:1 entre todas ellas .... Ln mttr¡uinn d<~ gnbierno\' admi· 
n~s~~:~~wn de los domm1os es¡:atioles et~ nntb_n~ Am(>riras- hastl\ qttc se' cr('ó lu 
dtvtston por lntendenc1as a tmes del s1gl.o XVI 11 --· ftn• cotllpliendisirnn ,. flm. 
~wno t'I:Jbro~ladarm·n~e por cerea de tn•s siglos. Hoy. tenemos ditlntltad partt 
en tencle1la. ) .' para mt -· agn•g-a el aHtor de la l\h~n1ona -·· , pi<'n~o que muchos 
ele aquellos ttempos tampoco la entendían." 

Entra inmediatamente después ~·u materia. dividiendo d t'!'tudin t'n vnrius 
parte.s: Origen y :xte~lsión del nombre Nuc¡·a /•:.l'['clito; --··· AudiC'ncin di' Snnto 
Dommgo: -- Awltencta de Gttatc•mala; ·- Audiencin de Guatlalaiam·- Reino 
dt• Nueva Galicia;- Reino de Nueva Vizr:a\'a; --Reino de i\:u~\'0 Mé:xit·o· -­
Auditncia de Méxieo:- Reino de Nueva Espalia. propinmct\t(' díC'ho:- 1\u;vo 
Reino de León;-- Provineia de Yucatán: -- A1tdiC'nda de Manila. 

No resisto a la tentación de hacer un n•sunH'n de la Metnoria pnra dar a 
conocer con más detalle su contenido; paso n exponerlo en elmi!'rnn r1rden l'llUn· 
ciado. y con las mismas palabras del atttor. 

ORIGEN Y II:XTENSIÓN PEL NoMBRB "NunvA EsPA:iiA."- Muvel<lstico fue 
este nombre impuesto por Cortés a las costas qtw antes habían desc'ubil•rt.o Her· 
nilndez de Ccírdoba (aíio 1 S 1 7) y Juan de Grijalha ( I .'i 1 8); y cuando don Ht•l·nnn· 
do~' sus corn'pañeros, después de conqui~tadas aquéllas. fueron dominando nUC'· 

vos territorios, el nombn• Nun·o h's paila <'Xtendióse a todas las tierras nuevas 
por donde aquellos aventureros iban penetrando. Pero no s!' aplicaba solamrntt' 
al Reino así llamado, sino también a territc,rios qu<' con !'·l colindnban, o que n 
él se avecinaban. o que de él de¡Jf·ndían a cortas o larg-as distanC'ios o que cuían, 
por decirlo así, dentro de su esfera de infhwncia -Lo t>xplorado l'nlre l(IS uíios 
1521 y 152,<; por Cortés en la Huasteca; Olid en Michoac;ín; Snndoval en Con­
t?.acoaJcc, v Zacatula; Francisco Cortés v Alonso de Avalos en Colima v S\lr de 
Xalisco; l)iegu de Godoy en Chiapa; Or¿zco y Rangel en Oaxaca; el mis1;10 O lid, 
Francisco de las Casas y el propio don Hernando en Tabasco, Peten, \'cra-pnt 
y Honduras; todo ello se nombró Nueva España, como quiera (]\le de orden d!'l 
jefe ele la Conquista y con elementos que de México salieron, se• habían dc!\cU· 
bierto. conquistado y poblado en parte, o explorado pPr lo menos. todas esns 
provincias. En mapas antiguos armnca el nombre Nueva Espatia desde Centro 
América, y en informaciones de mE'ritos hechos por sujetos que no habíal\ ton· 
quistado no en México ni t'tl otro <le sus territorios actuales. sino en Guall'tnala 
exclusivamente, lhírnanse ellos a sí mismos "Conquístadures ('\(~Nueva Espat1a." 
-- Mayor extensión dió a ese nombre el Real Consejo de Indias. cuando hizo la 
demarcación general de las vastas comarcas del Nuevo Mundo, designándolas 
respectivamente bajo el nombre de Indias Ou:t'dc1ttalcs de ¡\'uc7•11 España y de 
Indias Occidmtalcs del Perú.- Lns indias de Nueva Espaüa en IÓ,JÓ, compren· 
dían todo lo dominado por la Madre Patria en aquel tit•mpo, desde Costa Rka, 
inclusive, para el Norte; y estaban subdivididas en 5 grandes regiones, ~on ~:~en­
das Audiencias, cuyas metrópolis eran respectivamente; t"'. Santo Dommgo. en 
la lsla homónima (*); 21,1, Guatemala, en el Reino del mismo nombre (hoy Amé· 

( •¡ Llamnda Js}¡¡. /~'spi11ioln desrl<> ~u del!euht'imiPn t.o hn~<tn MU ind!•pendPncin. Ftw 
cJr¡.¡eubierta .v empezada a coloniznr por CriRt6hnl Col6n en ijll J>rimer vinje t 1492 J. Ltl 

dudad dP Santo DomiiiJ<O CR ln llliiH llntiji;Uil dP toclni\tnÍ>rkn: t<e rund6 ('JI 14!J4. Ln. I~lu 
que noH ocupa perdicí bnen1t partl' dP ~11 impnrtiiiH·ia ecm PI dPHcuhrímiento clt! Mf.xu~ü 



rica Central J ; 3'~, nuadalajara, en N u e va (;a 1 if'i:, : .¡ ''. M ,·.x ico. t·n '\ 1 wYa Es¡H1f1a : 
s~. Mani_la, en las Islas Filipinas. 

PRIMERA RI!GIÓN: AuniENCIA n& SANTO DoMINGO.--· En Iü.)6 t.en1a bajo su 
jurisdicción a las 4 Antillas mayores ( Espaííola, Cuba, Puerto 1~ ico, Jamaica· 
esta última fue conquistada por Inglaterra 20 aií(JS m:ls tankl. :1 la península 
de Florida (donde los espaiíoles tenían la ciudad de San Agustín). y a toda la 
Costa Firme, desde Maracaibo inclusive, hasta la Gua:·ana espaiíola (*J n1:is 
allá del Orinoco. Las comarcas sud anwricanas estaban sujetas no su lo política 
sino eclesiásticamente a las Antillas; el obispo de \·<··nezucla era suirag<itH'O tki 
Arzobispado de Santo Domingo, y las provincias de Cumanü y Guayan a con las 
islas de Trinidad(**) y Margarita, dependían de la mitra de Puerto Rico. Las 
Antillas menorc~ (de Sotavento, de Barlovento, Vírgenes, Lucavas). nunca las 
pobló Espaiia; haciendo escala en las deshabitadas, por aquello~ tiempos, aven­
tureros franceses, holandeses e ingleses que venían a piratear. Nueva Es;1alia 
servía de amparo a las mismas Antillas, a los fuertes de la Florida y al castillo 
de A raya en Cumaná (que defendía las Salinas de este nombre), enviándoles en 
buques artillados, r.antídadcs en metálico y vitualla para completar sus gastos 
y provisiones; y he aquí por qué se hallaban dentro de su zona de influencia. 

SEGUNDA REGIÓN: AUIIIENCIA DE GuATEMALA.---Extendía su jurisdicci(m 
a todo Centro América, y además a Soconusco y Chiapa, que hoy .pertenece a 
México; y fue creada poco antes de mediar el siglo XVf. Llamtíse primero Au­
diettcia de los Confines de r;uatemala y NicaraR,ua; pero toda~ las provincias de 
Centro América entraban ya en el distrito de la Audiencia de Nueva Esp:::.ña, 
cuando se creó la de los confines; pues desde que se installí en México, el atlo 
1528, la primera Audieucia, trajo Cédula para r¡ue la obedecieran las provincias 
comarcanas, citándose allí expresamente a Cuatemala; y aun se extendió más 
leíos la jurisdicción de Nueva Espal1a con la real Cédula comunicada en 15.33 
al Gobernador de Honduras para que informase a la Audiencia de ?IJ u e va Espa­
I'Ia de lo que conviniese proveer para su gobernación; y las justicias de la pro­
vincia de Nicaragua obedecían a la Audiencia de Nueva Espai'ía. conforme a Jo 
prevenido en cédula de I$37· En consecuencia, lodo lo que hoyes Centro-Amé­
rica, estuvo sujeto desde aquella época y hasta 1544 al Virrey de México.-Du­
rante cierto tiempo, la Audiencia de los Confines no tuvo asiento estable ni lí­
mites precisos o fijos, ni jurisdicción cierta. Yucati.Ín le estuvo agregado. pero 
por la dificultad para visitar a la península desde la villa· de Uracías a Dios. le 

( 1:''>1 7) y del l'er(¡ ( illl!'Ía li>l H), y los pimta.H inglp;;r~ y frnn<·P~Ps ( l ():¿:, 1 qnP dPvn~tn­
ron M\1~ cost.n!l. Los l'rnucP~PH t·oHAig-nierou de Cario~ I 1, rPy <le España, por Pl ti'H t nd o 
d(\ H,vAwik <l697i.qne'Je¡¡ cedit•m ]Jill'te de In lf.lln. oeupnd11 hoy por HHití, ¡·nyn línrn !li­
viRol'ia ~e fij(¡ en 1776. l~l ftunoRo negro 'l'oussnint Lonvertnrp HP levnnt<i \'ontm. Frnn­
eia en (•iniio 1801, y proelamt. ln ind~pend~neia de Haití. (l~>elnriindoRe jpfp Rnpremo r]p 

eRtP pnfs Rit.\1/l(lo ni occiilente de la Isla. l~l j!,'\'llernl lle;;;¡;;uJinp¡; RP hizo rey en 1 H04. ppro 
a pm•o flw (leHtrorutdo.- En 1 HOH. ln ¡mrte orientRI ~e nnPxionó e~<pontúnemnPnte n E~­
pttfil\, log-rando hnterRP imlepenrlientps los dominienno~;; en 18:!1 il<e¡Júblicn Dominic:w:1 
o de SHnto Domingo), mmquc cayeron en voder de los haitianos, hn~<tn. que al¡,¡wznron 
sn emancipnción en :IR4.J.. r•;,upero, (•! dictador Santnna obt.uvo nuevamente la anexión 
de la llominiennn. a l~l'pniin. paru. librarse del.vngo de Haití. y sólo hasta ]8().J. fueron 
definitivn.mente independientes. Los l~stados Unidos no lmn dejndo muy quieta a la 
Tsla: el gene¡•¡¡} fir11nt, crwndo fue PresirlentP de In Gnión Americana. tuYo PI proyPeto 
rlt! <\onquistar 11 Hnnto Domingo, pero el Congreso eo;t11dounidense no nprobó Rl'mPjantP 
ideA.. -J. G. V. 

(") Rstn, pra lit veuezolann al Rlll' del gran río R\l(ln merit'a no q llP aq11 í BP eitu.-.J. fl. Y. 
(**) Hoy inglesn.-.J. (l. Y. 
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fue d('\·uelta a la Audiencia de J\Iéxicn: y en ISÓ.'l se pasü la Audiencia df' los 
Coníines a Panam:i. En r 568. el Consejo de Indias ordenó que se pusie1·a nueva­
mente en c;uatt•mala. y volvieran a su jurisdicción ]Gs t<~rritorios qm• formaban 
el distrito de los Cont!ncs en I 563, menos Yucat;in. Ambos datos-- como load­
\·icrte Troncoso marcan dos épocas d(• resonancia histórica, pues en t>.l año 1 ~63 

·había vuelto eon gran aparato a Nueva Espaim el segundo Marqués del Valle, 
Jon Martín Cortés. quien estuvo a punto de r('a]izar la emancipación de aquel 
Rt~Íno; y en 1568 los jueces pest¡uisidores enviados con este motivo a México 
por Felipe T l, Yo!vían a Espaiia dejando sólidmnente afirmado el prestigio de la 
Corona.--- La Audiencia establecida en Guat<'mala. y por las razones que espe· 
cifica el autor. fue pretorial. ejerciendo jurisdicción plena en todas sus provin­
cias: e independiente, política y administrativamente, como también lo era en 
ramos de gLwrra y hacienda. pues económicamente $C bastaba a sí misma por 
st-r muy rica la ticna en producciones, y bien poblada de indios que pagaban 
tributo; pero en In eclesiristico dependía aún. en 1636, de Nuen> Espafta. porque 
no habia sido creado €'ntonces el Anooispado ele Gua tema la, erección que se hizo 
hasta 17 42; así es que todavía por mils de un siglo sus obispados (con excepción 
del tle Honduras. dependiente del Arzobispado de Santo Domingo) fueron sufra­
R~incos del Arzobispado de Móxico. De todos modos, Guatemala había qucdndc 
siempre dentro de la esfera de influencia de Móxico. aun por sus mismas relacio­
nes de comercio y de cultura. Por otra parte, el prestigio del Virrey de Méx1co 
en las 1 nd ias de _:.,¡u e va Espaüa era incnntrastable, como único Presidente de 
Audiencia qut' ustcntaua la representación directa del Rey: la Corte misma cui­
daba de no restarle influencias: toda pretensión de las otras Audiencias, quepo­
día menoscabar ese ascendiente. pasábase a consulta del Virrey mismo: así fue· 
rechazado el deseo de Guatemala de anexarse Tabasco; as.í también fracasó la 
erección de Arzobispado en Guatemala. solicitada por la Audiencia de aquel 
Reino desde principios del siglo X VI J. V es e¡ u e at1xiliaba poderosamente al 
brazo político el eclesiástico, y entraba en el interés de la Corte que siguiera 
ejerciendo el Virrey de México, por tales medios, influencia en Guatemala. 

TERCRHA REGIÓN: AumENCIA Dl! GuADALAJARA---- Gobernaba el Rl;Üw de 
1\'ue<·a Galicia, políticamente, y ejen:ía jurisdicción para las apelaciones en el 
l<ciuo de .\';te:Ta l'izcaya, por lo cual se consideraba corno Audif'ncia no preto· 
rial. y así se la llamaba, dando a entender con esto, que no ejercía jurisdicción 
plena en todas sus comarcas; de modo, que los territoric>s que caían dentro. del 
distrito de la Audiencia de Guadalajara. unos eran administrados por ésta y 
otros no. 1\uestro autor trata, en consecuencia, separadamente, en sendos pá­
rrafos, los dos Reinos de Nueva Galicía y Nueva Vizcaya. 

Nci11o de Ntwua (;alicia.- Estaba enclavado por completo en el territorio 
actual de nuestra República, con territorio de casi todo el Estado de Jalisco; 
parte también dt>l que hoy se llama Nayarit; otra parte de Sinaloa, y los Esta· 
dos de Aguascalientes y Zacatecas por entero; parte de San Luis Potosí. en cuya 
región estaban ya fundadas varias poblaciones. Los territorios que gubernati­
vamente componían este Reino, fueron explorados en gran parte por la expedi­
ción que salió de México el año 1529, a las órdenes de N_uño de Guzmán, émulo 
y enemigo de Cortés; aquél quiso borrar en todo aquéllo el nombre Nueva Es­
paña, pero su mal intento no prosperó, pues en el Consejo de Indias resolvieron 
que Jo descubierto se llamara simplemente Nueva Galicia, y a mayor abunda­
miento, una Real Cédula expedida en 1533 se dirige a Nuño como "Gobernador 
de la Galicia de Nueva España."-La Audiencia de Nueva Galicia fue creada 
en I 548; empezó a gübernar por sí misma, primero en Compostela y después en 
Guadalajara.-Varias ocasiones hubo competencias de jurisdicción entre Nueya 

Anales,.¡.\\ épo~n.~RO. 



nalici:t y i\uevA Espniw, que estlt\'Íeron a punto <le cau~ar un rompimicnt(l en 
tiempo del Virrey :Vt m-r¡ués de \'illamanrique, pero ~e resoh·iú la cm·st iún en fn­
vor de México. 

!<.eino de Nucz•a l/1·:wva.- Entrnha en clllistrito <le la 1\udieneia de i'vléxi­
co, virtualmcn te, para la~ a pelaeíones judiciales; pero regía se p<)l- >'Í mi~mo,. 
siendo su autoridad suprema un Gobernador que al propio tiempo era CapiU'tn 
General, no subordinado en le> político al !'residente de Gnadalajara, pero ~í 
dependía, l'omo éste, en los ramos de Haciel!(ln y Guerra. del Virrey de :\ueva 
Espnña.-Cabeza del Reino de Nueva Vizcnya era la ciudad de Dunmgo, sede 
ya de diócesis creadn en Hi21, con el título de Obispado de Guadiana, por ha­
berse llamado nsí, también :d principio, nquel Distrito. La jurisdicción ¡h· :\ne­
va Vizcaya en 16:iG, comprendía cnsi la totalida¡J del actual Estado de Dunut­
go; una pnrte de la t·egiónmericlional de Coahuiln (con sus dos poblaciones, 
ítniea~, por entonces, dignas de menci6n: la vllla del Sal tillo, de l11hradorcs e~­
paiwles, y el pueblo de Parrns, de indios regnícolas, Irritilns principalmente): 
todo el Estado actual de Si na loa, menos la provincia de Cttliar{lll; parte asi­
mismo de Sonora y de Chihuahua, en la forma especificada con todo detalle en 
esta Memoria; donde ~:~e hace mención de las misiones franciscanas de Santa 
B(trbara, que doctrinaban a Tepehuanes y Conchos; y las de los Padres Jesuí· 
tas, que por ese tiempo habían ya descubierto a los serranos Tarahumm-es y 
empezaban a convertirlos, dependiendo la labor espiritual de dichos Padres, 
del VirreY de México. El resto de Chihuahua estaba sólo habitado por indios 
infieles, y en mucha parte sin habitantes, pues papeles de la época dicen que 
para ir a Nuevo México, desde la última poblaci6n de i\ueva Vizcaya, pas8,­
banse unos llanos cle!!poblados de 300 leguas de extensión. 

Re/no de Nucz•o AUxico.- En ese tiempo llamil han provi11c1:a Ú1tcrna, con 
toda propiedad, a la que no tenía costas, y el nombre aplieftbase muy bien a la 
Provi11cia de Nuevo Jlit'xico, el rincón más remoto y septentrional pnesto bajo el 
amparo del Virrey <le México en las Indias de Nueva España. Bien considera­
das lns cosas, dice nuestro autor, no debía f1gurar en esta reseña Nuevo Méxi­
co, porque ocurrió su levantamiento y segregación de la comunidad cristiana, 
unos años apenas después de 1 G3G, y, además, porque no dependía su gobierno 
rle Nueva Galicin ni de Nueva Vizcaya en aquel tiempo, sino directa~erite del Vi­
rrey de Nueva Bspatia; pero después, también, de ocurrida su recuperación, 
qued(J en la zona de Nueva Galicia para las apelaciones, y para lo eclesiástico 
en Nueva Vizcaya, por cercanía. La provincia o reino de Nuevo México en 
Hi86, agrega muy expresivamente el sabio autor de la Memoria, podía com­
pararse idealmente n una. isla cristiana perdida en un mar pagano, ya que por 
Occidente, Norte y Oriente cercábanlas tierras muy dilatadas, recorridas a 
tiempos por indios cazadores y salvajes; mientms que, por la banda del Sur, 
la tierra cristiana más pr6xima distaba centenares de leguas, con escasos ha­
bitantes en el intermedio, gentiles también. Aquel reducido núcleo de cristiR­
nos españoles e indios agricultores habitaba el alto valle del Río Grande del 
Norte, cerca de su nacimiento, y estaba regido por un Gobernador que tenín 
las mismas facultades del de Nueva Vizcaya; pero como su provincia esta ha 
cercada de indios de guerra, quedaba sabordinado, por ese coneep.to, al Virrey 
de Nueva España, quien tenía bajo su inspección a los misioneros francisc~­
n~s d~ la Custodiarle Nuevo México, (micos doctrineros de aquel apnrtado t~­
rntono. 

CUARTA REGI6N: AUDIE~!CIA DE MÉxrco.- Era la. segunda en antigüedad 
de las 5 que se crearon en las India~ de i\ueva España, precediéndole en data 
solntitente la de Snnto Domingo; la de México entró en funciones a f1nes de 
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lií2". y su jnrisdicciún entlnm;ís extensa, rica e impodnnte de todas: tenía 
costas en ambos mares, y un autor dem;írcalns como sigue: "Desde el cabo de 
Honduras hasta el de la Florida, por elmnr del Norte, y por la del ~nr, desde 
donrle acaba la Audiencia de nnatenwla, hnsta donde comienza la de la Gnli­
cia." -Comprendía, por consiguiente, toda la costa del Seno Mexicnno y la 
costa oriental de Yncatiín en el :\lar de las Antillas; la cost11 por el Sur estaba 
enteramt•nte poblada, pt·ro sus limles resultan vagos tal como los traen los nu­
tore~. indicio rle que no hnhín límites lijos entre las :l Audieneicts de Nneva Es­
pn{m, Nun·a l;a)icia y Guatemnln, por la pnrte de la costa. Nuestro autor se 
extiende en interesan tes consideraciones de detalle sobre este asunto; y nos 
recuenla, tnmbién, a propósito de In demnrcaci6n por ell\Inr del Norte, fijada 
cnl<í:Zí, y conw razón para establecerl:t, que más o menos por esa época se ca­
pitul(> con Fnl!lcisco de i\Iontejo la conquista deYucnt:ln y con Pánfilo de Nar­
YIÍez In de ln Florida: confinndose a Nuño de Guzmún la gobenHlción de Pnnu­
eo.- Dh·idido ese litoral en cuatro zonas, una de ellas ocupada ya, conUíba~¡e 
con que las otras tres quedarían ocupadas sin dificultad: In primera zona, des­
de Cabo Hibueras (en Hondura~) hasta la Lnguna de Términos (en Campe­
che), tocó a \t[ontejo y él hahía emprendido ya su conquista; la segundn zona 
desde Tabasco a los límites de la Huastcca, estaba ya poblada por los conquis­
tadores de :\1éxico; la tercera zona, ent1·e la Iluasteca y el l~ío Bravo, se dió 
con la gobern,.cí6n de I'Íinnco a :\uño de lluzmiín, pero no la pob16 ni se pens6 
pohlarla después; en cuanto a la cuarta zona entre Hío Bravo y Cabo de Flo. 
rida. fue campo de acci6n de Pánfilo ele Narváez, cuya expedici6n fracas6, y por 
tanto qnedó esa costa despobladn: todavía un siglo más tarde seguían lasco­
sns en el mismo estado; casi, Espnita se creía con derecho n todo en los terri­
torios no poblados; pues que; si bien fracnsaron las expediciones hechas de 
1G27 a 1:179, logr6 permanecer en la costa oriental ele Florida y algo en la 
costa occidental.-Suscostas, entonces despobladas, que hoy son de Tamaulipas, 
y aun las de Texas en gran parte, podían atribuírse al Nuevo Heino de L{'6n, 
dada In vaguedad con que se lijó su extensión al ser creado en el último cuarto 
del siglo X VI.- Finalnknte, la {'Sfcra de acción del Virrey extendíase mucho 
mfts ){'jos que la de lajurisdicci6n de la Audiencia de México, ya que tutelilba 
este alto funcionario, en cierto modo, a la A udi{'ncia de Nueva Galicia, al go. 
bierno de Nueva Vizcaya, al de Nuevo México y n todos los t{'rritorios en gene­
ral, qu{' con el tiempo llamárons{' Provincias l11ternas; que A todo el conjunto 
de r{'giones {'numeradas llegabn la autoridad d{'l Virrey, y todas ellas, de con­
siguiente, d{'sde \'ucatán a California, constituían el vasto H.{'ino de Nueva Es­
paña. 

Reino df !\'urva España, jwopiamcntc dicho.- La subdivisión del Reino de 
:\~neva Espniin en provincins, no existía, si nos colocamos- dice Troncoso-{'n 
el punto <le Yista civil, pues antes de la creación de las Int{'ndrncins, a fines del 
siglo XVIII, no S{' p{'nsó en agrupar pequeiias comarcas para formnr, con ci{'r­
to número de ellas, regiones qu{' fueran centros secundarios de gobierno y ad­
ministrnci6n: el Reino estaba subdiYidido en pequeñas juri~dicciones llamadas 
Alcaldías mayores y Corregimientos, que no t{'nÍAn coh{'sión unas con otras, 
por miís vecinas que fu{'ran; ni !11{'nos ob{'decían a un centro r{'gional que fisca­
liznra constant{'ment{' de C{'rca su ndministraci6n, sino que directament{' de­
p{'ndían todas y cada una e]{'] centro común, o sea de México mismo, por gran. 
ele que fucrn su distancia. La idea de la subdivisi6n de tan vastísimo Reino en 
centros r{'gionales div{'rsos, estuvo en germen desde los prim{'ros ti{'mpos d{'l 
pod{'r colonial; y por cédula expedida el año 1524, quedó d,ividido en4 provin­
cias: México, Michoacán, Las Mixtecas y Coatzacoalco, que más bi{'n eran pro­
vincias eclesiásticas con sendos Obispados, habiéndme creado posteriormente 



los obispados de Chiapa y tle Ym:atiín: probable e!' que lHIYfl sido ésta la pri­
mera subdivisión ele :'\ueva E!'paña.- En 1586, y por un acuerdo de la .\ udiell­
cia de México, se mantuvo en 4 el número de obispado¡;, nmH¡ut• ;;e había supri­
mido el de Coatzncoalco; y. por entonces, las cuatro provinci¡¡~ ecksiiísticns 
fueron: México, Tlaxcala, Mid10nciín y las MixtecHs. :\ne;;tro a11tor pn~11. <:11 

seguida, a puntualizar el territorio correspondiente a c~Hla una de est;u.; pro· 
vincins, que constituían, en conjunto, el Reino cle i\ueva E,p¡Jiia. propimHente 
dicho; peró lwbía otn1s comarcns que caían b:~jo su jurisdiccióu y qne in tegrn· 
ban el di::;trito que gobcmaba y ndministraba su Audiencia. Esto::; territorios. 
de ]o!; t•tudes tnmbién nos da cuenta nuestro erudito nutor. hallfthanse. tmos, 
en el Obi~pado de Nueva Gnlidn y otros, en el Obispado de Ytu:atán, sujetos a 
la Audiencia de México. 

Nuc¡·o HeÍ1U> de Lcótt.-Capitul6 su descubrimiento y población el capitiín 
Luis de Carvajnl en 1 ií7!l, con título. de Gobernador por dos vidas, dándole n 
la tierrn nueva 200 Jegun!' de latitud y otras tantas de longitud, y poniéndole 
su juril<dicción ha!'ta la boca del Pftnuco. La primera puebla fundada, corrien­
do los tiempos, se llamó Santa Lucía, y la tierra descubierta el Xucvo Hcúw de 
teó11. - (*) Cuando comenz(l a gobernar el Marqués de Cerralvo í 1 G24). aún 
no había en todo el Nuevo Reino de León miís poblado español que In villa de 
Monterrey, pobre y poco ha bita da, al grado de que se dabn ración a los vecino¡; 
por cuenta del Rey; pero lucieron por aquel tiempo mejores días para eH' rin­
cón del mundo, pues el hijo del capit(m Zavaln, llamado Martín, capitul6 en 
Madrid, d año 1625, 1~ fundaci6n de dos nuevas villas, la Nueva Villa de San 
Gregorio de Cermlvo, cuyo sitio era rico en minas (año 1fl27), y la de San Juan 
de Cadereyta t 1 GB7 ), en camino del puerto de Tampico y la Huasteca. l¡wnla 
duplicó el número de vecinos de Monterrey, y la hermose(;; exploró el territorio 
por el Sur, descubri6 salinas por ese rumbo, se puso en contacto con Jo¡; indios 
del tnínsito y llegó hasta la !Iuasteca.- Dicho territorio, hacia 1G36, estaba 
espiritualmente n<lministrado por la Mitra de Guadalajma, se hallaba en el 
distrito de la Audiencia de M~xico, y ~us autoridades dependían del Virrey de 
Nueva Espnña; y.,¡ bien prosperaban la agricultura y la minería, y sobre todo 
la gamuierín, mm estabn en mantillas aquel i\ueYo Reino despoblado: ni bien 
andado ni trillado de españoles, como decía un atltor de la época. El nombre 
de Nuevo Santander todllvÍH no se creab<; en 1636 (**); se impuso a la zona des­
poblada que había entl'e la costa y el Nuevo Reino de León, y se aplk6 al ser 
nprobado el ptoyi.'cto presentado por el Coronel n. Jo8é de Escandón, 11l{!S tar­
de Conde de Sierra Gorda, para fundar en la zona inhabitada por <Tistinnos, 
varias poblaciones desde Tamaolipnn (según se escribía con nHís propiedad que 
hoy), hasta la costa. - Varias exploraciones previas se hit·ieron, y fueron a~i­
mismo imponiéndose nombres y fundándose pobhtciones ..va bien nvanzado t'l 
siglo XVIII. 

Provincia de Y11catán.- Anduvo mucho tiempo unida con Tabasco. La 
península e.xclu:;ivamente forma hoy los dos Estados de Campet·he al Poniente, 
Yucatfin al :Korte, y el Territorio de Quintana Roo al Oriente. Fue dos veces 
conquistada, primero por Montejo y Alonso de A vila en 1526 y 27, pero suble-

(*) l~n el original impreso de la Memoria del señor 'l'roncoso, probablemente le fal­
ta nlgo substancial que auprindó el tipógrafo en este lugar (página 263) y que sin duda 
Re referirá al cambio de nombre de Sunf.;¡, L11ciü. por el de Nuestra. S<JiJOm de Mo11terr~".r. 
al transformarse en ciudad por rlon llie¡(o de ~1ontemayor, en 20 deSeptiemhre de 15DG. 
gobernando la :íuc\·n L~spaiía don Gnspar de Zúñiga y Acevedo, Conde de Montcney. 
-.l. O. Y. 

f""i Hasta más de un siglo despnés, en 174G. se fijaron suH límite>~, creándose poco 
antes.- ,J. (l.\'. 



.. 

• 

v:'tronse los indios y abandonaron el país los eom¡uistntlort•s: dt•sput's se recon· 
quístó en Ei-~0 y •H, y en virtud de Real Provisión, quedaron unidas las dos 
provineias que formaron juntas el Obispnclo de Yuent::ÍIJ, tclHliHio éste fue crea· 
do. ~u Gobernador era Capit(tn (;t:neral, y la provim·ia eaÍH dentro del distrito 
de la Audiencia dt> l\léxico y dependía de aquel centn>, 

QUI:\'I'A RE(;Jú:-:: AllDIHXClA nE l\lA;>.;JL,\, La Secretaría de Nueva Espafla 
en el Consejo de Indias despachaba también los negocios de otnt región con 
Audiencia propia, y era la f">l}, comprendida en la zona de influencia del Virrey 
íle :\Iéx ieo: pero esa n·gión, t'Otl:<til uídn por un gnmde :trchipiélago. no for· 
mnha parte del Couline11te :\ml:'ricmw, del l'ttal hall:íb;n;e n gran distancia, y 
<le t'onsiguicnte no quedaba comprendida en las Indias (kcidentale~. bien que, 
por esta¡· al Occidente de México, se di6 a la región. nl prineipio, el nombre de 
"Islas del Ponicule," que mi\s tarde se cambió por el de "Islas Filipinas." A raíz 
de su descubrimiento por Magnllanes, tuvo !\ueva EspHfw interven<'ÍÓn directa 
y exclusiva desde 1:327 que las exploró Alvaro de ::;navedra, enviado antes de 
mediar el siglo por el Virrey Mendoza,conquistándolns, al lin, L(¡pez de Legaspi 
en 1ii6G.- :>lo se extendió a la;; Filipinas, y por un conjunto de circunstancias, 
el nombre Nueva España, empero, de las G Audienciru.; que dependian de In Se· 
cretaría de Nueva E>paña en d Consejo ue Indins. In de Filipinas o de M!tnila 
era, después de la de Nueva Galicia, lo que tenía más íntima relaeiún con Nueva 
Espaila,porque todas sus trnnsaccioues con la Penín~ttln Ibérica se lHtchm for­
zosamente a través del territorio mexicano; sus funcionarios civiles, mili tares 
o eclesi{tstieos, para llegar a Filipinas, yendo de IH l\lndre Patria, pasó han ne­
cesariamente por México, y hacían aqlií escala; tanto qm~ los misioneros que 
doctrinaban a los filipinos tenian hospicios fundados en lVIéxico, donde se al­
bergaban y descansaban y se reformaban antes de ir n ejercer allí sus ministe­
rios; el comercio filipino con España se hadaexclusinl!nente a tntvés del Reino 
de Piléxico, donde formaron la costa llamHdH de' 'los chinos," y de mexicanos a 
Filipinas, bien que la última era a vccrs forzada por leva militar o por depor­
tación. En suma, las Islns Filipinas, 1:'11 la data de 1G36, podían <'Onsiderarse 
como una sub-colonia del Reino de México; no estaban ellas en la Nueva Espa­
fm continental, pero integraban los territorios en ese tiempo llamados "l11dias 
de ¡\'1/Cí!O lé"spwia!' 

* * * 
Esta es, en extracto, In Memoria del seiwr Troncoso presentada a la con­

sideración del XVIII Congreso Internacional deAmcricanisu1s reunido en Lon­
'lrcs el mes de l\,lavo de 1 Bl2. Hav otro estudio, no menos interesante v cleta­
ll:ulo, que puede ~ompletar el anterior, y que también se refiere a Ge~grafía 
Histórica de México: es la muy poco conocida kl cmoria para setvir a la Catta 
Gencml del f¡¡¡pc'I'Ío Mexicano y demás naáoncs descubiertas y conquistadas por 
los espm1olcs, durante el siglo XF 1, en el territorio perteneciente hoy a la Repúbl-ica 
iVI exicana, por el distinguido y difunto geógrafo don Antonio Gareía Cubas, 
impresa en la tipografía de Fomento el año 1892. Llevóse con el original de In 
Carta a la Exposición Histórico-Americana de Madrid, pero por una verdadera 
fatalidad ese original se extravió, quedándose tan ~ólo la Memoria impresa, 
que no ha circulado como debiera. Comprende ésta desde los tiempos prehis­
pftnicos; y en una Prin1era Parte nos da una idea st1maria de las Cartas jero· 
glificas de los mexicanos; de la División políticá del país en la segunda década 
fiel siglo XVI, con especificación de lo que ha dado en llamarse "Imperio M exi­
cano ''y de. todas sus provincinH tributarias (Regi6n Oriental y litoral del Golfo 

Anales, 4? C.po<.'rt.--Sl . 



Región Central-- Región clcl Sur) y de los Seiioríos lndPpenrlicntes, y una 
interesante nota en la cual se hacP 1111 cálculo dt: la pohlacicín del pais en la (·poca 
de la Conr¡uista. La Pat'l<.• ~egunda S<· eonsagra a lo~ fi<-scubrimíct11os y Conquis­
tas: es sumamente int(~resante, y por ella se va siguiendo d proceso de esta fasP 
de nuestra Geografía Il istürica. Los viajts y descubrimientos de los es;~ paiiol(·s 
en el Mar del Norte. desde x:;otí, cuando las exploraciones d<: Vicente 'r';iúez Pin 
zón que fue companero de Cnlrín en el primer viaj<' de éste; los descubrímien t<.>s 
y conquistas en el interior del país; y las que se realizaron en el Mar del Sur 
(Pacífico), todo tiene aquí cabida. y va despleg-ándose como un vasto cuadro en 
el cual se ponen en movimiento los principales personajes de la Conquista, al par 
guerreros y exploradores y descubridores. Acompaña a la Memoria del sei'í.m 
García Cubas una lista de 79 poblaciones fundadas por los españoles durante el 
siglo XVI. desde el at1o 1519 en que Hermin Cortés labró los cimientos de la 
primera Veracruz tia Villa Rica de la Veracruz cte Archidona) en las playas del 
Golfo, hasta el año 1596 en que fue fundada en tierTas de Tabasco la Villa de 
Felipe II. que, at1os después. trocó su nombre por el de Villa Hermosa. qtu:: ha 
vuelto en los corrientes tiempos a recuperar, y que por muchos afws hubo de lla­
marse San Juan Bautista de Tabasco. 

De esta suerte. en ambas Memorias. que. como antes dije, se completan. 
hallamos datos muy copiosos acerca de la Geog-rafía Histórica de M(xico desde 
los tiempos prehispánicos hasta mediar el siglo XVII. Extraviada la Carta 
de García Cubas, y no acompaíiado el estudio del set'ior Troncoso por ninguna 
ilustración gráfica, he suplido. en partP la deficiencia, para mis estudios parti­
culares, por croquis geográficos r¡ue pongo a disposi<'ión de quienes se interesen 
por la materia, y que tengo vivos deseos de publicar: no prometiendo nada, 
porque con frecuencia no es fácil cumplir con lo que se anuncia, cayéndose en 
los defectos que uno mismo censura o lamenta .J. G. V. 
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IIL-VERSIONES AL CASTELLANO 
17.-Los Libros de Chilatt Balnnt.-Metnoriales proféticos e históricos 

de los I\(Jnyas de Yucatán, por Daniel G. Brin ton, doctor .,11 Medi­
cina.--ITmaucido del inp:l(.s pEtra Jor;~ "ArutiPs !Ü-'1 Museo", por F. P. '1'.).-l•~n 
A11:1 lm< riel ¡]fnsNJ N:t.ciorml de ,lff.xico. tomo 111. pdmem époen, l HfW, ¡>p. 92-1 M>. 
-Con Notns del n.ntor, nnmcrMlnR. y Notn¡,o del t.I'IHluetot· Pll RPI'Í!' nlfu.hrticu., (.¡,. 
tns n.J final de la verAiiÍn, )' unn. lítminn. int.•rcnlndn. 

"Lo esencial de este Opúsculo -dice Troncoso en la Advertencia que va al 
frente- fue dado a conocer, en forma de discurso. a la Sociedad Numismática 
y Arqueológica de :Filadelfia en su sesión de Enero de r882." Como el asunto es 
enteramente nuevo en el campo de la Arqueología y de la Lingüística de Amé· 
rica, juzg-ó el tr.1ductor que una reimpresión en esta formA. sería bien acogida por 
los que se dedican al estudio de aquellos ramos.- La versión e~tá enriquecida 
por las copiosas notas de Troncoso (en número de veintidós. extensas algunas). 
que son interesantes ampliaciones al estudio del Dr. Brinton 

Ya desde 1870 se había ocupado en estos memoriales el Ilmo. Sr. D. Cres­
cencio Carrillo y Ancona, entonces canónigo de la Catedral de M6rida, cuando 
publicó en esta ciudad yuca teca su interesante Disertación sobre la Histor1:a de la 
Lengua 1\llaya o Yucateca, reimpresa en México, algún tiempo después, en el Bo­
letín de la Sociedad de Geografía y Estadística (2'> ép . te. m o 4 Q); pero no por eso 
desmerece en el concepto público el presente Opúsculo, porque el Dr. Brinton 
ilustra <>1 asunto con nuevos y curiosos datos que hacen agradable e instructiva 
la lectura de su estudio. 

Este hace notar que la Civilización en la antigua América llegó, entre los 
Mayas de Yucatán. a un alto nivel; y. sin hablar de los monumentos arquitectó­
nicos que aun quedan como testimonios de esa aserción. sabemos de un modo 
evidente. por los primeros misioneros. que de tocios los naturales del Nuevo Mun­
do, sólo los l\1 ayas tenían u. na litrralura escrita con "letras y caractc1·es". conser­
vada en volúmenes cuidadosamente encuadernados, cuyo papel, fabricado de la 
corteza de un árbol. estaba cubierto de un barniz blanco duradero. 

La mayor parte de estos libros fueron destruídos por los frailes: porque su 
contenido se relacionaba, principalmente, con Tos ritos idolátricos. con las tradi­
ciones de los tiempos gentílicos, con supersticiones astrológicas, y con otras idt;:as 
semejantes: pero todavía quedan algunos de éstos conservados en Iás grandes 
bibliotecas de Europa- Muchos naturales, a raíz de la Conquista espaí'íola, em­
prendieron a escribir sus antiguos memoriales. produciendo, como es natural, 
obras de mérito muy diverso.- Sin embargo, cada libro tomó el mismo nombre; 
y sin atender al pueblo donde había sido escrito. ni a la mano que lo babia for­
mado, se le llamó y todavía hoy (r882) se le llama El Libro de Chilan Balam. 
Para distinguirlos entre sí. se agrega el nombre del pueblo en que se ha escrito 
o encontrado alguna copia (El Libro de Chilan Balam de Nabulá. el de Chuma­
yel, el de Káua, el de Mani, el de Oxkutzcab, el de Ixil, el de Tihosuco, el de 
Tixcocob. etc.) 

Son todos mina rica e inexplorada . 



Landa dice ( 1\r/acú;¡¡ de las Cosus de 1 ·w ut.i 11, 1 6o ) , qw: { '/¡ i!,w era ci no m­
bre ele sus sacerdotes euyu oficio "c>ra tratar v ensef1nr sus cÍ¡·ncias ,. declarar 
las necesidades y sus ren1edill5, predicar y echar las li<·slns. hazcr s:Jcrifícius y 
administrar sus sacramentos'' y dar respuestas de los demonios: ri;_:11rosamcnt(' 
hablando, significa en Maya inlérj'Tc/(', hor¡~tzl!a ( Chib, la boca) La palabra 
ba!mu, literalmente, tiRrc, se dedicaba también a los sacerdotes -- ('hilan /1¡¡/,¡¡¡¡ 
no es, por tanto, en oÍ)inión de Brinton, un nombre propio. sino un dirta~o. \' 
en los tiempos antiguos se aplicaba a! sacC'rdote que anunciaba la Yolun tad dC' los 
dioses y explicaba Jos oráculos sngrados. 

Los libn,s conocidos tienen distintas f('chas: el de Maní, que es tal vez el m;is 
importante, fue formado hacia I 595, y algunos son del siglo X\'III. Por loco­
mún, no aparecen los nombres de los autores. E! contenido de ef'~as obras 
curiosas lo clasifica Brin ton en ctm tro ~ecdones: 

1. Cuestiones nstrol6g-icas y proféticas:- 2, Cronología 0 Historia antigua; 
- 3· Recetas e instrucciones m0clícas: -- 4- H ístoría moderna y Doctrina Cris­
tiana. (N anacíones bíblicas, etc,) 

Aparte del molde lingüístico en que estos Libros están vaciados, sefíala el 
autor, en ellos, un valor especial: la lur. que proyectan sobre el sistema cronoló­
¡;íco y la antigua Historia de los Mayas, si bien esta euesti6n ya fue presentada 
al pühlico hasta cierto límite, por Stephens. en sus Tnwds úz \ 'ucahm. mediante 
las comunicaciones de D. Pío Pérez. Sobre el asunto, se extiende Brinton, lo 
mismo que las Notas del traductor. - Por último, ews Libros" despertaron la 
ardiente atenci6n de un eminente naturalista y etnologista. el finado Dr. C. Hcr­
mann Berendt, quien, con gran sacrificio de tit~111po y de trabajo. visitó diversas 
regiones de Yucatán, sac·ando, con notable destn·za. copias farsimilarias de los 
modelos müs importantes y cQmpletos qm~ pmlo hallar por dondequiera." Esta 
colecci(ín fue a parar a manos del Dr. Brínton, dcspu(·s de la muerte de Berendt. 

(Aquí el seüor Troncoso, en su nota (V), dice: "Muy pronto duré principio 
a una serie de artíntlos con el epígrafe de "lliscusiunes JI rqu,·ol<ígicas," en los 
cunlcs someteré al criterio público cueslioncs <lifc!·entes, unas enlazadas con mí 
Estudio anterior Ensayo sobre la Cronograf-ía mcc<?h'<!tW , y otras ajen<1s a 
él." - Esa serie nunca se empezó ni llcgtí, por tanto, a darse a luz.) 

NoTA:- Véas0 en la Nota (N) del traductor, la noticia que éste da de al­
gunos manuscritos mayas. conocidos de los especialistas: 

I.- Códice Pércz. Compilaci<Jn rnoderna de varios memoriales escritos 
por los indios despttés de la Conquista: 

2,- Códice Pcreziano, descubierto por el Profesor León de Rosny, existente 
en la Biblioteca Nacional de París, y uno de los pocos MSS. mayas anteriores a 
la introducción del Cristianismo, que aún se conservan; 

3· - Códice de Drcsde, p1.1blícado por Kingsborough y después por Fiirstc­
mann. (Leipzig, I88o.) 

4·- Códice Troano, existente en Madrid, publicado en ~869 por el Gobierno 
Francés. (11;Januscrit Twano.) 

S·- Códice Cartesiano, que se supone seria continuación del Troano, y que 
fue comprado en 18 ¡2 por el Museo Arqueológico de Madrid. 

Véase en la Nota (O) la observaci<'ín sobre el C6dice de Pcsth. que parece 
ser el mismo llamado FéjérvarJ1• 
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1 H.- Dos antiA"ttos morntmentos : de Arquite<-tnra ~It•xico na, 1 ilnAtrndoR 
por Pll'. Prclro ,Jos{• :'ll1Írqnrz, íTmdneido del it.nlinno pnm. los "Anales del Mu­
~ro".i-1-:u .lrmll's dPI ~~~~~PoXneional, primp¡·u{>poen., tomo ll.lXs2, pp. ~7!1-:!!lO; 
-y tomo lll. 1 xxt>. pp. TG-sG.- :11áminns lito¡¡;rnfi;;dns. 

El tracltu.·t0r hace preceder la versión castellana, de breves Noticias del Au­
t,>r :1' de la tlhra: pero son copiosas las Notas aclaratorias, de rectificaciones y 
arnpliacioncs con que el seii.or Troncoso va ilustrando el texto del Padre Mrir­
quez. Dicho texto describe los dos famosos monumentos; la Pirámide de Papan­
lit! o Tr111('lo d,·/ Taifn. situado en('] anti~uo cantón veracruzano de aquel nom­
bre, y a la l'it·<i111idc d,· .\,•chi,-alco, en el Estado de Morelos. 

El Padre M:írqucz. sc~ún el Lic. D. Bernardo Couto, disdpulo de este sabio 
jesuíta (l!i,-.-iolltlri,• 1 ·1/¡,.,.,.sa/ de Historia :1' (,'cogrnf-ía. 1853-18$6, tomo 59), na­
ci<í en Rincún de León, Guanajuatn. el22 de Febrero de 1741. Ingresó a la Com­
paiíía de J csús, ~-el zs d~, Octubre de 1767, con motivo de la expulsión de los 
miembros de la Orden en México, se embarcó en Veracruz rumbo a la Habana, 
de aquí pasó a Espaila y luego a Italia, en donde recibió su consagración sacer­
dotal.-~ Sus obras todas tratan de Arquitectura, a la que cobró afición en una 
disputa que presenció entre dos eruditos; y sus estudios en este ramo versaron 
principalmente sobre la arqueología clásica. Adquirió tal renombre en Europa 
por sus trabajos de este género, que las Academias de Bellas Artes de Roma, 
Florencia, Bolonia, Madrid y Zaragoza, honraron su saber inscribiendo al sabio 
jesuíta entre sus individuos. Un enemigo declarado de los miembros de la Com­
paiíía de Jesús, !J. José Nicolás de Azara, se aficionó particularmente a nuestro 
compatriota en vista de su mérito.- De las obras del Padre Márquez, una es pu­
ramente aslron<ímica; ocho tratan de Arqueología; y las dos restantes de nues· 
tras antigüedades; tres de estos esc·itos están inéditos, pero como las obras pu­
blicadas andan en manos ele muy pocos, y se dieron a lt1z en italiano, puede de­
cirse que son descrJnocidas para los mexicanos. 

El estudio traducido por el scfior del Paso y Troncoso, fue publicado en Roma 
el a !lo 1804, bajo este título: Vuc: A ntichi 1 N/ ouumcuti di A nhütctura M essica­
na 1 !lustra ti 1 dan. Pictro 11-1 an¡ucz 1 .'!ocio de/la A ca d. de Belle Jl rti ! d1: Jllf adrid, 
di Fire1tzc ct di Bologna i dedicata 1 alla Molto Nobile, Tllustre ed \ Imperiale 1 

Ci tta di Messico 1 Roma : Presso il Salomoni i r8o4 1 Con permeso- r tomo en 
49-Luego vienen: Dedicatoria a la Ciudad;- Al lector;- Monumentos de Arqui­
tectura mexicana (preliminar):- Pirámide de Papantla ;- Ruinas de Xochical­
co ;-Algunas Relaciones de los Conquistadores;- (Extractos de Cortés y el Anó­
nimo); Notas del P. Márquez a las Relaciones;-- Aprobación y licencias;- gra­
bados al fin (uno ele Papantla y tres de Xochicalco). 

Troncoso advierte que esta última obra es lo que ahora se publica en caste· 
llano, y de ella sólo tradujo la Dedicatoria y lo que se comprende en las 29 pri­
meras páginas, por ser la que interesa a nuestra arqueología; pero el traductor 
(lejó trunca esa publicación, como se advierte por el Continuará de la pág. 86 
del tomo lll de los A n.alcs, y registrando Jos volúmenes subsecuentes de éstos. 

El primer monumento a que se refiere el estudio, es como llevamos dicho, 
la Pirámide de Papa1'1tla o Tc111plo del Tafin, explorado muchos años más tarde 
(1891) por el mismo seii.or Troncoso. como lo indico en otro lugar de esta nota 
bibliográfica (núm. 30, Catálogo de la Sección de México en la Exposición de M a­
drid) y en donde se da una breve idea ele esa notable construcción totonaca. 

El segundo, es la no menes interesante Pirámide dec Xochicalco, de la cual 
publicó el capitán Dupaix una vista general, que reprodu~en los A na les. 

De este monumento dije lo siguiente en la Nota Biográfica del Lic. D. Ce­
cilio A. Robelo, publicada por mí en el Boletin de la Biblioteca Nacional de México, 
vol. X!, núm. 3, Enero IC)I6, página 95, tomándolo del mismo Rebelo: 

Anales, .J.~ época.-R2. 



"A 25 kí](,metros al Sur de Cucrnavaca, en la cima de un n<íado de 1 oo tn. 

de alto sobre su base, y de I 300 sobre el mar, estú situado uno de los m"numcn 
tos arqueológicos que más poderosamente han llamado la atención de los ume­
ricanistas, y que el Barón de Humboldt denominó A trútcltnamintlu militur d,· 
Xochicalco. En torno de la colina hay cerros de mayor altura, y en la falda de uno 
de ellos se encuentra el humilde pueblo de Tetlama, cuyos mt·radorcs son acas(, 
los últimos y degenerados vástagos de la pod0rosa raza que hace dcminabu 
soberana en aquella comarca. Desde la cima donde se halla el monumento S<· 
divisa al Sur la riquísima y feraz campiflt't en que tJencn asiento numerosos pue­
blos; al Norte, d lomerío de la falda meridional del 1 Iuítzílac hastn la Caiíadá 
de Cuerna vaca. Todo este paisaje está ceñido por altas y Iejar1as sierras svhre 
las cuales asoma. aí Oriente, su enhiesto y nevado pico el Popccatépct.l, y al ()es te 
su ancha v cándida mole el Xinantécatl o Nevado de Toluca. - Tal es el sitie, 
donde se l~vanta la admirable pirámide que guarda en el fondo de sus misterios 
el secreto de la raza que la hubo de labrar.- El material es porfídico; el zócalo 
tuvo otro cuerpo al que se llegaba por medio de una escalinata, siendu lo de ma­
yor nota los primorosos relieves que se han reputado jeroglíficos y signos crono­
lógicos. Muy estropeados y cubiertos de musgo se distinguían grandes animales 
fantásticos en las esquinas NO. y SO., y en los lugares escuetos los gt:<c•rreros <.le 
que habla el infatigable explorador Capitán Dupaix, en postura oriental, con 
adornos y grandes penachos en la cabeza. En los espacios que dejan estas figuras 
humanas, hay otras pequeñas de animales. como conejos (toclltli), a ves (tútotl) y 
zorras (oztoa), llamados por los naturales tlalcóyotl. En el lado Norte se dis­
tingue, aunque con diHcultad, la gran serpiente bífida, ¡::lasificuda por alguien 
como Quctzalcóall.- Cerca del monumento hay numerosos escombros formados 
con el material de la pirámide, y que, en parte, ha sido bárbaramente aprove­
chado.- En los flanéos del cerro, y con rumbo diverso, hay siete euevas o grutas 
artificiales. sumamente intere,;antfs, por los restos arqueológicos que contienen. 
- Desde el Padre Alza te en I 77 7, hasta nuestros días. una pléyade de sabios 
ha visitado a Xochicalco y estudiado el monumento; pero en vano han interro­
gado a aquella muda esfinge para descifrar sus enigmas.- Cuenta el Lic. Ro­
belo que eri x886, el Sr. D Leopoldo Batres, Inspector y Conservador de M onu­
montos Arqueológicos, hizo una excursión a este sitio, en la que el mismo autor 
le acompañó, y que después de haber examinado el entonces joven Inspector 
los grandes relieves y misteriosos signos de la pirámide, exclamó: "He leídn en 
estas piedras t:vnw en Utllibro abierto;" frase que hizo concebir al Sr. Robe] o la 
esperanza de que el Sr. Batres descorriera al mundo científico el velo que oculta 
el origen y objeto del monumento; pero desgraciadamente no publicaba aún en 
1902, fecha del folleto, lo que en aquella ocasión hubo leido. Muy avaró, guarda 
toda vía el secreto de su lectura el ex-Inspector de Monumentos, porque después 
de 30 at1os ( 19 16), todavía esperamos a que hable este nuevo Edipo ... Xochi­
calco, nombre que le fue impuesto después. quiere decir Casa de FloTes.-(Xáchitl, 
flor; calli. casa; co, en: Ettla casa de las floTes). El monumento fue reconstruíd o 
por la Inspección de Monumentos Arqueológicos el año r 9 ro, y visitado por los 
miembros del r 7° Congreso Internacional de Americanistas, reunido en la Ciudad 
de México con motivo del prim.;r centenario de la iniciación de nuestra Inde­
pendencia ... 



1 H. -lnterp•·~,tnción do•l : !'oídk;• Bor¡.dnnP! ohrn pó><tl1lll1\ ¡ tl\'1 1 P .• loso'~ Lino lNi­
hrPg:n., d;> l<\ !'ompnilín do: .k~ÍI~ í '1\•xto itn.linno ¡ pni'NHlo: ¡•ou In. trmlm;t'i6n 
¡·nstt•llnnn y >Wg:nitlo tlt> notnA HrquPoltí~·i•·Hsy •·roJwgrtíficns 1 que hHnt>scrito i 
.llfr~dn Chan•ro .'· · Frnnri~eo tlt•l l'n>'O y Trollt'llSO- Ocupn<•l lll'lllllto PI euerpo 
tollo dPl tomo\', priml'l'll <~]l!l<'ll, <lo• lo>< An:¡.ks del JUitSI'O Xnl'ionul dt!,l/f.xko, 
I~HH. 

La versión castdlana de la obra del sabio jesuíta, se d<'he al sef'lor Troncoso; 
publictíse en este tomo de. 11/irl.·s. antes d•• que ·partiéramos para España en 1892; 
la ponada cnrrcoponde a la t>poea en que PI set10r Chavero dió a la estampa en 
el mismo tonw su trabajo· 

¡_.,s !Jioscs os/ron,í;;¡¡,.os de lt>s auligrws mr:\'icrwos A póuUcc ¡ a la /¡¡tcrprc­
tacíáu dd ( .',ídi.-<' nvrgiouo. ' l:'studiu arqu,·ológico lfJor Aljn·do Cha~·ao. 

El f;Ci\or TronC'oso no llegti. por dC'sgrada. a escribir las notas ofrecidas. 
El propio aiío (1898) en que el ;;eúor Chavero escribía su Aphulice c-itado, 

C'l munífico Duque dE' Lonbat drcnlaba entre el mundo científico especialista su 
esplc'ndida edición en facsímile del Códice Borg-iano, cuyas p1íginas sun casi cua­
dradas (26?~ centímetros por lado) acompañada de una sucinta explicación en 
italiano. que lleva esta portada: 

Il Manoscritto 1 Mcssicano Dorgi:1no : ele! i M u seo Etnogratico 1 della S. Con­
grcgazione di Propaganda Fide ¡ riprodotto in fotocronwgrafin 1 a spese 1 di S E. 
il Duca di Louhat a cura ! della Biblioteca Vaticana; Roma i Stabilimento Da­
nesi i I8gll- u p;iginas. 

El autor de este opúsculo \anónimo) es 1."1 P. Franz Ehrle, Prefecto de la 
citarla Biblioteca Apostólica, el mismo que escribió otro semejante sobre (') Có­
dice l'aticauo 3773··~Ilace una descripción compendiada del manuscrito borgia­
no, que es de piel de ciervo, conservado entre tapas de cartón. como se ve en el 
facsímile; exponiendo su historia con alguna extensión Conservado en la 
pequeña villa italiana de Vellctri, por mucho tiempo se le ccnoció pN el nom­
bre de ésta (cx-l 'cllctri); Kingsborough lo reprodujo en su obra monumental (es 
la pir:tura primera del primer volumen)- Chavero, en su Apéndice a Fábrega, 
dice que nuestro C<Jdice Borgiano es la más interesante pintura que nos haya 
quedado d~l antiguo México. Es un Calendario Civil, ritual y astronómico "por­
tento de la ciencia de los antiguos." Se ignora quién In llevó a Europa: en Roma 
jugaba un día con él y lo estaba quemando un niño hijo del conserje del palacio 
del Príncipe J ustiniani, sin que se supiera de dónde lo había tomado. El Prínci­
pe lo recogió. y a fines del siglo XIX lo adquirió el Cardenal Esteban Borgia;. 
formó parte de su Biblioteca de Vallctri. donde residía el purpurado; y ahí lo 

(*1 I'ú} qniPI'O paRar ÍliiHhel'tidos, quienquiera qne RCii !:'ll nntor, los Pmwepto¡:, si-
1-'llirnH?R. <¡IH' He leen en la¡Hí.g-ina ;, del oplÍArHlo: ·•!li qnn~i IIC8~\ln int.<H'f'~Hl' P In seconda 
nggiuutn, In qnal!' altl'lJ non ci dimo~tru Ph~ la temE>rita di nu vnnito~o. ehe. forAP prrln, 
po<•a vi¡dlanzn di chi custodP'\"/1. il eodice, pote Hcriveri'Í n. png. ::!!í <'io th<> Re¡¡tw: llamón 
Rndl'íp:llez, lv!egicnno, l'tm8iotm.ilo, lo copió NI Jfn¡·zo ,)' Alll'il de/185(}, lo terminó 19 
Abril a /ns fJ y medü; hi lllil iuwn."- Este "vn nidoso" y "tí' merado" mexicano, fne nada 
nHlnOE< qne el in~i~ne dibujante y emint>!Jte ¡n·oyet'tistn, el arq11ite<~to don Hnmón flodrí­
gnez Arangoity, parte de cuyos dibujos ¡,¡e encuentrun en JHJcstra Aeademi~t l\ncional de 
Bellas Artes. Rodrígne11 Ar·angoit.,r fue alumno del ('oll.'gio de San Gregnrio de ~éxieo, y 
alumno del glorioso Co],..gio Milit.nr en H:!47: a él ¡.;e le debe el monumento conmemol'!l· 
tín) que se lmllnen Chapultepec. ~lnl'i6 en 1884 !Yém;e laextem;a not1t acerea de este 
disth¡guido artism en la obra g¡ Dr. f'á l':blh1ri y l:t r·w·rHm do lnprmiAl'O r:ivil en México, 
porJ1;wuel Fmncisr:o 11/mmz, 1!}(}(), pp. 128 y fliguientesJ.-Ln fralile: ''Dequasi nessun 
intereRe e la secoiHht uggiunt11 ...... " eH el'l'iíHP!l, ¡10rque SP debe !l ignornncia del1mtoi' 
Robre la per;;onalídnd del "Yimidoso'' .r ·•telllerario" copist11; y precisamrntenos induce 
n pens11l', primero, qu<' en 1 Hu6 nn mexicnno eompetentisimo copió el Códice, y sep,·un. 
do. en laeon venicueia de in<lagn.r en dónde podría t>ncontrnrRe la repNirlacopin.-.l. G.Y 
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viú Humboldt; pasando más tarcle a la !'ropaganda Fide, ('11 Rom;1, donde 
hasta hoy se conserva: en este lugar lo ex a min6 Cha vero. 

Seler publicó entre los años 1908 y 1909, el utilísimo índice que sigue: 
Codex Borgia 1 Eine altmexicnnische Bilrlerschrift der Bihliothck der Con­

gregatio de Propaganda Ficle 1 Herausgegeben a uf kosten Sciner Excellenz des 
Herzogs von Loubat 1 Erlautert 1 Yon 1 Dr. Eduard Seler jl'rofessor fiir ame­
rikanische Sprach,- Volkesund Alterthums.kunde 1 an cler Univcrsitiit in Ber­
lin 1 Nactrag und lnhaltsverzeichn iss 1 Berlín. 

En esta obra, muy principalmente trabajó el distinguido nmerieanista llr. 
Walther Lehmann. 

20.- Invención 1 de la 1 Santa Cruz 1 por San tn l%ma 1 Coloquio 1 ('H<·rito ('ll 
mexiciLno 1 por el 1 Jlr. D. Mnnuel de los San tos y Saluzar. 1 Lo t.mllnjü JihrPmPII­
te lal cnstellano 1 F. P. '1'. 1 México. 1 Imprenta dl"l MnsPo Jliaeionul. 1 1 HHO.­
{J n opñscnlo en 89, V 11 l preliminu res, más 51 de texto. 

De este trabajo no puedo decir más que lo escrito por el distinguido lite­
rato D. José María Vigil, en su artículo Un acontecimiento litcrw·io, inserto t•n 
el cuerpo del tomo IV, primera época, pp. 144-151 de los Anales del 1\fusco Jl,."a­
cional, y subscrito en 8 Septiembre 1890.- "Desde luego- dice Vigil -, y a 
riesgo de mortificar la modestia del traductor, me tomo la licencia de revelar 
que tras esas iniciales se oculta el nombre del sabio director del Mu!;eo 1'\acio­
nal y Profesor de idioma mexicano en la Escuela Nacional Preparatoria. Esta 
revelación, por otra parte, era parn mí necesaria, porque trattíndose de una 
traducción, cuyo mérito como tal soy incapaz de cnlifica¡· por mi ignorancia 
completa en la lengua de Nezahualcóyotl, tenía que dar al lector una garantía 
de su acertado desempeño, y ninguna otra mejor podía ofrecerle qne el nom­
bre de nuestro erudito nahuatlato." 
. Ya el emin~nte americanista Mr. Rrinton, citado por Vigil en ese mismo 

artículo, había dicho lo siguiente, hacía pocos meses, al hablar de la versi6n 
inglesa de varios cantares mexicanos: "En ningún tiempo han faltado en Méxi­
co personas profundamente versadas en el idioma náhuatl, entre las cuales hay 
algunas que lo hablan como su lengua propia, y no escasa sería la lista de los 

·que en la actualidad poseen tal conocimiento. Ahora bien: ¿cómo explicar esa 
pLmible indiferencia para dejar en el polvo del olvido tantos preciosos docu­
mentos, muchos de los cuales han desaparecido con el transcurso del tiempo, y 
otros, en gran número, han ido a enriquecer las bibliotecas y muscos de otros 
países? Valiosísimos son, sin duda, los trabajos de Mr. Drinton, de M. J{érni 
Siméon y de otros sabios filólogos de Europa y Norte América; pero es lícito 
agregar que en México podrían llevarse a cabo estudios de igual importancia, 
y más todavía, que México no debería dejarse arrebatar la primacía en todo lo 
que se refiere a su propia historia .... El Gobierno, con una solicitud digna de 
aplauso, estableció en la Escuela Preparatoria una cátedra de idioma náhuatl 
que, servida por el entendido profesor D. Francisco del Paso y Troncoso, facili­
tará a la juventud el acceso a ese vasto campo de investigaciones, donde hay 
tanto fruto que recoger y tanta gloria que conqLtistar." 

Del Br. Santos y Salazar poco se sabe: náció en Tlaxcala; fue indio de no­
ble linaje; cantó su primera misa el 28 de Octubre de 1 G85; obtuvo un curato 
en 1690, y murió e119 de Agosto de 1715. 

El asunto de la obra es más comprensivo que su título, porque trata de 
la conversión de Constantino, de su victoria sobre 1\.1 ajencio y del hallazgo de la 
verdadera cruz por Santa Elena. Escrito el coloquio sin las condiciones de uua 



pieza clú!lica, antl'!l hit>n. en nna leH/.!H:l st'>hl entenditlfl de r11do~ indígenns, t'S 
indu.dn?lt·- ~om.o lo :lfinna d c'l'ític·o- qnc su Hlltor no ~e pro¡n¡so. ndquirír 
glona hterana 111 d .. bu'> dctt'llt'r~t· en est'l't!pnlo;: <k fonnn: su objeto fne editintr 
y dar al mismo tiempn hone~:tlo ;:oh7. 11 ;:ns hnmiltlt•;: ft•ligreses: poniendo nnte 
su;: ojos. en cnat!ros ;~nimmio!', esos interesantes epi~odins dt• la historin del 
cristiani:mw. Sin cml.Ht!'go. la ohrn dd Hr. Snntos tienl', eu d fondo. unidad de 
pe usa miento, q ut• sigue. sin des\'ia rs~·. de;; de t'l principio hn!ltl\ t>l tin: pcu~n mi en· 
to emiut•utementc religioso que !'t' lll<illti<·m· en su de~<nrrollo 1\ la nlturu dd 
mwnto. Los pen:onaje!' ha hlan y st• Ill11t'\'t'lll'Oil nntnrnlitlml: ln!l cnt·oclt-rcs e¡<· 
tán hien trnzadosysn,.teuido¡.;; Ja¡.; principnks t!~urns, (\>ltst,mli!lo,::\mtfl)E/t'1!a 
y :<a u Sihcstr,-, St' presentan con In dignidad y decoro tic ~:~u devndn cntcg-oría; 
la historin ha si<lo respetadn en lo genend, y lo~ di{ílo¡{os t'(lrrcn eon esn tle:xi· 
hilidml y esa vin·za que formannno dc los tn(is helios enwtntn¡.; d~~ torln compo· 
si,·í<'>ll te;ttntl. "En StH111l ni1a<le \'ig-il-. ~·reo un N·¡uin)ctu·me Hl (kór r¡ue !u 
1 ;¡¡·,·¡¡, ¡,,,z d,· ia .<a111a (.'¡u:; no c:H·ece de mérito literario, y que por l.'! In potlcmoN 
fnrmnrnos \'<'ntajosa idea de la ntltura \'de los lnlcntos drnmfttieos <lt' su nu· 
tor." -X o falta;¡ en el Colo<¡uio, coufor;ne al espíritu de ltt époen, ni los penco­
uaj<'!' sohrenrttnrales (el Dinblo mismo y un nn¡;:-cl, que t•ept·esentnn In eterna 
lucha entre el mal y el bien) ni los ¡.!t'nciosos ( \'i<:toricu y 'J't.•odorko, crimlo!\) 
que mm <.'tmndo son st·eundnrios l-sw~ últinws, tl ... ·spict·tlln n·mini~rendns gen· 
tíli,·as o\'émloks hablar. 

Tn;ncoso Ya poníentlo muy ntinadn!l notas que esclareet•tt los pn~njes~1¡ln~­
curo!', ~· eitns qut• fa,·ilítnn la t•ompn·nlli(m del texto mt•Xt\'Hilo, y que hnct'n su· 
11Htmentc interesante In labor dd eminent<' trmluctor. porque nos rc\'uenln o 
enst·úa numerosas pnÍ<'ticas idoh1tricas y <:ostmnhn·s de IoN indios; y In npnri· 
ei6n de este trabajo del ~eñor Trom•o::<o, pudo augurar que serin el principio de 
una :-:crie de este g-énero, im1preciahle co1110 medio para nknnznr unn resurrec­
ción literaria rle !'Uma trascendencia. 

21.-Sa.crificio de Isaac i Autn en lPngmt mexirnnn, L\tHínimo ¡ t'"f'rito t•n l'lniío 
1G7H ¡ Tratlndtlo !tlespniinl por ¡ [<'¡·nndReo dt•l 1'11Ho S 1'rnnro~<n i llireetur del 
~~ HMN> Nneionnl de Mf>:dt•o en homPun.je al 1 X 11 Cun¡¡;rp~o lnh!rnnl'inunl ti!' 

Odentnlí~tllR i fjll(' se l'Ntniríl l'il Honm: ¡jpJ a ni 15 ,¡1' 0<·tnhr¡• <lt>l:-!11!1 . Flnri'H· 
ci~t ¡ Tipn¡¡;rnfín de Sall·ador L:wdi! \"ín d1~llP .'4¡•_¡ndoh•. ,~ 1 )>!!JII.-1 opÍlf.ll'lllo lit• 
:mpp. 

Le precede una ¡Jd¡•ertem:ia del tmduetor, en la que éste dan conocer la 
procedeneia del MS., que perteneció a. la Bibliotecn del Líe. don Alfredo Chnve· 
ro; si bien no es un original, sino copia hecha el ·año 17HO.- El asunto de la 
pieza es bíblico; se relaciona con la tradición cte. las pruebas impues;as a -;\bra­
ham por Jehová despnés de la 7:ocaci6n del Patnarca y cunndo habta Yemdo a 
establecerse ya en el país de Canaan. "Poner en acción dramlltit:n esos pasnjes 
imponentes de la_ Biblia -dice Tro~coso- pnn1 ins~:uír n los m;(¡fitos de In 
Nueva España e mculcarles la doctnna de la Hev:Jacwn, habrá st.do empresa 
que acometieran los misioneros a raíz de la Conqmstn, por lo cual juzgo. que la 
fecha de 1678 puesta en el MS. nos ha de indicar, no el estreno de la pteza en 
nuestro país, sino uno de los ensayos locales hechos pnra r~nov~r el re.cuerdo 
de su 1 !.1 ejecución, sin que por esto niegue yo al autor (]el stglo XVII, st en tal 
feeha se redactó realmente ...... " 



En cuanto nl argumento del auto. ,:e Ln1tnn <·n {:¡ do.~ <l'-111\lo,.: p<ll' lo me· 
110s, segúneltítuloímp11e~to porcl:nllor, (jiiCil In k:radin·: /Id .\'.nilu/1•11 ¡,. 

de Isaac, Del Sacriji1.·io 1fllr' 1/ahra/{(ll! .111 j)(u/rc f'or 11/<llidwl" ,¡,. 1 Jio.1 liu.:n. 
Este es el ettc<thezado dc.:l ttxtn mexicano, ligurnndo s(do en la portad;¡ rkl 
opúsculo del traductor, el segundo asnnto, .:oncl título aht·cvindo: :<.ullji, ¡,, 
de Isaac, porque no ~e n·prcstnta 11i ~<· mHmeia siq11iera /·J Aw·ililicnt,, en la 
piezn. En el primer cuadro que llama rl nutor La l'rúH,ra . ya alirnwn 
Abraham y su mujer ~nra, que I~aac es niúo crecido. A ~:ontinu;JciCm. con in­
tervalo de mítsicn, pero sin niímero ni título 1lc jornnda, se desarrolla cn ,·:u·ins 
e;:;eenas d incidenlt• por el nwl Agar y sn hijo (lsnwel) fueron despedidos de In 
casa de Ahntbnm, descrihi(-ndose el snceso con gran ümtasía. En el (dtilllo 
asunto, que ynes el .':acrifíáo, y tampoco tiene título de jornndn, <'IIlra igual­
mente ln fícci6n, y como el trarlul"lor no se propone hacer nquí In eríticn de(¡¡ 
pieza, habla en seguida con hn:vednc! acerca eh: su versi6n c:1stell:ma. 

''Intencionalmente ngregn- no he qucrido que fuc~c libn:, pnra que no 
se pierdan ni los modismo~ ni las ideas mexicanas, por lo cual he procurado 
traducir cuanto mrí>l litcralnH·lli.e se ha podido, aunque las locuciones apare7.­
cím unas veces redundnntes, otn1s vacías de sentido segúu el ot·den de ntH'S· 

tras idc<~s, y en otros t·aso:; lleven cierto sello de una fantasía que, si es cxtrn­
vagante, abunda en imágenes ricas y en l'on~:eptos elevados; como. (l[<nl dedr 
"tengo entendido tal cosa", se usa la expresi6n "la tengo en el rostro, en el eo­
ra7.6n;" es decir, la siento, la revelo; como cuando al hijo amndo !><' le lln nm 
"eeñídor de plata, collar de oro, pulsera de piedrns linas", para dnr a entender 
en cwínta estima se le tenía; o como cuando, para expresar que se tiene un 
concepto delicado, se dice: "siente como piedra fina, piensa ~:omo perla.'' Nada 
he querido que se omita, ní las expresiones materiales, ni lnsreduudante:;, nial­
gunns vulgarísimas y aun rústicas, como "yo pues, fuimos a ir, venimos a lle­
gar, irse yendo", y otras que pintan In índole de la lengua mexicana." 

Como el traductor emplea, para el texto mexienno, SI! ortografía panicu­
lar, pasa, en la !ldvertr:Hcia, a explicar también el artificio introdm:ido allí, pa­
ra distinguir las diversas categ01·ías gramaticales ele la misma lengua. 

Arto eontimw se inserta el original niihut~tl, y después la tradueci6n, en­
cabezada por la lista de los personnjcs que en el drama figuran: Dio~ P~tdre, 
un Angel, Abraham, Sara, Isnac, dos Caballeros, Agar la esclava, bmnel, dos 
Criados y un Demonio. 

Al final del opúsculo, lwy t111 colofón, que es el mismo de la piez<t, traduci­
do en la siguiente forma: 

Finis. Laus Deo. En el año 1 GiR 
se dispuso este auto: se traslad(J ~1hora 

en viernes 19 de Febrero de 1 7GO 
y en fe de ello lo trasladé yo 

este auto 
flernavé Vflzquez. 

En la pagma 21 del opúsculo, y en nota al pie, dice el sefwr Troncoso: 
"Los números intercalados en el texto castellano entre corel1etes, se pondrán 
al fin del volumen, en la serie de notas."- Para nuestro infortunio, 110 alcauza­
mos a \'Cr las notas, que hubieran sido jugosas, porque el volumen no !'e acabó. 

-
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22. A..dot•nci6n dt~ lo~ Ueye~. 1 ,\utn Pll ]pu~un nu•xit•n•u' 1 t \nt~niHHl l ¡ 'l't·n­
<lm·i.Jo nl<'t<pnfwl 1 por ! Frnnt·i~t'tl ,¡..¡ l'n>'n ,1' 'l'l't•llt'PIW 1 llin'!'ttlt' d.-1 ~~~~~~·n 
:\ ~u·iou n 1 ti;• :ll{>:dt·" 1 t•n IIOIIH'Bajt' td i \. 11 l'oH¡.:n••n In tl•run\'io 11 nl dP A mpt·it·ll· 
n illt ~~~ 1 t'!•lebrmlo Pn l'nrí~ tlPI 1 7 tll :!:! dt• K<• pi Í<•tnbrt• dt• 111\10 1 fh,rt-tH'in 1 Ti· 
po¡:-rn[~atiPXnh·ndm· Lnud~ 1 \'in Snntn l'ntPrinn, 1:.1 1 11100.- l'n np(t,.enlol'n 
lornm t¡rnnla lo• 1h• ""ta 1111"11111 en]p;•t•itín: I'H ,.¡ :.!'' tlt•l Vohmwn L Nf 7'1','1/l'tJ,tlt• In 
fliilfiotN:t .Y:íhll!ll l. 

En la :\d¡n/<'11< i,r del tt·ndurror, qm.· Ya nl frt·nle, !'ll' tiiee qu~ el nuto se hn· 
lla copiado, con otros dos,eu nn lílwillo l\.1~. qut> pet'lt•neci(J n don Alfredo Cllll· 
n-ro. quien lo regai(J nl st•iwr Troueoso. De las tn.•s pie7.fi!<, tttlll ern vn cotwt'ida 
del púhlico desde (Jetnbt·e de 1i'iHH. y e!llH que intitul6 SacrifiCI\>(it' Isaac. (\.én­
"" el tiÍittH:rn anterior de e~:~tn bibliogrnfía.) 

Eltlwnu;;c-rito que ha sen-ido JlHra C'~ta edicií>ll !le la Adorocitlu dt• /ps : .. ;1111· 

t, '·' 1\,·r.·s. no e~ ot·í¡::innl: 1:orresponde a la se¡.: une! a mitnrl r!t:.•l ~;iglo X V l I I, pür 
el ea de let· de la escritura, que es igual ~'n teramcfl ten la del Sacn'fiáo, tntnl!critn 
con tod:\ evidencia por aquelmiRmo eopi~ta llemuhéVIÍítqllex, C\1\'H firma v rÚ· 
hrica. se· \'<'11 al pie del otro auto. l'aréccme de interéll insertnr mÍuí los cmicep· 
Lo~ misntos del señor Troncoso, con referencia ni coutenido dd curioso o. uto de 
la. \doraciciu. 

·•Tnmhién es bíblico el a~unto de la pieza. ton¡¡.uJ¡) c!'len(•ialmente del Cupí· 
tu lo 29 rlcll~<·a¡zgcli,1 de 8. :XlATIW, donde, al principio. se rdatn In venida de los 
:\1 ngos de Orit-n te a Jl'rn!<al~n. reinando 11 EHUilE!', y ('ll lo!' versiculos que signen. 
hmua el 1 BQ, los demiis paRnjc;; conservndos por el El'ltngelista que hnbln en el 
1Íitimo tle la fngH de la Ranta Familia, por orden del A NI~ El,, n Egipto; episodio 
con que terminad auto que publico. 

"¡\éste le con viénen lns cirettnstnncias de la picz11. drrunñtica representnda 
por los indios de Tlaxomulco el H de Enero d,• lii.S7 en presencia de 1:'~<. At.oNso 
Po;.; e¡¡, Comisario General de la Orden de~. Francisco en In Nueva España. En 
el Viaje del P. PO!'lCE (vol. JI, pp. ~m y siguientct<) queda minuciosamente Ot'S· 
crita la fiesta, y, para comodidad de los lectores, trnnscl'iho l'~e kxto después 
dl' In traducción española, ponicn,lo llammlas rn él para relacionflr aquellos 
episodios qne presenció el Comisario frnnciscano con las escemts del auto que 
doy a luz. Así resaltarán mejor las concordandns, y se verfl que la pieut repre· 
sentada en Tlaxomulco, ni por su argumento, ni porsudivisióu, se aparte muelto 
del auto que tenemos a la ·vista. Dü;cordancias hay varias, por defecto una11, y 
otras por exceso; dependientes las primerm; de 4ue Re dc11nrrollaba la at·d6n 
con mucha rapidez ante los espectadores, n lo que se ngt·egnqne la lengua mC'xÍ· 
cana en que se hablaba era extraña p11ra v:1rios de los españoles nllí pn~sentes; 
ctc mnuera que pasaron inadvertidos varios pormeuorrs de la piez11, o t•on el 
tiempo se olvidaron, y no se les anot6 t"n la rclaei6n del 1'iafc. 

''De las variantes por exceso la más notahll' consta en el segundo párrafo, 
cte los watrü en que subdivido la relación de In fiesta celt-hmda en Tlu:xomulco. 
Ese párrafo menciona y describe las danzas y can tos de el os cuadrillas: una de 
An"cle~ v otra de Pastores; el anuncio del nacimiento del Nilio Dios bed10 a 
ést~s po; uno dé aquéllos; las ofrendas de los Pastores al Niño; los nuevos baí· 
les v cantos de aquellos campesinos, y, por último, los juegos y luchas con que 
celebraron tan fausta nueva. El argumento de nuestra pieza, como ya dije, se 
halln basádo en el Evangelio de S. MA'fiW exclusivamente, mientras que las es­
cenas de Pastores y Angeles, que cito antes, tomáronse principalmente del Ca­
pítulo 2'~del Emngelista S. LucAs (ver.s. 8-20), exornándola.s con ~ran fant:"-sía 
para conseguir el objeto que a los M is10neros preocupaba: mstruu y doctnnar 
a los indios recién cmwertidos, deleitándolos a la vez. 

•·En la fiesta de su gentilidad coml1naban los naturales el aparato religio-
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so con bailes y cantos: era, pur lo mismo, prudente y cuerdo amenizar el espcc­
táculo para que los catecúmenos, por careC('f en los nuevos ritos de tan inocen­
tes goces. no sintieran la falla o~· lüs antiguos. Vemos por eso que varios de los 
autos representados por ínciios y ante indios. vienen interpolados con C'antos y 
bailes: el nuestro en tal sentido, peca por sobrio, pues una vez tan sólo, y con 
motivo de la rcccpci(m de los Magos por ell{ey Herodes, h;ly música: por lo 
mismo creo que los pasatiempos dispuestos al principio de la pi¡•za que se repre­
sentó en Tlaxoinulco, eran necesarios y provechosos. Conjeturo que se habdn 
introducido algún tiempo clespu{~s de la primera ejecución del auto en la colonia· 
y esto puede ayudarnos a determinar l'Sa época. 

"Por otra parte, como H' ponía en acci()n la caminata de los Magos muy a Jo 
vivo, haciéndolos bajar con pausa de lo alto cie un cerro, entreteniase mientras 
tanto a los espectadores con escenas devotas, altcrnündolas con otras recreati­
vas que se acomodaban muy bien con su manera de ser y con la sencillez de sus 
costumbres.- El camino que hicieron los magos hasta llegar a Palestina. descri­
to a grandes rasgos en el párrafo primero de la fiesta de Tlaxonmlco, no podemos 
decir que falte del todo en nuestra pieza. El título mexicano, que no es en rta­
lidad !l:ás que un preludio de la primera escena, Pmbebe los episodios dt> la ca­
minata en pocas palabras. Queda escrito allí que los tres Magos venían condu­
cidos por su mensajero, y que los guiaba tambi(n la estrella: todo ello nos est:i 
diciendo que tal pasaje se ponía en acción muda por más o menos tiempo, y que, 
al ocultarse a la vista de los espectadores la estrella, comenzaba entonces el düí­
logo cuyo primer interlocutor es (;aspa¡·, quien echa menos el astro tan luego 
como habla. 

"Mas hay otra cosa interesantísima para nosotros en el primer párrafo des­
criptivo de la fiesta de 1'/axomulco, porque allí vemos de relieve con qué aparato 
escénico se presentaba la pieza, y cómo reemplazaban los misioneros. con los 
pobres rectirsos dt" que disponían, los cambios de acción, lugar y tiempo. El ca­
mino que hicieron los Magos y su parada cuancio avistaron a .Jerusalén; la en­
trada del mensajero y luego de ellos en la ciudad, la entrevista que tuvieron con 
Herodes en su mismo Palacio, el nuevo camino que siguieron para llegar a Be­
lén, y la escena en que adoran al!'\ iño Dios; en fin, toda esa serie de tan diferen­
tes acciones, iba desarrollündosc con el aparato simple de dos ramadas. en una 
de las cuales aparecía la Santa Familia, o bien los persouajes que no hablan, y en 
la otra Herodes v los fcroso/imit01zos, condenados también al silencio, alternado 
con la mímica, ~uancio no era tiempo de que hablaran: así es que los personajes 
no entraban y salían, sino quedaban siempre a vista de los espectadores, corno 
también los diversos lugares en que la escena pasaba. La ramada palaciega esta­
ria en alto, formando verdadero tablado; por eso vemos en nuestra pieza que ha 
de subir el Mayordomo para ver al Monarca y ha de bajar éste cuando tiene que 
ir a recibir y·a despedir a los Magos. El patio cercado de la iglesia reprt>sentaba 
los muros de Jerusalén, quedando al pie del campanario la ciudan de Belén y la 
pobre morada en que nació el Niflo lJios. 

"En esto último. sin embargo, se diferencia nuestra pieza de la que se pre­
sentó en Tlaxomulco el año I 587, y tal circunstancia tiene que ayudarnos a de­
terminar la fecha en que se puso en acción del modo que nuestro MS. lo revela. 
El portal del Belén, colocado en Tlaxomulco fuera de la iglesia, queda puesto 
dentro del templo, según la pieza que tenemos a la vista: se detiene la estrella 
encima del arco de la entrada o pórtico; el mensajero, despachado para ver le 
que dentro había, entra en la iglesia. vuelve a salir, refiere a los Magos lo que 
vió, y éstos entran a su vez con el objeto de adorar al Niño, desapareciendo, po!' 
lo mismo, de la vista de los espectadores, colocados en el patio del templo; aun­
que, a decir verdad, por construirse las capillas de los indios en aquella época, 
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sohrc.pilastras ~·sin muros, bien podían los del patio presenciar lo que adentro 
pasa¡·a. 

"Es ele creerse qm' al pasar los Magos al interior de la iglesia. como el atlto 
lo rez;a, se fraccionara ('ntonces el público, entrando en el templo una parte con 
los Magos, y quedando l'1 restn en e! patio para presenciar la mímica de los Jero­
solimitanos en su tablado; por eso la relación de la fiesta de Tlaxomulco dice 
que, habiendo partido los Mngos para Belén con venia del rey Herodes, "él se 
quedó con sus doctores, dando grandes palmadas en la mesa y sobre el libro. a 
veces ritiéndolos. )" a veces arrojando el libro sobre la mesa y en el suelo." Tal 
acci()n, bien estudiada sin duda para producir el efecto apetecido, entienda que 
se prolongaría por todo el tiempo que los Magos permanecieran dentro del tem­
l,¡o adorando all\'iüo: \'en aquel mismo tablado por visajes y aún por palabras, 
conccrtaríase probablemente la matanza de los 1nocentes, episodio callado en 
la rclaci(ín de Tlaxomulco; pero del cual se habla en las dos últimas escenas de 
nuestra pieza, cuando el ANGEl. revela dentro d"l templo a los MAGOS y al SANTO 

.! os(;, lo que fuera de la iglesia tramaba en su tablado el bellaco HERODES. 

··Ahora sigamos a los l\lagos dentro del templo, y veamos lo que allí pa­
saba según nuestra pieza. Cuando ellos entraron se decía MisA, y la celebración 
del Santo Sacrifici.o no habría comenzado mucho antes. ya que tuvieron tiempo 
de humillarse, o bien, ele practicar algunas devociones cuando entraron; luego, de 
caminar como sefiores, lo cual, según la índole del náhua tl, equivale a decir con 
muchí:;ima pausa; y por último, de j¡· a ponerse de rodillas al pie ele] a.Jtar, antes 
dt'l EYA!\:GI!LIO. Acabado el CII!lllO, cada uno de los tres Magos, por turno, sa­
luda reverentemente al Niüo con oraciones larguísimas, interrumpiéndolas para 
presenta¡· sus ofrendas; y el último, BALTASAR, saluda tambi(:n a la VmGE.N; 
tiempo sobrado para que la M ISA llegase a término, si era rezada; y, en efecto, 
cuando en la penúltima e!'cena el ANGEL se deja ver y les ordena que se vayan 
por otro camino, estaba ya para concluir la MISA. Terminada ésta, ordena el 
ANGEL a S. JosÉ que huya con el Niii.o a Egipto; y entonces, todo el pueblo que 
asistió a ella se saldría del templo, al mismo tien;¡.po que los Magos, pmbable­
mente. "y así ellos se salieron del patio y la fiesta se concluyó," como dice la 
relación de Tlaxomulco. 

"Resumiendo, resulta que nuestro auto es una MISA, precedida y acompa­
ü.ada por escenas de Teatro, aunque las del interior del templo inspiren devoción 
con sus palabras, y las del exterior estén dispuestas con el objeto principal de 
recrear, por lo cual. a veces degeneran en chocarrerías de mal gusto, pero ade­
cuadas a la índole del auclitono. Queda, pues, muy naturalmente dividida la 
pieza en dos cuadros, cada uno de los cuales corresponde a uno de los dos luga­
r<>s en que se van desarrollando los episodios del auto. El título de ADORACIÓN 
llE r.os REYES impuesto a éste, corresponde solamente al asunto del 2<? cuadro 
en que se representan los sucesos que ocurrieron en Belén: el asunto del I~'· cua­
dro es distinto, precursor del otro. y la escena pasa en Jerusalén. Por la misma 
causa he subdividido también la parte restante de la relación de la fiesta cele­
brada en Tlaxomulco en dos párrafos, 39 y 49; aquél con los episodios de Jeru­
salén, y éste con las escenas de la Adoración y Ofrendas que hicieron los Magos 
en Belén al Niü.o Dros. 

''Aunque la escritura del manuscrito donde se halla copiado el auto sea de 
r76o. y la fiesta de Tlaxomulco se hiciera con anterioridad ele dos siglos. en 1587, 
la primera ejecución de la pieza en N u e va España es toda vía muy anterior a esta 
última fecha. En Tlaxomulco dijeron a FR. ALoNsO PoNCE que tenían costum­
bre los indios de representar aquel auto en su pueblo mucho tiempo hacía, sin 
fijür fecha; y adelante. hablando del indio que cargaba las ofrendas de Jos Magos, 
le informaron: "que hacía más de treinta años que aquello hacía;" es decir, desde 

Anales, 4~ época..-84·. 



antes dc IS57· En la !lis/oria de los ludios del P. :VloTOLIXÍA (Trat !,cap. 13). 
escrita cuando concluía la cuarta décé!rla del siglo XVI, dícc:.,e que e u si nunca >l' 

omitía en las fiestas cristianas de Jos indios el auto del 0FREl'IMIE:O.:To I>E Los 
REv~s AL N1~0 J e:s(:s en el día de la Epifanía, y de allí Sé infiere r¡ue fue uno 
de los primeros que sr: representaron en la Nueva Espafla tal vez en los prime­
ros ai\os de la misma cuarta década. 

"Por la estructura semejante de nuestro auto y el de Tlaxomulco, y por las 
pocas palabras que acerca del mismo asunto dejlí escritas FRA \' Tc>1n nro M oTo­
J,lNÍA en el lugar citado, infiero que corn•spondc a esa época primitiva el lt•xto 

de nuestra pieza dram.ílica. en la cual se habnín hl'cho algunas modificaciones 
posteriores que han dejado rastro allí; pero con bastante probabilidad se puede 
referir a la remota fecha del siglo X VI que arriba le asigno. Con este motivo y 
para que se vea que la C('Stum bre primitiva fue poner el portal con el l\i acimiento 
dentro y no fuera de la iglesia, puede consultarse la lección citada del P. MoTo­
LINfA en la edición que publicó nuestro inolvidable lcAZBALCETA. de donde puede 
inferirse que la colocación del portal fuera del templo se introdujera mús tarde, 
tal vez a impulsos de la prohibici<'>n que se hizo a fines del siglo XYI de repre­
sentar comedias, en México, dentro ele las iglesias." 

* * * 
Concluída la anterior exposíci<ín, el seüor Troncoso advierte que el mL;todo 

seguido en su traducción es el mismo que el empleado para la del .Sacn:¡iciu de 
Isaac; tratando de hacerla literal para hacer resaltar la verdadera índole de la 
lengua mexicana. 

No hay nada que m"\adir sobre la inserción del texto náhuatl; le signe la 
versión castellana del auto: en 6,te hay tres personajes que no hablan: el Niíio 
Dios, la Virgen María y Seüor San José; y otros que hablan. y son: los tres ne­
yes Gaspnr, Melchor y Balt¡¡,sar, su Mensajero, un Angel. el Re)" Herodes, su 
Mayordomo, tres Sacerdotes de los Judíos. El opúsculo se cierra con la "Dcs­
cri¡,CZ:ún de una fiesta celebrada por los indios de Ttaxomutco, Jalisco, el día de 
Reyes, 6 de Enero de 1587; transcrito de la obra que se intitula: Relacióu lwc1'C 
de algunas cosas de las muchas que sucedt:eron al Pad1·c Fray Alonso Poncc cu las 
provincias de la f\:ue1•a l~spmia, s1'c11do Comisario G'cucral de aquellas j)(11'/cs (vol. 
!1, pp. 39 y siguientes)." 

28.-Comedia de los Reyes 1 l•~Heritaen Mexienno ! a prin<'ipiosdelRig·lo X rT 1 1 (Por 
Agufltfn de la Ftwute'?) ; -L11 tradujo al castellano i Frnneisco del Paso y 'l'ron­
eoAo 1 Dir~ttor del Museo Nado na! de México 1 en homena,ie al 1 XIII Congreso 
lnteruaeionnl lle Orientali~tas 1 que se reunió en Hamburgo ! del 4 allü de Sep­
tiembre de 1H02 1 Florencia i 'ripografía de SalvAdor Lanui 1 Vía Santa Cntari­
nn. 1:! 1 1!!02.-R\l, 127 ¡>p.-Efl el Ctmdel'llo Jl0 , vol. I, };JJ 'Teatro, de !a!Jibliolf'c!l 
1Vnlw;~.tl. 

Cuando en obsequio del XII Congreso Internacional de Americanistas, re­
partió el traductor lH edición que a flnes de 1900 hizo del Auto, en lengua Mexi­
cana, intitulado: Adoración de los Reyes. ignoraba el señor Tronco so la existencia 
de otro MS. diferente del suyo, y también escrito en mexicano, que desarrolla el 
mismo asunto con más extensión y bajo diverso plan. Es del año 1607, y perte-
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nL'C'C a la llibliotcca Pública de Cbicago. E~tndns Unidos, habit·ndolc dado al sc­
lwr Tronco~o la noticia, d seúor (;corgc 1 'urkcr ¡¡·¡¡¡s/t ip, de Providencia (Rodhe 
lsland). Sac:íronse foto.~rafías como si se hubiesP dispuesto del original mismo, 
que est;i en pésimo estado dr conservaci<ín. t'scrito dcfeetuosamente. plagado de 
incorrecciones\' llet]() de abreviatura~. qtH' el acucioso y entendido traductor su­
po salvar en su versi<in castellana con su g-ran pericia reconocida.-Parece ser que 
fue indio mexicano PI attloe o cola horadar de la comedia; y Troncoso aventura 
la opini<ín de quP iuera Agustí11 de la Fuo¡fc. por la circUJ;stancia de haber sido 
también ('ste indio tlatelukano, auxiliar eficacísimo del P. Fr. /tt011 Ba11lista, 
(;uarcliún quiz:í de! l'onvento dt' Santiago Tlatd0lco en ese afio ·x6o¡ y a· quien 
la Cnn1Pdia va dedicada. · 

Pero la pieza t icne de curioso su estructnra misma, que nos rt'vela cómo for­
maban los misioneros las obras en qut' colaboraban los indios: dándoles primero 
a c<>mpon<'t' a ellos. ~- lim:í.ndolas y depur;índolas dPspués aquellos buenos frai­
les, en m o dice Troncoso: tarea que no era, de consiguiente. tan sencilla como han 
supuesto algunos--El antor no carecía tota !mente de cultura. como se c0lige por 

. b dosis de instrucción que muestra en las antiguallas indianas, segün va indicán­
dolo el traductor por medio de notas: mm que su estilo es no sólo llano, sino can­
sado por las repeticiones en los interlocutores.--El artificio de la Comedia es es­
caso. las escenas a las veces. difusas: la trama es tan sencilla, que, con gran in­
genuidad hac,• cargar el aut.or a uno de Jos guías la Estrella para que la f].teran 
siguiendo los :.vlagos, cuando en el siglo anterior la tiraban por medio de corde­
les. como lo dice Tmncoso en el otro auto (pag. 70). Sin embargo, la comedia 
aw•ntaia. a su cong(;nere en queJa l'ú·gcn no es personaje mudo; en que Herodes 
con~erva aquí la gravedad de su alto cargo. y en que en el Auto anterior se oye 
la música de una sola vez, mientras que hay profusión de sonatas en la Comedia. 

El argumento se desarrolla con la aparición de la Estrella y la salida de los 
Magos de Oriente; la llegada de Jos Reyes a Jerusal6n; la Adoración misma: la 
matanza de Jos Inocentes, conclu~·endo cnn una escena de la fug-a a Egipto. 

En un 1l<·isa del forro de este opúsculo, prometió el traductor que el cuader­
no 5° de este tomo. sería la 21;1 edición del Coloquio en mexicano sobre la lm·c¡¡­
U:,in de la ."·:anta Cntz par >;m·tla l~lcua, publicado en Í89o, porque entonces se 
hiw tirada limitad.ísirna de 50 ejemplares. (Véase el número 20 de esta biblio­
grafía.) 

24.- Destrncción de Jerusalén 1 Auto Pn Lrngua Mexieann. 1 (A n6nimo) 1 EA­
el'ito eon lrtra<lP fines 1 el('] i:liglo X Yll 1 Trnrlneido ¡¡J cust.Pllll.no 1 por Frn.nri¡,r•n 
dPl PnRo .Y Tronemm, 1 DirPdor en misión dPl Museo l\aeionnl de Móxi('(l 1 en ho­
lliPIIIlje al : X 1 V Cong-reso 1 nternnc·iona.l de Orientalistas 1 eeleurnd o en Arg-el 1 del 
1!1 n.l :W de Abril de lHOfi 1 Floren da 1 'l'ipogTnHn de Kalvnclor Landi 1 1907, 81' 
(2!1 x lfi ). -EA el euaderno 49, Vol. 1, /<JJ7'1!!1.f;ro. de l~t /Jihliotlwn,Nflhu,¡,t/, y lleva 
los folios del 129 ni 17B. inrlusíve. 

En la Ad7Jcrtcncia (firmada en Madrid, Septiembre de 1907) hace referencia 
a que al finalizar el año 1902, repartió en Hamburgo. durante las sesiones del 
XIIT Congreso citado, el cuaderno 3° del tomo dedicado al Teatro. en su Biblio­
teca Náhuatl, con la Comedia de los Reyes. en homenaje al mismo Congreso, y 
entonces anunciaba la publicación del presente opúsculo escrito en mexicano 
y representado probabl<:!mente por los indios en el siglo XVII.- Entra en dis­
quisición acerca del origen probable de la obra, concluyendo haber encontrado, 
por distintos caminos, tres textos :'lislaclos, uno en lemosín, otro en castellano y 
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el mexicano, que tratan de las mismas nccioncs, y se siguen y enlnzan de igu:d 
modo.- El resultado del nnálisi~ sobre quién pudo haher :>ido el autor de In 
pieza mexicana, le conduce a inferir yue ern indio ladino, de lenguaje rudo y a 
veces anticuado, probablemente humanista, oficial de República y morador de 
Tlaxcala; si merece llamarse autor a quien solamente hizo un arr<:glo de otro 
texto, acomodándolo al Teatro, sin inventar situaciones ni urdir la trama, ni 
eoordinar el desenlHce. (Los" indios ladinos, de la edad colonial, como nom­
braban entonces a los muy contados de su raza que recibían mediana instruc· 
ción, aspiraban a los cargos llamados "de I~epúbliea ", tales como los de go· 
bernadores, alcaldes, regidores, escribanos, etc.) 

Sígnese el texto nábuatl eon la ortografía propia del señor Troncoso, y 
después la versión castellana literal. 

Los personajes que hablan en el coloquio, son: Vespasiano, Emperador; 
-Tito, su hijo; Caio Senesral; -Clemente, discípulo de Cristo;- Ca baile­
ros romanos;- Un juglar;- Nobles de Viena; Un guardi¡ín;- Pilatos, Go­
bernador; - Arquelao, li!ey;- Monques, caballero;- jafel, ~ei'lor de .la fa; -
Jaeol>, huésped de Caío;- Judíos principales;- Judíos plebeyos;- Un esclavo 
judío;- Personaje que 110 habln: La Ver6nica. 

La versión va aeompaí"wda de 70 llamadas de Xolas, que se buscarían al 
final del volumen (De la 9fí a la 16fí, en este opítsculo); pero no npan.Tió más. 

25.-Leyenda de los Soles i continmHln ¡ ron otrnRlryeurlns y notkios 1 ftelnci(•n 
an6n imo. i t>Seritacn lengun IIU'xiccum i el nito 1 iíi">H 1 La tradujo n 1 e>tst~>llnno : pn 
bomeno.jeull Cm•gt·esolut~rnn.eiounldeCieneiaf.l Hist6rícnR 1 qnnHercunir{ienHo. 
11111. 1 rlel :ln.l H de Abril de UIO:I 1 Fmneiseo fiel Paso y 'L'mm·ot<o ' Dirr~ctor del 
Must>o Nnciona.l de MÁ:dco 1 (en miHÍ(ÍII !'11 i<:nropfti! Florenein i 'ripogl'llfía ¡l;• 
Halvudor Landi ! Vía Santo. C11terintt, 12 ! J !JOB. Cn opúsculo de 40 piígin11~<, 
ltne fortnt1 parte de lit Bibliotcc:nN:í hrwtl, siendo el cm,rlerno 1 "del volumen r. que 
t•ont.endria 'l'rllfliciotliN;¡ .r' JlfigmcimJ{'.-;. 

En ht Advertencia que va al frente, empieza el traductor por justificar la 
nparici6n rlel opúsculo: "Muy avanzada la impresión dell ~··volumen de la B·i­
blioicca Náhuatl,- escribe y listos ya Jos materiales destinados a los 3 volú­
menes que siguen, anticipo la publkación del 1 :'r cuHderno del volumtn V, en 
h01nenaje al Co11grcso Internacional de Ciencias Históricas que se reunirá en Ho­
mn del 2 nl n de abril del corriente año (1903). Ese volumen dedicado entera­
mente a Tradiciones :V Afigracioues de los antiguos pueblos de Anáhuac, tendrÍl 
para los congresistas mayor interés que otros en que s61o se tratat1 cuestiones 
literarias; de consiguiente, su edición me parece de oportunidad, y con mayor 
motivo porque la relación contenida en la 1"' pieza del volumen parte desde las 
edades cosmog6nicas, tradición que aquellos pueblos primitivos habían con­
servado por medio de su escritura figurativa, y que, a raíz de la conquista, se 
apresuraron a tt·anscribir cou nuestros caracteres fonéticos, tan luego como 
supieron hacer uso de ellos." 

La pieza escrita en mexicHno, es anónima, y está comprendida en un Códi­
ce que se conserva en la Biblioteca de nuestro Museo Nacional: le preceden otras 
dos: la 1 ", también en mexicnno, fue ptlhlicada parcialmente como apéndice a 
los tres primeros volúmenes de los Anales del mismo Museo (1877-1886), bajo 
el titulo rle Anales de Cuauhtitla1t, que le impuso don José Fernando Ramírez. 
La segunda, escrita en castellat•o por don Pedro Ponce, con el epígrnfe de Bre'vc 
relación de los dinses y ritos de la Gentilidad, se ppblicó en l i\92, por el señor 
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Troucoso C> como primen¡ pieza del tomo n de los A nalcs del !Vlnseo. ~Jueda­
ba inédita esta ten~era pieza, que, por medio de una reprodm:d6n fotogríiíien 
enviada al sei10r Troncoso pudo éste traducir, arreglar convenientemente y pu­
blicar en Florencia, a !'tts expensas, bajo el título que va al frente de estn notn: 
"Leyenda d<· h•s .\<'les <Oittiuuada con otras lcyc11das y noticias.'' 

El original es tú trunco; parabn en manos del d Í$tinguido nahuatlato don 
Faustino Galicia Chimalpopoea, n quien lo compr(l en 80 pesos el Profesor 
don Gumesindo :\Iendoza, cuando fue Director del Museo. Parece no ser el ori­
ginal de l:Jc>l-', sino copia; el autor es entendido en el idioma niihuatl, con an­
til'unda manera de expresarse, por lo que la trnduc<:i6n se hizo bastante dificil, 
por haber en el texto frases incompletas y pensamientos no ligarlos entre sf. 
" l 'ar;t q ni en u o sepa historia, pnrn quien no se haya ejercitado en el estudio de 
los jeroglí ticos, resultarán embrolladas e incoherentes las leyendns indianas que 
tenemos a la \'ista -dice el traductor-. Iní1ero, agrega, que muchas lecciones 
del Cbdice no deben ser sino f6rmulas empleadas parn conservar de memoria lo 
esencial de los acontecimientos, reduciendo éstos a la última expresión, a fin de 
completnr aquéllas, tal vez por medio de la mímica o con explicnciones en laen­
seilanza oral. Bien sabido es, por otra parte, qne así pasaban de generación en 
generacibn las tradiciones o leyendas en estos pueblos primith·os." 

"No es decir esto que haya sido el único recurso pnrn conservar la memo· 
ria de los hechos pasados, que para ello empleaban también la escritura figu­
ra tÍ\· a, y varías lecciont'S del opúsculo revelan que se ibn transcribiendo eon las 
pin turns indianas a la vista. Cuando en la leyemlH de las edades cosmog6ni­
cas, a los homhres qne poblaban y repoblaban elmmHlo los designa el autor 
con el simple vocahlo éstos, ha de ser porque los señalaba. en alguna reproduc­
ción gráfica ele! cataclismo, y poco!'\ ignoran que hnst a nosotros h:m llegado 
reproducciones rlel mismo género en el C1ídice Rías, cuyo comentario coincide, 
más de una vez, con el texto de nuestro manuscrito. Cuando en ln leyenda del 
buboso habla del Teotcxcalco, hoguera donde se arrojó el enfermo que salió de 
allí hecho sol, el autor muy sencillamente dice: "aquí está el Tcotcxcalco," comq 
si a la. vista lo tuviera reproducido. Hasta en lAs com¡uistas de los mexicanos 
hallamos el rastro de otras pinturas de que dispuso el atltor, quien va señalan­
do las circunstancias de la inmigraci6n de aquel pueblo y de sus guerras, con las 
mismas características palabras: "Aquí está el señor; aquí estil su conquista." 
Ahora bien, si se cotejan los pueblos listados en esta última, se ve que son exac· 
tamente los que aparecen pintados en las primems páginas del Códice llamado 
Mendocino; así es que tuvo ala vista el escritor pinturas muy semejantes, cuan­
do no las mismas que sirvieron para formnr ese Códice bien conocido." 

El autor de la LeyendadelosSoles, fue mexicano clenación y profundamente 
versado en las antiguallas de su país; su rdación es muy interesante, y como 
dice Troncoso, "el asunto (en que dicho autor se ocupa) es por demás atracti· 
vo, sazonado a veces con incidentes picantes y de una desenvoltura fuera de to­
da medida; pero debe advertirse que las pinturas indianas tienen el mismo ca­
rácter, y el autor se habrá reducido a comentarlas, ya que dispuso de varias de 
ellas." 

Brasseur de Bo1.1rhourg usó de algunas de las leyendas a que el texto se re­
fiere, en su Histoire des nations civilisées du lvf exique. y como le áyudó en sus in· 
vestígaciones el señor Galicia Chimalpopoca, perito en lengua mexicana, por 
esto el mismo Brasseur y otros, han llamado CódiceChimolpopoca al MS. de 
donde se tomaron dichas leyendas. ''De éstas haré aquí tln análisis muy rápido 

( •¡ Véase el nñme1·o 12 de eAta bibliografía: "Lns publimwiones del Museo N:wio­

nnl." -.T. G. Y. 
Anales . .¡,~ época.-s,;, 



-agrega nuestro eminente traductor- porque ampliamente sen'ín tratnda~ 
en lns notas que al fin del volumeu npart·cerún (*). La leyenda <le lo~ 4· sole;; 
cosmogónicos estii en la llistoria de los mexicanos por sus pi1zlttras, que kaztwl­
ceta, por justos motivos y para facilita¡· las citas, llamó C,>rficc Fuculcal 
en éste aparece algo trastornada la (lnraeión de lns calamidndes, que ~uman, 
sin embargo, el mismo nínnero de 2028 mios. La leyenda del hneso e~lii en la 
Historia cclcsiásúca indian.a del 1'. :Vlendieta, pero sóloconcuerrla, en lo.esencial, 
con la nuestra que resulta interesnntísima por la intervenci6n que tienen los 
animales en el suceso, ya que ayudan los gusanos y ah~jas a (]uct:::alcóat/ en su 
empresa, perforando y hnciendo sonar el caracol del dios de [os muertos; en la 
lección de Mendieta el mismo Quetzalr:6atl toma In forma del animal Xólotl para 
ir a pedir el hueso. 

''La leyenda del maíz es exlnsiva de nuestro texto mexicano, y su lecci(m 
es un relato poético de sencillez encantadon1: en él desempeñan las industrio­
sas hormigas el papel principal, descubriendo el gnmo y nearre{\ndolo des pué:-; 
para formar con él depósitos de reserva: Quctzalcúatl sigue siendo director de 
la falange zoológica. Por 1'~ vez aquí, aparece el buboso, que (lespué!' fue sol, 
desgranando el maíz, que roban en seguida los dioses de la lluvin, quienes re­
sultaron así dispensadores de los lllalltenínJientos, y n los hombre:-; qued6 l;t 
obligación de pedírselos; el buboso, en camhio, se ltizo ncreetlor a recompetJsa, 
y esto explica su apoteosis al comenzar el 5" sol. 

"La leyenda del huboso es bien conocÍ(]a; pero el texto mexicano la pre­
senta con va.rinntes y detalles que sólo aquí se hallan. - La de los 400 chkhi­
mecos está en el Códice Furnleal; pero gana mucho en nttcstro texto mcxicn­
no con los pormenores que nos proporeiona sobre aquel episodio fantástico, 
tratado muy de paso, y con muchas variantes, por :Anhngún y otros.- Ln le­
yenda de los ciervos de 2 cabezas es nolable, porq11e nos rc:fiere largamente lo 
que se reduce a pocas frases en el Códice Fucnlcal; resulta In narrnt·i6n de nues­
tro nn6nimo, picnntc a veces; pero pinta con natundidnrl costumbres indianas 
Sltte hasta el día subsisten en ciertas relaciones sexun les. 

"gn la leyenda de.Ce /lcatl (el mismo Quetzalcóatl), éste, venido al111undo 
por el encuentro casua1 de sus genitores, venga la muerte de su padre, valién­
dose rle los animnles: el zopilote-rey, que le revela quién los m a t6; las tuzas, 
que horadan el templo y las fieras que se asocian al hijo vengador, continúan 
bajo el dominio de aquel numen extraordinario.- En la destrucción de Tu la se 
ve la mano rle los dioses de la lluvia, castigando a 1/uémac por su avaricia <:on 
negar al pueblo toltt>eo los mantenimientos de que nquéllos eran dispensado­
res. Los mexicanos, en carnhio, son pre!lliados por su piedad y ncatamiento a 
los inhumanos manda los de los dioses, que les piden el sacrificio de 11na clonee­
lla."- La migraci6n y conquista de los mismos, entran ya en el período hisló­
rico, y por eso no l!ts comenta nuestro traductor, cuya Advertencia aquí ter­
mina. 

¡*¡ No a¡mrecici'On.-.1. G. V. 
l*") l:'ot• priment vez publie<í e!lta tlii'ÍOHI1 Jlistori1J don Jmu1uín (inrl'Íu Icnzblll­

ceta, en el tomo ll de los Annles de nuesLI'O Museo XHcional (1882), llamándolE'(,'(). 
dice FwmleaJ, en honor del pr<'aidentc de la Segunda Audiencia, don &>hHstián Rumírez 
de J•'uenlenL l•~n Regunda edici6n (1891). ht reimprimi<J el mismo aeñor O a reía lc·a.zbal{'(!­
ta para ponerln más al alcance de los lectores y para corregir omisiones y erratllR de In 
primera, en el mismo volumen quecontieüe: !11. Rlllnci(J?I rle 'l'ef,zf!o¡;o,etsCríta en li.í82, pot· 
,Ttmu Bautista Pomar; ltt BJ'I've y Sumllrk RP./neión de los Señores <le In Nueva !~spnii11 
por el Oidm· don Alonso de Znrít.a, y otra;,; seis llelttci01JHS AntÍf.l"CWB (Si12:lo X VI), (•ntre 
las que se cuenta estn Historin de los mexif'llnos por .<~m;; ¡lintm·nB.-.T. G. Y. 
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* * * 
Concluida la imerci6n del texto náhuatl, síguese la versión castellana, la 

cual nos sirve para darnos cuenta del contenido de aquél. Divídese la materia 
en 4 partes: en la primera, se expone la leyenda de Los 4 soles" cosmogónicos y las 
Leyendas del hueso y del maíz, en la segunda, se describen las Leye¡¡das del bu­
baso (el 5'! sol), de los 400 chichimecos y de los cieruos de 2 cabezas;- la tercera 
trata de la Leyenda de" Topíltzin-Ce Acatl:" destrucción de Tul a;- la cuarta 
nos habla de Migración y cotzquista de los mexicanos. · 

La exposición de cada una de estas partes, aunque fuera en extracto, no 
cabría en estrechos límites. Además, debo decir sinceramente, que la traducción 
resulta en extremo fatigosa, y no es de recomendarse su lectura a quienes sean 
poco versados en los innumerables detalles de nuestra Historia Antigua, tanto 
más que el texto castellano que me ocupa, no contiene un resumen final de las 
materias del tratado, y que las notas aclaratorias que prometió el traductor 
no llegaron a publicarse. Es evidente que los asuntos de la Le·ynzda de los Soles, 
como antes se dijó, revisten indiscutible interés; pero para comprender su sen­
tido, es preciso estudiar antes, a guisa de preparación, otras piezas: la misma 
Historia de los mexicanos por sus pinturas, ya citada, y el propio Códice l' aticouo 
"Ríos", que nos ilustran con sencillez acerca de los pltntos principales que con­
tiene este ópúsculo. 

,26.- Fragmentos 1 de la obra general sobre i Historia de los Mexica­
nos escrita en Lengua Náhuatl por ; Cristóbal del Castillo i a fines rlel siglo 
X VI 1 Los tradujo al castellano : Francisco del Paso y 'froneoso 1 Director en 
misión del Museo Nacional de México i en homenaje al i X ll Congreso Intemn­
cional de Americanistas 1 que se reunirá Pll Viena 1 del 9 al14 de Septiembre de 
1908 1 Florencia l'l'ipografía de Salvador Lnndi ]1908. 89 (23 x 16).- Es el 
cuaderno 29, Vol. Y. Tradiciones Migrftf'iones, de la Bibliotecn. Xáhm1tl, y llent 
los folio;:¡ dPl40 al108, inelm:ive.- i<}n un falso título, dice: 

Migración de los Mexicanos 1 al país de Anáhuae 1 fin de stt dominación y 
noticias de su Calendario 1 .Fragmentos históricos 1 sacados de la obra escrita 
en lengua náhuatl 1 por Cristóbal del Castillo 1 a fines del Siglo XYI. 

Síguese la Adt•ertencia del traduct01·. firmada en .Piorencin, Agosto de 1908. 
-Esta es muy interesante ynutridn, sohre todo, por lo que sobre la raza a que 
Cristóbal del Castillo pertenecía, quien, según todos los indicios, era indio puro 
nacido, quizá, como lo conjetura Gama, a!ltes de la conquista hispana. 

Castillo parece que murió octogenario, y, a pesar de eso, ''maravilla que, 
declinando tanto sus fuerzas, mantu\·iérase la inteligencia tan vigoro!<a, por· 
que apenas había comenzado a escribir su obra 3 años antes apenas; quiere de· 
cir, en plena senectud, cuando las facultades del espíritu declinan, y, sin embar­
go, nos ha. dejado pruebas de su energía mental en esa elegancia y fluidez de 
conceptos, en esa lógica y 1nesura del discurso, que son ornamento gratísimo 
de su labor literaria." 

Gama tuvo a la vista 3 obms de Castillo ( Op. cit., núms:. 16 y 92 ), que 
enumera Troncoso: I, Historia de la venMa de los kfexicanos a poblar las tierras 
de A nálmac;- II, Las persecuciones que padeció el rey N c:::al11fald·~·,•tl, d,' Tezcoco, 
lu¡sfa ser pnc:-to en el tro1to;- III, La e11trada de los Españoles en estas tienas, 
y succs.•s de la Cr>uquísta, y, con esta oeas:ión, da notica del gobierno político 
de los indios, de sus calendarios, y de los ritos y costumbres de la gentilidad 
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indiana.- Indica Troncoso que así dispuestas las 3. nótase que fÓrman serie 
cronológica progresiva y hacen la impresión de haber pertenecido a una misma 
obra genernl, dividida en 3 partes, la segunda de las cuales pudo ser la crónica 
de Ne::Lllwa.lcóyotl, que serviría, de tal modo, como de la:7.o de unión entre las 
otras <!...os. Pero como Troncoso no logró ver nunca ni lm solo fragmento de la 
2~ parte, considera sólo dos en la obra general: la primera, con la Migración de 
los ~M cxicanos, y la segunda con la Conquista de México y sus anexos (Calenda­
rio, etc.)- La obra general. según Gama, estaba redactada en mexicano -En 
seguida se da noticia de detalles de la presente edición y del contenido de las 
Migraciones. Así. rte las tradiciones registradas en los 5 primeros capítulos de 
éstas, resulta de gran interés el pasaje relativo al águila, emblema de nuestras 
armas nacionales. porque modifica y explana las tradiciones, hasta hoy conocí~. 
das, acerca del mismo asunto: el águilá de nuestras armas no sólo esperó a los 
mexicanos posando en el sitio que debía ser término de su peregrinación. sino· 
que partió con ellos cuando comenzaron su migración, y los vino acompañando 
mientras ella duró. ' 

Una novedad de la obra de Castillo, es que en ésta Huitzilopochtli sacer­
dote divinizado por cónclave de todos los númenes, ordenó a los mexicanos que 
le tomasen por dios cuando muriese, y así se verificó; de lo cual resulta que, se­
gi'm estas leyendas, Huitzilopochtli era un ser humano, cuya vida se conoce, 
de quien pueden seguirse las acciones hasta la muerte, de cuya familia se da no­
ticia y que se nos presenta como gran guerrero, gran sacerdote, profeta de su 
nación y fundador de un nuevo culto; en suma, es un personaje histórico, de 
quien se puede hacer la biografía, gracias a los fragmentos de Castillo. 

Del autor de las Migraciones, dan noticias: el P. FRANCrsco CALDERÓN, 
S. J. (MS del año IÓJI) ;-EGUlARA (Biblioteca Mexicana, núm. 682) ;-GA!\1A 
(Las dosPiedras, números 16 y 92); Prr-HARDO (MS. mexicano 305, pertene­
ciente a la Bibliotheque Nationale de París);- CLAVIGERO ( Storia antica del 
Afessico, I, 6 ). -Tal vez el P. HoRAcro CAROCHI, S J., consultó las obras de 
Castillo, según se colige por varios pasajes de su escogida Gramática o Arte de la 
leng;.¡a mexicana. · 

.El opúsculo inserta, a continuacién, el texto mexicano (Primera Parte), y 
después la versión ca.stellana literal, encabezada así: 

Fragmentos hist6ricos 1 I 1 Historia de la venida de los Mexicanos 1 y del 
reinado de Acamapichtli 1 primer Reñor de Mexico-Tenochtitlan 1 Los cinco 
primeros capítulos y un fragmento del noveno capítulo. 

Y a página 93: · 
II 1 Historia de la Conquista de México 1 hasta la muerte de Cuauhtemoc 

con otras noticias 1 sobre antiguallas de los Indios 1 Fragmentüs y textos com­
pletos de 12 capítulos 1 -Prólogo del autor Cristóbal Castillo. 

Prométese, al pie de la traducción, que al final del volumen se encontra­
rán las 69 notas, cuyas llamadas se intercahín en el cuerpo de aquélla; pero no 
se publicaron. 

• 
* * 

Ya d~sde 1900, el señor Troncoso había hecho una amplia comunicación 
acerca de la obra precedente y de su autor, al Congreso Internacional de Ame­
ricanistas que en ese año tuvo en Paris su XII'~- reunión. El Congreso publicó 
la nota de nuestro maestro (París, Ernest Leroux. Éditeur, 1902), toda en fran­
cés y bajo el título de: Histoire Mc:ricaiuede Crístobal del Castillo. De tal estudio 
voy a hacer aquí un resumen como complemento de la presente noticia biblio­
gráfica. 
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Entre los documentos de algúH interés para la Historia Antigua de Méxi· 
eo, que escaparon a 1:1 diligencia del caballero don Lorenw Boturini, cuando 
rnmití hacia mediados del siglo XVIII su famosa colección de manuscritos, se 
encuentra la nbra del indiano Cristóbal del Castillo. Lo poco que de ella queda 
en la Biblioteea Nacional de París, se conserva gracias a un coleccionador tan 
infatigable como Boturini, y más erudito, sin género alguno de duda: lVI1·. Jo­
scph Marius Alcxis /1 ul>úz. Los escasos restos que de la obra quedan, bastante 
luz anojan sobre la antigua historia de nuestro país. 

Se ignora en dónd<' nació Cristóbal del Castillo; probablemente en alguna 
poblrtcí(ín del antiguo reino de Acolhwican, quiz~í, en ln nwtrópoli misma, Tetz­
coco, según parece colegirse por un pasaje de sn historia. El hecho es que su es· 
crito nos consNva las tradiciones más preciosas y las mús verosímiles sobre la 
historia primitiva de los Aztecas; lo cual parece indicar que fuese indio, aunque 
se ha discutido mucho sobre su origen: unos creen que era mestizo, es decir, hijo 
de espaúol e india, otros, como Gama y Pichardo, lo hacen indio de raza pura., 
y esta es la. opinión de Troncoso. 

Supóncse que aquellos que lo declaran meztizo. Eguiara y Clavijero a la ca­
b'i.!za, no habían visto sus escritos, que están en uáhuatl, redactados en un purí­
simo estilo. moldeados en la ideología indiana, cuya exposición es muy elegante, 
pero marcada con el defecto común a todas las piezas oratorias que nos han que­
dado de la época prehispánica: la manía de repetirse en frases y en las palabras 
por sinónimos, lo que vuelve la lectura pesada y la traducción muy embrollada. 

Ahora bien; los mestizos en México, y sobre todo en la época primitiva. co­
lonial, se consideraban como espaí'ioles rm'ls bien que como indios; y si no olvida­
ban completamente la lengua materna. se explicaban mejor por medio del idio· 
ma tlel padre, pensando y obrando como éste. Un mestizo habría escrito la his­
toria de su país en castellano y con la fraseología es puño la; y si hubiese emplea· 
do la lengua de la madre para hacerlo, su estilo habría sido probablemente pobre, 
desprovisto de gallardía y viciado por la sintaxis castellana. 

Gama y Pichardo han querido hacer de Castillo un cacique, pero la mane­
ra como se firma en el prefacio de su obra sobre la Historia de la Conquista, no 
prueba que perteneciera a la alta nobleza; pues todos los caciques estaban au­
torizados a usar del DoN al firmarse. P()r otra parte, nuestro historiador escri­
be de sí mismo: Néln~atl nicnoct/ácatl, lo que quiere decir: ''yo. hombre misera· 
ble"; mostrando en el mismo prólogo que él, Castillo, era pobre. desprovisto de re­
cun~os, y obligado a proporcionarse la subsistencia por medio del trabajo de sus 
manos en el campo y aun en los bosques. 

Interesaría conocer la época de su nacimiento. para saber si sus informa­
ciones pudo adquirirlas de personas que hubiesen vivido en la época prehispá­
nica. En su prólogo, fechado en 1599. dice de una manera'precisa: ''Soy ya un 
viejo, la vista y las fuerzas me faltan, y mi cuerpo ya no está más dispuesto al 
trabajo." Es un indio quien habla así, conviniéndole la aplicación de aquel pro­
verbio local confirmado por la experiencia: Cuando el indio encanece, ya el blanco 
no parece. Estando, en consecuencia, admitida la longevidad de los indios, si 
Castillo no tenía ya fuerzas en 1599, setenta y ocho años después de la Conquis­
ta, probablemente tenía, al menos. setenta años de edad. Eguiara dice que mu­
rió en t6o6, de ochenta años, luego nació en 1526, cinco años apenas de la Con­
quista. 

La instrucción que Castillo demuestra en sus escritos, la adquirió, sin du­
da, en las escuelas de los primeros misioneros. Antes se dijo que escribía con 
elegancia, con soltura y vigor; sus palabras son escogidas, sus frases claras y 
breves, su discurso mesurado y lógico; el todo desprovisto de esa pedantería 
que es el signo de la debilidad del escritor y de la pobreza del asunto en que se 

Anales, 4~ épocn.-8fl. 
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ocupa. De todos los manuscritos en uáhuatl que pnsnron por las ma~lO!> del 
señor Troncoso, la obra de Críst(Jbnl dd Castillo, en concepto de nquel, es la 
que menos le presentó dificultad en la traducción, mucho menos que Salwgúu. 
Cunndo Castillo empezó u c~>cribir ent ya un viejo; pues las dos obrm; que de él 
conocemos. le úcuparon cufllro años: In una, de 1596 a l59D; la otra, de lG!l7 
a 1600: así, hubo de escribirlns simult{tneamente; quizá una terct·ra obra, de la 
cual se conoce tan s6lo el título, haya sido escrita antes. 

La e<iad de oro de 1~. Literatura náhuatl responde precisamente al siglo 
XVI y a los principio!;! del X VII. No hablando !lino de los indios (excluyendo 
a los misioneros e11paiioles que, ellos tamhién, escribieron en náh1,tatl), el número 
de los escritos de la mzn conquisto dA. que han dejado memorias redactadas en 
In lengua de sus antepa!lados, es considerable. 

Pasa el ~eñor 'froncoso n recordar los nombres ele los más culminnntes, pa­
rfl determina1' In escuela a que Castillo pertenecía. Los primeros historiadores 
de raza indígena que han dejado escritos notables, pertenecen a la mitad del 
siglo XVI: don Francúco Plácido, cacique de Azcnpotzalco, que conservó anti­
guos cantos indios; Tadeo de Níza y Benito lztacmacuétzin, que iniciaron los 
primeros ensayos de la "Jfútoria de Tlaxcállan;" y los autores anónimos de 
los "A 11aks d.: Cuauhtitlán" y del "Cód,i.-t! Chimalpopoca" o" l!istoria de los 5io­
lc$" (es decir, de las épocas de la Naturaleza), que escribieron aún en el mismo 
período de tiempo. Vinieron después, y veinte años más tarde, los rolabom­
dores de Saltagútt. en su grande obra; pero el sei10r Troncoso les atribuye una 
menor importancia que a los otros. porque escribieron bajo el vigoroso impul­
so del misionero, respondiendo a sus preguntas y siguiendo su plan; se les til· 
da, pues. de falta de originalidad. Pero los escritores en lengua náht~atl de fines 
de esa centuria, superaron a los precedentes, tanto por su originalidad, como 
por su eleF:ancín: tres nombres bastan p~n• comprender la importancia de esta 
escuela: dotJ Fernando Al1;arado Tezozómoc, autor de una "Crónica Nlexica­
na" qt1e se extiende a la ép()cn prehispánica; don Domi11go Chimalpain, cuyos 
''A1~ales" abarcan las fechas anterio·res y posteriores a la Conquista de México; 
y, finalmente, nuestro Cn:stóbal dr.l Castillo. 

Vénnws ahora cuáles son los asuntos de los trabajos de éste, de que se 
conserva memoria hastn nuestros días. No conocemo!l de él más que las me­
morias hist6ricas en náhuatl,' pues aunque Gama le atribuye nna obra escrita 
en español sobre el Tmta1pouálli o período de 2HO días, más tarde se ha visto 
que los pasajes citados por él como rle Castillo, pertenecen al Libro IV de la 
gran obra de Salwgún. Tres son los trabajos hist6l"icos de nuestro indio, yn 
citados: el primero, o primera Hil•toria, o más bien, la parte primera de su 
grande obra, fue consagrada por él a un asunto. intere!'ante: la Migmci6n de 
los A::tecas. Pichardo le impuso el título de "Historia de la Miaración de los Az­
t>?cas al pats de Anáhuac" ,· Troneoso prefiere conservar el del a:~tor mismo, que 
se encuentra en tma versión al castellano por Pichardo, de un párrafo esrrito 
por Castillo al fin de esta primera parte. Dice: "Aquí Acaba y se termina la 
Historia y narración de la venida de los Mexicanos y del reino de AcamapichtU, el 
pri·mero que rein6 en México Tenochtitlán, arreglada y escrita por Cristóbal del Cas­
tillo, historiador mexicano, la cual acabó de escribirla el martes 4 del mes de Ene­
ro del año 160.0, y comenzó a escribirla el año 1597. Que nuestro Señor y Sal­
vador Jesu-Cristo sea loado eternamente." El autor hace alusión en ella a los 
Tezcucanos y a las tribus chichimecas bárbaras, que habitan separadamente 
unas de otras, la región de Xalixco. 

En cuan~o a la segun?a obra de Castillo, es conocida únicamente por da­
tos muy conc1sos proporcionados por Gama y Pichardo. Es aquelln que este 

·último cita bajo el título de "Historia del rey N ezahualc6,yotl de Tezcuco", agre-
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gando que estaba muy elegnntrm<"nle eseritH en lengun 1tálruatl, pero sin dnr 
noticias precisas de SUl'Orttenhlo. Gnma•llenó esta lngunn, aunqut'sólo en unas 
em1nt!ts líneas: era, dit·e, la hi~torin de las persecuciones soportadas por NGza­
illlalc<'i.¡•otl hasta su restablecimienlo en el trono ele Tezeuco. Esá parte de la 
ohnt de Castillo podría, qniz;í, estar dt•stinarln a :>en:ir de liga entre la "!111'­
graciótl de /.Js ..ld,·,·as" y In "Co11quista ,¡,. Jité.rico", si didlfl. segunda pnrte per­
teneciese venladermnen te n nuttstro nutor. 

La tercera Historin, qne sería eutonees al mismo tiempo In tercern parte 
del tn1bnjo total de Castillo, se consagra a los epi8otlios mfis agitados de la 
Conquista. El nutor lo anuncia en ell'refncio, sin da de título, con estas sim­
plt'!'> palabras: i-Tlanm, i-l'oliuhca. i-Tzonquizca, i11-¡l} cxicaycliztli ("Fin, des­
trnedón, ('ondusi6u del EstruJo mexicano"); pero Pidwrdo le cla un título más 
('0111fJI'<'nsivo, que convendría, tnl vez, cm1servnr, porque iml iea d6nde la Histo­
ria empieza y d6nde a en 1m. Es éste: '' l fistoria de la Conquista de 11! é:x:ico, desde 
la flc(.!.ada d<' los csp<ziioh:s, hasta la lll'ltn'ft' de Cuauhté111oc." Hay, sin embargo, 
algo 111ás, pues los últimos ('Hpítnlos t'st{m consngnHios ni "Ca/c11dado de A1tá­
hn,¡c;" y Gama agrega que la obra trataba también del sistema adoptado por 
los indios para su gübierno político, y otros asmltosdi\"ersos y curiosos. 

Pasa después el señor Tronroso a considerar cómo el MR. de donde fueron 
copiados por Pichardo Jos ft·ngmentos 1¡ne nos ha conservado Aubin, no era el 
autógrafo d~;: Castillo. El mismo l'iehanlo nsegura que el Padre Horacio Ca­
roed, sabio jesuita it:lliano, establecido en Méxit·o, con su lt6 la obm de Castillo 
pan1 autorizar con algunos pasajes de nuestro indio, las reglas de su "Gramá­
tica de la lengua udlwatl'', la miis selecta, sin duda alguna, de cuantas fueron pu­
blicadflS en la época colonial. En el nntigno colegio de los Jesuítas, de Tepm.;o­
tlan, t:trcano a México. se conservaba un ejemplar de la ob!'n de Castillo, hncin 
d siglo XVI U, probablemente la misma copia que perteneci6 ni P. Carocci. 

Expone, adelantt:, el señor Troncoso, que el aniilisis de In obra de Castillo 
es de geande interés; y, en efecto, pasa el maestro a hncerlo, y nun cuando rea­
liza su deseo con cierta brevedacl, t:>specialmente dando los tí tu los de los capí­
tulos, comentados con rapidez, se detiene en no pm·os puntos, de tal suerte, 
que el trabajo analítico del señor Troncoso resulta inapreciable. 

Sería de desearse que este artículo publicado po1· c]Congreso de Americn­
nistas se tradujera, e íntegro fuera dHdo a la estampa, en provecho rle los estu­
diosos, y pnra que se juzgara mejor y más profundnmente de In obra histórica 
de Cristóbal del Castillo. 

27.-Descripción y estudio de un cráneo de Mi tia.. 

Parece que, por el estado de las Notas eruditas y por la soltura del caste­
llnno rle la traducción del artículo Descripción)' Esttuiio de un cráneo extraído de 
las tumbes de uno de los Palacios de Mitla, por A. A. Berthold, es versión de Tron­
coso.- Anales del Museo Nacional, primera época, III, pp. 115-121.-Con una 
lámina litográfica intercalada. Por estas mismas dudas me abstengo de hacer 
un resumen bibliográfico del artículo; pero anoto aquí a éste por si alguna vez 
se llegan a comprobar mis presunciones de que el traductor fue el señor Tron­
coso. 



1 V,··-·· EXPLO f{ AC lO N ES.---- EXPO Sl ClONES. 

2H.- Iníormes rendidoR por el E<eftor D. Frn nci!'leo del Paso y TrotH'o"'o 
a ln. Secretaría de Justieia e Instrneei6n Pública, sobre trabujos 
de la Comisión Científica de Cempoatn.- /Jim·io Otici:ll di'! í'iupt'Pilt o 
<Johierno !In In Ht•púhlim.- Tomo X X 1 \', niÍIII. !l!l. lk A hril 1 H!ll. 

Son los informes en número de tres: 

El primero, fechado en Sta. Húrbara (Veracruz) el I,'í de M:uzo de ese afio; 
se refiere a que, eoncluídos algunos trabajos en la metrópoli totonaca, cmpt·en­
di<Í la visita de varias ruinas situadas en la grande hacienda de Tortugas, que 
tiene 15 leguas de costa y en cuyo q'.lebrado terreno habían diseminado los to­
tonacos sus poblaciones, buscando Jugares propios para la defensa contra los 
mexicanos, sus enemigos comunes.- Pasó Troncoso por la Mancha, los Atlix­
cos. el Rincón de Moteczuma, para dirigirse a Misantla y después a Papantla.­
l>a cuenta de distintas construcciones y templos. que de su orden se fueron 
desmontando, midiendo y estudiando con detalle. 

El segundo informe lo escribe en Nautla, el 28 del mismo Marzo. Expone 
que la exploración del Tajíu terminó felizmente gracias al empeño del Sr. D. 
Marcclino Sánchez, Jefe político de Papantla, facilitando el desmonte de la pi­
r:imide. Rápidamente describe eln:.onumento, e informa sobre los trabajos de 
desmonte, mediciones, etc.- La construcción es hermosa, severa, espléndida 
y especial en su estilo "Queda extasiado el observador ante obra tan perfecta 
ejecutada por los indios que habitaron la comarca y en ella florecieron dej<índo· 
nos indeleble recuerdo de su permanencia en esta tierra privilegiada." Se refie­
re también al llamado Tajfn chico. y supone que la Pirámide principal debe ha­
ber sido un centro religioso de los pueblos que lo construyeron, sin duda el 
santuario en el cual rendían culto a diversas divinidades las múltiples fracciones 
<le la nación. pues dicen que en tiempos anteriores cada nicho estaba ocupado 
por un ídolo. · 

El tercer informe, fechado en Misantla el 31 del citado Marzo, da noticia de 
sn visita a las ruinas de Rrazo Seco, situadas en unos potreros; se hallan alinea­
das formando calles que corren en la dirección de los puntos cardinales.- En 
esa región hay monumentos muy interesantes, poco explorados y que constitu­
yen terreno virgen para nuestros investigadores. (*) 

(*) Véansc las 1Votas arregladas por mí, acerca de la~ Ruinas de Cempoala y del 
Templo del 'l'ajín, en el Ap(mdico al tomo JI! dt! los Arwlos del :.\Iuseo Nacional de Ar­
queología, año l!l12. -.1. G. V. 
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ZB.- Expo,..ici<Ín Hishh·it•o-Americnna de MR.drid para 1892.- Secci6n 
de l\iléxico.- Cn.tá.logo de lEL Colecci6n del señor Pbro. don Francis­
co Pln.ncat·te, formndn\'Oll In ('olnhornei<Íll tlt>l tlueiío. por 1'1 ()iJ·p~tor del .Mn­
~Po :\n('i<~wtl dP .\lí-xieo. 
ll'nhli\'HIIo PnJo~ .limlcs del Mlli<PO. t:omo n'. IR9~. piÍg:inn~ 2ill lt a:-.7. 

Eslc Catálogo es m u~· intert'sante para el Museo. Todos los objetos que en 
l-1 se describl'n, fueron exhibidos en la Exposición Histórico-Americana; razón 
por ]a Cllal el C~obicrno Mexicano ditÍ nombramiento oficial de Auxiliar de la 
Comisi<ín dr MC·xico ante aquel certamen al scfíor Presbítero don Francisco 
Plancartt·, <¡llicu fue puco después ObispLl de Campeche y de Cuernavaca. y Ar­
;whispP de Linan·s. El Museo. acabada la Exposición, compró al sei'íor Plan­
carte s\l cokccit'm. que ahnra puede verse en los Salones del Departamento de 
ArqttC'ología. ('') Cada pieza es fácil reconocerla e identificarla, porque lleva 
una pequeña etiqueta, en la que de ]Jufio y letra del antiguo poseedor aparece 
esta marca: Pb. F.l'. (Presbítero Francisco Plancarte). 

Precede al Cat<ilogo del sefior Troncoso (cuyo origina! me tocó escribir al 
dictado de mi maestro). una Ad;•crlc/lcia del ( 'o/ectm·; en la cual éste explica có­
mo al hacerse los cimientos dC'l pm•tttf' que atraviesa el río ele Jacona, en la ori­
lla izquierda y mny cerca del agua entre ntr('S trastes y osamentas, se encon" 
tr(i nn idolillo ele hatTo qne fue recogido y guardado juntamente con unas 
puntas ciP f1ccha, tmos navajones y algo m:ís. en varios lugares que se exploraron 
con motivo ele la construcción del camino de hierro qtte debía unir al puebleci­
llo citado con la vecina ci wiacl de Zamora: estos objetos los guardaba el señor 
Presl>ítero don José Antonio Plaucarte y Labastida ,cura entonces de Jacona 
y constructor del ferrocarril, y sirvieron de núcleo a la colección de su sobri­
no don Francisco, formada para poder estudiar la civilización de los antiguos 
pueblos habitadores rle Michoadn. Despertado vivamente e;1 el mismo estu­
dioso sacerdote. duefío de la referida colección, el deseo de formarla con sólo 
piezas <le indiscutible autenticidad. se dió él mismo a la exploración de distin­
tos lugares de su suelo na tal. que va especificando, y así pudo lograr el hallazgo 
de vari,Js sepulcros y examinar las ruinas del templo gentílicn rle la ciudad 
prehispánica de J acona, curiosa construcción que el sciior Plancarte mandó re­
producir en madera ( * *) 

En el rancho de Mindlores, perteneciente asimismo al antiguo Distrito mi­
ehoacano de Zamora. y colocado en el terreno que ocuparon los Tecos mandó 
hacer una exploración, obteniendo no pocas piezas de aquella tribu. Diversas 
pers()Jla!:; ayudaron también al colector para reunir los objetos de su colecci<ln, 
que proceden, además cite Tarímbaro, Purépero, Copándaro; y de fuera de Mi­
choac;ín, como de Tenancingo, de Coatepec Harinas, Valle de Toluca y San Juan 
Teotihnácan pertenecientes al Estado de Ml-xiC\>; aparte de los encontrados por 

¡*¡ ~:ntiendo que He le dió por ella. la Anma <le$ 7,000.00.-- .J. G. V, 
¡**¡ E~te interesante modelo se exhibió en nuestra Sección mexicana de la l<Jxpoai .. 

ci<Ín de j{adrid, en 1892, con un plano levantado ¡>Jr el señor Plancarte. Ignoro el pa­
radero de ambas pie?.afl. 1~1 señor Troncof!o incluye la siguiente descripción de esta copia 
de madera, en ~"<u l!nt;!lnf<o rle aquella Sccci<Ín (tomo l. p.·284 1: ''Tf~MPLO DE .JACO­
:\:\ (la antigua XuctÍnnnJ. :.Iodelo en relieve dirigido por el arqueólogo mexicano, PreK­
bítcro Dr. D. l•'ranciAco Plancarte, y com'ltruído en la misma .J acona (Michoacán), bajo 
la insperción de ll. Mauricio Beauchery, en la escala de 1.50. 1•~1 templo fue descubierto, 
medido y delineado por el Dr. Plancarte; Ac halla ubicado en la demarcación del pueblo 
de Santiago TanganmalHlápio, distrito de ílamora, en ell!~stado de Michoacán, y forma 
p'trte de 1 as ruinas ele ,J acona la Yieja, cuyo plano queda expuesto (en esta propia Sec­
ci<Ín 1. E~ tú construído de lajas o losas grandes de piedra basáltica, y Rtl forma eA bien 

A na le~. 4~ época.-~7. 



el colector y sus discípulos en los alrededores de Tacuba ( n,,,,·,¡,an) rlondl' 11(>· 
recieron los Tepanecas. 

Inmediatamente después de la Ad<rertencia. da comien;:o el CA T1( Loe; o del 
señor Troncoso.-Las piezas inventariadas son en número ele 2.802, agruy,acl;¡s 
según su tiliación étnica, y clasificadas según su empleo, en: U ten sil ios el<' uso 
doméstico; objetos de transición entre el hogar y el templo41 objetos destinados 
al culto; instrumentos para las artes; armas; proyectiles; adornos; insignins; 
instrumentos músicos, Las fa mi lías y tribus que flguran en el Ca tálugo son las 
siguientes, en el orden de su colocación; tomando las especificaciones etrwk•gi­
cas textualmente del mismo Catálogo; y aquéllas que en éste no aparecen y 
para que e-1 cuadro resulte completo, se copian de las dadas por el scíi.or Tron­
cosn en su Catálogo de la .)'ecci6;; de ¡lfé:xico, en r892. (Véase el n(nnero 30 de esta 
bibliografía.) 

1 Tecoxi111:s.- Nación indígena de Jalisco, de Jlliación dudosa. Vivbn es­
tos indios al Noroeste del Estado, en lo que fue Territorio de Tepic, y hoy Es­
tado del Nayarit. extendiéndose al Poniente, hasta el mar. y por d Oriente haó,ta 
la población de Ameca, en .falisco. Apwximadamente vivían, pues, entre Jos 
paralelos :l0°Jo' y 22°, latitud Norte, y los meridianos 5° y 6°3o' longitud occi­
dental de México.- El Catálogo registra sólo tres objetvs: un idvlillo de barro 
gris rojizo con restos de pintura roja, que procede de Ameca; un amuleto de dio­
rita que representa la cabeza perft>ctamente labrada de un personaje, procedentl' 
del Valle de Zamora, y una cabecita de ave, de esta misma procedencia, que es 
fragmento de un vaso de barro. 

1!. Tecos.-Nación del Estado de Michoacán, de íllación dudosa. Opinan 
algunos que habitaban distintas comarcns. hacia rumbos diferentes del Estétdo y 
en sus confines, y suponen que se hallaba dividida la Nnción en varias fracciones 
a las cuales distinguen con nombres diversos; vivía en la comarca situada al N\\'. 
dt' Michoacán, cumo a los 20° de latitud N. y 3° de longitud occidrntal dc !Vkxico. 
--Registra el Cat<ilogo xo8 piezas de diversas subst~.ncias, no pocas interesantes. 

111. Tarascos.- Poder.osa Nación que habitó en la mayor parte de Mi­
choacán y extendía su dominación hasta los vecinos Estadcs de Querétaro Gt1a­
najuato y Jalisco. N o poblaron la costa; pero se extendieron en la dirección del 
Norte al Sur, por Jo menos, desde el río de Lerma hasta el Zacatula; es decir, 
desde los x8°Jo1

, hasta 2o
0 30' latitud N.; y en el sentido de Oriente a Poniente, 

desde 1° hasta 3°30' de longitud occidental de México.- Los más copiosos ob­
jetos de la colección. en número de 1397. pertenecen a esta importante familia. 
Son a cual más variados, y nos proporcionan datos de grande interés para juzgar 
acerca de la cultura de este grupo etnológico del Sur de nuestra Patria. 

IV. 111 atlatzincas. - La nación 111 atlatúrtca poderosa y extendida en otros 
tiempos, ha ido perdiendo su idioma. que aún se habla en algunas localidades 
del Estado de México, mientras que en la edad gentíltca se extendía por una gran 
parte de la región situada al Poniente de la Metrópoli azteca. Lindaban. en ton-

singulnr. pues el monu111ento es doble, simétrico, y cada nnn de la8 dos porciones c¡ue lo 
constituyen tiene la forma de un tlíll de ramo vertical muy corta y rama horir.ontal lles­
propor·donadarnente larga. J.os dos f;~tu:s están almeadus de modo que se toquen. por 
la planta de la construcción, la extremidad izquierda ele la rama horizontal del nno, con 
la extremidad derecha de la rama horizontal del otro. La construcción se va levantan­
do por et!calonel:l ha1:1ta la altura de 16 metros, poeo más o menos, y como la planta n<; 
es muy ancha, resultan algo estrechas las mesetas de la parte superior; resultando tam­
bién del escalonamiento, que las ramas horiwntales de los tuus. que abajo se tocan. es­
tán bien separadas arriba, y entre ambos monumentos queda una especie de abra esca­
lonada. Las rama.s cor:as verticales, de l?s ta11s, resultan paralelas, por el hecho de 
hallarse sobre la m1sma hnca las ramas honzontales, y el conjunto de las construceioneH 
es muy notable por su forma, Ru dil'lposición y estructura.'' -,J. U. V. 
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ces, los M a tia tzinca~. mn < Homi tes v Mnzahuas. al Norte: con los N ~thuas al Este; 
con los Cohuíscc•s y C11itlatccns, al Sur, y a 1 Poniente con los Tarascos. Quedaban 
comprendidos ('ntre los paralelos x 8°30' y 19° 45' de latitud Norte, y los meridia­
Il•)S o 0 rs' y 1° 1o' longit11d occidental de México.-- El Catálogo describe 224 pie­
zas. entre utensilios de uso doméstico, üdornos e insignias, .objetos de transición 
entre el hogar y el templo, y oh jetos destinudos al culto, .de diversas substancias. 

V. Otomitcs - Fonnaron tistos una de las naciones más in~ultas, y, pro­
bablemente. 'también, de las más antiguas en la región central de Anáhuac; lin­
daban: pnr el Norte, con sus afines lo:; Pames; por el Sur, con las nacione~o Ta· 
rasca. Mexicana ~· Mazahua. !'ama t-sta última de los Otomites; por el Oriente, 
con los lluaxtt.'eos y los Totonacos, y por el Poniente, con las naciones de Ja· 
lisco< Todos los objetos pertenecientes a esta nación -en námero rle r xs -
estün muv toscamentl~ trabajados; en general. proceden de diversos puntQs del 
Estado de Queréta¡·o, y en su mayoría son de barro. (Utensilios doméstic-os, 
instrnmen tos para las artes-, objetos de transición entre< el hogar y el templo, 

<objetos para el culto") 
TI. Tcpa11ccas.- Importante tribu de la gran familia Náhua, que habitó 

la gran porción Noroeste del Valle de México, lindando con los Mexicanos, Acól· 
huas. Otomites. Mazáhuas y Matlatzincas. por los grados 19 y 20 de latitud Sep­
tcntx·ional y con longitud occidcntal de México. casi desde el meridiano mismo 
hasta unos minutos al Poniente de él Las piezas que un tanto cuanto detalla­
damente describe él Catálogo, en número de 728, se obtuvieron en exploracio­
nes practicadas en el pueblo de Tacuba ( Tlacópau) y sus cercanías; y como se 
ve porla cifra apuntada, son abundantes, principalmente los objetos destinados 
al culto, en gran parte de barro, 

Fll Acolhúas.-También tribu de la familia Núhua. El reinodeAcolhuá­
can, cuya capital era Tetzcoco. se extendía dcsde su límite meridional con los 
Chalcas. hasta la comarca de Tulantzinco por la parte del NC'rte; lindando al 
Este con Tlaxcala y al Oeste con Mexicanos y Tepanccas. La colección Planear­
te, en el Catálogo, registra 12 9 piezas procedentes de Teotihuácan, Tequixquiac, 
Tcpéchpan y Tetzcoco. 

\"11!. Jt exicmtos.-N áhuas poderosos cu)~o centro fue la Metrópoli azteca 
(Trnochtitlan). De esa· tribn, describe el Catálogo 6 objetos, cuatro de barro 
(utensilios domésticos y de transición) y de-s de basalto (un tejolote y un ídolo). 

1 X. Chalcas.-Igualmente Náhuas del Valle de México. Su antigua provin­
cia estaba situada entre la región de los Tlahuicas al Sur. y la de los Acolh{ta!'> al 
Norte, separándola del Totomihuácan (en el actual Estado de Puebla). la cor­
dillera del Volcán.--21 objetos chalcas describe el señor Tronc<::so, pertenecien­
tes a esta colección; 9e uso doméstico, unos, otros dc transición. algunos de cul­
to; siendo los restantes, adornos o instrumentos músicos; procedentes de Ame­
cameca Tlalmanalco, Chimalhuácan, 

X y XI. Tcochichimecas.-Bajo esta denominación común eran designados 
los habitantes de las antiguas poblachnes de Tlaxcala y H t:exotzinco, pequeños 
territorios independientes del llamado Imperio Mexicano y situados entre los Ji. 
mites de la región de los Totomihuacas y la de Jos Acc.lhúas, al Oriente de Te­
nochtítlan. Sólo se describe un ídolo tlaxcalteca, de lava basáltica; además, 28 ca­
becitas de idolillos y 20 torsos de idolillo procedentes de San Martín Texmelúcan. 

Xll. Cuetlaxtecas.--Esta tribu perteneciente a la familia Náhua,radica en 
el actua1 Estado de Veracruz, entre el litoral del Golfo, al Este, la cordillera 
al Oeste· .:.1 Sur de los Totonacos y al Norte de los Tu:xtecos. la cole.cción 
Plancar~e. los Cuetlaxtecos están representados por 4 piezas: tm vaso de barro 
rojo no pulimentado y ~ cabecitas d: b~rro. . 

XI Jl. Af.ixtecas y Zapotecas.- Naciones vecmas que ocupan la mayor par~ 



te rlc In regióA onxaque1ia, teniendo entre ~í afl!lidadc~ t;Jn cc;lrccli:~>< que 1"' 
autores han llegado a consirlcr:trla~ cn111n pertenccicntcs a In misn':t l;,nniJ:J 
etnológica: habitan los primeros al f'onicnt<' de lo~ ~cgnndos, qt~<·d:t t:d~> lna·t1 
número de naciones pequeñas t•nvueltns en <'1 territorio rk los dos ]>ll<'hlos ,,¡,. 
nes ( l'()polncas, N{l httas, Chochos, M azn trens, Cinca tccos, China ntu ns .. \ n11H 

gos, Chatinos, 1\lixes, Zoques, lluaves, Yopi~). Lns cuatro pieza¡; :trqllt'<>i<>.!..!Í­

cns que dcsct·ihe el Cat{tlogo proceden de Oaxnca. 
XIV. /Hayas.- !Jna cahew de ídolo de barro amarillo pulido de \'ul·a­

t:í.n, representa en la colecci6n a In imponnnte (;~milia ;\laya, que tanto se ex­
tendió por lu parte oriental del antiguo ¡mís de Anfihuac, y qne en los tic111pm 
de la Conquistíl ocupahn tnn ~(¡Jo In p~nínsnla yucatn::t y comm-ca>< adyacen­
tes; pero en tiempos anteriores se hahín extendido por el litoral de T:dHJ!'eo y 
el dcVeracruz,ocupando hasta f'Ütlnco toda la eo¡.;ta ydifundiéndo~e :tún por el 
interior del país. 

XV. Razas prehistóricas.- Bajo esta denominaciún se describen: una pie­
dr:t en fonna de tn1pecio, de 1111 cerro cercano a Jnconn; IIIHI cnheza de laYa h:t­

s{tltit·a, y unlt punta de flecha de ohsidiann, de In mi~tlla procedencia. 
Aquí lennitHt el Catálogo dii la Colcccúín "Pianr:urlc." El scüor TroJit'oso, 

Cll la página 75, tomo r' del Catálogo de la ,\caz'ím de :ll é.t l((l ('1! la l·,·xj'osici.•ll de 
Madrid, anuncióenunnnota que "el c:tuílogo ntzon:tdo ele la C.>/,.,·,.i/>11 ('url>o­
llcll está formado ya, y se publicar:í pronto en el cuerpo del tomo 1\" dt• tos 
A11alcs del !11usco Nacional d,· Jlé:rico, a continunciún del cnt:ílogo de In ( 'o/i'C­
<iárz, P/am:arte .... Seguirán después en el mismo tomo los cat:ílogos ele l:~s 
demfts c.olecciones que se han traído n la Expo~ici{m (de l\ladrid) dispuestos 
mdúdicamente." -- Vn salwmos que esto no ¡.:e llev6 a cHho.- La Col<:'cción 
Carhonell, antes citadn, y que se encuentra mezclada en l¡¡s actunlc1i del Musco 
:'\ncional,constnl.Hl de aoo piezas nrqueol6gicas escogidas, l"<'llllida l'll Sant i:Jgo 
Tuxlln por In señora doña MarÍH Carboncll. 

<~O. Exposición Histcírico-Amcrieaun de Mnddd l Catálogo' de In See­
ción de l\1éxico ~lndrid l•~¡.;t.. 'l'ip. "::-\Hl'l'HOI"<'~ dt> ltintdPtH',Vrn" imprP><on•R 
¡}p la [ten! Cn~m ! l.'nMeo tle Hnu \'i<'PUt<·. :W. lluf< l'olilnH'IlP~. itnpri'Ho PI prinwro 
Pll 1S!l:J (-IH<i pp.l .r PI HPI.{ll!ldo Pn 1 ~o~n:l 1-~ 1 !l pp. ).--El tPn'Pro pt·omPtillo. H<' \'lt­

etwntrn i11f.dilo, y prohuhl!'lll\'llt!' !'lli·I'P lo¡; pnpC'It•>< ri(•] Hl'illll' 'l'rotl('llHo. 

Ya en el texto biogrMico de este trnb:~jo, expuse (piíginas 131\J a B2:l) los 
lineamientos gent'rnles del gran certamen hist6rico a qne Españn convocú p;¡¡-¡¡ 
celebrar solemne y dignamente el cuarto centenHrio del Descubrimiento de Amé­
ríen por Cristóbal Col6n; y c6mo, durante varios meses, me toc6 manusc1·ihir 
este Catálogo l>ajo el ~apiente dictado de mi maestro. Debe decirse, en nombre 
de la verdad, que las 850 püginas ele esos dos tomos de Catálogo, aparecieron 
después de clausurada la Exposición; el póblico visitante no pudo aprovechnr­
lo,como lo hizo con los bn~ve::; caüílogosy guías ele l~1s demiís ~ecciones extra u­
jeras y aun de las espitñolas (*),y contrariamente a los deseos de nuestro jefe 

1*) ConserYo entre mi ttn·hivo particular un interesnnte ejemplur c]pJ rtiÍlllet·o PX· 

trn.ot·dinal'io rlel peri6dicn roadrileiio RI l!ía, di' NoYiembre de 1 t\D2. quP contietH'. tmlo 
(>1, un 8uplemrmto-G11ín de las Bxpnsiciom•s lfisMril'us del l.'i•lltl!n:Jrio, con variadas ilHR­

trneiones. Se divide BU texto en dos pm·te~;; la primt>rn. es una l'Pflt'Itll de la l!:xrJOsir:irín 
llistól·icn-Auwl'icu.nn, escrit.lt. pot' don .)oRé llamón Mrlida; y la segunda 1<> es de la. Ex­
po~íción llístóríco-EII!'opNI, redactada por don NarciAo ¡;.;euteunrh.-l•;u poca" palabras, 
el público pudo forrnar~;e idea rlr la traRcendencin hist<íriea ~· artíHtiea de ambas l•:xpo-
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d General Rí ,.ll Pnlmio, ?v!inistro de México en Madrid, el sefwr Tt·oncoso hizo 
una obra, y no simples -indicaciOtJcs para enseiianza y guía de los visitantes. Y 
no podía ser de otro modo: nuestra Sección fue I.A :\IÁS IMPORTANTE DR TODAS; 

la qne ncopió mayor suma de objetos etnogrlíficos, arqueológicos, históricos, 
bibliográficos, etc., en número de unos 17,000 (diez y siete 'tnil) en cifra redonda; 
y la que descolló no sólo por la riqueza y profusión de sus colecciones, sino tam­
bién por el método ineprochable y el orden que predominaron en la colocación 
de las pieza!': ><e hizo, en consecuencia, labQr científica y a toda conciencia: nues­
trn Sección p\l(lo reputarse como un verdadero museo, perfectamente organiza­
do y :trreglado. Por otra parte, para la formación de este Catálogo, tuvo muy 
t:n cuenta el st:üor Troncoso que el uoventn y cinco por ciento de los objetos 
exhibidos en l\fad rid, se incorporarían después en l~s colecciones de nuestro 
:\Iuseo Nacional, y, de esta suerte, ya se adelantaba, impreso, d inventario mi­
nucioso de todos ellos: así se explicn cómo ni un solo día hemos cesado de con­
snltarel ('atálago en buscn de antecedentes o descripciones de las piezas qtte en 
t-1 fig-uran y que hoy se encuentran en nuestro Museo Nacional. 

"l!'!Oll!'~, tÍ!lÍ(%S ellRII A' .. llt'I'O, in~tnlarlni!, ]¡¡, pdmet·n.. en el entresuelo del Pnlncio de m. 
hlioteen y ~lnseos Nnrionnles. c·uyo frputt• da nl Pnseo de H!'coletos; y lfl. Regnndnen el 
piso alto r]p ese Rtlll tnnl'o E>dilido.- Ademií~<, Pntre los libros de nl'l p~qtwiin bibliotf:'ca, 
po,.no loR siguientes (•at{¡.log-oH eRpl'cinleB del ci tndo certttlll('ll de 1892, y r¡ne paso a eitnr 
l'll onh·n g¡•ogrMieo <le llSUiltO~: 

l. (',tM/op;o rlo los objetoR ¡u·e<;erJt¡¡(/os pm· ellleino de J)irULlllll·l'l!a.-Fueron pócos 
pP>ro intet·p~;antefl. Su exposiei6n se compuso tic dos p111·te¡¡: mm .ilnstra.tiva de l!t vida. de 
lo>~ ERquim1tles hahitantt's de Groenlandia, tiert·a sept.entriounl de América; y otra que 
mostl'ó el gmdo de civilizaeión nleanzado <'ll lu. l~dad Media por los poblndml's delslnn­
din, que fnei'Oll los primeros explorntlm•e;; del Nuevo Continente. 

:2. Cu t;í/ogo de In Expedid()// H r·:~m·rwA "• de los Estados lJuidos.-Q,uedó amplía­
l\lPute citada es m expedición. en~~~ Xotn. nñmero 8 drl texto biográfico de esta hihlio­
gmfín. 

a. r:';¡t;í/o¡~·o de los ol¡ietos proSI'llti!,dos pOI' In. República. de OtuJ.tenw.l:J, prp(•(ldido 
de no tirias hist<íri(·as. geográficas y PstadíRticas de e~ te país.- Describe M SS. histót•ieos 
y co]('(·(·ione>l nrqueológíea8 pertcneeientPs al 1 nstituto Nacional de Guatemala y a co­
le('(dOJH'H particul1~reB. 

·L Ut!l/Í/o,!.~;o de los olljotos pmsenf,;¡,dos por A/mnnnín.-DE'scripción de vucindoR en 
,veH(I, de In eolecdón "llm·rmtnn StreÚel"; plmws de ruinus; fotogt·ttfím! y ncnn.relns llP 

piezas nutrnpológiet~s. etnog¡·AJicnH y nrqueol6gicns de M<'xieo, Centro y Sud América. 
/Jo:;; diez y 8eis nwindos en .roso de Jos relieveH de piedm de Srwta Lut:ín f'oznmn.}Hwlptl, 
Jlepm·tHt1WJJio de J;:~cllintln, Repúhlicn (]¡; 01latema/i¡., de¡,¡critos en el Cllt{ifogo, son /08 
mismos r¡:w ;l()tzmlmente perteuecPn, por Nwge, 1.1, nuestro .~[m<eo Nacimw 1, y quo ex hib1• 
1'11/W Sl!l~dón d11 n¡prmincr~ÍOTWS ¡/¡;J IJep<M'Mmento do Arqueolop;ín .. 

r.. UnMlogo rle los obj1•tos prosuuüulos por l~L Jlepúhlicn de Costn Ricn,.- Le prece­
de nrm intt·odueci6n con dato¡¡ históricos, ~reográficos y estadísticos HC!'rea de este pníf! 
e<'ntt'O·Hlllf'l'Ícuno; pa1'n ennmernr d"spnPs lus dil·erAm!cole\'ciones nn¡ueol6gicas, entre 
¡•Has, una riquísimH. de objetos originales de oro. ' 

G. (.',;tú/ogo dt1lo,~ objuto8 exhibi!los por la ReJlúblíf'fl. de Nic;~rngua. -Con dntos 
geogr(lficos del puís.-Descrihe piPr.as arqueológien1> de colecciones nncionaleay pnrticu­
lnreR. 

7. Catftlogo de los ol{jeU>s ex hi!Jirlos }JOI' In Rl!púlilii·n de Colombia .. - In teresaut.í­
simo.-Lleva ni frente una erudita lntroducrión; describiendo después las coleeeionP<l de 
antigüedades Chibchns, nsí como las Qnirnbay11s, que ya quedaron eitndas en la Not,tt 
HÍllllero H al texto biográfico de est[t biblio~rrafín { El7'esoro de los (J¡¡ímbttyns). 

R. C;¡t/i/ogo de los ohjPtos ••x¡me.~tos P'>l' In llepúMic,1 del Pern. -Descripción de 
pipzas nrqueol6gicns. 

H. (!:¡.t:Jfopo do los ohiPtos presentados pm· Es¡mña..- En su mayor pat·tf:', proce­
d(•ntcs de las colE>rcinne~ de nnti¡.dierlade~ amNÍCilllaB, drl Musco Arqueológ-ico Xacio­

Anales. 4~ época.-:?.~. 



Sin embargo, cuando se emprendieron en este amadísimo Instituto, entre 
los años 1908 a 191 O, las reformas y transformaciones tanto m n teria le" COliJO 

en la exposición de sus múltiples objetos, ignoro por qué cansas se dt?smontn­
ron de sus cuadros numerosísimos dibujos y fotografías de los que tigunnon m 
Maclrid, y nosotros trajimos al Museo; se destruyó la colocaci6n de otn1s; y 
más aún, el interesante modelo del Tetnplo Mayor de Cem¡,uala. hecho en ma­
dera y a escala, bajo la dirección inteligente del malogrndo Teniente de Inge­
nieros don Fernando del Castillo(*), fue arrumbado en una bodegi"l; y gracws 
a que, al hacerme nuevamente cargo en 1911 del Departamento de Historia, lo 
Raqué todo maltrecho, pudo salvarse de inminente y segura destrucción (""'''). 
Por eso, numerosas piezas que anota el Catálogo de Mmlrid, no se encuentnm 
en las eoleceiones del Museo: de la misma manera, y por esa época, fne aniqui­
lado el importante Departamento de Antropología; reinstalado m:ís tarde, 
con los restos del anterior, por su entendido Profesor actual el Dr. don :-.<icolfts 
Le6n. (***) 

nltl.-De lns An tillnA, rh•l uctual territorio tle loR ERtntlm; l; uitl o~< del 1'i ortr. tlr ~lf.x i<-o. clp 
<lun.tcnutlu, d!l Ni<·m·ngun, Costn Hiea, Colomhiu, Et,narlor, l'PI'(I lnhundantP). Bnn<il, 
('hilr, 1Jrngnny. 

10. (]ll.t,/ílngo rle Jo,q ol!jPt08Jil'I!St!llt.~dos ¡¡or In !li'¡Júb/ir•;¡ r/,•!Jo!il·i:l. pn•t•etlitlo tlP 
unn hreV() reRofin ¡reogrfl!it·n de In nnci6n. 

11. r.•nt:í logo dn los objetos presenf;ndos por In lle¡nílifi,.n Don,inir;;¡.nn.- :\1 f¡•pni't•. 
nnn Hr.seim geogdtficn del pnís. -8UR objeto!! históricoA llmnaron gTantlt•nJPntP la al'Pll­

d{,n, p•n· referirAe lt In 1\poen del d!'Hcnhrimiento de Am~riNt ,\'del g·ohiPI'll" de In !~In. 
( llnmRdtt entonet>F! Bs¡mñoln,) por rlon Diego Colón. 

12. o,~tftlo!jO rle lo.~ obJeto.q ¡¡re.w•nt.mlos por A!Jloino r!e l'OI tugnl. - Ln PX(H)J<ÍCÍ(>Il 

portuguNm se distinguió de lns demfts por la circunst.nnein. de ser simultúJH11tlllent!' 1-liK­
tól'ieo-;\ mericnrtll e 1 liRtórico-gnropca, y no fne de menor int<'I'Í>H qnP la A clernñs; ¡>DI' Pl 
contrario. t.uvo por objetos esencialel!. dttr a conocer t-1 ptqwl que ]o ¡o; portnp;ue~e~ dcs€'1ll­
pefini'On en 1'1 deAenvolvimiento de lnR idens geog-rr.fbtR de ln llll\'t'¡!,'IH'i(m, en loA t!PKen­
bt•imiNitos y t•onquistns dt>l Nuevo 1\lnndo;-contribuír ni estudio de In. PtnogTnfín n.mc­
ricann metlinute laR colPcciones llevnclns 11 Portugal. prineipulm!•ute c],.¡ BrllRil. por loH 
misioneros portngneF!es ;-definir por mPdio de docnmentosartístiPos. pict6rit•os, foto­
~·rfllieo~, etc .. el ¡¡:rnd o de cttltnrn .rciviliznci•>n de Portup;n 1 tlura n te Jos Aig·Jo¡o; X\' y X \'J. 

'l'odos estos <'ntftlogos !'Ion de snmn utilidad pnrn r~l f'Rtntlio d!' In Historia,\ n tigna 
de Am6rica y de la A rqueologín nmPric1wn ~omporndn.- ,J. G. V. 

(*) I•:n la página Cll de lns Notns arreglarlas por mí acerca ele la Expedición Cien­
tfficu de Cemponlu, y publicadas en el Apf..rulir·e al tomo 111 de los .ÜIIIlPs riel Museo Nn­
r•íonnl de A l'(fiiRolo¡;fll,, NiNtorin ,V l~'tnologfn ( 1 !l12), <lije lo siguiente: "El 'l'cni<'nte Cas­
tillo, que formó parte de nueRtrn Comi!lión en la Exposición de Madrid. a poco de llegar 
n México, en Mayo de 189B, murió víctima del tifo. Este laborioso joven, que venía lleno 
de ilusiones. y hasta con una Cruz <lel Mérito Militar que le otorgó la Reina Hegente de 
mspailn por StlS labores en la l~xposición. es un ejemplo doloroso de las con~ecuenciaA 
·que entre nosotros tiene la falta rlc estímulo y de protección al hombre de estudio y de 
trabajo. A su regreso de Europa, Castillo encontró muy serias cuanto inmotivadas difi­
cultarles para volver a llliS ocupaciones del Museo, donde casi le fueron cerradas las purr­
tal:l por el entonces encargado de la Dirección del 8Rtabledmiento, y como lo iban a ser 
también para el que elltas líneAs escribe. Castillo, obligado por las circunstancias, volvió 
a laR filaR el el Batallón de 7-apadoreA, en las que contrajo la enfermedad que lo condujo 
al sepulcro. Yo, que fuí Ru compañero de labores y le traté como a un hermano y pude 
apreciar todos suR méritoR y sus grandes cualidades, le consagro este recuerdo a su me­
moria.''- .J. G. Y. 

l "") ,\Rí lo anuncié en la página XCVII de las Notas citadns en la llamada ante­
t'ior.- ,J. (J. r. 

(**") VraHc la página 104 del presente Yolumen de A nnii'S. -J. Cl. \'. 



-

o 
u 
;;:; 

"" .,. 
"' ¡,¡ 
A . 
)< .'.12 
o~~ 
u ¡ 
¡,¡ 
rr; 
1 

C'¡ 
CJ) 
oc 



rn~L OEL 
!NST'TUTO NAClONt,l OE ANTROPOLOGIA f H!~TOftlA 

CIUDAD DE M€.XICO 



T
. 

J.
+

\'
 é

p
. 

..\
n

a 
le

s
 d

e
l 
~

'1 
u

s
e

 o
 

?
\:

'lc
io

n
a

l 
d

e
 
A

rq
u

e
o

lo
g

-í
a

. 
P

á
g

. 
4

.--:.
u

. 

E
X

P
O

S
JC

lÓ
:S

 
H

IS
T

Ó
R

IC
O

-.
.\

!\
!E

R
J

C
.-

\S
A

 
D

E
 
M

A
D

R
ID

. 
D

E
 

1
.8

9
2

.
-

S
E

C
C

IÓ
N

: 
D

E
 
M

É
X

IC
O

 

P
R

D
:f

E
R

 S
A

L
Ó

!\
.
-

E
n

 s
u 

fo
n

d
o

 (
iz

q
u

ie
rd

a
) 

se
 d

e
st

a
c
;t

 ~
o
b
r
e
 _e

J 
m

u
ro

, 
e
n

 c
o

p
ia

. 
el

 L
ie

n
zo

 d
e 

T
la

x
c
a

la
: 

a
b

a
jo

. 
el

 m
o

d
c·

lo
, a

l 
ta

1
n

a
ñ

o
 n

a
tu

ra
l

, 
d

e
l 

C
u
~
u
h
:
d
c
a
J
J
i
 d

e
 T

íz
o

c
; 

e
n

c
im

a
 d

e
 p

e
d

c
s
ta

le
?s

. 
e

l 
C

tJ.
m

a
x
tl

i 
p

o
b

la
n

o
 {

_c
u

b
ie

rt
o 

p
o

r 
e

l 
ja

rr
6

n
 d

d
 c

e
n

tr
o

),
 e

J 
ta

b
le

ro
 
c
e
n

tr
a
l 

dr
:-

la
 C

n
;z

 d
e
l 

P
a

le
n

q
u

e_
. 

y 
la

. 
L

'o
a

t'
lf

cu
e

 c
o

m
p

a
ñ

e
ra

 
e1

1 
p

ro
c
e
d

e
n

c
ia

 d
t-1

 
C

a
n

u
:l

x
tl

i.
-
A

 J
o

s 
ln

d
o

s
. d

e
 l

a
 p

u
e
rt

a 
d

e
 c

:n
tr

a
d

a
 a

l 
S

e
g

u
n

d
o

 
S

a
l6

n
, 

se
 :
y
e
r
~
t
:
e
n
 

la
s 
e
s
t
a
t
U

~l
S 

d
e
 u

n_
 c

a
-b

a
llc

.r
o 

ti
g

n;
 y

 d
e
 u

n
 ~
a
c
t
;
r
d
q
t
q

.-
E

} 
d
e
~
o
r
a
d
p
 p
~
c
4
li

ar
 c
o
m
p
l
~
t
a
 e

l 
c
o

n
ju

n
to

.-
t L

J~
 f

o
to

g
-r

a
fi

fl
 :

i:n
éd

it
a

.-
C

o
le

c
c
ió

p
 Q

e 
J. 

G
. 

V
.)

 



SIBU:... ., ~. '-"t.NTRAL DEL 
INSTITUTO NACIONAL DE ANT.roPOL.QGIA E HISTORIA 

CII,¡IO.-Q OC Mi;.XICO 



-

t 

Para comprender la mngnitud enonne del trnbnjo de cnt:ílo'go que el se, 
ñor Troncoso echó sobt·e sus hombro¡;:, sin desntend<'r lns fatigosísinws htbo­
res de instalnción, basta In cifra de los I7 ,ooo obfetos descritos uno a uno por 
él'(*), y recordnr cómo estn \'O dispuesta nttestra Sección en el Pnlncio de Reco­
letos (**).-Ocupó la I<ept.Íblica Mexicana un magnífico si ti o en el án~ulo corres­
pomliente a lns cnlles de St>rrano (la entrada se hi:r.o por ésta) y de Jorge Juan; 
dcstin{¡ ndole cinco an1plias Salt~s, en el orden que a continuación se inuicn. 

S.\ LA PHIMERA. - Los objetos fucron distríbuídos: 
a) - sohrc pedestales: cnton:-e modelos de los principnles monolitos que se 

eonservan en el l\luseo N11cionnl de México, unos en cArtón o papier nwché, y 
otros en yeso, obra del distinguido e~cul tor don Epitndo Calvo: la colosal es· 
tattw de la diosa Coatlü·uc,- el bnjo relieve de un Tzouténroc; la Chalchihuitlicue; 
la tabt::::a pJgantcsca de diorüa,- el lmjo relieve del torso de Tetzcoco; la lápida 
COJtiiiCJITOrati<·a de la dcdicact'ón del Templo Mayor de AU::áco, el Cuauhxicalli de 
Tizoc o Piedm de Sacrificios; la estatua del Camaxtlc poblano; el bl'!jo relieve 
de la Cru:::: del Palenque; otra Coatlintc; un disco del .Juego de pelota; un sacer­
dote ele Chiapas; el ídolo maya ret·ostndo, nl que J,e Plongeon erróneamente 
llamó Chac Moal; el relieve llamado del Car.tfivo, de Chinpas. 

b) - cll cuadros: la primera parte dd Lienzo de Tlaxcala e11 reproducción 
cromolitogriiflea dispuesta en H8 hojas, m·denada por la Junta Colombina de 
.México: la Genealogía de los Señores Xapotccos, reproducción, también, hecha 
sobre lienzo sacada de un original oaxm1uei10. Se troj o a nuestro M u seo, y en 
él se conserva. 

e)- en aparadores: restos de cen'imica Náhua (de las tribus Acólhuns, 1'1a­
telolca, Teapnel'a y Cuetlax teca): en su mayoría cabecitas, dispuestas en el gru-
po de objetos destinados al culto. · 

Además, modelos de vestidos y armas, en dos bellas eRtatuas oe tamnño na­
tural, modeladas en nuestrn Academia NncimHJl de BellAs Artes, bnjo la direc­
ción del distinguido escultor don Miguel Noreña: una estatua representaba a 
un sacenlote mexicano en actitud de incensar a sus ídolos; cubría le la espalda 
una toga o manto (tilmatli) de tela de algod6n roja y negra, con orla doble de 
los mismos colores; en una mano tenín un zurrón o bolsa de enero que servía 
pam depositar el incienso o copa!; con la otra mano empuñaba el incensario o 
tlemaitl. En la segunda estatua se quiso figurar al emperador ltzc6atl vestido 
de caballero-tigre, con su escudo (chimalli) sostenido por el brnzo izquierdo, y 
una espada (macaua) en la mano diestra, 

(*) Los 17,000 objetos estuviet•on distrihuírloR así: 
gn la Sala l'rimem (Véase la p{tg-. 4B del Catálogo, tomo I ) ............ , ................ . 
.. ,, ,, Segunda .. 230 , l ) ...... , ..................... .. 

, Tercera ,. 43G , 1 ) ............................ .. 
, Cuarta ,. 20fí ,, , , !1 ) ............................ ., 
, Quinta, cálculo aproximado .................... , ......................................... .. 

8H4 
5,088 
4,269 
4.006 
2.803 

'ro1•Ar, ....................... , ........... 17,000 

,J. G. V, 

('") lnm('diatamentc después de mi rcgrcRo a ~!éldco, al mediar el nño 189:l, d! un 
bren~ informe acerca de la Exposición HiAtórico-Americana de ;\Iadrid, a la Sociedad 
Científica "A Htonio A Iza te," que fue publicado en el tomo 1 V de ~11s JlPmorins, pági· 
nas 302-H28, con un croquis de nuestra Sección mexic<mn, leYantado in sitn por mL -· 
.L G. Y. 
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En los muros de la Snln ¡::e colocaron ctwtro grnnclcR cRcndos decorativos, 
conteniendo, respectivamente, In serie de los cuntro símbolos cronogníficos de 
Conejo, Caña, Pedc·mal y Casa, un símbolo en cada uno de los escudos: estos úl­
timos apareCían sobre el pecho d:: a ves volando hacia abajo, actitud expresarla 
en~l simbolismo mexicano materialmente, de modo que 1:-~s cabezas quedan en 
la part~ inferior y los pies en la superior. 

El señor Tr.oncoso, en su Catálogo, describe pieza por pieza: el total de las 
que se exhiben en esta Sala, fue de 834. 

S.U.A S8GUNU\ ..... En diez escaparates dobles, centrales, y en cinco ap.arn­
dores en fDTma de doble pupitre, quedó cm1 tenidfl la mayor parte de la colección 
de objetos correspondientes a las civilizaciones ma:.va. chontal, nafma, totonaca, 
otamite1 parncy huaiteca. Los escnparates dejaron una calle central en la que se 
di11pusierorl seis modelos de monumentos sobre pedestales, y cóntra las pare<les 
seis pedestales con el objeto que después mencionaré. En los muros se colgaron 
24 cuadros y mapas pictórico~; copias o reproducciones modernas de asuntos 
diversos, históricos y rituales de la nntigiiedad mexica11a. El decormlo lo cons­
tituyeron dos estatuas de .Cuerpo entero hechas por alumnos de la Academin 
Nacional de Bellas Artes, bajo In dirección del escultor don :\1iguel Norefw, y 
doce escudos, Una de las estatuas representaba el emperador A1 otcczuma ll, 
cubierto con su ntanto y teniendo en la mano derecha un dnrdo; la otra esta­
tua. era imagen de una india noble mexicana vestida de suya y camisa blam·a: 
en la mano tenía un mosqueador o abanico. Los escudosdecorntívosformaron 
dos grupos: ctulti'O 1le aquéllos, con los símbolos del c6mputo mexicano, res­
pectivamente, y C(Hl10 en la Sala anterior: conejo. cmla, pedernal y casa; los 
otros ocho conteninn en su centro un jeroglítico cada uno, de un j<:'fe supremo 
de los nztecns, desde el fundndor de la ciudHd de México hasta el séptimo sobe­
rano de la tribu. ' ( T htoch, A camapictli, lluitzil11t.u.itl, Cltimalpopoca, ltzc,ía!l, 
M oteczuma 1 apellidado 1/huicamína, A xarácat/, Tfzoc .) 

n) Objetos en pedestales. Unos fueron de yeso moldeados en México por 
el escultor Calvo, sobre monolitos del Museo Nacional: el7•aso Saf!.rado en cuya 
superficie lmy esculpidas ocho cala ve1·ns y en el fondo un relieve, representáci6n 
del fttego; el Xochipilli, "Señor de las flores," p1·ocedente de Tlnhmmalco; la 
piedrtí. i::ronol6¡¿ica en forma de paraldipípedo; el Quetzalc6atl, o gran serpiente 
de cascabel, en espiral; la piedra de f tzpapálotl; el ciclo mexicmw de 52 afíos; una 
hermosa cabeza humana procedente del Estado de Ventcruz; otra piedra cíclica 
intere~ante. Otros ejemplares en madera: el Templo dr Xochicalco, modelo en 
relieve, restaurado en México, por el Doctor don Antonio Peñaliel, a la escala 
de 0,04 por un metro. Tres piezns más originnles y de piedra: ciclo de trece 
mios ( tlalpilli o "atadura''), un ídolo <le Choluln y una cabeza de serpiente, de 
Cotaxtla el Viejo. 

b) Cuadros -Exhíbíanse: el C6dheetiícatcco, ll~mHHio "l'orfirioDíaz'' en 
cuadm central: se 11ev6 In reproducción cromolitográfica 01 dennda por lajun· 
ta Colombina: el original se conserva en nuestro Musco de :\léxico; -el Códice 
de Cuauhtlantzinco, cuadro mural en copia moderna, conservándose el original 
en el pueblo citado, jurisclicción de Cholula, Puebla; -el Mapa dcCoatlichan., en 
acuarela 1 omada del originn l. propiednd de nuestro M u seo: son los linderos del 
pueblo citado, cercano a Tetzcoco; el Plano de Cholula, copia en colores ob. 
tenida del original que perteneció a don J onquín GH 1-eía Icnzbaketa y formnba 
p::~rte de las Relaci0111!S estadísticas cld ;;iglo X VI qne mand6 hacer Felipe II;­
el Gran Plano que se supone representa a l11 ciudad azteca rle México y que ori­
ginal se conserva en nuestro Museo Nacional: se lleYÓ una copia en acuarela; 
los Li11deros del pueblo de San M alias (Tlaxcaln), en copia moderna del mapa 
original que se hallaba a principios del siglo X IX en m1tos de la Heal Audien-
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cia; hahi{-nllo:-;e tijndo pn1babkmente los lit11kros hncia el ailo 1 r>3G;- el Plmlfl 
de las rui11as d,· .Yucúnau, Je,·antado por el Presbítero don Fnwcisco Planear· 
te(*); rl modelo del monumento se exhibió en un pedestítl de la ten-era Sala, 
como luego lliré;- el (·,ídicc ''/lcilcsa", en reproducción cromolitogrMica de la 
tira originnl, de piclmlobada, que se conservn en el JV!useo Nncionnl de Méxi· 
e o;- la Tcrcr,riuacióll de l<>s A ,::tecas v los Anales ;lztccas, en una sola acuarela 
moderna; co.pias de lo~ sendos origina les que ttnn bi~n son pt·opiednd de tmes· 
tro :\1 use o;- el ( 'ódicc ( 'olo111biuá, cny11 reproducción cromolitogriífira fue in· 
cluída en la obra 1110lllllllCntal de la Junta Colombina, hnbiéndose copi11do 
nquel doL·nmcnto de la tira original pintada con muy hermo;;os colores sobre 
un;¡ piel gruesa, e¡ ne pertenece al repetido M use o:- los Liudcros del pueblo de 
( ·ollt!.wt::;iuco (Tiaxcaln), en copia mod,•rnn, ele otra copia del m·igiual que se 
hahdi hecho después del nño 1 GGO, fi.'cha en la cual quedó fundada ln pohlaci{m 
o por lo menos su iglesia;- cuatro Códic,·s uáhuas (tv1apas de Ilunnwutla), co­
pia! los en graneles acum·elas; sumamenl<.' interesantes aquéllos porrepresentar 
una \'asta t·egi6n geogr:íficn de la 1liesa Ccntn1l de M~xico, y contener numero· 
sos de lallcs históricos (e o m ha tes, a sien los de po blneiones, ceremonias rituales, 
ele.) ya posteriores a la Conquista: son los cuatro fragmentos originales, pin­
tados en papel de maguey, r¡ue pertenecieron a la nutrida colección de Bot urini;­
los linderos del pueblo de ll!ixquialtuala, perteneciente n In juri:;;dicci6n de Tu la­
en el actual Estado de Hidalgo: acuarela moderna, copin del originnl en pergn, 
mino que formaba parte de los planos que acompaflHuan a las Relaciones esta­
dísticas matHladas hncer por el Lic. Juan de Ovando por encargo del Hey don 
Felipe Il, para que el cronista mayor de las Indias hiciese la descripción de las 
vastas posesiones españolas en e\1\uevo Continente.- Se expusieron también, 
en cnadros; una reprodncci ón cromolitogriificn de 30 ejemplares arqueológicos 
procedentes de Chiapas (llamarlos Relieves de Chiapas), y que se conservan hoy 
en nuestro l'vlu,:coNacional (**):la Junta<.;olombina de México incluyó esta rc­
prorlucciún en su obra monumental;- los 7 Calendarios de Veytia y el CaletJda-
1·io de la Colección de ilfr. Eugenio Boban, que se citnn: primero en el artículo del 
sei10r Troncoso, intitulado Publicacio11cs del Museo Nacional de !J1éxico, cuyo 
resumen he hecho en este :tpun le bibliogr:í fico bajo eln6mero 12, y segundo, al 
ciun· en elníuncro 32 estn edición ele los 8 Calendarios, que se reprodujeron en 
cromolitografía, e hizo circular el Museo en el año 1907; -la Segunda parte de/ 
Lienzo de Tlaxcala. asimismo en copia cromolitogrn fiada.- Finalmente, un cua­
dro al óleo, copia de la llamada Rodela de 1Viotcczu.ma, que original se exhibe en 
nuestro Museo de México, y que, años atriis, estuvo en el Museo de Armas del 
Arsenal dt• Viena, y que fue devuelta en 1H66 por Maximiliano a nuestra Pa­
tria;- el Lienzo de la Academia de Puebla, cuya copia hecha sobre tela, se sacó 
del original que se conserva en aquella Academia de Pinl ut·a, hallilndose m a te­
rialmcnte destrozado ycnsi horrado, habiendo sido muy difícil. deconsiguiente, 
~u reproducción, "que debe ser estimada -dice Troncoso- como de muy buen 
desempeño", copia que hoy existe en la Sala de Códices ele nuestro Museo de 
:Vléxico: su asunto es un itinerario de campañils 1-ealizaclas por los castellanos 
conquistadores l'On el auxilio de los indios aliados a ellos, contra otros indios 
no sujetos aún al dominio de Espmi~1. 

e) Escaparates y aparadores.- En diez escaparates y en cinco aparadores, 
como antes se dijo, quedaron perfecta me u te expuestos al público 4911 objetos 
arqueológicos de di versas substancias (piedra, barro, madera, concha, cobre, 

(*) Míemhro rle !11 Comisión oficial de México, en 111 l~xposicíón de Madrid, despué~ 
OhiRpo de Campeelw y de Cuemavaca. y A1·zobispo de Linares.-.T. G. V. 

("*" 1 E><tndio~ po¡;;teriorei\ h1tn hP<·lw Hnpot~er qne tales objetos no son uuténticos.­
J (;.V. 

Anales, 4:,t épocn.-.89. 



hueso) y distintos usos pertenecientes n Ynrias civilizncionc~ ( ~lnyns, Chontn­
les, Tuxtecos, Coatz[lcoalcos, Cuetlaxtecos, Totomihuac<~~. Tlaxcaltcc<lf', Huc­
xotzineos, Cholultecos, Acollnías, Chalcas, J\lexicanos, Thtelolcas, Tep<llll'l'<l~, 
Cohuixcos, Nalwas en grneral, Totonacos, Tepehuas, Otomitcs, !'ames, lluax­
tecos).- En el orden et;10grfdico inrlicado, se lwce la tlescripci(Jn en el Cairílogo, 
pieza por pieza, todas numeradas y procedentes de colecciones muchils de ellas 
regionales, incorporMlas casi todas a las del Museo Nacional de l\léxico, don­
de esos objetos existen. 

d) ;\fodclns dr <.•es/idos, adornos y armns.-Quedaron expuestos en lns dos 
e:;tntuas ele tamaño nnturnl hechas por alumnos de la Academia :\'acion:d de 
Bellas Artes, y qtH: representaban, respcctiv<1men te, una, <1 M nteczu1Jia !! , .\-o­
coy6tzin (con su túnica o manto, tilma, de algod6n, y su flecha en la diestra), y 
otrn n 111111 india noble (con su camisa larga exterior, l111ipilli, de algod(Jn; su 
saya, cueitl y los detalles mujeriles consiguientes). 

SALA TERCERA.- En el centro y sobre pedestales, se alzaron dos monu­
mentos en madera, que después villl a citarse, reproducción en pequeña escala 
de los originale~ respectivos. En el resto del salón se dispusieron G escaparates 
aislados como los de la Sala precedente; y en ellos se colocaron las colecciones 
pertenecientes en su mayor parte al Musco Jl!Iichoacano y la Cofccet'án Planearle. 
En pupitr~s, que<'laron repartidos objetos de. barro, de obsidiana y de otras 
substancias, de los Tarascos, en su mayor pmte, y de los l'ames, Matlatzim·as 
y Tarahumares. Los muros se cubrieron con cuadros copiados casi todos por 
nlumnos de la Academ:a Nacional de Bellas Artes y otros que igualmente men­
cionaré ltdelante. Pudo también lucir con lo~ cuadros mencionados, una pre­
ciosa colecci(Jn fotogrftfica de las Ruinas de la Quemada, enviada de Zacatecas 
para ser exhibida. El ornato consistí(¡ en las galerías de elegante forma toma­
da de los códices; en escudos con los cuatro símbolos cronogníficos de los <1ños 
y In conclusión de la serie de las dinastins mexicanas desde Ahuízotl hasta Cuauh­
témnc. La estatua altiva y gallarda de este emperador coronada de vistoso y 
rico penacho de plumas, erguíase sobre un pedestnl, frente a la del legendario 
Xicoténcatl. Pasaré brevemente a especificar lo culminante de la Sala; porque 
la casi totalidad de los ejemplares que contenía, se trajeron para enriquecerlas 
colecciones de nuestro Museo Nacional. 

á) Objetos colocados tn pedestales.- El modelo en relieve del Templo de la 
antigua Xucúmm (Jacona, Michoacán), que ya cité anteriormente(*) al refe­
rirme al Catálogo de la "Colección Plancarte" (Número 29 de este apunte bi­
bliogrfdico), donde digo que ignoro en clón<le paran este modelo y el plano de 
la ruina que se expuso en un cui1dro de la Sala Segunda.-El modelo en madera 
del TC!mplo del Taiiu, en las cerca nías de l'npantla, Estado de Veracruz, in tere­
santísimo, por ser la fnmosn pirámide, única en su género.-Además, diversos 
objetos originales, que ameritaban coloc{trseles aislados, aun por sus misnws 
dimensiones (un ídolo mujeril, de basalto, unn gran tinaja, metates, etc.) 

b) Cuadros.- Piguraron las signien tes copias que están todas en nuestro 
Musco Nacional de México: el Lienzo de Sevina (Siuinam), en acuarela hecha 
en Morelia, copiada del original perteneciente al M u seo Michoacano;- el Mapa 
de Santa Fe de La LagHna, del original en pergamino existente en el pueblo que 
se eit<1 ;-el Lienzo de Puáczwro, cuya copia se debió al Dr. D. Nicolás León, 
que estudiaba el códice original en su gabinete; documento en tela de algodón, 
perteneciente a los indios de ese lugar, pueblo sittwdo a orill<~s del lauo de 
Pá tzcuaro;- Lienzo de .fucutácato,. cuyo original pintado sobre lienzo, e~ hov 
propiedad de la Sociedad Mexicana· de Geografía y Estadística, qne lo exhibe 

(*) Vi\n.Re mi nota Pnla plíg-inn. 4.53.--.1. G. r. 
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.:t.n:·{ 

en su sn l;l de jnlll;l~. en un sllto ele disliución:- el l.icnC'o de 1\'alwá/zell, copia 
que se hizo en :\lorclia teni<'ndo n la Yista el ejemplar auténtico que pertenece 
al ~luseo :\lidwncano, hecho sobre tela de algorlún, como los de Sevina y de 
l'nacna ro: es topogr:'t!ico;- la (;c¡¡,·alogía de la Familia Cuara, también es del 
;\luseo i\Iichom·atlo el ot·igiBal que los caciques de esa familia tarasca presen­
taron e11 cierto pleito como testimonio de su real estit·pc;- la Ge11ealogía tlax­
caltcca, sacada de la existen te en el Ayuntamiento ele Tlaxcala;- la Percgrina­
cián de los Totomillllacas, henuosa copia del original muy destrozado ya hace 
32 aiios, conserYado en el pueblo de Cuauhtiucltcm, del antiguo distrito pobln­
no de 1\·ca/i;- la ]¡¡/rodu(cicíll de la just·icia esjmiiola en Tlaxcala: su original 
e~t;í en nuestro i\Iusco Nacional de i\·Iéxico; la leyendn nflbuatl que contiene 
(epoca de Fl'. i\1artín de Valencia) se halla tr[l(]ucida por el señor Troncoso, en 
la púgin a 2t'iD, tomo 1, del Catálogo motivo de la presente nota;- los Cód-ices de 
Cuaul!rinch,m, en dos copias, tomad:1s de los originnles conservados en el pue­
blo mencionado, jun tamcnte con el códice acabarlo ele citar, refereu te tl la Pere­
grinación totomihuaca;- el Al apa de _,;(m !'edro TfacotcfJec, que acredita los 
linderos del pueblo y a. la. vez conmemora cierto pas;~je legenrlario ;-el Códice 
de Tlatdolco: el original, que es una tira larga, se encuentra en nuestro Mu~eo 
de Arqueología. 

Ademús: el cuadro al úlw ( 111ismo del Museo) pintado por el paisnjista 
mexicano don José María \'clnsco, que representa el llamado Bmio de Neza­
hualcóyotl;- la reproducción cromolitográlica del Códice "Bara11da", incluída 
en la obra monumental de la .Junta Colotnbitw de México, "A1ztipJicdadcs !Jfe­
xiumas.'' 

En reproducción fotográfica (que también deben estar en el Mu:;;eo de Ar­
qtteología) se exhibieron diversos aspecto¡;; de las Rui1ws de la Quemada (lwcíen­
da ubicada en el antiguo Distrito de Villnnueva, Estado de Zncatecas) ;-las 
Cuevas de Cóporo (del antiguo Distrito de Zitácuaro, Michoacán ), ('Uyo cerro, 
donde aquellas est:ín, se hizo célebre en nuestras guen·fJs de Independencia, por 
haber resistido en él a las fuerzas españolas los patriotas sitiados más de una 
vez en aquellos parajes; don Rmnón Rayón, jefe de los independientes, habitó 
en ellas;- las Colecciones "Díaz" y '' s·arlat ": las fotografías identifican las 
piezas totonacas de barro que obseqUió a nuestro M~tseo el Genenlldon Porfi­
rio Díaz (son las cabezas, imagen -se dice- de la deidad de la risa, y que s.e 
exhiben en el Departamento de Arqueología); las otras reproducen objetos de 
procedencia chontal (que pertenecieron al Dr. D. Simón Sarlat, a la sazón Go­
bernador de Tabasco);- las Ruinas de Palenque, tomadas en fotografía, lo 
mismo que las tabasqueñas de Comalcalco, por uno de nuestros auxilinres. 

e) Escaparates y aparadores.-En seis escnparates y cuatro aparadores 
quedaron instalados 41 HO ohjetos (de barro, pie~lrn, oro, e obre, mezcla, est tlco, 
concha, hueso), cada uno de los cuales, debidamente numerado, va especificán­
dose en el C atá.logo, por el señor Tronco so. Corre¡;ponden a distintas nacio­
nes: Matlaltzincas, Pidndas, Tarascas (colecciones "Plancarte" y del Museo 
Michoacano, muy abundantes), Tecos, Tecoxínes; Ulmecas, Palencanos.- Cu­
pieron también las piezas arqueológicas procedentes de Casas Grandes, y que 
fueron obtenidas en esta comarca, situada al K O. del Estado de Chihuahua, 
como fruto de varias excavaciones practicadas por el R. P. Aquiles Gerste, S. J.; 
piezas que, en parte, se exhiben actualmente en nuestro Museo Nacional (cerá­
mica muy notable). 

d) 111 odelos de ado1·nos y annas.- Quedaron exhibidos en las dos estatuas 
ya mencionadas: en la mano derecha de la de Cuauhtémoc, se colocó un instru­
;nento ele madera (dtlatl), que servía pará arrojar los dardos; en la mano iz­
quierda una rodela o chimal; sobre la cabeza un capacete o casco; aparte de 



las orejeras redondas <·on pinjamr·s •¡uc colgaban d<• las on·jas. En la estatua 
de X icoténcatl, apan:da un arco de dimensi,,n común y dos !lechas, y cuhrie ndo 
la cabeza un penacho de plumas. 

SALA CUAJ{'fA.-Qut•daron en ella instalados 4006 objetos que paciente­
mente enumera y describe el S('Í1or Tn>ll<'oso en el tomo L I de su ímprobo (·a¡,¡. 
/o¡;o.- Ocupaba el centro de la Sala el gran rnodel<, Jel TonJ'lo Jfaror de 
Ccmpoala, que ahora se exhibe en la sección de reproducciones del Departa­
mento de Arqueología de nuestro M11seo 0:acional. colof':indose sobre caballetes 
los mismos planos de las ruinas que se hallan ahora en la misma secci<in cita­
da. En cuanto a las demás piezas, quedaron distribuídas en paredes, escapara­
teR y aparadores, como va a indicarse a continuaci,ín. 

a) ()/¡jc/os colllcados en p.:d,.·stalcs ·- El propio modelo dd Ten; pi o Mayor: 
el scf\or Troncoso da una explicacÍ()n amplia del f<;!CÍnto amurallado, bastante 
interesante, que se completa al df'scribir el I'lauu de las Ruúws y el del citado 
Templo, y los dibujos y fotografías obtenidos durante la Expedición Cicntíílca 
de 1891, encabezada y dirigida por el scfwr Truncoso.--- Remito también, al 
estimable lector. a las :\'olas reunidas por mí en 1912, y publicada~ por nuestro 
Musco Nacional, según se especifica al pit> de esta p<igina 

El Doctor don Antonio Pcfwfíel. (1ue contribtl~-,·, diligentemente para d 
brillo de nuestra Sección, mandó hacer 15 trujms mexinmos, que ahora $l' en­
cuentran en el mismo Museo Nacional de 1\léxico, tomando de los c<ldices y de 
piezas originales las copias de armas. instrumentos músicos, etc., colocados en 
tales trofeos. La Sala Cuarta <~xhibió ,). y los 12 rcstantPs queda ron en la 
Sala Quinta; todos sobre pedestales, vistosamente colocados. 

b) Cuadros.- Muy interesantc<s fueron las t•olccciones de planos, dibujos 
y fotografías que en cuadros ostentaba la Sala: aparte de la Gr>ncalogía Oaxa­
qucíi(t, copiada al óleo de un original posthisp<inico; de los dos cuad1·os pinta­
dos por el paisajista mexicano don Jos( María Vclasco. rcprt'sentando a las 
Pird mülcs de Tclllihuacán; una rcprod ucciún fotognifica de la Estatua de Cólón. 
levantada en 1892 en la plaza de Buena vista de México, dtbida al escultor ca­
tahí.n don Manuel Vilar; y tres copias sobre la /)fsCc1/llcncia de Cosijoc;~a. 
y¡')' de 2aachila (Oaxaca); apurte de ello, repito, dos colecciones llamaron 
particularmente la atención: 

La primera, referente a las ruinas de Cempoala: hubi(;;ron de mostrarse 
al público erudito y culto, el Plano de esas ruinas. en cromolitografía. y del 
cual aún conserva cjemplan's nuestro Museo; el f>iat:o dct Temt'lo J!la:n'r. 
original, que igualmente conserva y exhibe ei Musco, y catorce dibujos a 
lapiz, de la Expedición a que vengo refiri6ndon1C', ejecutados por el l'rofesor 
don José María Velasco, tomando de modelo fot,ografías directas (Bosque de 
Cernpoala, Chorros de Actópan, Templo ele las Caritas, Casa ele Motcczuma, 
Telllplo de las Chimeneas, !dolo encontrarlo en este Templo, Templo dd Tajín, 

( .. f Uon10 el seiior 'l'roucu!!O u oH pronwtient puhlirnr urm :VIemorht nt·t'l'('/l de !'Sta 
inter·estlllt<'l y fruet.ífp¡·n. ('nmiRión, .v eomo nl cubo de yt>inle 11iios no fllt'l'll posihlt> ohtt>­
net• tall de~;!:!nda piezn, me dceidí 1t reunir Pn HllllS 1\'otus eunnto de princi¡wl puili11 iu­
tert"sar 11loH arqueólog·os ncerea del de;wnhrimiPnto y exploración de Cempo:1/n y dt>l 
'1'¿¡jíu, valil>ndome, muy ¡wiucipalment<', de todor< los datos dii<per~<os t•n f'l Cati\log·o 
delmJtt,stro, y clt1ndo u~;imi>nno n. conocer folografías. dibujos y plunos Hb><olutllmPn1H 
inf!ditos. J<;saf-1 Nof.us fueron ¡1u hlicatlas en f'l .·lphulir~• 111 tomo 111 de !u Jl¡¡uJHdn terN•w 
i'lpocu, de los "An11les'' del Z,Juaeo Nadumd, .l!ll:,!, hajo el tÍtlllO ~iguiente: ".ür¡w•olo,QÍ:I 
llloxir::wn". lAIS Rui11us de Crmlf/011./:¡, ,1· dl•l Templo (i,,¡ 'l';(jín t Er.t.ado dt' \'t>rHcruz) Ex­
plm•¡¡(/a,.~ por¡:¡/ /)iJ'er·tol' del Ji11:·mo Xntion;¡/ t/¡• :ll'r¡m•olrwí:~, llí.~tol'iu y Flt nologf;1 .. 1m 
A·Lisión mi N11mp;¡,, /), l<'r•ull'i.w:o do/ Paso ,1' 'L'I'om·oso''. Van ilu~tradaH !aH repetirlaH 
Notfl!l con 56 lámiunA en fotop;t·almdu. .) . U. \", 
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Río de la Cakra, Panorama del Templo de la Calera, Templo de la Calera). 
Cada ejemplar tiene su explicación e11 el Ca!álogo. 

La segunda, se componía de 25 vistas interesantes en fotografías am· 
plificadRs, que remitió para la Expedición el Gobierno del Estado de Yu· 
cntán. To,las de rninas arqueológicas ( Cas[\ de las Monjas, en Chichén Itz::í; 
el Caracol, de Chil'h&n, un edificio de este mismo sitio; el lugar donde juga· 
ban a la pelota. asimismo en Chich{·n: una Columna del Dragón; Estructura 
al costado derecho del "Juego de la pelota", encontrándose abajo la cámara 
de los bajo relit·ves; la C:imara arruinada de los bajo relieves; un templo de 
Chichén - l' xmal a vista ¡]e pájar-o; la Casa dt: las Monjas, en Uxmal; la Ca­
sa del Adivino; la Casa del Gobernador; un Arco triangular; la Casa de las Pa­
lnmas: tamhil:n en Pxmal. Fachada del palacio número I en Cotzpop, 
Ka bah; el palacio número 2; y t\11 Arco de triunfo en Kabah. La portada. en_ 
Labnah; la fachada ele las cab~'zas de Dragón, del palacio de Labnah.- Un 
edifieio dr Sabacché). 

Ambas eoicccíones están en el Museo Nacional de México. 
e) A {'aradores :1' csca¡>arvtcs .- Con tenían nada menos que 3928 piezas, 

correspondientes, principalmente. a los Totonacos (Expedición de Cempoala), 
Tara seos, ( Colecci(in "Plancarte"); Matlatúncas, Nahttas en general ( Cohuix­
rns, Tepanccas, Tlatelolcas, Acolhúas). Mixtccos, Zapotecos (abundante e in­
teresantísima cerámica í. Las descripciones de no pocos objetos son muy pro­
lijns, y aun pudieran servir de base para los inventarios del Departamento de 
Arqueología de m1estro Musco Nacional. 

SALA QuINTA. - Extraordinariamente v&ríada fue la exhibición en esta 
Sala; y me valdr6 d<' mi propia d<'scripci6n sucinta(*), dado que el señor Tren­
coso no publicó el tomo III de su Catálogo de In ,)'ccdón de A1éxico, hallándose 
el original probablemente entre sus papeles. En tal sala quedó comprendido 
todo aquello que por su naturaleza merecía agruparse por separado en diferen­
tes secciones, enteramente distintas a las ele los salones precedentes (Antropo­
logía, Etnografía, Numismática, Bibliografía). En consecuencia, quedaron dis­
tribuídos en escaparates murales, repartidos en toda la Sala. los objetos que en 
seguida paso rápidamente a enumerar; si bien algunos de el los fueron devueltos 
a sus dueííos. una vez concluído el certamen, y otros ingres~ron al acervo de 
nuestro Museo Nacional. 

I. Trajes, armas y utensilios domésticos de los indios bárbaros del Norte 
<le México; la indumentaria se dispuso en maniquíes mandados hacer cx-projcso, 
y cuyo tronco terminó por cabezas modeladas, St"gún fotografías que galante­
mente proporcionó la delegación de los Estados U nidos; trajes y objetos varios 
de las indias de Michoacán, Veracrt1z y otros lugares; objetos usados por los 
indios de Xíco en sus bailes. 

II. Arte plumaria antigua mexicana, verdaderamente notable: expÍlsose 
una riquísima colcha de plumas manufactura de los indios de Zinacantepec (Es­
tado de México) y algo más que vino a nuestro Museo. 

III. Pequef1a colección antropológica, consistente en un lote de cráneos de 
los indios Pames, Tarahumares y Tarascas, adquiridos en las expediciones he­
chas a la región Pamc, de San Luís Potosí, por el Dr. D. Manuel M. Villada. y 
a la Tarahurnara, por el R. P. Aquiles Gerste, S. J.; el grupo tarasco, pertene­
cía a la Colección" Plancarte." Los cráneos, entiendo que se remitieron, clausu­
rada la Exposición, al Dr. Ernesto T. Hamy, Director del Museo del Trocadero, 
en París. para su estudio: no. volví a ver más esas piezas osteológicas. 

Sobre 12 escaparates se colocaron sendas panoplias de las quince ya cita-

(*) Publicada por la Sociedad "Alza te" en el tomo VI de sus "Memorias" anterior­
mente citadas, 1892.- .J. O. V. 

At1o.les, 4~ época.-90. 
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das en la Sala anterior, presentadas por el Dr. l'cfwilc l, Los lllÍsmos Psca¡•a ra tes 
llevaban, en su parte superior, una colección de 24 cnadrus conprecíusos dilmjos 
a lápiz o a la acuarela. de antigüedades mexicanas. copiadas por el pn>fesor don 
José María Velasco (*/. 

Una abundantísima colección fotográfica de ruinas de ciudadc:o; ~~ rcpresm~ 
tación de edificios y otra de tipos.ind1genas, proporcionada por el contingente 
de los Estádos de la República, y por el fruto de la Expedición Científica de 
Cempoala, se dispuso en grandes facistoles. Todo vino a dar al M u seo i:\ acional. 
perfectamente a.rreglado y numerado; pero cuando las reformas emprendidas 
en 1910, a que hube anteriormente de referirme, quedaron casi todos lus facis~ 
toles desmontados. destruidas las series fotográficas y dispersos sus ejemplares 
en distintos Departamentos. Debemos de lamentar este procedimiento tlcstntc-

. tor que a nada bueno condujo. 
En pupitres espe.>ciales quedaron encerrados 6 monetnrios: uno del Museo 

Nacional de México y otro de la Academia Nacional ele Bellus Artes. que desde 
esa fecha quedó refundido y mezclado con el primero; y los otros de colecciones 
particulares. Cada pieza fue descrita por el señor Troncoso. Clasificadas las mo­
nedas por colecciones y ordenados Jos diferentes grupos de éstas cronológica­
mente, el públíco pudo ver comple-ta• la serie numismática desck los ejE>rnplarcs 
de Carlas y Juana, de todo el período colonial. del de la Independencia, Imperio d<" 
Iturbide, República, Imperio de Maximiliano. monedas contemporáneas. hasta 
aquellas de las municipalidades y de ranchos y haciendas de nuestro territorio. 
Comprendióse, también; un lote en las <!elecciones de medallas cotlrnemorativas, 
de suerte que, en esta< sección, nada faltó para hace1·la rica y completa. Figu­
raron en ella, como era consiguiente, monedas de diversas substancias. oro, plata, 
cobre, y hasta la-s escasísímas de madera. 

El lote bibliográfico, aunque reducido, quedó represen tauo: 
1'~, por la obra: monumental que, en homenaje a Cristóbal Colón, di<'l a la 

estampa la Junta Colombina de México, con el título de "Antigiiedadcs 1\fcxi­
canas", compuesta esa obra de dos volúmenes: uno de texto, por el Lic. don 
Alfredo Chavero;·y otro de lámínas cromolitográficas, bajo la dirección arqueo­
lógica del señor Tnincoso, y la artística "del competente litógrafo don Gen aro 
López: publicáronse en este segundo volumen, los Códices llamados "Colombi­
no", "PorfirioDíaz". "Barmtda", "Dehesa", ylos "RelievesdeChiapas": los 
originales de todo ello se encuentran en nuestro Museo Naeional; además, pu· 
blicóse con esas cromólitografías una copia del Lienzo de Tlaxcala: (**) 

2", por la edición (I89I-92) de las Obras lHst6ricasde n. Fernando de Aira 
l xthlxóchítl, !"n dos volúmenes. anotados por el Lic. Chavero; 

(*) Perteneció clon José Mnrfn 'l'elnseo a In generndón de lnR eximiN~ mne~tros 
que descollnron tnn 111npliamen.te ;•u.nuestrn Acad(·mitt Naciollltl ()e Jlellns ¡\rtc~. l'n ln 
ópoea de Hebull, de" Pina, de Rafael Floref:\, de.Sn.gredo y ot.roR muchos; y cny11. n¡pmm·ia, 
~u ha tfmido empeiío, de poco tiempo acít .. de eclipsar. seJn\n·nndo la semilla rle: In ingl'a~ 
titnd !'ll los j6vent•s de hoy. Velnsco,"discípulo del eminente paisajístn itnlinnn don l~u­
jl.'enio Lnndeaio, descolló en est~ génei'O de pintni'H, lo miHmo que en el dibujo. que tanto 
euidnron nuestros artista¡g mPncionadmit Velasco llegó a domin11r, C<HHO lo hizo tam­
bién otro inolvidable dibujante, don Félix Parra, el dibujo arqueológico en nuestro Mu­
seo Nacion11L tanto a In, pluma, como al lápiz o n lancuarela. Ante HHio, era ¡¡eérrirno 
parti¡huio de la verdad en la reproducci6n artística. qu~ vienen eonsidern blemen te n.len.n­
do los modernos con venciowtlistf)/!i (que no convPncen ), quienes han eaído en p] df'fP('to 
eontrnrio qne Rclwct~n a los 'llt:mlmaist;J.s: la ffflta de libertad de expz·esi<Ín y el nmllnf'­
rnmietito. lA memoria de Velnsco vivirá, como perdurarán snR obrns, m urho lHás con· 
Ristentes, sin pondel't1eión alguría, que las de esos llamados :ltti;<tií.«, rlt>tnrparlor('" <le la 
lama de nquél.- ,r_ G. V. 

l **) V Pase el n ñmero -J.2 de esta bibliografía. 



T
. 

J.
.:P

 
i-

p
. 

. -\
 n

:-l
le

:;
 d

t:
l 

.\
1 

l!
S

l.
'O

 ~
al
.'
i
o
n
a

l 
d

e
 A

 r
q

 n
e

;)
!<

)g
f.

:l
. 

r .. 
tt

g
. 

-t-
G

()
 . 

P
.\.

T
IO

 D
E

 D
E

S
C

A
N

SO
 D

E
 1

~.
\. 

S
E

C
C

I6
N

 O
E

 l
\l

f:
x:

rc
o
.-

-
E

n\
11

1
0 

d
e 

lo
s 

g
ra

n
d

es
 t

n
u

ro
s
 d

e
 e

s
te

 p
a
ti

o
 é

u
b

ie
rt

o 
c
o

n
·e

ri
s
ta

1e
s,

 (
[U

e
fl

ó 
in

st
a

la
d

a 
la

 
c

o
p

h
t 

d
e
 t

a
n

la
.t-1

0
n

a
t
u

ra
1,

 d
el

 C
::t
le
n
~h

t
ri
o
 A

 .. z
te

<.
~t
z.
 q

u
e 

n
o 

a
p

a
re

ce
 e

n
 l

a 
-v

is
ta

.-
-

(
D

e 
fo

to
g

ra
fr

a
 í

n
6

1
.i

ta
. 
--

C
.o

le
cd

o
n 

d
e 

J.
 G

. 
V

.
).

 



C ENTR .A. L DEL 
INSl r DE ANTROPOlOGÍ'I E H!STOil'IA 

CIUDAD DE MEXh.~O 



T
. 

1,
 +

~ 
ép

. 
. .
\
n
a
l
e
~
 (

\e
l 

).
.lH

se
o

 :
\'

ot
d

~H
H
i
 .. l
 •

le
 .

-\
r•
.~
u
c
u!
<)
~
Í
a

. 
P

tt
g

. 
-4-

•i
íL

 

E
X

P
O

S
.I

C
Jó

;s
: 
H
J
S
T
Ó
R

JC
O
-
A
:
.
U
F
.
R
l
C
.
A
~
A
 D

H
" 

:\
-1

~\
D
R
J
D
,
 

O
E

 1
~
9
2
.
-
S
E
C
C
H
J
~
 J

)R
 
~
1
f:
X
J
C
O

. 

Q
U

IN
T

O
 
S.

\.
L6

~
.
-
-

O
tr

a
 v

is
ta

 d
e 

c
o

n
ju

n
to

. 
e
n

 l
a
 c

u
a

l 
d
e
st
a~
.:
an
 c

o
n 

n
¡
á
~
 c

la
ri

d
a
d

 l
o

s 
fa

c
is

to
le

s 
c
o

n 
n

u
m

t:
r<

H
)<

:lS
 c

o
p

in
..s

 
fo

to
g

rá
fi

c
a
s
 d

e
 r

u
in

a
s
 

n
r
q
u
e
o
l
ó
g
i~

a.
.s
 n

u:
·x

ic
a

n
a
s

. e
tn

o
g

rá
fi

c
a
s

. 
e

tc
.,

 l
o 

Jn
is

m
o

 q
u

e
 u

n
 p
~
i
m
o
~
o
s
o
 
e
s
c
:1
pr
t:
-¿
~!
e 

<.~
t-
n
t
n

·d
,
 e

n 
el

 q
u

e
 :

;e
 e

x
p

u
si

e-
ro

n 
o
b
j
e
t
o
~
 
p

rt
:e

ío
sú

s 
y 

o
ri

g
in

v.
le

s 
d

e
 o

ro
, 

o
b

s1
dH

\U
C

1
, 

c
o

n
c
ll

a
, 

h
u

e
so

 y
 a

la
lJ

a
S

ti'
"O

. 
-

.. 
(D

e
 f

o
to

g
rn

fi
a
 I

n
(-

ch
t
a

.
-

C
o

!t
l"

C
lo

n 
d

e
 J

. 
U

~ 
V

.)
. 



BIBLIOTEGA CENTR 'L DEL 
INS":- TUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGIA E HISTOittA 

C l U p.-., P DE: M E..X.ICO 



4G7 

3°. por·üna edición .ic lujo de la Bibliografla M cxicana del. S'(S?,lo XVI, que 
escribici ·y publicó don Jo::~quín García lcazbalceta; 

4 o, por los A puntes históricos de ~México. qt1e formó don José Fernando Ra­
mirez (de la actual colección de MSS. del Museo Nacional de México); 

5\>, por los tomos de sus A-nales, que nuestro mismo Museo llevaba publi­
cados hasta 1892; 

69, por la lnvencdn de la Santa Cruz por S011ta Elc11a: coloquio traducido 
del mexicano al castellano. por el señor Troncoso. 

(Con este lote, presenté •¡¡ni modesto volumen sobre Epigraf-Ea Mexicana., 
que la Sociedad Científica "Antonio Alzate" me imprimía a' la sazón. y que fue 
premiado con medalla de plata ) 

Quedó, asimismo, expuesta la interesantísima ' Carta geográfic-a del Impe­
rio .11 cxicano y demás naciones descubiertas y coaquistadas por loz cspaiíolcs du­
rante el St:gto X V 1 m el territorio. perten.ccicnte hoy a la República 111 exicana", 
por el distinguido geógrafo don Antonio García Cubas. Al fin de la nota sobre 
la Dú•isión .de. la Nueva Españ.a en IÓJÓ ( númeto 16 de este apunte bibliográ­
fico) ya me referí a esa Carta, y dije ahí que, por una fatalidad, se extravió el 
original del que no conservaba ningún duplicado el Sr. García Cubas. y también 
hice presente que la "i\1 ernoria" impresa, de la cual conserva ejemplares nuestro 
M u seo, apenas ha circulado, y puede afirmarse que no se conoce; presentando 
particular interés para la Geogmfia Histórica de México. En efecto, el seftor Gar­
cía Cubas dividió en tres partes su erudito estudio: 1, GeogTafia A ntt'gua de M éxi­
co, eon· explicación· de los medíos empleados 'por los indios para la representa­
ción gráfica de las tierni.s y sus accidentes; división políti-ca del país en la segunda 
década del siglo XVI, y noticias acerca de la población. -JI. Descubrimie11tos 
y conquistas: Viajes y descubrimientos de los espafíoleR en el Mar del Norte 
(Atlántico, Golfo de M;éxico, Mar Caribe), con especifi.cación y noticia de los des­
cubridores: Cristóbal Colón, Vicente Yáñez Pinz6n, Juan Ponce de León. Fran· 
cisco Hernández de Córdoba, Juan de Gríjalva, Hernán Cortés y Alonso Alvarez 
de Pineda;- descubrimientos y conquistas en el interior del país, dándose no­
ticia de la expedición de Cortés de la Ciudad Antigua de México (Tenochtítlan.), 
y de las expediciones realizadas por Gonzalo de Sandoval, Pedro de Al varado y 
Luis Marín;- noticia de los Misioneros, de la gran expedición de don Hernando 
a las Hi.bueras (cuyo itinerario trazaba la Carta) ,las conquistas de Juan Alvarez 
Chico, Alonso de Avalas, Francisco.Cortés y Diego de Mnzariegos; de la Pro­
vincia del Pánuco, Gobierno-de México, Conqui&ta de la· N1!1eVa Galicia, descu­
brimiento del N u evo México;- noticia acerca de Fray M arcos de N iza, de Fran­
cisco Vázquez Coronado, y otros conquistadores y exploradores. corno los• dos 
Montejos; datos del célebre cerro del Mixtón y del Peñón de N ochixtlán:, de los 
Reinos de la Nueva Vizcaya .y Nuevo de Leún, etc.; completándose esta par­
te con la lista de las poblaciones fundadas por los españoles durante el siglo 
XVI. con indicación de la fecha y el nombre del fundador.- 1 JI, Viajes y des­
cubrimientos en el Mar del Sur (Pacifico): Abarca desde el año 1527 en adelante, 
citándose las expediciones y conquistas que después llevaron a cabo hasta ter. 
minar el siglo XVI. 

* * * 
El Catálogo lleva al frente del tomo· I una completa Reseña de todos los tra­

bajos preparatorios emprendidos por la Junta Colombina,· para que México se· 
presentara brillante, en la tierra misma de la Madre Patria, a fin de c.elebrar el 
gran acontecimiento que, cuatro siglos antes, abrió nuevas y desconoctdas rutas 
a la ciencia geográfica. Firma tal Reseña el seüor Troncoso, y, si el principio del 



éx:ito se debió a J:~s activísimas labores de esa Junta, cnf'abezada por su sabio 
Presidente don Joaquín García Icazbalceta, les honores del triunío ele l\lhico 
en Madrid pertenecen al General don Vicente Rivn Palacio, nuestro Ministro 
ante el Gobierno de dofla María Cristina, Regente del Reino; y el de nuestra 
Sección, al seüor Troncoso le tocan por enü•ro. Su Catálogo es una obra que yo 
le ví hacer, de esas que ni tienen lucimiento, y que pasan inadvertidas aun para 
la generalidad de los mismos cstuuiosos. La formidable labor material y p<'rso­
nalísima requirió- como este género de trabajos lo exige no poco tiempo, y, 
a pesar de ello, el scilor Troncoso nada desatendía ni nada se dejó para después 
en punto a la instalación de los objetos: en todo estaba y todo lo dirigía: era 
el hombre del detalle : todo se dispuso bajo su inmediata dirección: todo lo 
numeró y catalogó él mismo; y, al hacerlo, se escuchaba siempre la voz; sapiente 
del maestro, colmada de inolvidables ensel1an11as y de jugosas indicaciones. 

El tomo III contendría la descripción de las copiosas colecciones de I ndu­
mentaria, Bibliografía, Numismática, etc.: debió ser interesantísima; y es de 
sentirse una ve?. más, que la impresirín total del Catálogo quedara trunC'a. 
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\' EDICIO?\I~S 1>1\'ERSAS 

:t 1 .-ll istol'ia y , Conquista espiritual de Yncahin 1 ptw el P. F'r. Ber­
Iutrdo dt• Lizann Dt• la Orden dt- los Menores !m)li'!'SIL !'ll 1 n:m i ,1' 

nh,>l'a llti!'\'IIIIWHIP por PI \IH~<'o :'\nl'ionnl dt• ~l(>xit•n. ¡ ~lí•xi(•n. , lmpl'('llla dPI 
\lnH·o \n\'ional. lx!l:!.·-1 l'olllllH'll W.', 1:::1 tf!i:l·'· una hímina. ÍntlieP y Ermtn~ 
dt~ P,..;ta Pdit'ii~!IL 

.\1 frente de la llistoria de Liznnn. y;¡ la l'Ígtticnte importante .·\d;·crh·Hcio 
d,) l·.'dif,>r (que es el mismo st'itor del !'aso y Troneoso): 

"En la hihliPteL'a de la extin~nidn l:niYersídnd existín, con mala cncna­
demari<on moderna, un ejemplar ~runeo de la presente nhnt, único que lwstn 
ahnr;; se conOcl\ donde k consult(o, pot· los nfws de ¡¡.q.n y GO. el Abate Hras­
seur de Hnurhourg y ju7.gt'> d<: utilidad la reimpre¡;Í(Hl de los pnsajes nHís intc­
n:sant('s <k! tratado. 

"11 izo la en dos {-poen!' y ntrios a iios de!<pnés, comenzando por el texto 
(]IH~ est:í al prineipio •k la ohrn, y qnese relaciona con la fundación <le los tl'111· 

plo~ gentílico;; de Iznmnl. l'uhli\:{, este texto en el mio l~·bG, como ap{-ndire 
a l:1 edil'itm de 1ft ohm dd Ilmo. Landa, que hnn intitulado Rrlacióndl'!ascosas 
dt· \ ·llt"tlf•íll; :tnnque, pnt· hab~·r aprowehado, sin dnda, para la edieiéJn simples 
apuntL'S o extractos, no SÍ(•mprc gunnln. orden en la rq1roclueción de los nsun­
lcs. :;eis aúos de:-:ptH-::-:, entre lo:-: tntlwios eonJimlo~ :.la Comisi6n denominarla 
.\lissiou :-:cicHfijíqw· du .1/cxiquc el de /'Amériquc Ccutralc, publicnba el gobier­
tJO impc'rial francé,, en dos volúmenes, In obra in titulada: !'.ludes sur Ir svstcmr 
graphiqw el la la11gwc des .llaya, y nllí ( 11, 103-110) reproduce Brnsseu; como 
mnterialcs para la crestomntín de la lengua maya, las profecías de los sacenlo­
tes yucatecos acerca de la terminaci6n tld culto de los ídolos, 

"El ejempbr que sin·ió a Bras:.eur para sus cstutlios hahía sufrido las vi­
cisitudes del e;:tahlecimiento en qut' se cons<:rvabn, y nadie da ha ya raz6n tle él, 
cnmHio en principios de 181'3, mi hnen a migo, el inteligente hihliútllo don José 
:\larín de Agt·eda y Srím•hcz, emplcndo de nuestnt Bihlioteca ~acionnl, me di{¡ 
la noticia ele CJllC allí había parecido ('\ejemplar de la Uninrsidad: noticia que 
tnu;¡nití al píihlico Cll los JI na/es del Jlusto ¡\'acional, tomo I rr, piíg. lO B. 

''Desde entoncc~, y considerando tleficicn tes lns pn hlicadones que Brassenr 
hahín hecho, _iuzgtH~ necesaria la edici6n cotllplcta, y anduve solicitan<lo un 
(•_iemplar con que suplir lo que falta e11 el rle la Biblioteca J'.;acional. Desespe. 
nttHlo rle hallnrle. y contando actualmente con lo que al principio me faltabn, 
es decir, con medio!' de renliznr el intento, determiné no aplnzar lacdición, pue.s 
si llegase a aparecer cjempl:1r completo puede ndicionnrse, en forma de apéndi­
c<:, lo necesario para llenar los vací<>s de que adolece In presente. Creo que los 
l<:ctorcs lliseulparfin la premura con qlle pongo ~·n sus manos un lihro trunco, 
si considerm1 que pollní perderse o dcstruir~e m¡uel único ejemplar de que dis­
poníamos, y era eonvenientc, de todos modos, ir salntndo del olvido lo que 
noH queda de unn obra que n vueltas lle muchas noticia:; del género pindoso, 
embebe algunns interesantes y curíosns de las nntíguallns lle los yncatecos, y 
de los religiosos ilustres que predicnrnn en aquella tierrn. 

Anales, .¡.a época.-\>!. 
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"Ellihro, tal como hoy existe, es 1111 tomo en ~" 1 1<1 si :¡n t <' lll:! lt r:1 t "d • 1, <k 
3 fs. preliminan·s sin nnmernr, y :.!00 foliadas de 1 :1 :20(1 .. \ la \'licita de eqa 
última se ve el rednmo ('/1 /'1- y se ignora qw~ scguín. l'nn•t'<' lalt:1r el resto de 

,- las vidas de l'eligiosos, y todo el 1 ic<·nt'ioJJ•Jriu que se ll!L'IIl'ionn en el cncn ho.n­
micnto de la f<'ja 1 ·~ 

"Ademtís de la porlnda parece f:dtar tambi(.n :dgo en los prclinlin:nt·s, 
porque el n·elamo CO- de In foja segunda, no corresponde con d principio de la 
tercera; aunque bien pudit·ra stT que no hnya falta, sino que el cncuadcnJador 
colocara mal las que existen, y qtte ese red:1mo corresponda n In primera foja 
del texto, que principia por la pala bm ('( ),1 11 1:'¡\'/. tl. Lo si ngulat· es que en los 
dil·hos preliminares, ad(•mfís del tosco grabndo de !:1 \'iq::-cn, n·prodnt·ido nquí 
en facsímile, se contienen cinco dete~tahles Soneto~, y son realmente trc:,;, por 
estar duplicados d del l'. Fmy Gregorio J\lalrlonndo que cmpiezn /)r In \ 'in:cn 
dr lz111al con a/e¡;r-fa. y el del I'. Fray Lucas de Arell:tllo; no por repeticifJn de 
foja, sino por verdadera duplit·ari6n. 

''Noexisti('ndo, como no existe, la portncla, fue necesario lormnrlaconfor­
me a las indicnciones de los bihliúgt·afos, r¡ne no estiin de acnenlo t·on el título 
de la obra, aunque sí en la fecha de In eclicióu. 

"D. !\!icolíís Antonio nos da este título: "1 !is/oriu d,- ) ·1fculán: 1 ),·;·,)(·iona­
¡·io de Nuestra Se~iora de flzmal y co11quista rs¡>iritual. J'incicc 1 liél~. ~-" 

"En clJ•;p.¡¡oJHc de l'inelo-Barda se mrm·iona In ohrn (col.()()()) '' f"r. Jicr­
nat·do de Lit~a11a, Franciseano, f)e7•otio11ario de Nuestra .'<eíioru de lt:::lllal, Jlisto­
ria de Yttct;tlín, i Conquista Espiritual, 1 ():1:1, S. Castellnno." \'en otro lugar 
(col. 7fi7) "Fr. Bcr1111rdod1· [-if.!cllla, Fnmciscano: IIJ'storiu de la Pnn·incia ele 
lucatftn, i ~>n Espiritual Conquista. impreso 1():1:3. 

"Fr . .Juan de San Franci~eo, en sn Hihhothcca l 'ni<•cnal ¡:raucisnma, si­
gniendo sn costumbre de dar en latín los títulos. le pone así: "_'--;cri¡,sit 1 listo­
riam Provinúcc Jucatam, rv cjus s¡)t:ritualcm cxpu¡:;natiolzcm, ¡•na cu1n !Jc¡•otiul!a­
rio Domince 110slrcc de h11lal. Vallisolcti auno 1 G:I:J. in .S Vid i." 

"Eguiara copia el título de Fr. Juan, y afwde que había 1111 ejemplar ¡]e la 
obra en el Col('gio M {lximo de la Compnñín de Je,;ús. Es el mismo qne ha ser­
vido pnrn est11 edición. 

"Heristain, poco escrupuloso en la trasmisi6n de títulos, le pnso de este 
modo: lhstoria de la Prm•incia de \ ·ucatún y su ( 'om¡uista espiritual. Imp. eu 
Valladolid, 16!):3. en R" Y en el ejemplar de la FJibliotcca llispa11o tlmcriccma 
Septcttlrioual que pertenecí() nl Sr. D. José F. J{amírez, estaba con-cgirlo así: 
"Dm•ocú:mario de N ztcstra S'r:iiora de J f:;¡¡¡a/, :t' C:ouq~tista Espiritual de ) ·uca/iÍ1l." 
Ignoro si esta corrección la sncarín el Sr. Ramírcz de algún ejemplar que yj{l, o 
del examen de los títulos que dan los hibli6grafos. 

"f~stos abreviaron, mi'ts o menos, como era natural, las noticias hiogrii 11-
cilsclel autor; pero en honra suya me parece justo reproducir aquí, para térmi­
nar esta advertencia, las. que nos da Cogollurlo en el lib. X, cap. 20 de su llis­
toria de 'Vucathan. De las palabras que he subrayado se desprende que el I'. Li­
zana en vi6 a España el libro para que se imprimiese, y que alguien le hizo allfí 
variaciones considerables de que el autor no pudo tener noticia, por haber fa­
llecido antes de que se ejecutase la impresi6n. 

"El 1{. P. Fr. Bernardo de Lizana (dice Cogolludo), natural de la Villa de 
"0caña en el J{eino de Toledo, recibió el hábito de nuestra Religión en el cml­
" vento de su patria, Provincia de Castilla. Pas6 a esta de Yuca tftn el año de 
"1606, donde supo la lengua de estos indios con gran perfección, y asífuémnes­
"tro de ella muchos años. Fué de los más lucidos predicadoresdeespaiiolesque 
"tuvo esta tierra en su tiempo, y continuo de los indios donde quiera que ~e 
"hallaba, explicándoles los misterios den uestra santa fe cat6lica, y exhortando 
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·• en todas ocasiones a los religiosos doctrinero;;, que lo hicie~en, advirtiéndoles 
''la estrecha cuenta que habían de dar :1 Dios de la omisi(m r¡ne en este santo 
"ejercicio huhie;;en tenido. lkda algun:ts vt'l'eS, que l'spernba mucho de la mi­
" sericordia divina le había de perdonar sns pecados por el celo con que (me­
"diante el fanlt· de llios) había solicitndo el hiende las nlmns de e¡;;tos in<lios. 
"Escrihit> un cnerpo pl'l¡neün que diú a la estampa, intitulado DeYocionario de 
"1'\ue¡;;tra Sct-tora dé ltzmal, que tantas ycct·s ya citado en t•stos escritos, G1111-

,, que· dicen q¡u· /,¡ d.·s<"<'IIOn'cra sí le t~icall:::ara •·h•o. Fwi muy ng-t·ndnble ele con­
" dici(Jtl, con que et·a amado de todos, que aun él mismo :tgradeci6 ésto en sn 
"escrit<l, y tnvo en esta l'roYincia los oficios que no es llegar a Provincial, 
"auni¡ttc' se tenía por cierto lo sería en el Capítulo inmediato n !'U muerte. 
'' ))j(J]e la cnli.~nnedad que In oension6, y dur(> algún tiempo en ella con g-rnn 
·• tnleranei:t, y agr:n·;índosele, recibi6 los Santos Snl'l'nmentos con devocic\n 
"afcl't uosa. Rog;d>rt sicn¡prc a los religiosos que le visitn ban le tratnsen de es­
" píritu y le tntjesen a la tncnwria los defectos que le habían conocido. Lama­
" t-uma del dí:t en que espirt>, preguntó nl cnfcnuero qué hora era, y respondién­
" dole que bts cinco, dijo: Pues n las ocho ya haln·é dado cuenta a Dios de mi 
"Yida . .\cnc:índose b hora. k cant6 la Comunidarl el Credo, y habiendo dado 
"algo despuC::s su espíritu ni Sei'tor, le CO!Il('ll7.nron a cnntar un responso, y, nn­
" tes de acabnrle diú el reloj bs odw, vit'tHio verificado lo que había dicho. Pn­
"stJ de esta vida en el Convento de ;\léridn a 2 de Abril de 1BB1 mios, conmiís 
''de cincuenta de ednd, y veinticinco de esta Provincia.'' 

La an tcrior ;1rhcrtnwía no lln·a firma; pero t'lla es del scitor del Paso y 
Tronco!"o, como ya dije, y como se dentne&t m por pa rtc de su con tenido r¡ u e ya 
t·onoecmos en su trabajo Puhlicacio11cs del Alusco (número 12 de este apunte 
bihliogr:ífico), al referirse a la rcimpresi6n de la obra dl' Lizana; y tnmbién por 
la cita que hace del hallazgo rle C::sta, en la nota ktrn 1, a la traducción del ar­
tículo Los Libros de Chilan Holam (Anales del Museo, III, primera época, p:íg. 
103).- ,\ctunlmcntc, In ediciflll del Musco estiÍ ngotatla. 

=~z. -Siete Calendados de Veytia y uno de la Colección Boban. 

l'uhlicmlos en facsí111ile por el señor Troncoso, y litogmtindo¡,; por el artis­
ta don Gerwro L6pez.- En el artíntlo de nuestro eminente maestro, que bajo 
el título de "Publicaciones dcl11lttsco Naci01wl de Jlvléxico" dió a luz en los Ana­
les, tomo IV, y al que me he rt'fet·i<io en el número 12 de estas notas bibliogrít­
ficas, dice el mismo Tronco so: 

"Otro volumen de los .r1 na les, cuyo n{unero de orden todavía no puedo de-
signar, encerrnrá materiales para el estudio del Calendario de los indios ......... .. 
Entre lo mucho que se ha publicado ha de presentar algo inédito, como el Ca­
lendario de Fr. Francisco de las 1'\a vas y el ele don Antonio de Guevara, Caci­
que deTlaxcala; pero el mérito de la eolceeión se deberá buscar más bien en las 
ilustraciones que han de acompañarla. Como muestra de lo que serA, presento 
la serie de ocho calendarios qne ha ele figurar en la Exposición histórico-ameri­
cana de Madrid; siete de los cuales se sacaron <le una obra de Veytia, y el últi­
mo ,que pertenece a In colección de Mr. Eugénc Boban, se ha publicado ya en el 
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volumen Illdelaohrnintilularln ".]rdzl;·n· ,¡,.la t·.,,un:i ?··'11 <-.·,T!:ii·íll••iu 
111 cúquc.'' 

"Los otros siete ('lllendari()~. que fncrou de \'cyt ia, nw pertenecen hoy por 
donm~ión que me hizo el Sr. D. Jos.: :\laría Yigíl del opíi~t·ulo que h>s cnntenín, 
citado en la Noticia .1obrc el autor qnc al principio de l:1 1 lisf,.riu <ntligu,¡ d,· .1/ é· 
iicn, escrita j)O/' el Lic./), Marim/<) ¡·,·_¡'lill (vol. 1, príg. X\'), pnhh·ú d nlitQl' 
D. Francisco Ortega. Dice nsí, ~:numtTando lns obras del ~:ékhn• historiador 
poblano ret·ogidns de He al Onlcn : ·' ( )tro ( líhro ). primero de la referida hist o­
" ría general, con si de cuadernillos y ocho calenrln ríos, que es el orden, como 
"se habían de <'tllocm·, en fojas setentn \' una. \' t•onduírl con el método de con­
" tnr las semanas de :\licho~\.·iin.'' Atlt~s rle :<c.r del ::-:\r. Yigil, pas6 el opÍlsculo 
por varias manos, y el't\1\'0, st•gún etllicndo, en poder del célebre don Antonio 
rlc Lebn y (~ama. Le l'nnvíencn las seiias de arriba, pero en ~1 no l1ay m{t:; que 
si de ca leuda río~. que son Jos ímícos citad os en 1n lJ istrwia A 11ligua y los qnc tÍ J. 
timnmente se han publicn(]o; l'Siller:ulamente impresos con varias tintas rn In 
Oficina óel Timhre, dibujados po1· d artista lit6grafo rlon (;enero Lópcz, y es­
crupulosamente revisndos por mí, pnra presl'ntado:;. t·n la Bxposit·Í<Íll de i\In­
drhl. Son éstos: 

"l. Calendario del cido de 52 nitos. Está en fonnn de rtlt'tl:l: en elcent ro 
tiene los cuatro símbolos de los afws y en la perife1·in utHl. serie de ;)2 conidos, 
desde 1 Calli 1 G4~), hasta 13 llicpatl 1700: arriba, dispuesta en faja de 1 O n·t·­
t(íngulos, hay una serie de 10 ciclos o G20 ailos:. eada rcctán_gnlo tiene el niw 
inidnl del ciclo, y en las -1- primerns fi~uras apnrccen los jeroglÍ!icos de los !ug-:t­
res donde fueron celebmmlo la fiesta !'ccular los Aztt•cns durante sn p<:regrina­
ci()n. Impreso sin colon•:< rnln ohrn de Vey!ia. con vnrins incorrcc\'ioncs, bajo 
el mismo 111ímero l. 

"11. CnlendRrio ¡•nmhimulo del me!", del pt·ríoclo ritunl y del ciclo. Es el 
famoso Cnlcmlnrin en forma ¡}e cnntt·oL En la ;>:otHI ct·ntral tit·m· la serie de los 
20 días: la zotHll!li¡.¡:uientc, dispuesta en {(1rnw cspind, encierra In !<cric numhi­
CH de los 2()0 días dt•l niio ritu;tl, representltdn por 20 trecenarios: la zona p('­
riféricn contiene los 5211iios del ciclo, expresados con símbolo _v nÍlnwro. Impre­
so tamhíén con incorTcn:ionc~ ¿· hHjo d mismo mímcro en la llistoria de \'cytin, 
pero sin colores. 

"111. Calendario del cido de :í2 tll-los. dispuesto t·n forma de euwlriliítero, 
en cada ll!to de enyos Indos hay u u ll<ll{'il/i ¡f,, r3 aJi,>s: los cuatro símbolos ini­
cii\lcs de los niios qued1m dentro del nwdrilrítero, y In" leyewlas que les corres­
ponden los relacionan con los punto~ (•anlinalcs y con los elementos. El editor 
de ln Historia de Ve_vtia no dispmw de e~ t a lá ll!Ína; ln ide6 a sttllltlllt'ra y querJ/,, 
como era natural, muy deiel'luo¡.;a: llevi! tnmbién el nítmero a en aquella ohm. 

''IV. Calendario combinado del niw y del l'iclo. En el centro til.'tJe los :1 
primeros ai1os del ciclo: en ln zontt sig11iente se hnllanlos símbolos de los me­
ses del ni10, y en la zona periférica Jos 52 af1os del ciclo, circundados de la ser­
piente que se muerde la cola, simbolizando así la intermiuablc sncesi6n de los 
tiempo~. Esll1 tomadn de Gemellí, como lo dice Vcytin en In Historín ( l-72 ), 
donde lleva el mismo número. 

"V. Calendario del 11i10. Hay en el centro un <:reciente lunar, y en la pei·i­
fetia las figuras de los r8 meses dd Hilo y los 5 días Í1,ztcrca/arcs, cm1 leyendns 
explicativas. Con el mismo número, pero sin colores, figt1rH en la Historia anti­
gua. de Veytia. 

H VI. Cnlendario uel mes. En el centro tiene lAs figuras del :-;o], ele la Luna 
y de cinco estrellas, y en .la periferia las de Jog 20 días rlel mes mexim no, qne 
son muy parecidas en IHs del Calendílrio nÍlmero 7. Por In semejanza qne tnm­
bit:n tiene In zona cenil'al con la de la Wminn siguient(', presumo que se sacú 
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t'ste Cnlemlnrio de la colección del Br. don Mmmel de los Snntos Y Salazat•. En 
la historia de \"t·~·tin lleYn el mismo ntímero H. pero est:í sin co-lores y se han 
\'ariado algunn¡;; dt• las ligttras de los días. 

"\'1 L Calendario dt'l mes. LleYn en In periferin nna. serie de 20 aiios, que 
se ha pretl.'ndido rdncion:1r con los símbolos de las estaciones. Perteneció _el 
original de donde st• sact> éste, al Bt·. don lVIanuel de los Santos y Salaznr, eomo 
exprelilmnen te lo dice Hoturini en el c:atálo¡;o de !"11 l\1 useo Indiano (XXVII, 
núm. 4 ). La zona central tiene también las tlgurns del Sol, de ltt [,una y ele 5 
estrellas que son, sin dmla. los cinro plllnetas que conocieron los antiguos. 
Llcn1. el mismo niímero en la Historia de Veytin, pero alli cnmbiaron muchos 
de los símbolos." 

\}uince años después, apareci6 en edición i11 fo/in In siguiente pnblicfleión: 

Los 1 Calent'laríos Mexicanos 1 por 1 Mariano Fern{mdez de Eche venía y 
Veytia 1 Edici(m 1 del 1 l\Iusco ~ncional de Méxieo 1 Méxica 1 Imprenta y 'l'a­
ller de Fotograbado del l\lnseo Xadonal l lOOi. 

Acompañan a esa obra, el retrato de Veytin, una lntroducci6n de don Ge­
naro García. Subdirector entonces dt>l Museo, y el texto explicativo de Veytia 
¡;obre los Calendarios. Pero al final están pnciuunente las ocho láminas n que 
n!ude el señor Troneoso en el trozo antes copiado, y aunque esta edición del 
Mnseo se acomod6 al tamnño de esas láminas que motivnron la pttblicaci6n, 
s6lo por im:idt'Hte se cita apenas al sri10r Troncoso dos veces: la primero, en la 
página V. al dedt·se: '' Ilustr6 Veytia este su primer estudio histórico, con siete 
copias de otros tanto¡; Calendarios mexicanos, IHs cuales van rept·orlucidas 
aquí"; y en nota al pie: ''Las reproducciones fueron hechas hace más de quince 
mios, bHjo la dirección de nuestro eminente arque6logo don Francisco del Pnso 
y Troncoso, quien según entendemos, proyectaba publicarlas con un texto ex­
plicativo que no lleg6 a formar, quizft por haber tenido qtte salir en 1892 pnra 
Europa, donde permanece aún";- y la segunda, en la página Xl, cuai'ldo dice 
d autor de la Introducción: "A las Uiminas de los siete calendarios coleccio­
nados por Veytia, hemos añadido otra que representa un calendario mexicano 
pintado sobre papel de maguey, que perteneció a la colecei6n de MI". Eugene 
Boban"; y al pie, en nota: "Esta lf1minafnehechaalmismo tiempo que las an­
teriores, y,tam bién, como ellas, bnJo la dirección del señor de 1 Paso y Troncoso." 

De todos modos, hay qne agradecer a la adminiRtrari6n del Museo en 
1907, que haya hecho circular en ln fornH! inrlicn da- por cierto hermosa y ele. 
gantemente los Calendarios de Veytia; pues de otra suerte, apenas o casi 
nada de ellos hubiera conocido el p{thlico erudito. La cdici6n, empero, puede 
ya considerarse agotnda. 

33.-ListR de los puebloR pdncipales que pertenecía.n antigtuunente ·a 
Tetzcoco.- ¡ I•:n Anales di'! i\1 nMo ~arionnl. tomo 1 V, primera f>pOC"Il, lRRR, 
pp. 4R-56.) 

La Lista va precedida de una Ad;,crtencia firmada por el sei1or del Paso y 
Troncoso, y la que, para no desvirtuar sus conceptos con un extracto de ella, la 
im;erto a continuación. Dice así: 

"Con el título expresado es conocida la pieza que actualmente se publica • 
Anales, .t,:J época.-92 
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Lkva <·~1 número 4 en la colt"cci{¡n de "/1¡¡,¡/n anllt;llih ,/,· .1/,'y¡,·,, 1· 'if• • ,,¡,.r 

uos." reunida por el Sr, D. J(•sé F<·rnanclo Ratnín:Y. en dus t.onws, y <¡ue :t la 
ttt1tertP del compílador (ue compnvla por el Sr. Lic. D. Alfredo Chavero. El 
('jernplar viene descrito por el Sr. D. Joaquín narcía JC'azbakcta Cll !'ll~ .. \/'1111· 

t.·s para un catálo¡;n de escrílu1'eS en l.·II¡;Hus ind!g,·¡¡¡¡s de ;\mJrinx ( p:igínas t4o-
144 ¡: allí puede verse que la pieza número 4 de l<i cc•lección ocupaba t'll el tomo 
primero las páginas 265 a 2¡6. 

·' Del original en dos tomos sacú traslado el Sr. D :V!l'l.nuel Orozco y Bcrra 
formando nueva colecci6n en nn volumen: esta última copia S<' conserva 011 el 
M usPc• Nacional de México. y es la q1w ha servido para la edición que hoy se 
hm·P. lle>ho advertir que en <·l ejt-mplar del Must'o falta la pie:r.a 91} de la colee 
ci<•n Rmnírez, sin que se interrumpa por eso la serie numérica; así es que las 
pí('zas son 25 en Ve7. de 26, y todas, desde lato'.', van adelantadas en una uní· 
dad. No s6lo por esto debe reputarse incompleto el expresado ejemplar. sino 
trunhí(·n porque le fnlta casi siempre la parte mexicana del texto, que el Sr. 
1 lmzco no tuvo interés <:11 trasladar. 

" El a~unto del dorumento y la fecha que le correspondP. se puedC'n tomar 
d•· ];¡ nota que VÍC'I1C como rncabezamiento en el ejemplar del colee ter y q uc a 
la letra dice: i Ní•M. 4 e LISTA !lE LO!'l PuEBJ.OS QUg PERTE!'!ECÍ!\!'\ .{ TEZCOCO. 

Pn•píanwnte es una matrícula de los tributos que se pagaban a los reyes de M<'­
x in>, Tezcoco y Tlacopan. Es un documento curioso porque da idea de la par­
tid6n que entre ellos se hada t-n virtud de su pacto federativo. Parece que es­
t:í r·omplcto. S('gÚn la, disposición que guardan los meses y que pagándm:e e! 
tríhnto en los denominados Tlu(axí pel111ali::.tli. Tecu-ilhuill ( Jclt ¡mm:::.tli y l'anquc­
hdi::.tli correspondían aperíodC's de 5· 4. 4 y s; tot~d 18 meses f]UC componían 
el afw mexicano. He asignado a este documento una fecha intermedia entre 
1502 y 15 t:;, ateniéndome a la nota fina 1 en que dice f tW redactado bajo los 
n•inados de ;V,.;;,¡Juwlpilli y Molccuhzo111a. El de ¡'•st.c· comen::;,·, en 1502 y el de 
a• ¡ta'·l terminó en 1 51'. según Jo¡; cómputos de Veylia y Clavigero." 

" En la descripci<'•n del Sr. García 1 cazbalceta consta que las copias mc;­
<lcn1as dispuestas por el Sr. Hamírez para su t:oleccit\n. se sacar(·11 de 16 frag­
!ll!'ntos antiguos en lengua mexicana; pero no siempre se indica la naturaleza 
de> los originales ni su procedencia. ni el sitio en que se conservaban. y esto pasa 
justamente con la pieza que se publica. El bibliógrafo nada dice del original ni 
tampoco el colector en la nota que ha puesto al principio de la pieza y que acabo 
de tnm~cribir: he tenido, por lo mismo, que indagar la naturaleza y procedencia 
(kl documento por otro camino. Después de varias disquisiciones, he de~cubierto 
que la pieza matriz del ori~inal debe haber sido una pintura de los indios. y me 
lw convencido tarnbit\n de que el originai tiene gt·andt> analogía con la "N<'Jmina 
de pw·blPs" pertenecientes a Tetzcoco que puede verse al fin de los i11cmorialcs 
d••l 1'. Motolinía, dispuestos para la prensa y que pronto verán la luz. (*) 

" Voy a dcch· algo de la pintura, utilizando los escasos informes que acerca 
de: Pila nos ha dejado Fr. Toribio Motolinía en el escrito expresado. Estaba el 
C<ídice, al parecer, bajo la forma de mapa. puesto que los pueblos agrupados con 
\'m'rnavaca (Cll<lHhnáhuac) se dice que ocupaban la parte baja, aunque eran la 
rabeza del MS .. porque los naturales pintaqan "al t·evé:< de nosotros:'' a o se ex­
presaría el religioso de tal modo si el documente llenara varias Conside­
ranflo nuevamente su asunto, ya expuesto por el colector, agrc'garé que la pin­
tura, si bien tenía una pequeña parte genealógica. era principalm< nte una ma­
l rículrt de tributos; no sólo de los que se pagaban a las tres cabeceras del Aná-

("l 1:-iólo huRtn 1!l0ll ht('l'Oll ¡nthlic·nrlo;; en l'ns·í~ po1· 1lou Luí"' Um·<·ÍII PhmntPl. hijo 
·"" dou .ronquíu Gal'('Íill!·nzhah•etrL- Vf.lt~(· PI fliÍfllP!'O llH dt• l'~ta. hiiJlio)!;I'Hfía. ,1. (i. r. 
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huac ,. constan en las secciones 3'·'. 4'' y s'~. sino también de los que percibía el 
scC10río de 'l'etzcoco, exclusivamente. de ciertos pueblos listados en las seccio· 
nes r~. 2"- y 6'!, como adelante se verá. (*) 

"Precisamente la última circunstancia permite que se haga una conjetura 
sobre la procedencia del Códice que, de otro modo, ning-ún fundamento tendría. 
Hablando Torquemada f?n su ·· J/ onarquia I1Hiiaua'' (I-167) de los libros del gas­
to que se hacía en el palacio ele Nezahualcóyotl, dice que los tenía. autorizados de 
mano de uno de sus nietos que se llamó después de cristiano, don Antonio Pimen~ 
tel. El número de pueblos que allí pone; la cla!>e de servicio que daban, como 
clomésticos, como renteros y como tributarios; el tiempo que duraba su servicio 
personal, que era de seis meses; el nombre de los pueblos, todo, todo con ligerns 
varían tes, concuerda con las mismas noticias expuestas por Motolinía en las lis tus 
r'·' y z'1 de su nómina general. Presumo, según esto, que la pintura de que dis­
puso el misionero. le sería comunicada por el mismo Pimentel, que fué su con­
temporáneo. El oidor Zurita, en su "Bre~·e y ,)'mnaria Relación" (Ms., al fin), cita 
la pintura (original o copia), lo que prueba que en sus tiempos se conservaba 
toda vía. Acabamos de ver que llegó hasta los de Torquemada; pero ya no alcan­
:;:6 noticia suya en tiempos posteriores: en los · Catálogos" de Boturini no se ha­
bla de ella, por lo menos de un modo claro, y Veytia (Iiist. ant. TII-I93) dice 
expresamente que no conoció los libros de gastos de D. Antonio Pimentel. 

"He aquí la descripción entresacada del manuscrito de Motolinía. Como 
parte principal de la pintura (no dice si arriba o en el centro), venían represen­
tados-dentro de una casa los monarcas acolhuas i\'ezahua/c¡\~·otl y !liczahualpilh, 
padre e hijo : esta r" parte debo creer que sería genealógica y jerárquica, que­
dando cerca de las reales personas su descendencia. por le menos la femenil, y 
l(¡s potentados que habían contraído alianzas con el supremo señor. Esto se in· 
flere de la descripción del religioso. que seguiré exponiendo. 

'· Los pueblos de la lista encabezada por I! ucxotla quedaba'n en una pri­
mera sección o casa, como el misionero la llama; entiendo que se hallarían en la 
cabeza de la pintura y cerca de la casa donde se hallaban los dos Señores de 
Tetzcoco porque dice la desc:ripci<Ín que. C(,n las figuras de los pueblos, estaban 
pintadas algunas mujeres que, · todas fueron hijas de un gran Señor de Tezcuco 
llamado Nezahualcovocin. el cual con sus hijas daba a sus maridos el sei'i.orío." 
Confirma esto mism~ la ··Historia chichimeca" (cap 44) que dice. refiriéndose 
al monarca nombrado: · Las hijas las casó con Señores .... y a las unas y a los 
otros dió cantidad de tierras. pueblos y lugares." Varias personas de las repre­
sentadas en el mapa tenían el jeroglífico de su nombre pintado detrás de la ca­
beza. como se acostnmbra ba entre los indios, y tra.ían figurados encima los jero· 
glíficos ele los pueblos en que gobernaban. El nombre propio de persona estaba 
escrito también en 2 o 3 figuras. y esto nos indica que la pintura tenía leyendas 
cXf.lltcativas. 

"La 2~ sección o casa, sería la que tenía pintados los pueblos que están en 
la lista euvo primer nombre es Coatepec. Quedaban, sin duda, debajo de los an· 
teriores. h-allándose representados loe; habitantes con sus coas en las manos, lo 
que significaba que servían al Señor de Tetzcoco labrándole sus tierras. Eran 
estos pueblns inferiores en categoría a los de la nómina precedente, como se infiere 
de lo que dice Mc.tolinía: "en ellos no había Sei'ior, sino mayores y principales 
que los regían." 

(* ¡ Lns Reís H<~ec·i<HWR ele la pinturn, han rpwclnclo redueirlns n. cinco n6min11A en el 
rl<wumPnto qne se publica, por In n•fu11dici6n <le rlos lle n.quÍ'IIus en unn de éstnA, Par1da 
c>orrPs¡wtJrlencin entre uuu8 y otras. v(•unRe luA notas qnf' IH·ompañnn ala nóminu gene. 
rrd. --1 ~ ota del S!'íior 'l'roneof;o.) 
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''En la 31.' sccciém o <:asa, <·staban pintados unos 6¡ ¡ •ta:L>I"'· que '"11 'ns de 
la 4fl. lista en el documento que :;;e publica, aunqu<" aquí el número asciende n 
72. Venían pintados también en la misma sccci<•n los tres !llO!Htrcns alindns. 
uno debajo de otro: arriba el de México, en medio el de T('tzco<'o y t•n In part(' 
baja el de Tlacopan: linalrmnte, (•O el campo f!e la dicha sección estaL•an r;gu­
rados los tributos que aqucli<>S pueblos pagaban, y dice el misionero que S(' re­
purtían por partes iguales (•ntrc los tres Sefwrcs . 

.. Otros 3.1 pucblos están pintados en la 4'' sección o casa del Códic<>. ;;, s¡·­
gún parece, también estaban representados allí los tres monarcas o sus mayor­
domos. Motolínía dice que sus tributos se n·partían en 5 partes· 2 para M<:xko, 
2 para Tetzcoco, 1 para Tlacopan. El documento que !\C publica trae los dichos 
pueblos embebidos en la 3¡¡. lista. 

"En la pintura de Motolinía existe una s'' sección que corresponde a la 5'' 
y última lista de nuestro documento. En esa sección están fig-urados I 2 pueblos, 
probablemente con los trihutofl que pagaban, como en la sección anterior. 

" En la última sección del Cé,dice venían pintados 9 pueblos, P1 principal 
de los cuales ern Cunuhnálwac: quedaban en la parte inferior del Cúdice: sus 
tributos los daban exclusivamente al Se!lor de T<·tzcoco. 

"Sospecho que la copia manuscrita de que se sirvi<l D. Fernando Ramí­
rez se ton~aría parcialmente de la interpretaci6n de la pintura misma. Ese do­
cumento estaba escrito en mexicmw. e hizo su traduceit>n según parece', no el 
colector Ramírez, como aseg-ura el Sr. Omzco ( Hist. ant. II-201). sino el Lic. 
D. Faustino Galicia Chimalpopoca. cuyo nombre aparece al pH~ de la nt'>mina. 
constando allí que la transcripción se hizo en el aüo I8S.~· El texto mexicano 
de ln copia del Sr. Orozco está muy estropeado a cnusa de haber paRado por 
manos ínexpertas: quise conegirlo valiéndome del Pjcmplar del Sr. Chavoro; 
pf'ro cuando se lo pedí, tuve la poca fortuna de que no estuviese en sus manos, 
y no quise demorar la edición para no pcrd~r la oportunidad de que el doeu­
mento se conociera, ni me atreví tampoco a poner las manos <'11 el ejemplar del 
Museo por temor de trastornar la verdadera inteligencia de los pasaj<'s. l\Iris 
adelante, con bencpj¡i.cito del actual poseedor del original, poddn subsanarse 
los defectos que sci\alo en un trabajo meramente lingüístico. 

"Sin entrar en nuevas apreciaciones que alargarían esta advertencia inde­
finidamente, agregaré para terminar que, coteíando el manuscrito que tuvo 
Motolinía con la copia que existe en el Museo Nacional, se llega a la conelusic\n 
!IÍguientc: ambos documentos eran incompletos. pues el religioso fmnciscano 
descuidó la enumeraciótl de los tributos. y en el otm ejemplar no hicieron m~ís 
que extractar leyendas explicativas descuidando la descripchín dd Códice. Com­
parando ambos documentos, se tiene nuevo ejemplar mfis completo: he procu­
rado llenar los vacíos del que se publica con las noticias del que aún está inédito; 
y corregir, por medio de notas al píe de las priginas, los nombres ele los pueblos 
que dejan mucho que dt~sear en las dos copias. He conservado también las notas 
del Sr, D. Faustino Galicia, aunque no sean importantes, para que el manus­
_crito del Museo salga íntegro:, las iniciales indícan'in a quién corresponde cada 
nota.'' 

Síguense cinco listas, con el texto náhuatl pareado con la traducción cas­
tellana. hecha por el Lic. Galicia en el año l853· 



.. 

:{.t .. - "llh<torin d .. !nA Cmm.A de Nueva Espn.ún," por Pt·Ry 
Hernardino de Snha~íu1. 

L:nq ele> los grandes deseos dc'l seiiorl'aso y Troncoso, acariciado constante­
mente desde' que do11 Joaquín Garcín lcazbaket:a emprendió el meritísimo tra­
bajo de stt n¡¡,¡¡,,grczfí<l .1/,·xica¡¡a del ~\iglo .\'1'/, fue el de realizar una edición 
verdackramen te monunwn tal ~·completa ele la obra el;\ si ca de Fray Bernardino 
d(' Sahagún: la famosa" !listoria de las Cosas de Nuc1>a Fspa1la," que el célebre 
rl'li.(iosn franciscano f'scrihiü L'll r2 Libros repartidos fn 4 volúmeiH•s. 

Ya desck r ~(l¡. cuando nuestro clon 1 osé Fernando Ramírez se encontraba 
en Espaúa. dc'spuc>,; de la caída del Imp~rio de Maximiliano. se interesó viva­
nwnt.e por inquirir cuantn se rt'lacionara con el paradero dP los originales de esa 
11 ist,>ri<l, o, l'"r lo menos el de las copias de aquélla; puPs c¡ue se despojó en vida 
:1 Sahagún dC' sus pn•ciaclos manuscritos. ordenándose que 11ada se dejara de éstos 
l'll la l\'uen.t Espatia El snior Ramírez formó un estudio minucioso y erudito, 
cou¡o todos ]qs suyos, que firtn(Í en Sevilla el afio mencionRrlo. y que treinta y 
seis atins más tarde conocimos gracias a su aparición en los A ualcs del Museo 
N<~cional dC' Arqueología, de México. tomo I de su st•gunda fpoca. 1903, con el 
titulo de ''i'/•dic!'s J/exiomos de Fra:r !icmardiuodc .'.;afuzgtip. !'11t·moria prest'n­
¡,¡.fu u la /<..·al il, ad,·n¡iu de la 1/istoria de !1/ adrid.'' 

En t·stc escrito. don Fernando nos describe primeramente. el Códice Casfr-
1/uuo y despuc··s el ( ·,idit'c .11 ,·ximll<'. proporcion;ínclonos detalladas noticias sobre 
su descu bri miento~· sc.bre el autor y su obra; conjeturando 1 n suerte que pudieron 
correr los ejemplares manuscritos de la l!istoria de Sahagún; acerca de las Notas 
~· .1/<'lnorias que éste dejara: y del Libro r2 que trata de la Conquista. 

Recuerda Pl sciíor Ramírez c<Írno don Carlos María de Bustamante fue el 
primc·ro qtte t•n los años r8 2 9 y 30 publicó en Mrxico parte de la obra de nuestro 
re ligio~o. poniéndole c\lrno purtada: · '1/istoria de la Conquista de México, escrita 
f'ur el 1\ /'. F l1crllardi11o de .\a!ta¡.;IÍil, del Orden de s·an Vran.cisro, y uno dt' h's 
f>rÍIIIeros em·imlos a la N llt'<'O ¡~·spai1o para propagar el E·¡•a11gelio ," con Notas y 
Suplementos del mismo Bustamante (3 vols. 4\l, México, Impr. de Valdés).­
Habíase ufanado Kingsborough desde t8.JI (desconociendo. naturalmente, la 
rdición de Bustarnante). de haber sido él quiPn antes que otro alguno diera a la 
rstarnpa la !listoria de Sahagún en su espléndida '!lntiquitics of Mexico"; el 
muníflco Lord le puso por título: ·' 1 hstoria Unú•crsal de las Cosas de Nueva Es­
['lllla, por el .1/./(. P. Fr. Hemardino de.\'ahagún. de la Orden de/os Frailes Illcna. 
n·s de la Ohscn·ancia " - Pero ambas ediciones tienen erratas y lagunas, que 
don José Fernando Ramírcz especifica, tanto en secciones especiales de su estu­
dio como en la "L'olaci,iu de las copias de 1\11 éxico y de Lon.dn•s e11tre sí y con el 
( ·,ídia de la il cadnnia'' (de la 1 Iistoria); dánclonos. además. y en conclusión. unas 
interesantes· .\'oficias coJJccnúcutcs ala edición de lal<c/nct'ó11 de la C:onquista q~te 
rcjcl1'JJI<Í el libro r 2 de la !fistoria." 

El seúor RamírPz nos describe únicamente los manuscritos que se encu.en- . 
tran en Madrid. porque desconoció la otra parte que se halla en Florencia Com­
pleta la noticia el mismo señor Troncoso con su trabajo subscrito en Moscou, 
Rusia, en Octubre de r896. y que ya se insertó íntegro <"n la Nota 12 al texto 
biográfico ele los presentes apuntes (página 346) con una carta enviada al señor 
don José M a ría Vigil. en r 4 de Junio de 1 898 ( "Etudes sur le Codex: A1 exicain du 
f>. Salwgúu couscn'é a la l3ibliotheque 11Icdiceo-Laurl'nziana de Florence. par 
[•'nmr,ois dd Paso)' Troncoso !Jirectcurdu l\Iusée National du Mexique"); expo­
ni,;ndon#ls, además. el señor Troncoso, en la propia carta. el plan general que se 
proponía seguir para la monumental y gran edición de la obra Histórica de 
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Sahagún. Conviene repetir aquí, pant mayor claridad, lo que entonces nnun· 
ciaba al señor Vigil. La Historia constaría de X Y volúmenl:s, distrilmído~ enl:1 
siguiente forma": 

Volúmenes I a IV. Texto mexicano del Códice de Florencia pareado con el 
texto castellano; 

V. Ilustraciones del Cóflice de Florencia dispuestas en Atlas de unas :\fíO 
láminas; 

VI. Texto mexicano del Códice de la Biblioteca del He,v, en lVIadrirl, donde 
h11y materiales de 5 libros de la Historia, procedentes de los mt·nwriales de Sn­
hngún, hechos en Tepeapulco y en Tlatelolco, que contienen n:u-íantes m11y in­
teresantes; 

VIL Texto mexicano del Códice de la llibliotecn de la Academia de la His­
toria de Madrid, con materiales de otros 5 libros proceden tes de los dos memo­
riales ya citados; también con variantes de interés; 

VIII. Traducción literal de los textos mexicanos de Florencia y Madrid; 
trabajo hecho por el señor Troncoso, seg(m lo indicaba, y con el cu;d ganaría 
mucho "la. Historia para ser mejor entendida por los estudiosos", porque el 
texto castellano que tenemos es parafrástico. Y agregaba el señor Troncoso: 
"Del Códice de Florencia tengo traducido el primer volumen y parte del segun­
do; de los de Madrid, toda la parte correspondiente a los memoriales de Te­
peapulco que llevan la explicación mexicana al píe de la pintura:" estas láminas, 
con sus correspondientes ecplicaciones, las hizo calcar en Madrid, pasando de 
100 páginas en folio; 

IX a XII. VocabularioSahaguntino;llamando así al futurovocabulariode 
lengua mexicana sacado de Sahagún, en el cual, dice Troncoso, que fue traba­
jando a ratos perdidos. "Concluido este trabajo añadía-, podremos arrin­
conar a Molina y a Rémi Siméon, pues el bendito. de Bahagún dejó hecho, se­
gún sus candorosas expresiones, un cedazo por donde se pasú toda la lengua 'mexi­
cana"; 

XIli a XV. Glosa de los textos, índices generales, memorias explicativas, 
etc. etc. 

Posteriormente, cuando Troncoso empez6 a publicar el trabajo, anunci,i 
que la edicíón definitiva quedaría como sigue: 

C6nrcB FLoRENTINo. 

Hn G volúmenes: 4 con el texto bilingüe y 1 con las figuras, de esta suerte: 
Volmnen 1, con !3 libros: 19, De los dioses que ndoraban los mexicanos; 

29, De las fiestas con que los honraban; 3'?, Del principio que tuvieron los dio­
ses; 49, De la astrología judiciaria; 59, De los agüeros y abusiones. 

Volumen JI, con llibro: 69, De la retórica y filosofía moral; 
Volumenl!I, con4libros: 79, De la astrología natural; so, Delossefto­

.res y. ele sus costumbres; 99, De los mercaderes y oficiales mec{micos; 10'~, De 
los vicios, virtudes y maneras de vivir. 

Volumen IV, con 2 libros: 119, De la historia natural; 129, De la con­
quista de México. 

Volumen V, con todas las estampas cromolitográficas de los 12 libros. 

CómcRs MAT!UTENSEs. 

En 3 volúmenes, con los textos en facsímile ele los Memoriales ele In obra 
general, como sigue: 



¡·,,¡u¡¡¡,·¡¡ 1'1, en 3 cuadernos: 19, Dcscripl·ión de los códices; 29, Primeros 
Memoriales y :Vlemoriales con escolios (en mexicano): 89, Ilustraciones del 
texto. • 

\ 'olulnCit ¡· 11, con() libros de los 1\Iemoriales en tres columnas y en mexi· 
cano: 1 ~·. De los dio:<es; 2°, De las tiestas; 3Q, Del principio que t\1~ieron los 
dioses, etc; 4Q y i,';9, !le la astrología naturitl y judiciaria: ()1', De los agüeros; 
y 2 libros de los i\1emorinles en cspaiwl, que son: 19, De Jos dioses; 2~', De los 
agüeros. 

Supongo que los demflg volúmenes del V 1 ll en adelante, seguirían como lo 
e,.:pecitil'f1 el seiior Trom·oso a clonJ osé M a ría Vigil, porque no ha llegado hasta 
mí el ddalle. 

* . " 

Jlc todo lo anterior, sMo conozco publicado lo ~igniente: el cuadn11o 2~'drl 
;•,,fum<'ltl.l: d to11u> 1'!1, y 185 /ámiuasslfcltas qne adelunte voy a enumerar, 
todo ello en folio. 

CUAlllWXO 2° IIHL VOUT~IEl\ VI 

Lleva la siguiente portada: 

Pr. Bernnrdino de Sahag(m 1 IIistorin de las Cosns de Nueva Espaüal Pu­
h\kasc \ con fondos de la Secretaría de Justicia l e Instrucción l'(¡blica de Méxi­
co 1 por 1 Francisco del Paso y Troncoso 1 Director en misión del Museo Na­
cional 1 y se dedica 1 en testimonio de respeto 1 al neneral don Porfirio Díaz 1 

Pre,;idcnte de \a República Mexicana 1 Volnmen VI 1 Códices Matritenses en 
lengua mexicana 1 (Edición parcial en facsímile) 1 Cuaderno 21' 1 Sumario 1 

l. Primeros Memoriales compilados por el autor en cuntro cnpítulos, como 
fundamento para escribir la obra general en doce libros y cuatro volí1menes. 
Páginas 1"' a 176 1 I l. Memoriales con escolios que comenzó a componer el 
autor en dos cuadernos para perfeccionar la misma obra general. Páginas 177 
a 21G i Madrid 1 Fototipia de Hauser y Menet 1 Calle de la Ballesta, 30 11~05. 

Después, en un falso título: 

l. 1 Primeros :tvfemoriales 1 compilados en cnn tro capítulos 1 por 1 Fr. 
Bernardino de Sahagún 1 como fundamento para escribir la obra 1 intitulada 1 

Historia de las Cosas de Kueva España. 

Síguese inmediatamente el texto r1e Snhngún en hermoso facsímile foto· 
típico, de la mnnern que sigue: 

Códt'ce matriteuse del Real Palacio. (Folios 1 a 108.) Contiene: Ritos, dio­
ses: las 18 fiestas del año, por veintenas; la fiesta octanual; servicios a los 
dioses (ofrendas,- sacrificios cruentos, -votos, devociones,- ceremonias en 
ciertas fiestas); ministros de los dioses; objetos que servían para los ritos en el 
templo, edificios del templo; deservicios a los dioses; ministros principales de 
los dioses; funciones de los dioses; ritos diarios a horas fijas; ejercicios en el 
templo; votos y juramentos; cantares a los dioses (himnos en número de 20).­
Cielo e Infierno: Cuerpos que resplandecen; cuerpos formados en el aire. Cuen­
ta de los aÍios (P a 41/o indicciones); cuenta de los aüos (fiesta secular) y cuenta 
de los signos ( 20 trecenarios); agüeros. _ 

Códice matritense de la Academia de la Historia. (Folios 109 a 175).- Con-



tiene: r:íela e Infierno: A¡;iicros: ;;ueiw"; Jo qne p:tsnha en la olr:t Yl<l;!: exe­
quias.- Súioríu: ~ef10res de !v1éxico;. ~eñore¡; de TctZ('O(:O: ~61orcs de l.Incxtt­
tln; Auxiliares de los Reñores; negonos que trataban los ;:.;en ores: tnan.Jan·s y 
bebidt1s; vestido y compostura de señores y seiloras: adornos para el baile: 
utensilios ele labor, mujeriles; edificios, muebles y enseres; núminn de hombres 
malos; nómina de nwlas mujeres; crianza de mancebo:; y doncellas.- Ongen 
de los ~·hichimecos v poderío de los Señores; amonestaciones de los magistra­
dos al pueblo; motivo:> para el enojo del Reñor; motivos para In tristeza del 
Señor. Cosas humm1as: Parentesco, sexo y edad, nombre dd nubn; nombres 
de mujer; órganos exteriores del cuerpo; órgnnos interiores: n(HllÍna de cmHli­
eiones v oficios; n6minn de a rnu1s e insignias de los señores; nómina de annas 
~ ínsig;JllU! de los capitanes; se1iores ;:on ~us inSÍ¡!nÍns: capitanes con sus insig­
nins; insignias de los señores; insignia~ ile los capitanes. l\6mina de las do­
lencias y sus temed íos; modos de cortesía y vituperio entre nobles: modos de 
cortesía y vituperio t~n tre pl!:'beyos. 

En un fidso tí tu lo: 

lL 1 Memoriales con escolios 1 que come11z6 a componer 1 en el os cnnder­
nos 1 Fr. Bernar<lino rle Sahagún 1 para perfeccionar la obra gcnernl ! intitu­
lnrln 1 Historia de las Cosas de Nueva España.- síguese el facsímile fotot ípíco 
de In sÍ):tuiente mnnera: 

(:¡1dice 11/illritense del 1<1wl Palacio. ( Folios 177 n 197.) Con tiene: Casas 
del Cii'lo: Del Sol; de la Luna; nwstelejos del Cielo; luceros; cometas: estrellas 
fugaces; f!Sterismos ele la Bodna y del Carro; ,-ientoz.;; relámpagm; )'rayos; 
nubes y lluvias; arco rlel cielo. 

C(ldice matrilrttsc de la Acad<'1111:a de la ffistorh. (Polios 1H9 a 21 G.)-Con­
tiene: Cosaslmmanas: P<trentesco porsn.:esibn; pnrentescn por nfini<lad; dife­
rencia de las erlades. 

II 

Er, 1'o:-.w VII 

Lleva al frente la portada que sigue: 

Ft. 1\ernardino de Salwgún 1 Historia cte las Cosas de Nueva Espnñn 1 Pu­
hlícnse ron fondos de ht Secretaría de Instrucción Pública y Hellns Artes de Mé­
xico 1 por 1 Francisco del Paso y Troncoso J Director en misión del Museo l'\a­
cional 1 y se dedica 1 en testimonio de respeto J al General don Porfirio Díaz 1 
Presidente de la República Mexicana 1 Volumen VIl 1 Códice Matritense del 
Real Palacio l. (Edici6n compkmentnria en facsímile) 1 Sumario J l. Memoria­
les en tres t·olumnas con el texto en lengua mexicana de seis libros. de los doce 
que 1 componen la obrn genend- Piíginas 1 a 400 1 ll. MemoriHlesenespañol 
con In traducción del texto mexicano contenido en los libros primero 1 y quinto 
de la misma ohm general.-Pilginas 401 a 448! Madrid 1 Fototipia de Hnuser 
y Menet 1 l.'alle de Ballesta, 30 1 1906- Se tiraron 400 ejemplares con estmn­
pa!!! en papel de hilo y 20 excedentes sin estampas.-Es, como la anterior ctel to· 
mo VI, una hermosa reproducción fototípica, en folio. 

Encabeza una Advrrttmcia en la cual dice el señor Troncoso, que sn primer 
propósito fne hacer de los Códices matritenses edición parcial en facsímile, pu­
blicando solamente los dos memoriales en mexicano. que dió a conocer en el to­
mo anterior; per.o que con vencido posteriormente de la importancia que tienen 
los otros memonales en lengua mexicana, se determinó a publicarlos también 
por medio de la fototipia, formando con ellos otros rlos cuerpos, que serían los 

...., 
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Yolúmenes \"11 Y \"Ill de In edil'i<'m. \'a dije nnte~. que ~úlo conozco este tomo 
\' 11 y el euaden;o 29 del \'l. sin que sepa \:O si realmente algo fi¡e publicado del 
\" 1 l 1.-:\1 ás aún; dice el st'iwr Tronco so e;1 su misma tld~·eri<'IICÍa, q u ese remite, 
pnra la descripción de los memoriales contenidos en el presente Yolumen, al 
Prólog-o clel anterior, "donde Ya compren<licla en la descripci6n general de los 
tres Cúdices conservarlos en Madrid que contienen materinles correspondientes 
a la lhstorú¡. d,· las Cosas de :Vui'~'a Es¡>aiía, escrita en ·mcxicaun y cspa11ol por 
Sahagú'n:" pero, como acabo de recordar que únicamente ha llegndo a mis 
manos ese cuaderno 29 del tomo \'I, carezco de datos para referirme al mencio­
nado Prólogo. 

Continúa clicil"ndo en la /ld?•crtdwÍ<1, que se limita, dccousiguiente, n poner 
el índice del pl'imer Yolumen (este tomo\·¡¡), sacándolo de los títulos encspa1iol 
declarados en el cuerpo de la obra por Sahagún; y advierte que no coinciden 
con las inscripciones impresas en la cabeza de cada página fototípicn, por las 
razones que expresa. 

Se sigue, en efecto, ellndicc gcHcral del tomo séptimo, diYidido en tres par­
tes: la primera, es indicadora de las materias distribuídas ·en 6 Libros, de los 
!llcmoriales en 3 col11111nas con el texto mexicana; la segunda, de dos libros de 
los 1llcmorialcs en cspafíol; la terccrn, de lm; Ilustraciones que van separnda­
Incn te del texto, y de :l intercaladas en éste. 

Empieza inmediatamente después la reproducción fototípica del Códhc 
matritrnsc del Rcall-'alaciu, en 400 p;íginns que comprenden los 6 Libros de los 
12 que componen la obra general del historiador fmnciscnno; rniís una estam­
pa en colores con la rueda de los 52 años y las figuras <le los 20 días; otra rue­
da ele los 52 años del cielo mexicano (intercalnda ), con sus 41igurns, cada una 
con 13 números; y m1 Ajedrezndo (intercalado también) del ciclo de 260 días 
y sus 20 figuras, carla una con 1:lnúmeros. 

El documento sahaguntino lleva como anteportadn, un título. escrito de 
mnno cún letra moderna, leyénrlose en él: 

"En este volu- 1 men se contienen seis !libros del original de 1 los libros 
historiales 1 de las cosas desta Nueva Espmla l tocantes a lo espiri- 1 tu al y tem­
poral, que 1 son todos doce libros." 

Desde la página 2ii7 ele! facsímile, a la 27~), pone el señor Troncoso al pie, 
la correspondencia del libro IV m~ltritense, con las del Códice tlorentino, que 
en éste es el Libro VI 1; y, a contm· de la página 280 del Libro V clelmntri tense, 
corresponde al IV del MS. de Florencia hasta la aHG. En el madrileño, el Libro 
VI corresponde al V conservado en la ciudad italiana ( p{tginas 388 a la 400). 

En la en beza de cada página se anuncia la materia de que tn1ta: De los dio­
ses lluit::;ilopochtli, ~líos de la guerra, y Painal, su conrljntor,- Tezcatlipoca, 
que moraba en todas partes;- Tláloc, de la lluYia y de los mnntenimientos;­
Ouelzalcáatl del viento, v Chicomecóatl, de los mantenimientos;- Cihuacúatl, ·de 
los trabajo~;- TezcatzóJ~catl, de la embriaguez;- Tzaputla ténan, diosa del un­
güento hecho con trementina;- Amírnitl y Atláhua. dioses de los chinampe­
cos;-las diosas Cihuapipiltin que decían se¡· las mujeres muertas en el primer 
parto;- Toci, madre ele los dioses, abuela nue~tra, y diosa de la medicina;­
_..Yiuhtcuctli, dios del fuego,- M acuilxóchitl o Xochipilli, dios de las flores,­
Omácatl, dios casero de los conYites;- Ixtlílton o Tlaltiticuin, dios de los niños 
enfermos;- Opúchtli, de los cazadores y pescadores;- Xipe Tótec, el rlesolltido 
numen de los costeños zapotecos;- Yacateuctli, de los mercaderes;- Napateuc­
tli, de los que hacen esteras;- Chalchiuhtlícue, diosa del ngua;- Tepictf>ton, dio­
ses de los montes;- Tlazultéutl, diosa de la lujuria;- Adagios ncerca del Sol y 
leYenda sobre la formación del Sol y de la Luna; 

- Calendario: Carta de Pedro González y Pedro de n. nuenaventura sobre 
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principio y fiestas del aiío (hoja intercalada en el original\' escrita l'll me:-:ica1w): 
las 18 veintenas, empezando por el mes hcúlli, y exposición de las fi<:stas y sa­
crificios rituales correspondientes. extendiéndose en la veintena T<ixca!l y en los 
presagios de la venida de los españoles; completando con la corrcspoudmciu de 
las veintenas mexicanas con la semana romana <'11 mios es pcciales; 

Leyendas y crianza: De los difuntos que iban al infierno. y de sus exequias.­
de los difuntos que iban al Tlalócau o Paraíso terrenal,- de los difuntos que iban 
al Cielo, donde mora el Sol;- Origen de los dioses, concepcicín y vida intraute­
rina de Huitziiopoch tli,- nacimiento de H uitzilopoch tli: guerra que hizo en na­
ciendo,- comunión que hacían algunos penitentes con el cuerpo de Huitzilo­
pochtli,- penitencia a que se obligaban los que recibían el cuerpo de este dios;­
estimación en qt\e tenían al dios Titlau!lwan o Tezcatlipoca;- De (]Hctzalcóat/ o 
Topiltzin, gran sacerdote de Tólla11 y de su fcrtuna que aC'aba en manns de .) 
mágicos;- De Túlacíhuan y lo que hizo con la hija de ll11é111w:, señor de T(ll/u¡¡ ;­
Jo que pasó a los Toltecas;- Otros presagios: el ave tlechada, la sierra ardiC'ndo 
y la vieja vendiendo banderas;- Hu ida de !Juctzatcáatl para Tlapállmz ;- seilales 
que dejó;- embárcase iJuetzafc,!atl;- Cómo la gente baja drecía sus hijos en el 
Telpuchcálli ]Jara su crianza;- Castigos a los que se emborrachaban;- Cómo la 
gente principal ofrecía sus hijos en el ( ·alnu>rac para su crianza;- costumbres drl 
Calmécac;- Elección de los sumos sacerdotes, que siempre eran dos; 

Astrologia: El Sol: su fiesta cada 260 días: sus eclipses y Jo que hacían cuan­
do esto sucedía;- Eclipse ele Luna: Jo que hacían las preiíadas para evitar los 
efectos que le atribuían;- Estrellas llamadas rnastclejos. y lucero crepuscular:­
Cometas y bólidos, astcrismos de la Bocina y del Carro; los vi en tos, relámpagos 
y rayos;- N u bes y lluvias atribuídas a Tláloc: lo que creían del arco-iris;- De la 
helada, que llamaban lztlacoliuhqut'; de la nieve y del granizo;- Cómo contaban 
los aí'los con 13 números )' 4 figuras: una para cada punto cardinal ;--Temor que 
tenían al hambre cuando volvía la cuenta de los s 2 ai'íos a Ce T.íchtli;- atadura 
de los 52 afíos y rito del Fuego Nu(•vo en 0JIIc .-lcatl;- Ceremonias diversas del 
Fuego Nuevo;- La Rueda de los aiios (grabado intercalado. que ya se citó): 

A rtc judiúaria: Del primer signo 1 'e ( 'ipáctli y de su buena fortuna; (sigue 
con los demas signos: Ce Océ/otl. Ce M ázat/, OJJ1e Tochtli, y fiesta de 1 zquitécat/, 
dios principal de los borrachos; Ce Xácht't/, Ce ,·1catl, Ce 111/quiztli. Ce Quiáhwiti, 
Ce iVlalit~.álli, Ce Cóatl Ce Técpatl, Ce lizoJitat/i, Ce ( ·uetzpálhu, Ce 0/hu, Cu ltz­
cuúl-fli, Ce Cálli, Ce Cozcacuauhtli. C(' l~hécatl. Ce Cuauhtli, Ce Táchtli, último 
signo; con todas las particularidades correspondientes a cada uno y sus fortunas 
buenas o malas;)- Tabla (ajedrezada) de los s 2 años y de Jos 26o signos de días; 

Calendario: Correspondencia del primer día de cada veintena indiana con 
el Calendario romano ( Troncoso hace observar que este asunto corresponde a 
páginas anteriores, hallándose fuera de lugar aquí); 

Agiieros: Cuando de noche oían aullar a las fieras o llorar como vieja­
cuando oían cantar por los caminos al ave que llaman huuctli.- cuando en la 
noche oían golpes como de quien está cortando madera.- cuando oían cantar 
al ave que llaman tecólotl,- del chillido de la lechuza.- de ver atravesar a la co­
madreja por ante sí;- cuando el conejo entraba en casa.- cuando oían al cuca­
racho pinahuiztli,- cuando el zorrillo se orina;- agüero de las hormigas. ranas 
y ratones;- agüero de las estantiguas que aparecen de noche (tlacahu1yac) ;­
agüero de otra manera de estantiguas que llaman t/aca11czquimilh;-- agüero de 
otras varias especies de fantasmas que aparecían de noche. 

Aquí, en la página 400, concluye el facsímile de los memoriales en 3 colum­
nas, con el texto en mexicano de 6 Libros ele los 12 de toda la obra. 

Síguese un falso tí tul o: 
II 1 Memoriales en espaii.ol 1 Edición en facsímile con la traducción del 



texto mexicano contenido en los 1 Libros primero y quinto 1 de la 1 Historia de 
las cosas de Nue~a. Espaüa 1 escrita por ¡ Fr. Bernardino de Sahagun- Co­
rresponden a los tohos 401 a 448, y tratan de las siguientes materias: 

De los dioses: I-Iuitzilopochtli y Paiual; Tczcatlipoca; Tláloc y Quetzalcóatl; 
Cihuacóatl y Chicomccóatl; Toci; Tzaputlaténan; las Cihuapipilti1t; Chalcltihui­
tlícuc; Tlazoltéotl; Xiuhtcuctli; Macuilxóchitl; o Xochipilli; Omácatl Jxtlüton; 
Opochtli, X ipc Tótcc, Y acateuctli. N apate~J.ct/i, Tepütóton, Tezcatzóncatl; 

Calendario: Título general del 2Q Libro (sin texto). Dice el MS. original: 
".'iegzmdo libro, gue trata del calendario, fiestas y cerimonjas, sacrificios y solcni­
dadcs: que estos natu1·a!es, desta nueua EsjJaiía, hazíau a honrra de sus dioslls;" 

De los agiicros: (Repítese, en parte, lo que ya se anotó en el texto mexica­
no; con ligeras variantes corresponde esta parte castellana a los folios 439 a 448, 
con que da fin el volumen.) 

* * * 
Si me he detenido en el anterior resumen, es, primeramente, para que re­

salte el interés de la parte publicada en facsímile; y en segundo lugar, para que 
se aquilate el enorme trabajo personal del señOr Troncoso, que paleografió los 
textos de los originales; después extractó página por página, y, iinalmente, sin­
tetizó en cada una de éstas, la explicación de que acabo o e valerme para el pre­
cedente resumen. No menor suma de fatiga representa la edición de las láminas 
sueltas que paso en seguida a examinar. 

III 

LAs 185 LÁMINAS SUELTAS 

Esta colecci6n responde a la indicación del sel1or Troncoso, de que destina­
ría un volúrnen (el V) exclu<;ivamente, a todas las estampas cromolitográfkas 
de los 12 libros. hechas en Florencia por don Alejandro Ruffoni, formando un 
atlas. Están divididas en dos grupos: el primero (27 estampas), comprende las 
estampas correspondientes a los cuatro capítulos de los Primeros Memoriales, 
tornadas, unas, del Códice matritense del Real Palacio, y otras del Códice de la 
Academia de la Historia. El segundo grupo lo constituyen rs8láminas, todas 
del Códice Florentino. 

I. PRIMEROS MEMORIALES 

a) Códice M atritcnsc del Real Palacio 

Estampas 1 a fl/:-Cada una va encabezada con las indica:iónes ~eferentes 
a,su contenido.-Capítulo I: Ritos. Dioses: Las 18 fiestas del ano (vemtenas d~ 
la r~ala r8~). 

Estampa V.-Capítulo I. Ritos. Dioses: Fiest~ ?ctanual.. 
Estampa V l.-Capítulo I. Ritos. Dioses: Serv1c1o a los dwses. . 
Estampas VII a IX -Capítulo I. Ritos Dioses: Atavíos de. los dwses. 
Estampa X.-Capítulo I. Ritos y Dioses: Atavíos de los dwses y de sus 

ministros. . 
Estampa XI.-Capítulo I. Ritos y Dioses: Edificios del templo de México. 
Estampa Xll.-Capítulo II. Cielo e Infierno: Astros, Meteoros, y las 4 fi­

guras de los años. 



Estampa Xl/l.--Capítulo II. ('ie!o e lnfÍal!tl. Cuenta de !P"- a!1ns (('í,·l" 
mexicano de 52 ar1os). 

!.:stampas XIV a .\'\'//.-Capítulo TI. ('/1-f,, e !11/icmn: Cuenta de los sig­
nos 1° a 20~' trecenarios. 

1>) Ct•rlia dr la Academia r/¡•[a /físl,,ria 

Estampa XV///.-Capítulo ITT. :-:,.¡¡,,río: Señores de Mt':xico. 
Hslampa X 1 X .-Capítulo I 11. Snlorío. Señores df:' Tetzcoco. 
t•:stampaXX.-·-Cnpítulo Ill. :<niorio: Hut·xutla. Auxiliares de los Se!w-

res en general. 
Estamp(~ XX /.-Capítulo 1 I I . . \ci/Orf,,: Vestidos de los Sex1ores. Amone::;­

taciones de los Magistrados. Enojo y tristeza del Seftor. 
Estampa XX //.-Capítulo 1 V. Cosas /tw¡¡m¡as: 3 Señores con sus insig­

nias. 3 capitanes con sus insignias. 
lütalllpasX.x.:tl/ :v.>;X/V,-Capítulo IV. Cosaslmmanas: Insigniasdelos 

Setiorcs. 
/~stamf>as XXF 11 .Y.)"l!//.~Capítulo IY. C'nsas hzulW111lS.' Insignias de 

lo;; Capitanes. 

Il. C(mrcn: Fr.oHEr;Tr~o 

Las I :;8 lámúws no llevan indicación explicativa del contenido como las 
anteriores; sólo se seí\alan los libros respectivos a que pcrt.enecen: cs decir. los 12 

de la Historia de Snhagún, y el rullllllf'11 a que cotTe!lponuen en la edición pro­
yectada y en parte publicada por el seiwr Troncoso. 

Tocan al Tomo I, 37 láminas: al I I, 5 l;iminas: al JI I, 34l;íminas: al IV, 82. 
El total va distribuído como sigue: 

I.-Primeros Memoriales .................... x a 2 7 
JI.- Libro 1 Láminas I a VIII ...... , .... , ... 8 

II IX a XVII............. 9 
TII XVTII a XX . . . . . . . . . . . 3 

, IV .. XXI a XXXVI. ........ r6 
V Lámina XXXVIT . . . . . . . . . . .. . 
VI Láminas XXXVIII a XLTI . . . . . . :; 
VII XLllf a XLV .. .. .. . .. . 3 
VIII XLVI a LII............ 7 

, JX LIT! a LXIV ........... 12 

X LXVaLX:X\'1. ........ 12 

XI , LXXVII a CXXXVIII .. 62 
,. XI f (Asuntos de la Conquistal CXXXIX 

a CLVII f .........•.••.. , •...• 20 

Total ...... r8:; 

De todo lo anterior se infiere qt1e, a haberse reali?.itdo el programa del se­
ñor Troncoso, la edición de la lfistoria de Sahagún habría sido verdaderamente 
rponumental y digna de la infatigable labor del estudioso y humilde francisca­
no. Sí tal publicación constituyó siempre uno de los grandes ideales de Tronco· 
so¿ por qué no le di6 cima? ¿Por qué en vez de apurar sus energías en otros es­
tudios que asimismo nos ha dejado truncos, no las consagró a Sahagún hasta 
concluir su trabajo de editor, compilador, traductor y comentador eminentísimo? 



Pero eso ya no tiene remedio, mas que deplorar que así se hayan (]ttr:'dado 
las cosas. Lo .único quP pudiera hncer!'.e en el caso, seria conduil· la reproduc~ 
ción en facsímile, completarla, y encomendar a algún entendido nahtwtlato la 
versi,\n al castellano; aunque ya no abttndan los Galicias Chimalpopocas. los 
Robelos ;; los Troncosos. al par conocedores profundos de la lengua mi.huatl e 
insustitHiblc~ eruditos. La edidon seguiría siendo costeada por el Gobierno Me­
xicano·; habría, empero, que escoger a quien de toda ella se encargara con em­
pel'to y rlevoci<ín. Es ele desearse que el pensamiento se realice. 

* * " 
Escritas las anteriores líneas y el'ltregadas a la imprenta, acabo de tener el 

g-usto de ojl:'ar con rapidez:, el interesante trabaj0 intitulado "fmportanáa ctm>­
gr<if/(a y li11 giifstira de las ( >hras del Podrr Fray Benrardii'IO de S'ahagúu," presen.' 
tado al XX Congreso lnt<"macional de Amcricanistas, en I-<io ]Aneiro, el año, 
próximo p;1sa(lo (1922). por mi buen amigo €1 entendido y estudioso historió­
grafo Lic. don Alfonso Toro; memoria que afortunadamente imprime en estos 
momentos nuestro Museo Nacional de Arqueología. El autor nos habla de 
los trabajos filológicos del benemérito franciscano, de sus escritos. de su Psal­
modt'a C1·istt'mw y el E1·,mgeliorum; diserta sobre d paradero uctual de los escri­
to!' místicos de Sahagún, la importancia que trencn para la lingüística y las opi­
niones dd seíior Troncoso, y la necesidad de publicar completas las obras de 
Sahagún. D<:>spués, el scflor Toro pasa a referirte a la HistOTia C'eneml dr lasCo­
sas de l\/uc<·a J.;;spmla, al carácter y verdadero valor científico de E'st.a obra, con­
Siderada por el estimable autor de la memoria a que vengo refiriéndome, como 
una obra importante· para la Lingüística y la Etnografía; y que no conocemos d 
trabajo ·completo en espafíol. t'ntrando luego a considerar la cdiei6n dirigida por 
el seiior Troncc,so; entrando el seííor Toro a c¡~¡,aminar las figuras del Códice Flo­
rentino comparado con el texto españ0l; y, finalmente, concluye con las dos pro­
posiciones siguientes, que coinciden en su esencia con mis propios deseos: 

11.' Que se forme una bibliografía completa de los MSS. de Sahagún en len­
gua mexicana, investigándose su paradero actt1al y publicándose y trad1.1cién­
dose todos ellos; 

2'·' Que se recomiende al Gobierno Mexicano la terminaci6n de la edición 
empezada por el señor Troncoso. de la Historia de Sahagün, sin hacer variación 
ninguna al pl&n formulado por Troncoso. 

35.-·EI "Códice Mendocino.'' 

Con las ediciones parciales de los Códices matritenses y del florentino de 
la obra histórica de Fray Bernardino de Sahagún, que ya cité en el número 34 
de esta bibliografía, llegó también a nuestro Museo Nacional de Arqueología ]a 
copia fototípiea del famoso Códice. generalmente conocido con el nombre de 
"M endacúto"; y cuyo original se custodia en la Biblioteca Bodleiana de Oxford, 
Inglaterra. Como ahora conocemos el documento tal cual es, en hermoso facsí­
mile. aunque sin los colores de la célebre pintura. y gracias a los deseos del señor 
Paso y Troncoso de hacer una reproducción perfecta de ese original, supliré la 
falta de texto explicativo de esta nueva edición. recordando brevemente las no­
ticias que corren sobre el Códice "M cndocino", bien sabidas de todos cuantos se 
dedican a nuestras antiguallas. 

Anale!<l. 4~ época.-9;:>. 



H rsTornA y t.mno:-<ES DEL CónrcE 

Don Manuel Oró:>:ro y Bcrra es quien no::> proporciona diversas ne>tieir:~ re­
ferentes a la historia de e!'ta pintura y de las ediciones que de ella se han logra­
do, en su artícuh) que diú a la e~lampa en el tomo I de la llamada primera ép(J· 
ca, 1877. d<' Jo¡;. A uall's dd M usev Xacimwl de AVxicó, pp. 182·86; y de ese estudi(• 
voy a valerme para el rt'sumen <¡U(! sigue, agrf:gando una que otra cosa de mi 
cosecha. 

Deriva su nombre el Cúdice, de don Antonio de Mendoza, primer Virrey dC' 
la Nuéva España, de 1535 a rsso en que pasó a Lima (donde murió en 2I de Ju­
lio de 1552), con la misma categoría. Mendoza mandó hacer el documento para 
remitirlo al Emperador Carlos V: ¡;>s de papel europeo, con las íiguras ilumina­
das, interviniendo t'n sus dibujos peritos en el arte. No se sabe si es obra origi­
nal de los indios instruídos comisionados especialmente por Mendoza, o copia 
de distintas pinturas antiguas colegidas en el Códice. Esta última es la opinión de 
don José Fernando Ratnírc>z. El señor Orozco s~ inclina a creer que son origina­
les de Jos historiógrafos dd a11tíguo imperio, tales pinturas .. Don Alfredo Cha­
vero, que da igual noticia del Códice en su llistoria Antigua de lvUxico ("111 éxico 
a TrClvés de los Si,;los.'' I, pág. VIII), ~u pone ser copia de varios jeroglíficos anti­
guos unidos para formar un cuerpo completo de la Historia de los mexicanos, 
como se lo propuso Mendoza a fin de enviarlo a su Soberano. 

Para comprender las figuras, se las acompafló de una interpretación en nwxi · 
cano, formada por indígenas entendidos y t1:aducida al castellano por un perito 
en ambas lenguas: todo se preparó con premura a fin de remitirlo a su destino, 
parece que por el a11o J 549· Andando el tiempo, y en honra del distinguido com­
pilador, se díó a las pinturas el nombre de ''Colcccí6tt de Atrmdoza." 

Malos vientos·soplaron en su viaje ai documento. El buque donde se lleva­
ba y que había zarpado de Veracntz, fue apresado por unos piratas franceses que 
empezaban a pulular en aquellos mares, y tomó el rumbo de Francia. donde lo 
adquirió Andrés :J'hevct. cosmógrafo del rey de esa nación, y que puso su nombre 
y el afio de la adquisichín (tal vez) a la cabeza de la primera página del Códice 
(A. Thc1wtus, ISSJ), lo mismo que en la antepenúltima {sólo el n0mbre) yen la 
última (nombre y data). 

Muerto Thevet, sus herederos vendieron el Códice, por :zo coronas, a Ric'ar­
do Hakluyt, geógrafo, capellán de la embajada inglesa que Jlegó a París en r 584. 
El/\:[ cndocino fue llevado a Londres; la interpretación castellana se tradujo al 
inglés por Loke, a ruegos de Sir Walter Raleigh empeñado en dar a luz la colee- · 
ción entera; más el costo de la edición y Jos grabados frustraron, por entonces, 
la publicación. 

Más afortunado el erudito y anticuario Enrique Speelman. logró que Sa­
muel Purchas incluyera el Códice !vlendocino en su obra· "Pilgrimes" (Londres, 
I62s-~6. 5 vols. folio). 

Melquisedec Thevenot puso en francés la interpTetación, y tomando de 
Purchas las estampas, publicó las pinturas en su ''Relation de divers VO)'ages C1f­

ríe-tt:r: qui n'(mt pas été pullliées, el qu'mt a traduits on tirés des origi1wux", París, 
1696, fol.-Deesta edición nos habla nuestro Clavigero, quien dice que las lámi­
nas eran 6,3. indicando asimismo, que la citada edición de Thevenot es defectuo­
sa, contándose en ella alteraciones y omisiones. 

Kircher, en su obra rEdipus wgipciacus (Roina,·I652-54) publicó igual~ 
mente, pero sólo en parte, las láminas de Purchas. 



Dt•spu{·s de la publicacitín ele Thrvenot, se perdic> la memoria del MS , y 
cuando en Europa volvití a clesp<'rtarse la curiosidnd por t;¡, Humboldt fue de 
upinitín que no existía l'll Francia. y el Dr. Robertson pretendió decidir la con­
tienda (;nio r ¡o6) aseverando que tampoco se encontraba en Inglaterra, cosa 
que no era Vt>rd:1d, lo cual, a los (¡ios de Prescott, no deiabH de d€'sdorar un tnnto 
al historiador ingks ( Robtrtson), quirn solicitaba af~noso registrar las biblio­
tecas de Viena y del Escori:1l "mientras se le escapaba lo que tenia a la vista." 

El caso es que un acucioso colector de MSS. apellidado Selden, adquirió el 
¡Jfcndocino, \' parece que de sus manos llegó por tin a la Biblioteca Bodleiana, 
de Oxf<>rd. De aquí lo tomó Kingsborough para insertarlo al frente del volumen 
l de su gran compilación, bajo el título de "Cof'1' of Collectt'on af Alwdaza, prc­
scrr·c·d i11 tlt,· :<,·idCJI ( 'o/lcctiou of ,fi Gllltscripts of thc Bodleia11 J.ü1rary at O:xford: 
7.1 ('agcs. Jlarkcd Ard1 .. \c/d. A. T Cal. JI.<,·:<. Augl. _>r-3.f.."--¡211iminaslitogra­
liadas e iluminadas; prt>cecliclas ele dos tablas de correspondencia de años: la 
primera en castellano. la seg-unda en inglés.-El mismo Kingsborough copió toda 
la interpretación castellana (si bien muy incorrecta por descuido de los copistas 
e incuria de la edición) en el volumen V de su obra monumental, con este tftu­
lo: "Fxplicaciáu de la Co/cct:Íólt de 111 C1l(Íoza;" el texto va refiriéndose a las es­
tampas del original, por números de orden, concluyendo con 3 índices alfabéti­
cos. anotados en inglés: uno, de los pueblos mencionados en Jos Anales (primera 
parte del Códice): el segundo, de las poblaciones coi1tPnidas en la Matrícula de 
tributos (segunda parte del documento); el tercero, parn los nombr<'s de perso­
nas y oficios (tercera parte del manuscrito). 

Cuandonttestro bien amado Museo 1\acional empezó la publicación del tomo 
1 de sus llua/cs en 18¡¡. el señor Oro:r.co y Berra tuvo empeño en que hiciera· ese 
Establecimit>nto una edición del Códice Mcudocino más al alcance de los estu­
diosos y del mismo tamaíio que esa publicación del Museo. Entiendo que sólo 
se dieron a luz r 6 láminas en litografía y con sus colores: pero el propio Orozco 
y Berra copió a su vez, en el mismo volumen, bajo el encabezado de "Códice M en­
dozino. Fusayo de dcscifración giroglifim." todo el texto publicado en el tomo V 
de Kingsborough, ''coll:o una preparación a su trabajo" (pp. I 20-1Rr, incluyendo 
los 3 índices), seguido de la "Historiadc/Códicc lvlemlocino" En este tomo I tam­
bién se extiende en consideraciones prelimh1ares sobre Jos caracteres jeroglíficos 
de los mexicanos, su m:meración y c1·onología; en el tomo II continúa el señor 
Orozco su labor, y después de volver!'e a referir a las ediciones del Códice, y de 
entrar ai análisis de la Era mexicana, acerca de Aztla11 y Teocu/huaca11, a los 
nombres de los St>üores de México y a la fundación de esta capital, pasa a ex­
plicar las hí.minas I I, 1 II y IV del Códice Nl1?11.docino, sin que haya publicado mris 
sohre el particular. ( *) 

Finalmente. al señor Troncoso debemos el facsímile que viene a rectificar 
todos los e~·rores de las pasadas ediciones, y a proporcionarnos una copia tal y 
como si tuviéramos el propio original en nuestras manos. 

{ *) El 1<eñor Orozeo ~· 1\err¡¡, murió el17 de Enem de 1881; probablemente n esta 
peno~a l'irennstnneia S!' debió que no quedaru complPta la colección dP llímina8 del C6-
dieo Mr'llllocino que se había Plllpt>zndo a publicnr ('ll los Anales de 1me~tro Museo; de' 
ja.JHlo i:,rnnlmentl' sin eoudnir su Pstudio c]p ÍlltPrprPtnC'ión jeroglífirn eomPnzuilo en PI 
tomo J ysrg-uirloenPlll.-.J. G. r. 



•II 

:Er. Cómc¡;: Y su coNTENrno . .:..-LA ''MATRÍCULA üii Tr<InUTos'', 
t>EL Mus no NACIONAL DE M {ex reo. 

El interesante documento, :materia de estas líneas¡ se escribió en papel 
C:\1ropeo, tamailo folio; y sus figuras dibujadas a la usanza indíg.ena, se dibuja:ron 
con los contornos a pluma. iluminándoselas después. Se compone el originnl 
de 6;~ páginas de texto. 72 de láminas y 7 en blanco (142 páginas en total). El 
texto va generalmt-nte, en una página y las figuras en la de enfrente, de tal modo, 
r¡t1e <~on toda comodidad puede seguirse la explicación; ésta, en realidad, es do­
ble, porque junto a cada una de· las figuras, en las mismas· láminas; hay una in­
dicación suscinta de lo que aquéllas significan. Como se dijo en líneas an terio­
res, Kingsbcrough publicó separadamente. primero las 72·láminas en el volumen 
f de su espléndida obra A ntíquitics of México, y después la interpretación ert el 
volumen V, si bien con errores y omisiones que ahora pueden corregirse y sub­
sanarse. con In edición en facsímile debida al señor Troncoso. 

El Códú·c M ntdoci1w se di vide en tres partes; en cuanto a las materias de 
que trata. La primera contiene los anales mexicanos desde la fundación de Mé­
xico hasta Moteczuma 1I; la segunda señala los pueblos tributarios y los tribu­
tos que pagaban a los Señores de M~xico: la tercera. da a conocer interesantes 
costumbres de los mcxiranos. 

·A 

P1·imf'ta partc.-Fmufacióu de illé:rico e llistoriR de sus l?ryes. 

( I 8 !á minas.) 

Se abre el Cóoice con la fundación de la Ciudad de· México. En el alio 1_;24 
llegan los mexicanos al punto que iba a servir de asiento ;, su futura Metró­
poli, después de haber peregrinado de tierra en tierra. haciendo paradas en algu­
nas durante varios años. Hubieron de encontrar el sitio todo anegado y lleno 
de grandes matorrales y tnlares: escogi€ndo una encrucijada limpia, a manera de 
cruz de San Andrés (o de aspa, que representa la lámina I 1·'), y en su centro, ha­
llaron una piedra grande o pet1a honda, y encima un tunal donde una aguiJa 
t.'amial tenía su manida y pasto, Asimismo se encontraron peces, caza ablm­
dante y fertilidad, y, de consiguiente, determinaron no pasar adelante; hicié­
ronse fuertes entre los obsbtcltlos qne el terreno mismo .presentaba. y fundaron 
TsNOCHTfTr,AN. Ahí, en esta primera p¡lgina del documento. se describe el inte­
resante episodio, y ahí también se encuentran representados los personajes que 
toman parte en la histórica escena: son 10 caudillo5: Océlpan, Qfiápau. Acaátli, 
Alméxotl, Ténoch, Teániuh. Xomímül, Xocóyol, Xiuchcaqu.i, Atótotl: reuníéron­
se todos, y eligieron á Ténoch por cabeza para que gobernase a la tribu. La­
brados los cimientos de. Tenochtítlan, ésta después tomó la denominación de 
Ml~XICO. (*) Sometieron dos pueblos ( Colhuáwn.,.J'<'nayúcatt ), ·todo ello sujeto 

( ") c\prOYI:'('hO <Mfl·UÍ ~~~ oport.\mÍflllfl pnrn d<'clal'lll'llll:', l:OtnO í!Í!'lllpre me h~ Ot>dfi­
mdo, parthlario ncérrimo de t'IH·ribir Mfixico con X y nunca con,{, ''así lo digan (.:muo 
lo expone el (•ulto ueadf\mico don Darío Uubio en Los ih;.müdos wexicmlismos de /a,ANI­
rlom!n Esp~¡.fíoln. l H1,7. pú.g. '116 ), co11tanuo u l11 Espnñola de la Ltongtlll, tollas l!tf! ,\en­
demias habidas y por hnber''. -Rttzones etimol6gicas,'filosóiicns ypatri6tkas. dan fuer­
Zit sobr11.!la plll'R. que l'F<te vnc11.hlo ¡;renuil1;wwntt• wíhunt l no se estropee;. pu!'t<. alguna 
\'ez. por el afio 1 Ri")O, llei!:<Í lll'ilCI'ilJirs(~·Mt1:mco, M<Í, con g: seg\m pnNh~wrRe t~n In liísto· 



al rúmputo cronol•"•gico. indicado por la cronografía marginal dt" la lámina. en 
lo referente a !a duración de los ai1os y vidas de Jos Sefíore.s, a la célebre fecha 
del U me áca!/, C'uando S(' celebraba la gran fiesta ritual de la rctlo<·ach>n del f¡u>go 
11/IC;"''· tan vh·amente representada ('O la página XXXIV del Códice Borbóm:w, 
s0gún se diio en otro lugar.(*) 

Pasa brevísima reYista, nuestro documento, a la historia de cada uno de 
los rE'inados de los Seilores dC' l'vU•xico, esos grand<'s caciques que lograron suje­
tar bajo su dominio numerosos pueblos y dilatadas regiones: Acmnapichfli, que 
llevó sus armas hasta <}uauhuáhuac (Cuerna vaca). que tuvo muchos hijc.s (gente 
belicosa). v quc 1nnriú en 13()6:-!Iuitdlíhuitl. su hijo y sucesor también en el 
S\'fwrío, nwo gobierno durú :21 afio~. v durante el cual se sublevaron los Chal­
t•as :- 1 'itilil al/'" {'oca. quien gobernó I Ó a !'\os y sujet<Í a otro~ pueblos haciéndo­
los sus tributarios;-- lt::cóatl, su sucesor <?n x 4l7, hijo de Acamapt:chtU. y que con­
qui"tó 24 pueblos cuyo;; jeroglíllcos y nombres de lugar señala, uno por uno, 
nu<>stra pintura· valiente y belicoso. hombre de buen juicio e intrépido en mu­
chas cosas; duró 13 afí.os en su administraci6n; llucltlu'motec:.uma (o el viejo), 
hijo de 11 uit::,i/ílwúl, heredó el Sefiorío en 1446: grave guerrero, aplicado a la 
virtud, hombre de buen natural y juicio enemigo de los ''malos vicios", tem­
perante, bi<·n inclinado; puso e>l orden en sus dominios; dictó leyes; penó sin re· 
misi.in alguna a quien las quebrantaba, pero sin crueldad; siendo. a la vez. ''el 
padre de sus vasallos"; ganó los 33 pueblos que cflpecifica la pintura. y después 
de un reinado de 29 aflos. ruuri,·, respel::tdo de todos. 

En el ailo 1469. le sucedió AxaJ·dmtl, hijo de Tczo::.ú111oc y nieto de ftzcnatl: 
glln(> por la fuerza de las armas 7>7 pueblos representados en el Códice; sujetó a 1 
orgulloso ilfor¡uihuiz. sefior de Tlatiiulo; valiente, belicoso en guerras. soberbio, 
vicioso, temido en extremo por sus vasallos; dur<Í 12 aüos en su trono, suce­
diéndole su hijo Ti::.oci.:át:::·i¡¡ (Tizoc). en el aii.Cl q82, que ganó los 14 pueblos 
que sef1ala nuestro documento; y por sus hazañas lmbo de alcanzar el dictado 
de Tlacatécatl, que tenía por título de gran calidad y estado: grave, inclinado a 
cosas buenas y virtuosas; tuvo muchos hijos; eeloso en perseguir y castigar los. 
malos vicios; legisladc,r y buen gobernante, sólo duró .'i aíi.os en el poder.-Ahuí­
zotl. S\1 hermano. le heredó en I 486: 45 pueblos que •. uno por uno, especifica el 
C'6dice M e1tdocino en sus estampas. sujet6 a su yugo y al tributo: ya por enton­
ces el Señorío era muv vasto v contaba con numerosos tributarios: "vino a mu­
cha cumbre el Señor!~," dice. el intérprete; asegura el documento·que 11huízotl 
(contrariamente a lo que de éste se juzp:a). fue magnánimo, y que le amaron sus 
vasallos: alegre de carric ter, le festejaban copiosamente con músicas y cantos: 
tuvo ÍllCOntables mujeres, y de ellas numerosa prole: duró en el trono IÓ años. 

ri;t mií'lnut (}¡• don Lm·rH< ,\la mí•n. ~<ali<la d{' lnR rwen~aA de do u .J. M. Lfll'l•; J' como Re Y e 
tamhi(>u en lllllf'hoR impre~m< ;nmwnReritoR de la Í>Jloí'a.- :\1í venp¡·ndo ~· respet.nbil!;drno 
nmip;o ~~ Lic. don .Jo~<!'- L<í]I<'Z Portillo ,Y Hojn!', t~lt.a uut.oridnd en el nwnt'jo del habla cas­
t.E'illlllll. rlil{ertó amplia, y lwl!amente en Rn tmlmjo '' M{¡jico y un 1Héxico" 1 pnbli\~ado 1m I/\ 
p{l¡.t. ± l dP la. Am/il'ic;¿ Bs¡miío/n, 1\1211. soE~tf>niendo la t~111is contrurin, pHo sintiendo yp 
ap1u·tnrme de ella. -1•:1 Lic. don Manuel íi. !tevilla, o neto Acadl'mico dela.Lengun, dió a 
b eRtam¡m ;;u estudio "l'or r¡u(í esoribo M:f:xiCo con x.'', y en todlls sns.ideas abundo.­
El emineme nuhuatlnto don Vecilio A. Robelo, en sus Xom/Jz·esgeográffcosmexiennosdel 
/listritoft'IJ(/er:¡J.Cn<'rllltvllra,l!.lOO.al tm.tar de In palabm Mf.xico. no altera.ennndasn 
prímíthn nrtogm!ía; y Jllrxico col! x lo han escrito siemp1·e los más profundos conoce­
dores ( !ílólogoH J' lingüistas J del idíonH¡, míJ11mtl.- 1<:8 imposible que en una nota me­
l'ítmente illeidenrnl. pueda yo extenderme miíR sobre e,.te punto; p..ro he queridü !Wlltllr 

de una Yf>Z por todas mi modeHto dicramPH. pnra procm·nr por todos los me<lifH,~ posi­
b!;:s,que preYalezw la x fle México y se destierre la intrusaj.-J. G. Y. 

1 *) r én.se el Núm. 1'3 de PSt!l bibliog-rafía, pág. 40r). 



Cuando tn 1 G02 fllilll1lÍ{, d lllftn do ¡J í oit'Cf:U11W d 11, .X 11, Y n ?d <·x ico 
estaba a mny alto nivel. "t"n gran nw.kstad y autoridnd ", l'OlllO lo t•xpn·;o~: el 
i1c1endocíno; y se sentó en el trono de sus nwyores, grave y ~c\'tnl, ellgnuh-elen,­
dole más que todos los predect>snres dt> t•ste gnm ~eñor. llijo de A tll­
lat(> los linderos dt• sus dominios hnda una buena pnrte de nuestro m·ttwl te­
rritorio mexicano; le pagaban f!TBtHks tributos .r de mucha riqueza; le ttnían 
elmnyor acatamiento, y nadie tJSaha verle el rostro, sino que tt·nían los ojos 
bajos y la cabeza humillnda. Conquistó,¡..¡. pueblos que esptcificn nuestro. ma­
nu!'crito, Sahio, astr(,Jn¡<o, filó~ofo, t1stuto, "gt•ncrul en todas lm• artl·snnhtn­
res y civiles"; npegndo al ~:umplirnic:nto de sus leyes, tal fne el penúltimo.?c los 
llamados Emperadores lll{'XÍcnnos, que tuvo, pura vigilar la rceHudacJOn <le 
los tributos rt sus Calpixqucs y hacedores; y hajo cuyo reinado le llegó el n viso 
fntal del arribo de los espaííolt-~ encnbezndo!' por Cortés. A los 16 años de go­
bicrtlO sucumbi6 de modn misterioso, cuando los t:otH{UÍstadores ya estaban en 
el corazón de Anáhum:, y con este episodio t'oncluye la parte primera U(' nue~­
tro Códice, hallándose al pie de In interpretnci6n estas palnbras: "¡in de la par­
tida primera de ¡!S/ a ·ystnn:a." 

H 

Segunda Pa1·tc.- Los Tributos, 

( 3!) l:íminn!'l.) 

M u y interesan te es es tn '' sc¡;uuda parle de la histcwia, '' como dice la leyenda 
puesta por el intl-rpretc, pm-que presenta In gwn e:xtt-n,;i(m del podcr.ío de Mt=­
xico; ln multitud de pueblos donde llevú sus nrmns, sujetiíndolos al pago de 
tributos, la enntidnrl y la enlidad de é~tos, el período de tiempo t'll que se debe­
rían cubrir; en suma, nna estadística complet n.- El !>!.'Jl un do de los índices de 
Kingsborongh da la listn alfabética de todos los pueblos mencionndos en esta 
pnrte: pasan de 2GO. 

Para dar una idea ligcrn de IHs CIII'JlHS n qne estaban sometidos los tribu­
tarios, sólo mencionaré nj de Tia teloko, que formaba un harrio de la ciudad de 
México, y que estnba obligado n rept1rnr el templo de l/uiznáhuac (el in térpre­
te le !huna "mc:::quüa"); a proporcionnr 4·0 cestos grnndes de cacao molido 
con harina de nwíz (cacalmapino!); 800 cargas de m¡mU1s grnndes (de algo­
dón); 80 piezas de amms de plumns valndíes, y otrm; f\0 rodelas de pluma: 
menos las nrmas, que las pagabnn carla afio, todo lo demfts habían de tribu­
tarlo de 80 en 80 días. 

Los otros pueblos, según ¡;¡e encontraran en las tierras fríns, templadas o 
cnlientes, deberí.fln entregar en t·spn:ies sus tributos; easi todo"' ellos tenían la 
obligación de contribuir con diversas t•m·gas de mantas, una::; la brHdas, no po­
ca¡; adornmlns, en general, hechn;; de algodéJn: mantiliHs. mnst¡1tes (n1á:xtlatl), 
huipiles, enagttiu;; igualmente armas, nJdelns (escudo o chimalli) ('On vistosm; 
plumas y flechas para la guerra; Ji·ijoles, ehian, huautli o semilla de bkdos, 
maíz, cántaros con miel; papel (ántatl o amate) en enormes cantidades (miles 
de pliegos), hechos de la tibrn del maguey, pieles de venados; jícara!', petates 
o este!'fls; cal; leña, vigas, tablones; tignilfls vivas. Casi todo había que 
proveerlo abnndnntcmente: la carga era enorme y terrible.- Por su parte, 
los pueblos tributarios de tierra caliente eran obligndos a contribuir con gran­
des cantidades de cacaxlles o aparejos con que los indios llevan pesos a cuestas, 
a manera de albardas; cAntaros con miel de nbejas, cacao; canastillos ~:on co­
pal blanco para sahumerios, fardos de algodón, hule para pelotas, pieles de pá­
jaros, pieles de tigres; teconmtes;; conchas; manojos de plumas ele quetzal: tn-



legas de grana o cochinilla; tecoma tes ricos con qut' bebían cacao; ax-i seco; 
cuentas de piedras tinas; turquesas; ('ttcutas y joyas de oro; jícnras con oro 
en poh·o; tabletas de ese mismo 111etal, dt• cuntro dedos de ancho, y ele lnrgo 
tres cuartos de Yara, y el grosor como de pcq.;::nmino; bezotes ele ámbar claro, 
guarnecidos de oro; bezo tes de hit riles (¿berilo?), con su esmalte azul; liqui­
d;ímbar; el perfume llamado ll<"Ól'cil pant la boca; hnchas, hachuelas y casca­
beles de cobre, y algo m:ís. 

En la estampa L\'!11, da fin "la partid<! segunda de esta }'Storia." 

* * * 
Tanto Orozco y Ilerra como Charero, se han referi1lo, al tratnr de la se­

gunda pm·te del Cádicc ;licmlocino, a otro documento original que se conserYa 
en nuestro Jl/usco Naá01wl de !lrqucologfa, y que todos conocemos con el nom­
bre de Matrícula de los Trilmtos; porque no s6lo tiene gm n semejanza con varias 
de las estampas de aquella pintura, siuo que aun pHreee haber sido copiada 
alguua parte del i\IS. del Museo para incluir su contenido en la Colección de 
Meudoza. -El documento dell\luseo ('Stá hecho en papel de maguey, acompa­
ñündole una copia en papel europeo, todo en folio: tiene pasta moderna, mal­
tratada, en cuyo lomo dice: TRIBllTOs, · l\IANllSCRITO AZTHCA; adentro, en una 
hoja aparte, y de puño y letrn del doctm· <ion Jes(ts Sánchez, que fneDirectordel 
Mnseo (de 1883 a 181'9), se lee la siguimte nota: 

"Tributos que pagaban algunos pueblos de M éxicr al Emparado1· M octezunw. 
Fl originr:~l azteca y su co¡,ia en papel curo¡>eo pertenecieron. a la famosa colccci61z 
de /). Lorenzo Boturini -V úase: JJ CT1/at1 e ort<'Z y l-orenzana. 11 istoria de N. Espa-
1la. México, 1770, Páf?,. I7 I.-lm·cutario de los papeles de Boturini (N? 2 del Ca­
tálogo,§§ 35YJÓ) Manuscrito del J1!IuscoNacional -]esúsSátn·hez." 

Faltan el principio y el fin; consta actualmente de 26 páginas, con inter­
pretaciones intercaladas, posteriores, en mexicano y en castellAno, de letrns 
distintas; la copia consta de 31 p{iginas con colores, porque las figuras son 
más grandes. También especifica la clase de tributos que los pueblos ahí enu­
merados tenían que cubrir: semillas de maíz, frijol, chía, cacao; maderas, co­
pa], tabaco, tules y esteras; piedras preciosas; aves; bebidas embriagantes, 
miel y comestibles; mantas, obras de pluma, trajes y adornos guerreros. 

"La Matrícula de los Tributos (MS. del Museo), dice Orozco y Berrn 
(A na les, l, 183), corre en el libro ele Lorenznna (") entre las páginas 170-177; 
comprende la introclucci6n tres fojas; sigue otra de portada y luego 31láminns 
grabadas sobre cobre (**) conespondientes a las 16 fojas del original pintadas 
por ambos lados. Comparando el fragmento con la parte relativa en la colec­
ción del Lord Kingsborough, ("*") en con trmnos que la lámina 1 ·~de aquél es la 
última en la tercera p<trte de éste, no perteneciendo, por consiguiente, a lama­
trí'cula, la cunl propiamente comienza en h1 segunda estampa de Lorenzana. 
El número B de la eclíciól) mexicana contiene los 2 y 3 de la inglesa; así como 
el 4 de ~tquélla, los 4 y 5 de ésta, y el 5 y 6 de la una, los 6, 7, 8 y 9 de la otra. 
El 7, de Lorenzana, corresponde al 1 O de Kingsborough, y faltan los números 

1*) Hisf,orin de ]¡¡. Nuevt! FJs¡miía, escritn por el coru¡uistndoz· Hl!mNTJdo Cortés. 
·aumentnrla <'on otJ'oK documentos y notas por el IluBtrísimo Sr. D. Francisco Antonio 
Lorenz,1na, Arzobispo d» MPxico, Mrxico, 1770, 1 vol. 4-9 (!<JI Sr. Lorenzana, insigne 
fundador de In Casa de Cunn de México. fue despnÍ's Cardenal Arzobispo de 'l'o!edo ). -
,J. U. V. 

(**J [{erlneirlas nl tamaño en 4<:> del volumen de Psta edición. -J. (l.\'. 
1 *"") Se rPfiere a la rPpmrl neción de la parte gráfic1t del Códice Mendocino.-;-.}. G. V. 



11 y 1 ::!. Siguen l'orrclativa¡.; In ·'-''1 de Lorenzana con ]:¡ l ;¡ d" k ing¡.;l)(lrougb. y 
así sueesivanu~nte t.nsta l:t 2:~ l'Oll la ~1-'. Faltan al libro lllt'xi,·ano las c;;tam· 
pas 2\-l y :10, eorltinttlltHlo la relaciím t·ntre el 24 del arzobispo ron la :n del 
Lord, h¡¡sta el ~W con el ai. \'11el \'e a fit!tar otr·o nltrncro, l'l :-'.S. por lo r¡t1c el 
:n de Lorenzana com'llcrda l:on el :m y último de Kitlgshorough. Así. ¡111e~. fal­
tan n nuestro libro cittl'O li'iminn~. l'll que ;;;de por mlís rÍl'a la rdicií>n ingle;;a.­
Si flc este cot<-jo pasamos a l'Omparm· los dibujo~. no etJcoutran•mo;;f¡·ases bas­
tantes pnnt lamentar l'l dl·scuido con que pr01.:edi6 "'grabador: cnsi :d antojo 
trnnsform6 los geroglífi,·os dejiindolos muchas \'Ct'cs: inronocihks; corri_gi(, los 
periHes, sustituy6 figura!'. <'11 sunw, lo cchíl a perder. No fuc•ron m:ís nfi>rttll)a­
dos los interpretadon·s. En la !{!mina 11 rradttc'ell Tlalilulcatl por bogur 11 lu 1r­
no; escribierou jnnlo a unos ele los ,·flimallí (l'Sc'ttdo. rodela) con stt adonw de 
plum as, N'stido que s1'rr•c dt·t cuello ahaíJ. y jn n to ni dtimalli inmediato, sin parn r 
mientes rn ser un objeto id{ontko ni :tnleríor, escribieron, <·estúü)de plumas f1am 
de medio cuerpo ahafo. Bn ln lítminn \'11, rdiriéndo!ie a los ~ignos numéricos az­
tecas \'e in te y cua trocien t o:-;, t rnd \lt't r1, nlas pi 111/WS J' las ba11dcras cnr 11 .rc11al de 
tributo real enrima de los tercios(> pctncas. No proseguiremo!' amontonando 
l'fU-gos, doliéndonos que los grnndes gastos y empeño d{·l st•Jior arzobispo Lo­
rcmmna, por circunstnm·i:u; fuern dr ;;u Yoluntnd, no lwhit·rnn sid<> m:ís fruc· 
tuosos para la ricneia." 

Chavcro ( 1\1 éxi1 o a trm'1's <idos Siglos, 1, l X), l:onlirma ante las tigttn.l!i que 
de la Matrícula de los Tribtmales st· n:producen t•n el (.'údia MtHd¡)áJlo, qnc és­
te es una copia de o1·iginalcs nrexÍl'Hnos. 

Véase también la Lista de los pueblos prinripnlcs que pertenecieron anti­
guamente H Tetzt·m·o, n la cual me n:fit>ro en d utímero ·a de esta nota bibliú­
i{l'!Ífica, y que es propinm~:nte, como en ese hlJVIr se diee, una matrícula de tri· 
hu tos que se pagnhHn a los reyes rk México, Tetzeo¡·o y Tlac6pan. 

e 
Tcrc,'ra 1 >arlo·.- {;sos :1' cus/11 ml>r1·s d,· los <111!i~zws mr·xica11fls. 

( r 5 láminas.) 

Como se ha dicho ya por los nu tores, es In part<' miis importante de 1 J\:1 cn­
docitw, porque reprc!ienta minm·imw 111ente lo;: usos ~· ¡•osl umbres de los anti· 
guos ml~xicanos, de ta]suertr, que en estas 15 pinturas únienmente. ''tenemos 
toda hl vida ~ocial y doméstÍ('H de aquella gnm nat·i!>ll. Co11 justicia se consi­
dera este Códic·e como 111w de las fueu/I'S prirtcipa/rs de llttestra historin." 

A la eabeza de la inlcrpretarión v:t la leyendn: "!,a f'ari'Úia tcrcaa de esta 
/¡..¡stM·ia ";y entra en seguida a n·ln.tan10s, de a~::uerdo con la representación 
gr([lica, d modo y costumbres de los mt·xieano~ en nnciéndolcs un hijo; el uso 
y l~r1·cmonias de poner nombre H las crin tnras; ~>u dedic>Hción u ofrecimie11 to al 
templo o al arte militar; interpretl'imlose y pintándose ('Oll todo detalle e inge­
nuidad y sencillez, la mujer parida, kl cuna, la partera, las insignias que co­
rrespondían al recién nacido seg(m si era homb1·e o mujer, la mndre y otras 
particularidades. 

La educnción de los hijo!' e~>< m:1teria también de comentario, dftndonos n 
conocer el tiempo y modo como los nnturale~ daban consejo a ;;us hijos. de cú­
mo hHbían éstos de vivir, y la ra(•i6n que les daban en carla comida;::.· según la 
edad así eran los consejos; ejercit(tbanlos en servicios personales, ocupítndosc 
las niñas en las faenas de la ensn. Les eorregÍ[lll para evitarles la ociosidad, y 
les exhortaban a que siempre nnduviesen aplicados y se pusieran listos en obras 
de pro,vecho. Aplicaban castigos cruentos n los negligentes y a los clesobedien-



tes con f'U:< p~drcs: nlgnnns \'Cc<>s sen'n:>tmos para los incorregibles que reci­
hínn muy crnele:;: tormf"ntos: y para que no fueran tragonfs o glotones, les tn­
!'nhan la t·omirln. En cuanto n lns mnjet·es, obligiibanlas, enando eran cnstign­
dns. a hacer de nocht' los servicios domésticos. 

:\'uestro C6rlicc va puntunli7.ando con detalle, cómo era 'de un ni'ío parn 
otro la edw:adón delnitio o tld joven, ¡;¡egítn las respenivas edndes. . 

Cuando contraían nHHrimonio, el Códice Jfcmi¡1fÍ1IO sei'iala, en forma con­
creta y conceptuosa, elnwdo y ley que parn m¡uel tenían: susceremoniAS)'(.'OS­
tnmhres; y cúmo los viejos y la~ \'Írjas les daban consejos a los desposado¡:¡, 

Seilnln asimismo las ocupaciones qne lo!l padres o gentes mayores daban 
a los sacerdote~ noYil'ios, y los castigos que mereeínn los descuidados en sus 
oficios o q tw eran nc_glig-en tes; las ocupaciones de los sncerdotes, unos en la sie­
n·a haciendo sanificios a los d ioRes; otros ocupados en la música; algunos co­
mo n•lojeros "por lm• e!'lrellas dd delo": no poco!< rlestinndos al templo. (*) 

Bn cuanto a la _g'l!t'IT:I, nut•stra pintura nos describe lnsjcrnrquías milita­
res, según sus graflo:-: e insignias y hechos, y el número de cautivos realizado y 
sns haznilas; la inrlumentnda que les rorre¡;pondín; los renombres que hahínn 
alcnnzado en el eit•rcicio rld arte milit:11·. 

Píutanos e(docnmcnto al cnciqm o gobernador de un pueblo, l'On todo¡; 
sus aht\'Íos; el castigo que le cspcndw en cnso ¡lt> ¡·cbelar~:<e y cuanto podía, en­
tont·cs, acontecer al pw:hlo cuyo era el cnt•iqne.- En un cnaclro se representa la 
YÍ\'rl escena donde aparet.'ell los nlcnlctes y justicins puestos por el Reñor de Mé­
xko para administrar los negot•ios ch·iles o niminales: m{ grupo de mujeres, 
"que son lm< pleitcant~~", pide justicia: los mancebos estftn presentes asistien­
do a los akaldt•s en sus audiencia~:<, para instruirse en lajudientura, y poder, t'n 
caso dado, suct•dcr a los akalrh•s. 

En otrn estampa se tra;o;a la Rala del Consejo del Señor de :'-Aéxko, con sus 
gradas y patios por donde se entraba, y el trono y asiento del poderoso Mo­
tccznma cuya efigie destaca en el ccn tro del edificio. 

Los o licio:< de ca rpiu tero, lapido río, pintor, platero, guarnecedor de plu­
mas, gní.ftc.o mente se represen lun en esta pintura, que da término a su intere­
sante y curiosa informaci6n, enn los castigo:.< que se imponían a los delincuen-. 
te:;; lapídftbase a los ladrones: se penaba al d~slenguado, al chismoso y al qne 
:;e embriagaba, permitiéndose esto iiltimo, sólo a los ancianos, hombre o mu­
jer, que pasaban de los 70 años de YÍ<la y que tenían hijos y nietos. 

Pone punto !in al, la interpretnei6n de esta tert'era parte, el párrafo que 
sigue: 

''El estilo grosero é interpretncion de lo tignrado en esta ystoria supla el 
lector, por que no se dio lugnr al yntf'rpretador, y como cosa no acordada ni 
pensnda, se interpretó á uso de proceso. Ansi mismo en donde ban nombrndos 
Alfaquí mnyor, y Alfaquí novicio, fue inmlvertencia del interpretador poner ta­
les nombres qne son Morist•os. Ase de entendt'r por el Alfaquí mayor sacerdote 
mayor, y por el nobieio, sacerdote no bici o. Y tlonde ban nombradas mezquita·s 
ase de entender por templos, Diez dias antes de la partida de la flota se dio al 
yn terpretador esta ystol"ia para qne la yn terpretase, el cual descuido fue de los 
Yndios que acordaron tm·de, y como cosa de corrida no se tuvo punto en el es­
tilo que eonvenía interpretarse, ni ~:<e dio lugar para que se sacase en limpio li­
mando los Yocahlos y orden que conbenia, y aunque lns interpretaciones ban 
toscas, no se a de tener nota si no {¡la sub¡;tancia de las aclaraciones, lo que 
signifiettn lns figuras, las qua les ban bien declaradas por ser como es el ynter­
pretaclor de ellas buena lengua Mexknna." 

( *1 El documento los llamt<. por eqniYocación, nWu¡llis, Aegún Re dice ttl final de 
t>Stll. parte, en p{trrafo eopiado dt> la misma interpretución.-J, G. V. 
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1 1 I 

La importancia manifiesta del C<ídice Mendocino, como acaba ele verse por 
el resumen precedente, y el hecho de f]Ue no contáramos con una eclici<'>n com­
pleta y correcta, incluyemln la de Kingsborough, que llcva e !'texto (con 110 ¡wcos 
errores), muy separado de la parte gráfica, indujo al sefJOr Troncoso, aproYe­
ch:mdo, quizá, su estancia en Oxford, a llevar a caho este hermoso facsímil<', 
probablemente obteniendo fotografías del tamaiio de las páginas originales quP 
remitió a Madrid, para que el Establecimiento Fototípico de llauser y Menel 
(el mismo que hizo la copia de los Códices Matritenses ele Sahagún), se encar­
gara de la reproducción del Mendocino.- Este facsímile no tiene colcres, que 
pueden suplírse con les de las láminas de Kingsborough; y aunque ncs vino sin 
explicación alptna por parte del seí'J.or Troncoso, felicitémonos de contar ccn 
esa copia íntegra desde el principio hasta el fin, y de tenerla en nue!'tras manos, 
según ya Jo dije al principio de la presente nota, como si fuera el original mismo. 

Nada tengo que agregar a todo lo dicho acerca del ilf1'11docino y ele su fac­
símile; sólo sugerir la idea de que antes de seguir distl"ibuyendo los ejemplares 
de éste, se le acompar"le de una introducción, en la cual se encuentren datos 
acerca de la líistoria del Códice, de sus ediciones, intérpretes y dem:ís ncticias 
que se jur,guen oportunas: a semejanza de lo que se hir,o al circularse la C:'dición 
<le los Calendarios de Vcytia, reproducidos también por el seíior Troncoso, y ya 
citados en p:iginas anteriores: Número 32 de esta biblicgrafía. 

36.- PapeleA : de : N neva E~pañn ; pnhlit'IH]O!< i ele ()!'(]en .Y ('01\ romlos dPl <:o­
hiPrno ~IPxit•nno 1 por 1 Jo't'llllC'iReo del l'A~o y TrotH'ORo ! llirPctor en :\·liRitíH t!PI 
~humo Nnrion11l. 1 :\·1ntlrid 1 HnceROI'<'H <]p Hivn<lene,rt•lt 1 l llOií-1 !IOn.- 1:\'.' 

Tengo únicamente noticia de Jo siguiente: 
Tomo l.-- Segunda S'cn'c. -·- (;'eof!.rafia y J~stadistica. 332 pp. Sumas de 

Visitas de Pueblos, por orden alfabético.- Manuscrito 2,8oo de la Biblioteca 
Nacional de Madrid. Anónimo de la mitad del siglo XVI.- Empieza inmedia­
tamente con un Abecedan'o de las Visitas de los Pueblos de la Nueva Espatia, 
numerado y anotado por Tronco so; la lista es copiosa; comprende la nómina 
90¡ pueblos, cuya descripción respectiva se hace en seguida;- especificando en 
ésta el nombre del encomendero, las estuncias que tiene el pueblo, el número de 
sus casas, su censo de población, sus particularidades topográficas y algunos otros 
detalles útiles, curiosos o interesantes, en general;- ( *) 

Tomo IJ. -- No he llegado a verlo: 
Tomo 1! 1. - 167 pp.- Contiene: Descripción i del Arzobispado de M éxi­

co 1 sacada de las ~ncmorias origin.ales 1 hechas por los doct1·i1¡eros o capellanes : 
y compiladas por 1 Fr. Bartoloméde Ledesma, O. S. D. 1 Admiuistradordel mismo 
/J.rzobispado.- Manuscrito del Archivo de Indias, en Sevilla. Año r 57 r.-Está 
transcrita de Jos originales que se mandaron hacer por el Arzobispo de México, 
D. Fr. Alonso de Montúfar, en obedecimiento de la Real Cédula, fecha en Madrid 
el 2 3 de Enero de 1569 y con arreglo a las instrucciones anexas a ella. - Es 

( ") gn f'l forro de alg-unos ejemplares. Falta €'! prólo~oro y el índice. qne serían eo­
pioRoH, ·''Re rPpnrtiríau. despuéA. en marlerno es¡wcinl. -.J. <1. \'. 

• 
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'ttlllilllH'Itle curio~a. y \'a anotadn por Troncoso. -- Empiez:-~ por dar cuenta df' 
la~ Capellanias fundadas en la Catedral. las cantidades que rentan y quié-nes las 
~in·cn: lü misn10 que las del Hospital ckl Amor de Dios:-- sigue la d€'scripción 
detallada de lao: pan·oquias (dP la Cat<'dral ·-ele Santa Catarin~t --de la Vera­
cruz -···de San Pablü, con datos históricos qu~ ptwden aprovecharse para los 
anales de nuestra Metrópoli):·-·-· la enumcraci6n de los Conventos (MouustcTios) 
de Monjas (Santa Clara): -- Colegio de doncellas huérfanas;- Hospital de 
:'J uestn1 Seii.ora de la Concepción (o de Jesús, fundado por Hernán Cortés);­
llospital del Amor de Dios;-Hospital Real cielos Indios;- El Monasterio 
dt' San Francisco. de México, y de Santiago Tlatilulco ·-Siguen noticias muy 
abundantes de /_,,s pud>las, 111i11as y lttRarcs que caen a la partí' NoTtc d1' la Ciudad 
,/,· .1/ ,, ll<'<'. facilitada por Troncoso su enumeracirín, por medio de cifras romanas 
en ~erit' progrest va; y abaren una gran extensión gecgráfica. - Se cierra este 
n>lUilll'll con Pl facsímile de la firma de J~l111acstro fray Rartolomé de I.cdcsma:· 

Folll<' 1 \ ·. -- !?.clacioues geográficas de la lh'áccsis de Oaxaca.- Manuscritos 
de la Real Academia de la Historia de Madrid y del Archivo de Indias en Sevi­
lla.--- Allos I$70-ISilr.- 319 pp. en total. Notas de Troneoso. 

Se abre con una •· lustructiou y lllt'mon'a de las relaciones que se hau de hazcr, 
/'<lnl /u d,·scripciou de las l111iias, qlf(: s11 Jlagn-tad 111!!11da hazcr, para el lmc11 
g,,;•icruo \' <'1/II<'Ncscilllicuto dt'llas. •· -- Síguense 22 n·laciones extensísimas, lle­
nas de n¡>t icias, y despu(·s un Suplemento' 1 Relaciones Geogr:i.ficas 1 de los pue­
blos de 1 i\liahuatlan, Ocelotepec, Coatlan y Amatlan 1 Sacadas en Espafia 1 de 
la Lkscripcion del Partido de .Miahuat]an 1 hecha en el mismo Partido 1 y exis­
tente en el 1 l\Januscrito 3,o64 de la Biblioteca Nacional de Madrid 1 Año róog. 
·--- En la .·\d¡•crtcncia que ¡)l·ecede a las l<claciours el selior Troncoso mani!lesta 
'llle las 22 relaciones anteriores. hicié·ronse reinando Felipe II, en virtud de una 
Real (_'(,dula con data clel 25 de Mayo de IS7i· que se despachó a las Indias jun­
tamente con el interrogatorio de so capítulos. Este fue el principio, porque pos­
teriormente enviúronse nuevos interrogatorios, y aun st formó un modelo para 
concertar y ordenar las respuestas al cuestionario dislouíndolas y ajustándolas 
a un plan metódico, de modo que resultaran convenientemente agrupadas. y 
quedaran expuestos .los asuntos con claridad y concisión. Las Jd cmOTias así for­
madas, son pocas- de las conocidas por Troncoso- y se han publicado casi 
todas por Torres de 11! cndoza. en su colección de Documentos inéditos de 1 t1d1'as 
(tomo IX): unas llenan vacíos, porque describen pueblos no comprendidos en 
la serie correspondiente al cuestionario de so capítulos; otras amplían con nue­
vas materias las noticias de pueblc>s ya descritos, y en el último caso hüllanse las 
cuatro Memorias que publica Troncoso en este .Suplc11tcnto, y que son de los pue­
blos de Miahuatlan, Ocelotepec, Coatlan 1)' Amatlan. atnis descritos - Enca­
hézanse estas relaciones, con el siguiente: JnterrogatoTio para todas las Ciudades., 
\ 'il/as _V f-ttgll1'CS de r<;spwioles, y Pueblos de naturales de las Indias Occidentales, 
Islas y Tierra firme: al qual se ha de satisfazeT, conforme a las preguntas sigut:en­
lcs, auú·,1do!as aueriguado cada pueblo con puntualidad y cuydado. (Consta de 
355 muy interesantes preguntas). 

I nsértanse, después, las relaciones susodichas, y el tomo se cierra c-on 12 

fototipias de Mapas de pueblos de Uaxaca. (Ai1os rs79-rs8o.) (*) 
Tomo 1". -Relaciones geográficas dt: la Dióces1:s de Tlaxcala.-Manuscritos 

de la Real Academia de la Historia de Madrid y del Archivo de Indias de Sevi-

1 *) He tPni<lo en m iR manos algunos ejPmphtre¡,¡ de eRte mismo tomo 1 V, qne Ro In­
mente ulcanzn.n haRta In página 114, y que se hallan illlpresos en páginas qne tienen 
hlatH:I~ la vnelta. lgno¡·o el objeto de est.a forma. Ron, adem{IR, dos impresionPA tliRtin­
tnH. y PRtP tomo tiene mm variante ( liíí!J-1 :>H:2. 1- Véas!' el tomo siguientP.-,J. G. V. 



lla. -- Afl0s t_:;ót¡-I :;Sz. -····So l'P· Impresa l"[tda huja Ctl \lila<]., su;: ¡.; 1 ~·inns ,. 
blanca la vuelta.···- Es J)(JSiblc qt:e haya otro ejemplar completo. 1 ,c:n 1 ~~e t·sl.c 
comprende hasta 1 sS r. (Véase la .\',Jta que he puesto al tomo anteri<>r. ¡ 

Continúan las Relaciones de pueblos en número de 4 relnci<•nes. tn:ts una 
Copia fotográfica de un mapa. 

Tomo V [.- J<claáoncs r.cográjícas de !u 1 Ji,iccsis de ,lf <'xícu. --- Mant.:scriws 
de la Real Acaden:ia de la Historia de i\ladrid.- Alios 1579-I581. -· ]22 Jll'· 

Siguen 19 N.elaciunes, entre ellas, las curiosas de las Minas c!P Zima¡•an ,. rk 
Taxco; y copiosas notas de TrotH'OS<J. El tomo se cierra con 7 l;iminns lototí]'i­
cas de Mapas dt> pueblos. 

Tomo VI!.- H.rlacimtcs g<'ogrdjicas ri<' las lhúasis d,· Jf<'xi.-o , . .¡,.la de .\1 i­
rhoacán. - Manuscritos de la Real Academia de la Histt,ria de ·:VIadrid ,. <kl 
Archivo de Indias en Sevilla.-- Arios 1579-1582.- 29 púginas, más Hhin.Jilla~ 
'en fototipia, al final.- (Publicado en rt¡o6.) -Este cuaderno tiene tamhit'·n 
en parte sus hojas imJ)resas por una sola cara y la vuelt01 blanca. -- Empieza 
con la relación 20 ( Tentenanco ), sigue ia 21 blanca (i'vTinas de Sultrpec) y tt·r­
mina en la 22 (Minas de Temazcaltepec). 

Como complemento a este apunte. sP inserta n continuación un artícu],) 
bastante exacto, publicado en el ¡wriódico "}•;/Imparcial." de la ciudad del\lf­
xico, en su número corrrspondiente al día 26 de Septiembre dr H)08. Dice así: 

"PunLICACIÓN DE !,A OBRA ".PAPELES DE Nt'E\'J\ ESPAXA". --/.a lal•or cf,·! 
[)irector en misiáu, del M ti.I"<'O !Vacío11al. 

"El señor don Francisco del Paso y Troncoso. Director del Museo Nacio­
nal de México, en misión en Europa, acaba de n•mitir a la Secretaría de Instruc­
ción Pública y Bellas Artes. tres ejemplares de muestra de cada uno de los t<>mos 
primero, tercero, cuarto, quinto, ~exto y s<'ptimo, el<· la obra monumental qu1· 
está publicando en Florencia, con el título de Papeles de l\'ttC7'a J~spaiia; publi­
cación expensada por el Gobierno Mexicano, y que ha necesitado algunos añns 
de preparación, pues los materiales acopiados, metodi:~.aclos y ordenados crnno­
lógicamente por el erudito bibliógrafo e historiador, han costacto no pocas fati­
gas y buen sacrificio de tiempo y de trabajo glosarlos y anotarlos concienzuda­
mente. 

''Para la preparación de esta labor múltiple, el seiíor del Paso y Troncoso 
ha tenido que viajar constantemente· del lugar de su residencia fija, a otras C'iu­
dades donde se hacen a la vez los distintos trabajos de impresión, grabado, fo­
tograbado, dibujo, cromolitografía, copia y revisión de documentos, confronta­
ción de copias, corrección de pruebas, revisión de manuscritos. etc. La pr<'pa­
ración de los materiales de esta obra laboriosa se ha hecho en buena parte en el 
Archivo de Indias de Sevilla, donde el Gobierno Mexicano ha expendiaclo a un 
paleógrafo que, bajo la inspección del señor Troncoso, ha dirigidn los trabajos 
de impresión que se llevan a cabo, en su mayor parte. en les mejores talleres de 
Madrid. El tomo segundo de los "Papeles de Nueva España" no está tC'rmina­
do aún, pero se trabaja en su composición activamente. 

"Para dar una idea de la importancia de la referida obra, publicamos un 
resumen de las materias contenidas en cada uno de los tomos de los "Papeles 
de N u e va Espai'ía", enviados a México como primicia, y de los demás de la se­
rie que, hasta el número de diez, están en prensa, o preparados para la impresión. 

"El tomo primero lleva el título de "Suma de visitas de pueblos por orden 
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alfahéticn." ,. ('s una especie de Diccionario G('ognHico de Nueva Espaila, com­
pilado a me(Íiados del siglo XVI. 

"El tomo segundo, cu:-·os mat<'riales están ya preparados y cuya impresión 
se prosigue, se titula:" Relaciones, visitas y tasaciones." Entrarán en su com­
posición piezas muy variadas, las más interesantes y extensas, de las cuales son: 
la Relación gcogd.fico-históriea de una 111arte de Nueva España. hecha por Bar· 
tolorm·· de Zürate antes de mediar el siglo XVI. La visita que hizo el licenciado 
Lebrón, mediado ya el mismo siglo, a cien pueblos de los antiguos obispados de 
Nueva Galicia v Michoacán. Las Tasaciones de los pueblos de Yucatán, hechas 
entre las dos ép~'cas, por disposici<ín de la Audiencia de los confines. 

"El tomo tercero está ocupado exclusivamente con la Descr1'pcián del Ar.co­
hi.l'/'<1<1<' d·· J ft'xz'ro, dispuesta por sn Administrador Fr. Bartolomé de Ledesma 
en r 517. El sciior Garcia Pimentel hizo una Pdición incompleta de dicha Dcs­
cri p,·¡,;11. que no comprende sino treinta y cinco doctrinas de indios. mientras que 
la del sct'íor del Paso )" Troncoso abraza ciento diez y seis doctrinas ilustradas 
con notas importantes. 

"El tomo cuarto. intitulado: "Relaciones Grográficas de la Diócesis de Oaxa­
c,¡," ('lltre otras cosas interesantes, trae: cuándo y con qué destino se fabricaron 
los célebres Palacios de Mi tia. y da a conocer t'l Calendario regional de Teutitlán, 
que los eruditos conocen bajo el nombt·e del Padre Motolinla, que fue quien lo 
divu]g-ú. '' 

87.- Ln. "Ct·6nicn. de Nueva Espaiia," por el Doctor don 

Francisco Cervantes de Salazar. 

CorrE.>spondc a la colección de Papelrs, citada en E'] número anterior, la C?'ú­
nica de Nuepa r~·spwía por el Dr. Cervantes Satazar, trabajo del cual sólo pu· 
blicó el señor Troncoso el tomo I, que comprende únicamente los tres primeros 
libros de la Cdmica (son 6, como después se dirá), y lleva la siguiente portada: 

Papeles 1 de Nueva España 1 compilados y publicados por 1 Francisco del 
Paso y Troncoso 1 Tercera Serie 1 Historia 1 Crónica de Nueva España 1 escrita 
por el Doctor y Maestro 1 Francisco Cervantes de Salazar 1 Cronh.ta de la Ciu­
dad de México 1 Manuscrito 2011 de la BibliCJteca Nacional de Madrid lletrade 
la mitad del siglo XVI 1 Torno I 1 Esi. Fot. de Hauser y Menet 1 Calle de la Ba­
llesta, núm. 30 1 1914.-1 vol. 4Q, con una lámina intercalada; LVI páginas de 
lntroducááu, firmada: F. P. T. y 363 de texto, advertencia final é índice. 

Desprendido el sei'íor Troncoso, por aquel entonces, .1e sus ligas con el Go­
bierno Mexicano (eran otros momentos terribles de nuestra nueva era de con­
vulsiones intestinas), emprendió, por su cuenta, la publicación de esta obra del 
Doctor dun Francisco Cervantes Sal azar, sumamente apreciable para Jos atla]es 
de la que fue rica y predilecta colonia de España. La amplia Introducción del 
señor Troncoso comprende cuatro partes. cuyo resumen, por parecerrr.e intere­
sante, paso a exponer adelante: en la primera, trata del hallazgo del Códice, y 
de quien lo escribió; en la segunda. nos comunica el Plan que siguió E'l autor de 
la Crónica, y nos da, asimismo, la descripción y otras noticias de la obra; en la 
tercera, relata 1:'1 historia del Códice, comentando quién aprovechó la obra; fi. 
nalmente, en la cuarta, hace algunas observaciones más al estudio hecho sobre 
este MSS. por la distinguida americanista señora Zelia Nuttall. 

Anales, 4~ época.-98. 



IfALLAZI:O l!EL CÍlll!CE. - \JPLÍ1:\ LO RSCHJBI(J. 

Voy, en el ¡>reseute capítulo, a ajustarme lis;; y l.lana~nente a las notici;~s 
que en él se consignan acerca del hallazgo de la Crúm~a., ~;tn hacer co.mcntano 
alguno; parn referirme, dt·~pués, a la e.dición d~ ~~la mtsm~ o~ra, real!zada por 
la señora Nuttnll, t' impresa en Ma,lnd, tamlnen, d prop10 mw 1 O 14, a expen 
s'111 de Tite !lispmtic Societ)' of Amcrica. . . . _ 

Pero antes de entrar a ~:xponer las not1cw.s más culnnnnntes que el sénor 
'rront·oso nos proporciona, ~·onviene recordar las siguientes palnbrns de <:a reía 
Icazbalcetn, al hahlnrno11 de los f)iálogos latinos de Cervantes Salazar eu el 
n(lnH~I·o 22 de :m Hiblio¡;rafía M cxicmw dd .'·;iglo X Fl. y cuyos conceptos en­
lazn con lo qnc de la Cránica !le sabía por entonces ( 1 S8ü). 

Dice lt·rtzhakcta: 
"Cervantes no da ha, o afcl'taba no dar, gran impol'tancia a esta su obra 

(los Diálogos): nunca t•ntr{¡ en la oficina tipográfica mientras ellibm cstnn¡ en 
prcnHa, sc~ítn afirnw uno de !'US di:-;cípulos. 

"l~stc habla de otras obras más importantes que a la sazón escribía Cer­
''antes, quien hace igulll indicnd6n en la dedicatoria de los !Jüílogos. Atendido 
elt·nriÍctcr del autor, sn profesión ye!'\tudios,es ele cn•erse que se trata de obrns 
l.eol6gicns o filos6lieas; pero ninguna ha llegado a nosotros, y muy bien puede 
ser que esas indicnciones s61o se refieran a la ohra principal de Cervantes, que 
fue lu Crtmica o Hü;toria de las Indias, escrita en eastellnno, y que nunca se ha 
impreso, ni consta (¡ne exista hoy nHUH1SCrita en parte alguna. Estuvo en In 
hihliotcca del Conde Duque de Olivares: tl1vola Barcia en su rica librería; en 
el mismo tiempo ( 1 íBi) había una copia en la biblioteca particular del re~·. 
Creyendo yo que de estns copias se habría conservado a lo menos la últímn, 
hice todns las diligencias po!iihles pm·a averiguarlo; pero se estrellaron por en· 
tonces en lus pnertas de nquella biblioteca, cerrada:-; a todo el mundo. Mucho 
Liempo despu~s cntt·é en correspondencia con el bibliotecario mismo ele ella, el 
diligente y conocido literato D. M. R. Zarco del Valle, mi buen amigo, quien me 
aseguró, en carta 1 H de Septiembre de 18G9, hnber lntsc11do sin fruto la Crót~ica 
de Cervantes. Pero habiendo existido tres copias, cuando menos, no e!l impro­
bable que el día menos pensado apilrezca una en cualqniera de los depósitos 
literarios de Espaim, tnn poco explorwlos todavía. Ro el archivo del Ayunta­
miento de ivléxico debió quedar tamhién trnslndo o acaso el original, (*)pues 
la obra se escribió por ot·den y a costa ele la corporación; pero, o ftte llevada a 
Espnñn, o pereció en el incendio de lG92: el caso es que no se halla. ( ''*) 

"Según Barcia dice, fnltnlm el final en su copia, y estaba firmada por el 
/,{¡;, Valdcrranl<l, que él cree era el inflexible visitador de la Audiencia de Méxi-

1•) En !~Atoll4 mnmPntoR me en<:nentro enctnp;nclo del At·chivo y de In. Hihlioteea del 
Aynnt1tmiento de Méxictl; y con I!L nmplíAimn.latitnr! de c¡ue c!isí'ntto en ese lnga.r, me he 
dndo n la btíHqned11 del famoao original de In Crónirm de Cernmtes, o bien de alguna co­
pin, intm·e,..nndo en (•!lo ll todo el pOI'HOmd de P,sa oficina. Hasta ahora nada ae Ita halla-
do, ni tenA"o esper~tnzae de poder hlllZIU' el codiciuuo B11mlm. .1. íL V 

(*" l No solum~:ntH ht rnencionH. en l1t reimpr!>si<ín del Epltome de León I1 inelo 
( cols. iifl9, 60S, 911 ), Hin o t1tmbién en el prólogo del Bns¡¿yu Cronológico pnm /:¿ His­
tm·ia fifmel'tll !lt• ht Floricfu, que publieó unjo el seudónimo de Don Gttbl'iel de C'firdemu;; 
Z. Ctwo (pftg. 4'·1 df"l pliego 5 ), cit¡tndo un JH!Saje del libro 111, ton el capítulo delsegllnrlo 
rooucmm(¡·o que Uortfls tr11·o con los f;]{¡.xc¡¡/tec;ls, y de[¡¡ culruln q11e le pmdemn, &c. Dice 
as!: "l•~n nuestros días se hun enguiíndo muchos fruiles. cn•yendo que sin gen te de gue. 
rra !'JUC lt>s gua.¡·flase lns el'!paldnH pndrfan convertir los indíoA, y háleH acontecido 11 lre­
vi\M, lH)rque despul's rle hah~¡·lel'l <lado muchnH voce~ y t.t·ntado con murhu hlnndllrn y 
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co, llamado d 111olcstador d,- lus i11dú1s. ¿Este visitntlor se lle,·arín n Espniia 
el manuscrito del .\ynntamicnto? Alguien intent<> plaginr la (,'1'6Jtita, val efec­
to enmetHI<Í los pasajes en qne el autor hahla en prímern pet·sona, pot;iéndolo8 
en tct-cera; mas no sé qué fundamento. tendría Jlarcill pnra decir, que el reo de 
ese conato de plagio fue el mismo Líe. \"alderrama. !le In Crám:ca s61o se sabe 
que ct·a la Historia de la l\ueva E~pmia y de su conquista, y que habin en elln 
una descripci{m de la ciudad de i\léxico, en la cual el nutor se refería a los Dt:á­
logc'S, obra que Barcia no conoci(í pm· los ncnerclos del Cabildo, antes citados, 
y aun por un pasaje del Túmulo Imperial impreso en 1 GGO, se ve que In Crám"cn 
!<e estaba escribiendo en ese aiio. El Lic. VnldetTanm regresó a Espaiia enl5t16, 
y entonces se llenuía la copia que luego fne de Barcia. El cronista Herrera dis­
fnttó la obra: la prefiere,eomo autoridad, nada menos qne a los Padres Olmos, 
Sahagún y ;\lendieta, lo cual no parece llevar camino, y concede al autor lu 
calificación de "va ron diligente y erudito.'' ( *) 

Rctlere el sciíor Troncoso que a mediado¡, de 1912, pocos ¡Jía¡, nHÍll tnnle 
de la el a usura del X V lJJ Congreso lutenwcio11al de A,mcricauistas en Londres ( **) 
hallúbase en la Casa de In 1\eal Academia de la Historia, en uni6n dt·los Prole· 
sures norteamericano¡, Marshall H. Sal'ille y George (;rant Mac-Curdy, que 
habían asistido al Congreso, cuando a 1 ser presentado d sctior Troncoso ante 
el reputado publicista chileno don Toribio Mellina, y, al cambinr impresione¡;, 
porqnc éste también venía de Londres, concluy6 dando a nuestro lltnestro la 

amor, han r!'cihitlo crnelment.t' In mnert!' de sus manos." I<;~te ht'PVP pn~aje eR rlf' impor· 
tancin, porque nos descubre el Rentir <IPlnutor nct>rc1t dP ln !'IIPBt.h'ín, tn.n reitidn t>nton· 
et>s y mucho rlespn(>s, de si los misioneros ltnbían de Pj(•r<'et· HU ministerio ¡¡olos. y (mL 
cnm~ntP por in persuasión, o debían it· ueom¡Jit.iiatloR dP gt>nt<• nrmn(ln: es dt•eir. si ltt 
eouqnist.a hnbín de prceeder o no a la prPdit'neión. Adcnuís, ¡ntN<tn 1]1H' ('p¡·ynnte!l rofe. 
ría en ellibrn 111 ncnnt.ecimiento~ de loR prineipios de In. t'ntrn.(ln, (]p Cr.rt.Í>R, pnd<!mof! 
inferir que en loH dos libros ILnteriores ~e eon tenía nlgo de historin nntig:nn. d<• ~uevit 
I•;spniía, pu!'s no ]llll'PCC posible llenurlos con lm~ poeo>< ><ll('PSOR nenr·t·itloR (jp¡¡<le lli il(•­
gada de Cortés haRta sus lmtnllnH con los tl!txenltPCIIA. En el fin de sn t.er<'cr Diálogo 
trató Cervn.nt.es muy brevemente de las le,H!SY coHtnmhn'R rlP los indioR. 1Notn <h! Our­
dl1 lcnzbnlceta.) 

(") llPc. VI, Lib. B, enp. lH. (;'\iot.n de <l. lc~tzlmlcetn,) 
(**) Suelen ciertas noticinH HPr 1ttiles 1t los (•studioHoH, .Y que muchas veces se huH· 

can enn cierta difienltad; por rso. dejo llfJilÍ con~i¡¡;nada ln r·pj\)r,Hl t(! n In Hm~ueln (]e !na 
Rf'HÍollPH <le loA X X CongTesoA lntt)I'!IIH~ionaleH <le A mericanistas. ('(~l<>hr:ulo!l <lesde 1 H7i\ 
ha.st:l 1 H:!2. 

1 el nito l87ií, !"l'llllido pn Naney. 
I l 1 H77, Luxemburgo, 

111 lSí!l, HruHel11s. 
IV 18Sl, .\ladl'id. 
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noticia de que la seiwra :\uttnll, en !'U n·cicnle l'l!I.Je a E,p;,·la, llnbí;1 hecho en 
la Biblioteca Nacional de ::'vladrid, el lwllazgo de la Cr,•J!Úu de r·,·¡; unto· .'-ulr~::ru 
que se creía perdida. Replicó el l'tñor Trontoso que no lwhía tal hallazgo, pues 
que en esos momentos podía ver d ¡.;eñor l\lcrlina n un sujeto que trabajaba en 
una pieza contigua, don Manuel de LHra y Pén-z, ct•pÍ¡.;ta muy conocido en :\la­
drid, y quien desde hacía cuatro at1os hubo copiBdo, de orden del seiwrTronco­
so, la Cronica de Cen•a11/us, empleando varios meses en transtTihirla, y el maes­
tro algunos más en cotejarla, estando a la sazún ·Jos originales en la imprenta. 

Tan terminante declaración sorprendiú al señor Mcdinn, y pot· plútica se­
guida con éste y con los profesores Saville y Mm•C urdy, supo el st·ñor Trom·oso 
(retenido en Madrid por ocupaciones que le impidieron estar en Londres), que 
In señora Nuttall había hecho ante el Congreso de Americanistns, la comunicn­
ción del hallazgo de In Crónica. Deploró Troncoso su ausencia del Congreso, y 
como ese asunto era ya riel dominio público, juzg6 necesario seguir otros de­
rroteros pura tutelar sus derechos, "pero dt·jando a salvo los de la SciJOra 
cuyas precisas palabras en el Congreso no conocía (Tronco so)".- Sigue éste 
exponiendo algunos detalles del caso, y [lgrega qnc, como nada pudo averiguar 
de lo acnecido en el mismo Congreso, referente al asunto, y vuelto a In cnlmn 
en Florencia, desde esta ciudad consultó con un su amigo ele ~léxico; y en res­
puesta le dijo que ltt noticia del hallazgo de la Crónica du Ccn·antcs .'-:a/aza¡· 
atribuída a la señora Nuttall circulaba en esos momentos por todo México, de 
lo cual podía cerciorarse por un impreso que le remitía. ''Mi amigo, dice Tron­
coso, agregaba que, por su parte, nunca pudo él creer que, habiendo yo estado 
.en la Biblioteca Nacional de Madrid, no hubiera visto el Cúdice tan interesante 
y voluminoso, y así lo habín dicho y comunicado a todos los que le hablaban 
del hallazgo; pero que, si quería seguir su consejo, activase In publicación de 
la Crónica por decoro de México. Así he resuelto hacerlo, sometiendo también 
al juicio público las circunstancias que me favorecen."- El impreso que recihiú 
de México, leído aquí en una de las sesiones ele la Sociednrl Mexicana de Geo­
grafía y Estadística, está contenido en el cuaderno séptimo del tomo V, il" épo­
cA. del Boletín de esa Corporación (págs. 367-376), y lleva el títnlo siguiente: 
·La Crónica o Historia de las J ndias, por Cervan'tes Salazar.- Trabafo de la Suñorc 
Zelia Nuttall, traducido y leido por el S"eñor Lic. José Romero en sesión efectuada ul 
¡~>deAgostodci912; yen una nota aloanterior se lee: "A moción del socio 
Señor Oliva se acordó que la Sociedad de G<~ografía diera un voto de felicita­
ción a la Señora Nuttall por los servicios seüalados que a nuestra Historia An­
tigua acaba de prest[lr con sn hallazgo de tan valiosa obra." 

Pasa Troncoso a refutar dos párrafos de la traducción del Lit·. Romen>, 
qne dicen así, tomados del Boletfn de la Sociedad de Geografía: el primero: 
"Cuando estuve en Madrid (habla la señom Nuttall), comp1·endí el interés y el 
valor de ella (la Crónica), y pregunté a los Bibliotec~trios del Depnrtamen to de 
la Biblioteca Nacional, quienes me contestaron diciéndome que según recorda-
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¡,,111 - ,. 11110 d¡• ·ellos habín elltnrlo allí pot· veinte aiw::;- no se había pedido 
c~e 11 ta;tu~crito ni mucho mt·nos se había copiado o fotogrnfiado";- y el se­
¡;:nndo pánafó: "Cuando le sugerí que sin duda el seitor Troneoso debió ha­
i1crle vi~to durante su larga permanencia en Espaüa, se me contestó que esto 
aa posible. pt•ro que 110 tenía recuerdos de ello y que estaba. seguro que dicho 
sciwr nunca hnbía hablado o publi•:ado algo t·especto i\ csn obra." 

Contesta Troncoso a lo primero, asegurando carecer de memoria el perso­
nttl que hizo ta 1 declaración; y cita, como testigos de qtle el mismo Trcncoso 
di~pu:o:o del C(>di,·e a sabiendas de todo ese personal de la Biblioteca, ni copista 
:<t'O<>r Lant y a otros inrlividuos, y aun a otrns rlos personas extrañas a. la Bi­
blioteca, que vieron d M.S. en manos del setior Troncoso o en las delcopistn: el 
R. 1'. Fra\· Justo Cuervo, 0.1' .. •·don Manuel Serrano S{tnz. Profesor de la Uni­
versi<bd · <l.t' Zant¡{oza. Tront·o~o agreg-a que su copia se terminó en 1909, y 
a\tn dice que conHtllicó al 1'. Cuervo su deseo de empezar la edición de la Cr6-
11ica intncdiatnmt•nte, y que le proporcionó impresor, visitaron los despachos 
de papel para es¡·og-er el m<Ís a pn>pósito; pero no tuvieron efecto ésns gei\tio­
ncs, porque no pudo el sctior Troncoso disponer de los fondos que a la edición 
d .. stinaba. y tuvo que aplazarla. 

En cuanto 11 la segunda declnraciún del personal, da larg-ns explicaciones 
el mnestro, v, e11 resumen, cita sn informe de Bl de A~o8to de lHOH remitido a 
la Secrt>tad;t <le lustrucción l'ítblica, de México, en el cual, entre otrns cosas, 
asienta lo <ptt· sigue: "l'ara no permanecer inactivo, determiné continuar la 
imptTsión <le I'A PJ<:Lt\s DE .'llUEVA EsPAÑA por la Tercera Serie. que comprenderá 
d ramo de Historia, y 111e dediqué a solicitar y compilar originales de tal gé­
nero, habiendo tenido la fortuna de hallar en las bibliotecas de Madrid mate­
riales interesantísimos que, dispuestos rigurosamente por orden cronológico, 
darún asunto para siete u ocho tonws por lo pronto, pues el material es inago­
table y se puerle ¡;eguir cxploran<lo por IHrgo tit>m po. En el primer semestre del 
ai1o actual, ha quedado copiacla la prim<"ra pieza, que llenará tres volúmt>nes 
de -1-00 a 500 piíginns, de los cuales tengo cotejados dos .... Es una CRÓNICA 

HE NUEVA EsPAÑA que aparece anónima. pero cuyo autor tengo ya determi­
nado. ydar<Í gusto su edición a .nuestros estudiosos, porque se rlebc a la pluma 
<k nn escritor muy castizo del siglo XVI. y que puerle reputarse como uno ele 
los func\ndores de nuestra Literatura colonial. Pnra no levantarla mano de tal 
<'mpeiio, he tenido que suspender este año mi viaje a Sevilla, pues los copistas 
re<¡nicrcn vigilancia constante, y el cotejo, que debo hacer yo mismo, es muy 
laborioso."- Y. a renglón seguido, añade: "Aun cuando no está nombrado en 
este pftrrafo el autor, se le designa con tal co,junto <le circunstancias, que re­
"lllta fácilmente reconocible para los entenrlirlos en Historia de México; y cla~ 
r:uucnte se\·equelaohra deque hablo ent'l informeque remití.elaño 1909a 
nti superior, es la qne tt·es años despué~ pidió la Señora Nuttall en la Biblio­
teca Nacional ele Madrid bajo el mismo título." 

Si he expuesto con cierto. detalle todo lo anterior, es porque el señor Tron­
cnso hizo dd asunto una verdadera cuestión de estado, como vamos a verlo. 
··Si fue modesto- dice don Luis Gonzúlez Obregón (Don Francisco del Paso y 
Froncoso, sabio arqueólogo y lingiiista mexicano, en Boletín de la Biblioteca ~a­
cional de México, tomo XII, J91H, p{tg. 171), -en cambio era muy celoso 
cuando se le disputaba algún descubrimiento, como sucedió con la Crónica de 
la Nueva l~spmia. escrita por Cervantes Salazar, y que él había encontrado 
desde Hl08 en la Biblioteca Nacional de Mndrid." Y adelante expone: " ... diré 
que Troncoso a tal grado perdió la serenidad del juicio que le era peculiar, que 
los extensos preliminnres que escribió al tomo primero, de los tres que habían' 
de constituir su edición de la Crónica, sólo están consagrados a enumerar una 

Anales, 4~ época.-99. 
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a una las diversas personas que podían atestiguar en asunto tan enoío::o. ;· n 
expresar cada una de las rar.oncR que le asistían sobre la prioridad del I.Iallar.gn. 
haciendo hincapié en los errores con que había anunciado el pretcndi.lo riesen· 
brímiento la por otros muchos motivos distinguida mexicanista, cuvo nombre 
callo aquí por el aprecio que le tengo. Pudo tanto al Sr. Troncoso ~ste suceso. 
que en carta que me dirigió desde Florencia, con fecha 3 I de Agosto de 1 9 12, 

escribia: " ... es de interés para mí, "así como de decoro para la 1\'oci,>u. que se 
dilucide tal punto"; esto es, que la sei'lora aludida no había hallado por priml'ni 
vez la perdida Crónica del Doctor y Maestro D. Francisco de Cervantes Salazar." 

.. 
* .. 

Por su parte, veamos ahora cómo refiere la seriora N uttall el descubrí· 
miento que hizo del nombt·c del autor de la Crónica, motivo de este apunte bi· 
bliográfico. En el escrito que cita el sefwr TI'Oncoso, leído por el Líe don José 
Rnmero en la sesión efectuada por la Sociedad Mexicana de Geografb y Esta· 
dística en 1\l de Agosto de 1912, y que lleva por título: •·La Cn>niw o llistort'a 
de las Indias" por Cervantes Salazar (Cf. Boletín, tomo V. st.• época, ¡xíg 367), 
dice: En el XVIII Congreso Internacional de Americanistas qne en Londres se 
verificó a fines de mayo del presente año, nuestra distinguida socía seliora Zelia 
Nuttall, present6 un trabajo cuyo contenido por la grande importancia que tie· 
ne para nuestra historia, he creído de mi deber daros en esta ocasión la traduc· 
ción que he hecho del inglés, referente al hallazgo que en la Biblioteca Nacional 
de Madrid hizo recientemente dicha señora, de la Crónica o Historia de las In­
clias. la cual trata de la Conquista de la Nueva Espaf'ia, por don Francisco Cer­
vantes Salazar, obra inédita y respecto a cuya existencia no se tenía noticia hace 
cerca de do& siglos, y cuya aparici6n causará hoy día estoy seguro- un go· 
ce infinito a todos los amantes de nuestra Historia Antigua."- I nmcdiatamente 
después inserta el señor Romero su versión, y en ésta aparecen los siguientes 
conceptos de la sef'iora. Nuttall, escritos originariamente en inglés por la distin· 
guida americanista, y aqul, en nuestra lengua, por el competente traductor: 

''Después de haber estado corno dos meses en Madrid, trabajando diaria­
mente en sus Bibliotecas y Archivos, estaba yo lista para irme a Sevilla, cuando 
un dia entré al Departamento de Jos Manuscritos de la Biblioteca Nacional a fin 
de tomar mis apuntes finales. 

"Al recorrer la lista sobre el índice que para mi propio uso hice de los títu­
los de las obras referentes a México, enumeradas E:n el catálogo escrito de los 
Archivos, encontré que había algunas obras que no había yo visto o revisado; 
de manera que las pedí a fin de tener la satisfacción de el'rciorarme exactan:en­
te de lo que trataban para un uso posterior. Entre esos manuscritos pedí la 
"Crónica de la Nueva España," anónima, concibiendo apenas que cuando la tu­
viese en mis manos, me encontraría con un libro de 888 páginas escritas menu· 
damente y encuadernadas con una pasta de ttna antigua y prceiosa marca 
dorada. 

··Mi sorpresa aumentó cuando, al examinar su contenido, ví que desgracia­
damente no solamente era anónima y sin fecha, sino que también sin terminar 
y carente de índice. A la vuelta del'folio 444 se halla el encabezado para el ca­
pítulo 339 del libro sexto, pero el capítulo mismo no llegó a escribirse y existen 
varias páginas en blanco. Me encontré con que el libro había sido ideado origi­
nariamente, para ser dividido en dos partes. Tal como está, comprende St'Ís li­
bros de dimensiones desiguales: el libro primero que principia con un sumario 
y argumentos, y abarca :p capítulos; el libro segundo ele 36; r1 tercero que se 



designa n>nw "ei de 1:1 segunda part.e," contient> 36 capítulos; el libro cuarto 
tiene 134, y el , ¡uint() !W contÍPnc menos de z 98 capítulos: el libro sexto que se 
encueutra trunco, ::;6lo trae 32 capítulos completos, más el encabezado del trigé­
sirno te¡-ecro. 

"Dt> éstos, d primero, que es bastantc grande, se refiere a la descripción de 
]m; ritos y costumbres antiguos de los ind íos, y el segundo, que es mucho mayor, 
trata del d(\Scubrimicntn y conquista de Mt"·xico. 

"L(> que llamó mí atención sobre todo. fueron las huellas de las manos de 
un censor '1 u e había adulterado crm dl'masía el libro a qtle vengo refiriéndome; 
capitulo~ l'nteros ('stahan tachados con lineas negras. pero por fortuna no hada 
su contenido ilegible sino en muy pocos lugares. 

"Tan pronto como eom!"ncé a leer el texto. compr«"ndí que tenía ante mí 
una obra del más alto valor e importancia. por lo que cc.ncentré todas mis ener· 

pan1 averiguar por su contenido, algo que me pudiera revelar a su autor; 
y dl'sj'lH··s de haber leído p:íginas enteras, por aquí y por allá, me encontré con 
la cln ve de su identidad. en el capítulo segundo del libro cuarto, intitulado: "Una 
descripeitin de la grandeza de la Ciudad de México de hoy día, desde que Jos es­
pufwks se establederon en ella." 

"En este capítulo el autor dice: ''He descrito el intt?rior y el exterior de la 
"Ciudad de Méxietl, en latín. <"n ciertos diálogos que agregué a los de Don Luis 
"Vives." 

•· Me pareció ser muy justo,' que como yo era habitante de esa grande Ciu­
" dad y l'roftsor de su Universidad, y como la lengua latina es comttn a todas 
"las naciones. éstas pudieran conocer primero. por mi conducto, yen latín, en 
"lugar de por algún otro, respecto a la grandeza y magestad de esa Capital, la 
•· cttal hubiese aumentado considerablemente. como en otl'as cosas, si el Virrey 
"hubiese puesto más celo sobre este asunto." · 

"Todo el pasaje anterior fue tachado pcr la mano del censor que puso al 
margen lo que sigue: •·E] Dr. Cervantes Salazar, catedrático de la Universidad 
de México, escribió muy bien algunos Diálogos en látín que agregó a los de Don 
Luis Vives." alterando así el texto de la pl'imera a la tercera persona. 

"Teniendo naturalmente conocimiento de los Diálogos en que se hace la 
descrípción de la Ciudad de México en I 554 supe quién era el Dr. Cervantes Sa­
lazar. aunque no recordaba yo que hubiese él escrito otra obra, ni mucho menos 
una Crónica." 

* "' " 
Hace más de un par de años, que la·seño~·a Nuttall se sirvió invitarme un 

día a almorzar en su c:;¡sa de Coyoacán; y con tal motivo, me enseñó un escrito 
suyo defendiéndose de los puntos que la herían, en este penoso negocio; porgue, 
como era natu.ral, también a tan apreciable dama como cstimadísima colega y 
amiga nuestra, levantó ámpula el asunto. Pedí permiso a la señora para copiar 
su trabajo. ofrecifndole citarlo precisamente al publicar las presentes notas bi­
bliográficas referentes al señorTroncoso; pero mis numerosas atenciones que de 
tan diverso modo agitan mi vida, me impidieron hacer yo mismo aquel trasla­
do; la señora hubo de necesitar su doct1mento. me lo pidió con urgencia, y en el 
acto se lo devolví. Ante esta causa. y con toda pena por parte mía, me privo 
del gusto de exponer aquí los conceptos de la señora Nuttall; agregando, sin 
embargo, que tengo la convicción de que, la propia señora, jámás quiso causar 
a nadie daf!o alguno proclamando su hallazgo, y, acerca del asunto, paso en 
seguida a insertar un trozo del estudio intitulado ''Don Francisco del Paso y 



Trnncoso. S' u nzag ¡¡a labor de A rqttcología e !lis loriu de .11 ó ¡,:,,." e u 1·o autor e~ 
mi excelente amigo don Enrique Juan Palacios, y que er1 estos moi.lll'nto~ im­
prime nuestro Museo Nacional de ArquP<Jlogía Dice así: 

·'Entre sus mejores hallazgos (del sPiíor Troncoso). cump](· citar,.¡ descu­
brimiento de la principal obra de Cervantes de Salar.ar, la '('roniw ¡{,. /,¡ Suc;·<I 

España," códice existente en la Biblioteca Nacional de Madrid. El sl'iwr Trl'll­
coso publicó parte del texto, acompafíándole riquísunas notas. Ahcra bien por 
ineludible consecuencia, el descubridor ele la "Crónica" ........ es el descubridor 
de la personalidad del comentarista del l,ihro de la !'ida de los Indios o C6di··~, 
Magliabecchiano XIII, 3· el cual comentarista resulta el propio literato rl·· 
Toledo, autor de los di;ílogos descriptivos de la ciudad de Méxi('(•. La similítl1<1 
de los textos en la parte reJ¡¡tiva. manifl(·stalo al pt·imcr golpe el<' vista, para 
quienqutem qttc conozca de Pstas cosas. De manera, que a nuestro sabio débcsc 
ese otro interesante descubrimiento, del cual tenía encontradas huelJ;¡s muchos 
años atrás (lo indica desde 1898 en el estudio del Códice Borb<ínico); y basta 
para convencerse examinar el minucioso cotejo del texto de la'·( 'rúwic,¡", con 
el del anotador del "/,ibro de la V ida", según Jo presenta Troncoso, en su citada 
edición de la hermosa obra del literato ibero. 

"Cumple también, aquí decir que i11dcpcmiieni!'IIIC11/e de ¡¡¡¡¡·stro al'i;'lli'<í/,•g¡> 

la ilnstre americanista Zelia Nuttall precisó la personalidad del autor dd texto 
dt~l Magliabecchi, XI JI, 3. haciéudolo del domútio f>141JliW primero que 11adi.:. A la 
ve:;:, encontró por su cuenta el Códice de la Biblioteca de Madrid. 111ins dcsf>uh; 
que Troncoso. y, gracias a ella, la exquisita y muy 11aliosa ''Crr>uin¡" ha rodido pu­
blicm·se completa." 

Como se ve por las frases que he subrayado en el párrafo anterior, el señor 
Palacios coloca la cuestión en su verdadero pucto de vista, y crPo qne su juicio 
es el correcto y definitivo. 

Quién csc·ril•ió ¡•/ C!dicc.- Ha venido diciéndose ya el nombre de su autor. 
don Francisco Cervantes Sala7.ar. toledano. que vino al mundu a principios del 
siglo XVI. y discípulo muy querido del inmortal valenciano Jmm Luis Vivt·s" 
como asienta el bibliógrafo Beristain de Sousa quien habla con sumo elogio del 
que llegó a ser Doctor y Maestro. y catedrático iiustre de la Real y J>omificia 
Universidad de México.-García Jca?.balccta, al frente de los Tn·s f!itilogrs la­
ti11oS en que describe Cervantes Sal azar a la Ciudad de México cn 1 S.í4, tntc la 
biografía del famoso escritor; pero en el número 2 2 de su friblingrafía .1 {cxicaua 
del sif!.IO XVI, la vuelve a publicar con nuevos e interesantes dato~. 

Troncoso en su lntr(Jducción a la Cdmica c/(' la Nun·a F.spalra r para escla­
recer su noticia referente al autor de la Cníuica. dada a la Secretaría de lnstn:c­
ción Pública en el informe citado de Agosto de 1909, hace advertir que nuestra 
Literatura colonial tuvo como funuadores a los primeros maestros r:le la lí niver­
siclad Mexicana establecida en 1553. y uno de ellos fue Cervantt>s Salazm·. a quien 
su coetáneo. el Oidor Zurita. llama ··varón de muy presta elocuencia adornada 
con buenas letras"; recargando la nota Beristain, cuando dice qu¡; Cervantes 
"fue el padre de una generación ilustre y dilatada de Oradores )l Profesores de 
las bellas letras." La producción lJtl:raria ele la época, enderezada principalmente 
a la propaganda religiosa por medio r:le las lenguas indígenas o a la difusión de 
materias piadosas entre los habitantes de la CC'lonia, tuvo su excepción en Cn­
vantes Salazar, quien. siete afios apenas después de fundada la U'liversidad. te­
nía ya impresos, que sepamos, tres libros exclusivamente consagrados a las Be­
llas Letras: los Tres Diálogos latinos descriptivos de la Ciudaci de México ya 
mencionados; el Túmulo lmpen:at en las exequias de Carl"s V. incluído porGar­
cía Ieazbalceta, bajo el número 39. en su Bt'IJ!iogmfía del Siglu X\'!; y la Edi­
ción desconocida (número 29 de esta misma obra), que Troncoso sospechó se11 
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<.'( 1 ·,,mo1t 11 ri,, de la iur,I hecha al iu:•ictísimo Rey don Frlipr; agregando Troncoso 
que. por tal suma de datos, los eruditos mexicanos no habrían desconocido al 
. \/¡¡,·siro e '1-r;·aHtcs al referirse a él, a unr¡ue no citaba claramente el nombre en su 
dicha noticia oficial de I 909. 

ll 

Pr.AN pg¡, AHTOR.-DESCHIPCIÓN Y OTRAS NOTlr:IAS DE LA OBRA. 

Twncoso indica cuáles fueron, a su parecer, los propósitos que guiaron a 
C<"n·antcs s~tlazar en <>1 trazo de su interesante obra. 1~ste, al dividir su Crónica 
l'tl dos partes, no tuvo idea propia: imit6 a Gomara y siguió su ejemplo. "La 
obra c<>mplcta de Cervantes Salazar debía llamarse CRÓNICA GENERAL nB LAS 
TNPJAS, como cst;í nombrada <'n el epfgrafe del Tercer Libro, y debía constñr de 
dns partt's. La Primera, ct1yo tít\1\o no da el autor, pero que debía tratar de la 
"Descripción, descubrimi<•nto y conquista de la Grande Spafln." -·-con más Jati· 
tutl quir.~i de la que atribuy¡í J 11auotc nw·á11. a esa Graudc S'pafia.-- Referiría to­
do lo que pasó desde los tiempos tle1 Primer Almirante Col(m hasta la Conquista 
de Yueat:ln por lo menos; imitando así el plnn seguido por Gomara, quien, e:x· 
dttvf'ndo la ( 'ouqu isla de M é:dco, de la que hizo tratado aparte, puso los otros 
ma.tcríalcs por él compilados en su Historia general de las l11dias .-Cervantes Sa­
la;mr tenía esa l'rimcm Parte "in pectore "; mas no se sabe de cierto si llegó a 
poner la mano en ella, pues en el lugar citado ("Descripción, descubrimiento y 
conquista, etc.") declara que, dá11dole Dios vida,la escribiría copiosamente; lo 
cual vale tanto como decir que iba escribiendo la Segunda Parte, sin haber co­
men;¡;a<Jo la Pl'inwrn. Según esto, de su Crónica General sólo conocemos la 
StWUNDA PAI~TR: y esa, incompleta." 

Esta Segunda Parte, que comprende la Crónica dt Nuc1•a Espaí1a, está sub­
dividida en seis Libros, uno sólo con epígrafe y asunto declarado: los otros no 
ti<·nen epígrafe, pero el señor Troncoso los repone declarando las materia¡¡ de 
carla Libro en la forma siguiente: 

PniMER LIBRO.- De la Descripción de Nueva Rspaña, la calidad)' temple de 
cl/,¡,la /'rapz'cdad y naturaleza de los Indios, etc.; epígrafe que faltaba y fue resta­
bicci<lo en el siglo XVIII por el personal de la Biblioteca del Rey, o Real. lla­
mada Nacional hoy día; y que ha conservado Troncoso en su edición. Es el único 
Libro cuyo argumento está declarado en el MS. detallando las materias que abra­
za. "Nuestro Jcazbalceta, con su gran perspicacia, dice Troncoso- tuvo in­
tuición de que hubiera dedicado el autor este Primer Libro, y tal vez el segundo, 
¡, cosas prehispánicas; y así lo ha dejado escrito en su Bibliograffa Mexicana del 
sir.;lo XT l (págs. 59-60, nota). dando allí mismo los fundamentos de Stl opinión " 

SRGUNDO LmRo. Del Descubrimiettto de la Nueva España. ~Es el único 
Libro con epígrafe, pero no está declarado su argumento, ni siquiera señalado 
como en otros Libros. Su asunto se· extiende desde la primera noticia que de la 
costa de México tu vieron los espafioles en 15 I 7. hasta el arribo de la flota de 
Cortés al puerto de Ulúa el Jueves Santo, 2l de Abril del año I5I9. 

TERCER LIBRO.- Primero de la Conquista de México. -Sin epígrafe ni ar­
gumento. Comprende los sucesos acaecidos desde que llegó Cortés al puerto 
hasta que hizo su primera entrada en México el dia s.de Noviembre de I 519. 

CUARTO LIBI<o. -Segundo de laConquistade Mt:xico.- Resulta el epfgrafe 
de lo que tratan los capítulos. cuyo asunto abraza todo el período que corrió 
desde que Cortés entró por primera vez en México hasta que, desbaratado, se 
retiró a Tlaxcala m<i!diado el año 1520, y fue allí bien acogido. 

Anales, 4-~ época.-100 
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QUINTO I,uuw.- Tercero de la Cmu¡uúta de Jléxico. ;-;o ti~11e argum.:nto 
ni epígrafe, aunque se deduc~ de Jos resúmenes de los uapítui<H. Cmnpn:ude los 
sucesos acaecidos desde que lleg-ó Cortés a Tlaxcala después de la XuLhc Trist,·, 
hasta que se gnnó México el 1 a <le Agosto de 1 G21. 

SEXTO L111Ro. l're.mgios de la cafda de Af éxico y sur:csos posteriores <1 la 
Conq¡~ista.-Rin epígraf..: ni argumento. Consigna este Libro todo Jo acaecido 
desde que mnnd6 Cortés guardar los bergantines hasta que despacl1ú a Villa­
fuerte y a Sandoval con varias cmprcsns a las provincias del A1ar del Sur. En 
los dos primeros capítulos el autor hahla íncídcnt~llmcnte de lo~ presagios de 
la caída de México, asunto del cual trat6 ya en el último capítulo del Primer 
Libro. 

''Tal es -añadeTt·oncoso el e~bozo descriptivo de la obra de Ccn·antes 
Salaznr l'llstodiada en la Híhliolcca Nacional de A1adrid con la signatura Ji autts· 
crito 2orr, antigua signatura J. ¡ ró," formando en su estndo actual un libro en 
4.<> grueso, fonado de badana, y en cuyo lomo se lee: CIIRO:-:IcA 1 DE ¡ XtmvA Es­
PAÑA. Ln obnt cstli sin concluir y hay en ella muchas tesmduras e interlinea­
ciones en que se hn cambiado la persona del verbo; probándose ser el mismo 
ejemplar de qne antaño dispuso el croní~ta Herrera. 

JI! 

HJs'I'ORlA rmr. C6mcH.- QmÍiN AI'ROVEcn6 r.A on~rA. 

En opinión del seJio¡· Tmncoso, el ejemplar de la Crónica de Cervantt·s Sa­
lazar, que se encuentra en la Biblioteca Nttcional de Madrid, es un traslndo 
simple del original del autor, liado a In mano de un copista ignorante. Hasta 
examinarlo, escribe, para ver que se u·ata de una coetitnea, limpia, hecha t•on 
esmero por un buen pendolista que no malgastalm el papel: In forma de letra 
es del siglo XVI, y es clnm, gnllanln, meLidí!<ima, pudiendo leerse con facilidad 
lo escrito; quiz{l se hizo en N1teva l~spaí'ia, pues que, no abundando en ésta el 
papel de hilo, que venín de la Península, y como el artículo e.scasealm tan lo, 
los copistas, forzosamente habían de ser pnrcos y económicos.- Los memorin· 
les de Ce1·vnntes habrán quedado en México; Troncoso no se aventma a decir 
que se destruyeron cou ocasión del incendio de nuestnJs Casas de Cabildo en 
1H92, porque no es creíble que haya envimlo el Autor a!llyuntamioztodeMéxi­
co sus borradores: al Cabildo enviaría copia clara y legible de ellos, y "¿quien 
nos dice -exclama Troncoso- que 110 sea esta misma qne hoy se eonservn en 
Madrid?" (*) 

El Ayuntamiento comisionó al Dr. Cervantes Sal.azar pam que escrihiem 
la llistoria General, de esta tierra ( ltt Nueva Bspañn), señallindole como salario 
200 pesos de tepu.zque al año, (el peso <le oro de tepuzque valía 1 peso 4reales 
de 8, y 9 granos en la moneda mexican.a de aquel tiempo, equivaliendo a Bl H 
pesos 75 centavos los 200 pesos auuales); m~ís tnrde, la Ciudad le honr6 nom­
brándole su Cronista, y a cuya orden había escrito ya Cervantes el Túmtdo Im­
perial o relación de las exequiRs de Carlos V, publicado en 15GO, y reproducido 
por Icru:balceta en su Bibliografía l\!1 exicana. Troucoso supone, muy fundada· 
mente, ser verosímil que Cervantes, movido por otros o de propio motu, haya 
comenzado, por los tiempos de su nrribo a México, a inquirir los interesantes 
episodios de la Conquista entre los actores de aquel período trascendental, n ún 
supervivientes; dado que la pttblicaeión de la obra de Gomara sobre descubri­
miento y conquista de NHeva Espa·íia, cuya primera edición ¡;e hizo en 1GG2, 

(" l Véuf!e mi nota en la página 49!-1. -,J. G. V. 
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produjo cutre los COllfiUÍstadon$ de México grmHk l'lgítndón, pnes aunquein­
fonn:tron a (~omnra otros COIJCfuÍstadores en nnH:ho de lo est-rito por él, es in­
dndnhle que lo engaiwron en vnrins eolias, con la mírn de que prosperaran sus 
pnrticula1-es interest•s. En i\'~t,·:·,¡ Fsp011a se con~t•ntnlwn eou vivncidnd las in­
exnctitudes tle aqttelln historia, y hnho alguno, como el Regidor de México Rt~y 
( :oll::ál,•z, nn tiguo conquistador, que de ello se qm•j{1 ni Empemdor en carta; (*) 
y <'ttnndo comcnz6 eRe movimiento de agitaci,\n, preeismnente llegó n México 
Cervantes Salnzar, ingresando a poco, en 1 GGB, a ln Unin~rsidad t•omo mnes­
tro; ganamlo lueg(> crédito y fama, nl componer y pnblicar ni HilO siguiente 
sus Trt's !Ji<ilo.r;os L11i1tos: y mios nüís tarde. ~egt'¡n él mismo lo dice, su Comctl­
t.n·io de la Jura hecha al imúctisimo Re~· don Philipc, que probnblemeute se di6 
a la prensa -dice Troneoso-, pero que se haría pí1blko de todos modos, dnda 
In solculllidn.d del festejo, celebrado en México d do111ingo de Peutecostés, G de 
.Junio de 1:JG7. 

* * * 
El Visitador Valderrama, qnc pennancci6 en México desde Agosto de 1563 

hnstn :vrarzo de 1566 (ocurriendo en ese período la muerte del Virrey don Luis 
de Velnseo el31 de ]ülio de 11364). fue quien llev(J consigo n España la Crmti­
ca de Cervantes Snlazar. Hay nlgo que obsem·eee u u tanto la fama de éste y que 
sefmla Troncoso: en aquella sazón la Colonia esta h<l dí vid ida en dos bandos: 
el de los criollos encomenderos, q\Je tenía como jefe nato, aunque Intente, al 
segnndo Marqués del Vnlle, don MArtín Cort~s, hijo del gran Conquish1dor, 
y el de los realistas peninsulares, representarlo por los Oidores, los Oficiales 
Reales y la parcialidad de los Vclascos, acéfala entonces por la muerte del Vi­
rrey don Luis. "En ese momento histórico, mirando al astro que nacía y dan­
do al sol poniente la espalda, Cervantes hnbía retocado aquellos pnsajes del 
Capítulo XXIV en el CuAu·ro Lumo, llondc dice que la tn1za <le la cindad nne­
vn era la misma que dió Cortés ni principio ''tan acertada como todo lodenú'is 
qtte hizo"; y por otro lado, en el mismo Capítulo, escribe que la Ciudad "vbie­
ra y do en muy aumento, como en las demás cosas, si el Virrey ·o viera dado mas: 
calor.'' hermanando así las adulm:ione;;~ al padre del segundo Marqués con las 
censuras ni buen Virrey don Luis recién nnwrto; y mostrando bien que aquello 
no pudo ser escrito en la época de reft>rencin por persona que demostra ha tener 
poca grandeza de alma, siendo de advertir que Cervantes, probablemente, ha­
bía rlisfru tado los favores de aquella desdeñadn parcialidad, como lo acredita 
la dedicatoria de nna de sus producciones a 1vlart1n de Ircio, suegro de don Luis 
de Ve lasco el Al ozo. Bien es verdad -sigue diciendo Troncoso que fue aquélla 
mm ~poca de prueba, en que varios jugHron con dos barajas, y algunos deseon: 
taron con creces esa \'enmtílidad de c<lrácter. Con harta razón el Arzopispo 
Moya de Contreras, en carta que dirigió al Rey (Cartas de Indias, Madrid, 
1877, piig. 197 ), con informes referentes al clero de su diócesis, calificó a Cer~ 
vantcs de "liviano y mudable." El 16 de Julio de 1566, emn aprehendidos 
don Martín y don Luis Cortés y Alonso y Gil González de Avíla, como resulta­
do de la famosa Conspiración por la que pretendían levantarse con el santo y 
la limosna, otorgando la Corona de México al segundo Marqués, l1ijo' de don 
Hernando. · 

(*) Vén8e elmímero ríO de este apunte bibliogTáfico.-J. G.V. 



Entra, después, el seiíor 'Troncoso, to con~idernr cn egta intc•¡·c~:.nlt· ¡ 11 tr1•­

ducción, que vengo extractando, c6mo y ct1;índo pns<Í 11 ~cT pro)'Íed:"l del Con· 
sejo de Indias e1 manuscrito de Cervante~, y fJUÍvn lo aprovcehíL - llis<.ru1 nm 
cierta amplitud nceren de la relativa indepC'ndencia de q11c gozahfln los Crnni~­
tas por esos tiempos, y para ovítar los inconveniente" (¡tw de dio re:-ultahnn. 
después de la visita del Lic. Juan de Ovando al Consejo citado creú~e. eo!l de· 
pendencin directa de éste, el oficio de Cosmógrafo-Cronista Mnyor de las In­
dias, quedando, 20 aiíos más tarde, separado el e· argo en dos e-mpleos: con 
obligaci6n de hacer descripciones de las tierras nuevas y escribir sobre suceso~ 
en ellas acaecidos, utitizando para esto datos oliciales tomados de p11peles ya 
existentes en los archivos, y de otros nuevos que, al efecto, pidiéronse 11 l~ls 
Indias oficialmente. Con este motivo, recuerda Troncoso que se mand6 al Vi­
rrey de Nueva Espaiia real Cédula, con fecha del16 de Ago!'to de 1 i>72, pidi.:n­
dole copia de los papeles importantes custodiados en los archi \'OS, y referentes 
al asunto, así como traslados u originales de historias de la rel-(iÍ>n, hechas por 
personas legas o eclesiásticas, no sólo aceren de los hechos ocurridos ('tJ nquel 
distrito, sino también sobre costumbre y antiguallas de los indios.- La. n!dula 
de 1572, expedida tres años antes de la muerte de Cervantes, pndo prodm·ir, 
en concepto de 'Troncoso, el envío de otro ejemplar de su MS. a Espaiia; pero 
esta nueva copia tenía que ir forzosamente a manos del Consejo de Intlias. que 
fue quien pidió las historias de particulares. Parece desprenden•e de lo que di­
cen los mismos autores, que, si de México enviaron después de 15i2 otro ejem­
plar de In Crónica de Cervantes, habrft estndo también trunco. 

El primer ejemplar, llevado por Valderrama a España en 1566, lo compr6, 
31 años después, el Cons~jo de Indias, y lo puso éste en manos de Antonio de 1 Ie­
rrera, por acuerdo dictado ellG de Octubre de 1597, por hab.-r sido nombrado 
aquel no menos famoso escritor, en 15 de Mayo de 1596, Cronista mayor de 
Indias, separado ya del empleo de Cosmógrafo. La obra de éste(*) se hallaba. 
por entonces, algo adelantada, si. se ha de juzgar por las partidas que había 
ido recibiendo antes el Cronista para pagar a los escribientes y al auxiliar que 
ocupaba en sus trabajos. Claramente se ve -continúa exponiendo Troncoso­
que, sin perder tiempo, Herrera se dedicó a sacar del Códice de Cervantes el 
mejor partido para que se adaptase al plan general que se había propuesto se­
guir ensus Décadas; pero por las razones expuestas, defiende Troncoso al Cro­
nista Herrera, sindicado de plagiario por el célebre bibliógrafo y Cronista Ma­
yor del Consejo de Indias, Lic. Antonio de León Pinelo, cuando éste apunta en 
In portada del original de la Crónica que este MS. sirvió a dicho Herrera pnrn 
stt Historia; mas yá se ve en qué forma se hizo y las causas que para ello tuvo. 

Largo y tendido escribe aún el señor 'Troncoso acerca dd particular; y 
pasa después a otro capítulo, en el cual no me ocuparé: lle\'a por epígrafe "Otras 
observaciones al trabajo de la Señora Nuttall," y con ellas termina su ln.troduc-

(") I~a obra de Het·rera, vtdgarmente conocida por el nombre de llf.:c<~.n.Ls llE H ~>:­
RIUtRA, es la siguiente: 

Descrip<>ión l de j las Indias ocide 1 ntales de Antonio 1 de Herrera ~oro- 1 nir;ta 
mayor de 1 sv Mag~ de las 1 indi11s, y su coronlsta 1 de Castilla. 1 Al U~•.Y Nro. Sr!­
flor 1 (El Escudo Real de E¡;¡paña¡ 1 r!in torno se ven varias figurns repreHent.ando n, 

diversos dioses indigenas. Al pie, o e un la¡;! o el retrato, en peqtteñoy en busto, del cronis­
ta, y al otro lado un escudo de armas. 1 gn Mlldrid, en la oficina real 1 de NieolúR Ro­
dríguez Franco. Afio 1730. - 4 volúmenes folio menor. - l<:ste ejem¡¡Jn.r de mi propie­
dad es de la segunda edición: la primern es ele 1615.- .J. G. V. 
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( 1,;11 , que aparece no l'!>tnr ncRbadn, pues el seiwr Troncosn, en la página 337 
de este tomo. dice lo siguiente: ''Ha ido AVanzando eon mnchn lentitud la int­
pn·síún por en usas independientes de mi voluntad: con todo y e.s(J, lo,¡:tré ver 
impreso y en capillas este primer cuerpo nn tes de terminar el año 1 B18; pero los 
f'rdímítwrcs me quita/)(m tiempo C i/xm rclardMtdo mi trabajo demasiado; por lo 
eunl, deseoso de qne salga cuanto Hntes n luz el primer tomo, para que mi edi­
dón no se retra~e. y cediendo .tambifn a lns instaneiHs de \'OTÍfiS personns, he 
tenido que INTHRRUl\tPIR BRUSCAMKNTH la Introducción, de la nwl publico en este 
<•ol1tti1Cit lo que :~•a está únpn·so, y dejo lo que ¡·a en cu1·so de t'omposici6n para los 
¡·olúmcm:s que s(I!HCII, donde a su tiempo, se podrA ver, si Dios me da vidu; y 
n<h·ierto que 8c hari\ t·on todn regularidad In impre:;ión de los otros tomos, por 
haber tomado sa mis di!l'posicione~ A !in dt' que no tengan tropiezo alguno." 

IV 

LA mHci6N nH, SHÑOI~ TnoNcoso. 

Pertenece ésta, como ya qnedó asentado al principio de estn nota, a la 
colccci(lll de Papeles de NtU'1'a Esfmiía, con el mismo formato, y es el tomo I 
(y único) de In Ter(('ra Serie: Historia. Acabo de dnr una idea muy breve del 
eontt•nirlo de In l11troduccióu. Inmediatameute de!lpué:; se intercAla una láminn 
dohle, que repre!lenta en facsímil fototípico las Costas desde Nombre de Dios 
hasta Floridll, descubiertas de t502 a I519, a ln cunl volveré adelante a referir­
me; sigue el texto, con notas de Troncoso, de los 3 primeros LIBROS DE J.,¡, CR 6-
NICA, cuyo índice, por capítulos, se inserta al final del volumen, precediéndole 
unn 1\ nVI':RTENCIA I'INAJ,, que lleva lo sig1,1iente como subtítulo: El ~:•studio del 
('tul ice nmtúwaní.. llustraci6n al p1·imer toma. 

* * * 
Voy 11hora fl comunicnr a quien len estos renglonel'l,la materia objeto de 

t>Sa Ad1:crtcttci<r final, por ser muy interesante. 
Hs la noticia de la ilustración que se intercala después de los prelimina.1·es 

y antes del texto de Cervantes. Dice que la l'lnttnci6 en un trabajo suyo de 
Troncoso sobre Geografta histórica de la NtuJva España presentado al Congreso 
Internacional de Americanista& en Mayo de 1912, (*) y ofredó entonces publi­
carla. Repre8enta el dibujo, como acaba de exponerse. la tr¡¡za de las Costas 
descubiertas de 1502 a r51 9 desde Nombre de Dios hasta Florida, y es de valor 
inapredn ble para la Historia de la Geografía en el ~uevo Continente. Ln traza 
original est{t en el Arehivo de lndins (Sevilla), y se numdó hacer su reproduc­
ci(Hl, ni'tos atn'is, a un fot6grafo de esa ciudad del Guadalquivir, el señor Beau· 
eh y: de ella s<~cnron los señores Ha u ser y Mellet, de Madrid, la fototipi<~ publi-
cada por el señor Troncoso. · 

i *1 Este tt·abajo es la m vi,qión terríiorinl d~ Nuovn Espniíu en 16.'16, que yt~ q1.1ed6 
anot!\do bajo elmím. J() de este apunte bihliop;rf\fíeo; se reprodujo en In pájl:. 464 deJas 
Ar:tns d<>l Con~~:reso citndo: lnteruationnl t:ongress 1 of 1 Americanists. 1 Proeeedings 
o! the X VIII. l:iession, 1 London 1 1912. 1 Prepnred by 1 t.he Editorial Committee.¡ 
Part. l. 1 London: 1 Harrison and Sous, 4G, Pall Mnll, i'. W. 1 1918.- li:n este pl'Opio 
vulum!'n se inserta, igualmente, oti'O escrito del señor Troncoso: EMrit111'a pict6¡·icn: 
('6tlioe Ki11¡.¡sboro11¡.¡b, lo 'Jile no.q Qnseñu, con mm lámina, (¡ue f\1! el Mapa. del Distz'ito dr• 
'l'f!Jll't./noztot, y nn extracto en inglés; y1~ qued6 anotado, ttRimiAtuo, en el nñm~ 10 bis 
d<' la presente bibliog:rufín.- J. G. V. 
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Esa carta le sirve para ilustrar los descubrimientos que hicicn'n ha~t a l'l 
año 1519 diversos navegantes de aquellas costas del Nuevo Contirwnte. m;is 
tarde conocidas con el nombre general de Indias de Nueva J•:spaiza. y espPcial­
mentc las navegaciones de Francisco Hcrnández de Córdoba, Juan de GnjalYa 
y Francisco de Garay, a que alude la c·róniw de C('rvantes en los Libros Segun­
do y Tercero (pp. 71-97 y 221-23 de este volumen del señor Troncoso). 

''Trazas generales como ésta- advierte el. maestro- obtcníansc compa­
rando y concertando los diseños parciales que tenía obligación de hacer cada 
navegante a medida que iba descubriendo y bajando las costas que hallaba c•n 
su derrota; las cuales debían quedar asentadas en las cartas de los pi lutos con 
sus aguadas y puertos y las provincias en que iban cayendo y los nom brcs de cada 
cosa., .. Acontecía con frecuencia que, por haber tramos o espacios ele costa nc, 
explorados, o porque se concertaban mal dos o mús d iseíios parciales, resultaban 
defectuosas las trazas generales, y es precisamente lo que pasó con la que pu­
blico, de la cual haré un examen rápido. estudiando las inscripciones coetáneas 
allí puestas, en las que no siempre se habla de los que hi~ieron u ordenaron las 
navegaciones que condujeron al descubrimiento de aquellas costas. Iré citando 
Jo escrito por el orden mismo en que se fueron haciendo las exploraciones." 

Cuarto viaie de Colón.-(*) En la parte inferior derecha de la traza hay 
cuatro inscripciones o letreros: Tierra firme, Beragua, El Nombre de Dios, l~l 
narién. Excluyendo la última, corresponden las tres restantes a la navegación 
hecha el afí.o I 502 por Colón durante la cual descubrió la Tierra Firme desde el 
Cabo Caxútas (luego llamado Cabo de Honduras), llevando su exploración ha­
cia Levante y Sur hasta un Puerto que llamó del Retrete, situado, según opinio­
nes, al Oriente de Nombre de Dios; así es que todo lo escrito recuerda el cuartc 
viaje del Almirante, aunque no se cite allí su nombre, pues él fue haciendo mu­
chas escalas en su derrota es~ando en ellas señalados estos dos puntos; El Es­
cudo de Vera¡;;ua y Puerto de Basti111entos, que así designó, según Las Casas, en la 
Historia de las Indias (Lib. II, cap. 23), al Puerto que llamaron otros Nombre 
ele Dios. 

··Si el llegar a las Islas c;uanaias por Septiembre de aquel aii.o -observa 
Troncoso- en vez de seguir a Levante, hubiera navegado al Poniente, habría 

(") Colón re1Liiz6 cuntrn vi11jes: el primero. de R de Agosto de 1492 n 1ií de Marzo 
del Higuiente año, descubriendo \u!' primt>ras tiel'l'us insulares del Continente Amrri~u no: 
81t11 Snlv11.rlor (Guo.m\hani) perteneciente alas Luca.yas o Bahamus y cuya ubie11Ción 
p¡·ecistL no se conoct!; suponiéndose, según unos, que se trat.11 de la Isln Jr,J Uato ( Cat ls­
lund 1. y otros, que es una más pequeíia situada precisameute bajo el paralelo :!4\' lati­
tud Norte, llamnda por los inl!;lesrs Watlinps lsilwd, y a \o;¡ 7 ± 0 y minutos al \Y. dP 
Greenwich, poco al¡;;_ K de la islnnnterior. Entonces. Colón deseubri6, tumhirn, la. uc­
tnt11 S11nto IJomingo, a In que puso por nombre /si;¡ 1-Jsp¡uiola, el qne p1·evaleció ha8ta 
RU independencin.; y la Isla de Culm, a 1!1 cual denomin6 ,Junnn, nombre a penos llfHHlo 
por e80I'l tiempoR. 1~1 segundo viaje. de 25 de Septiembre de 14911 n 11 de Enero de 
1496, en que dPScubrió a lns otrns lios Grandes A ntillRs: Pnerto Rico y .Jmwúcn.- El 
tercero, de ao de Mnyo de 14H8 a 25 de Noviembre de 1500, llegando a la 'l'ierra. T<'irme 
de Honrlurns. -1~1 cmuto ~- último, de 11 de Mayo de 1502 a 7 de Noviembt·c de 1 ií04: 
arribó al Ga.bo G1·;win.s n. Dios, donde la l;osta de Honduras demora hacia el mediodín; 
tocando, además, la región ístmica de Panamá. I<Js de notar cómo Cristóbal Colón no 
correspondió en los tres vh1jes que siguieron al de descubrimiento de Américn, a sus pri­
meros y vigorosos ímpetus: anduvo coqueteando coi! las islas, por el Marr:m·ibe, y ape­
nas en HU te1·cer vinje medio alcanzól11 región coutirwnt11L Si desde .un principio eonti­
núa en sus propósitos de seguir la exploraci6u siempre al Poniente, hubiern tenido ln 
gloria de descubl'ir México; lo que sólo se consiguió, y eso de modo bien fortuito. hnst11 
2i) 11iíos después del primer viaje, cuando h1 expedición de FranciRco Hern{wdez de Cór­
doba, en 1517. -.J. G. V. 
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,kscubierto la Xur·¡•a l·.'sf'<llla; (*)pero de todos modos, fu(· Colón el primer súb· 
di to de Castilla que pudo ver las producciones e industrias de la civilización maya­
quiché, transportadas en aquella gran canoa que llegó de Occidente mientras es· 
taba su flotilla en la Isla de l'h10s, que así nombró a una de las (;uanafas (Op. 
cit., Libr. ll, cap. 20.). pr imc1·a t icrra por él descubierta cerca del contiuentc duran­
te su pri111cr 1•iaic. De modo que, si no avistó la tierra de lluáuac, él fué antes 
<JI((' otro a/gu11o, quien tuvo la primera noticia de su cultura."-Parece, al decir 
de Las Casas. que en este viaje del Almirante, hallóse A·nt611 de Alamittos, en­
tunees simple mozo y grumete. m;Ís tarde piloto mayor. a quien tocó descubrir 
Mt;xico; aunque. como agrega Troncüso. su apellido no aparece en el rol de Jos 
tripulantes que !lPvó Culón. publicado en la colección de Navarrete (tomo I, 
pp. 28<¡-qs). 

\·¡a_;,. de l'r:nzó11 y de Solis.- La tra:~.a apunta otras dos inscripciones, si­
¡;uiendo a la izquierda: Viu!_mHcs, C,o p" (Cabo u punta) de las Higuerns.-Re­
tíércse lo escrito a uno de los apellidos de Vicente Yá1lcz Pi11z6n, quien solía via­
jar con gente ck su linaje y llevó esta vez como piloto, según dicen. a Juan Dfaz 
d,· .\o/ís: buenas autoridndes- agrega el maestro- refieren el viaje al afio r soó. 
Tocaron los navegantes en puntos antes visitados por Colón (lliston:a del Almi­
mutc, edición de Barcia. cap. 89), avistando la costa de Can:a. hoy de Mosqui­
tos, según N avarrete ( r. 2 88) ; el Cabo G1·acias a Dios. la punta de Ca~.ánas que 
llamaron Cabo de lfonduras, y por último las Islas Guanafas. Navegando luego. 
siempr0 al Poniente. donde no había estado Colón, descubrieron toda la tierra 
íirnw comprendida entre Cabo de JJ o u duras y Punta de 11 igt1c1·ns, la Gran Bahía 
de ,\'m•idrzd, (hoy (;olfo de 1/ouduras), y. sin dar con el Golfo /)u/ce, continuando 
al Norte, alguna parte descubrirían de la Península de Yucatán. bien que no 
cree pasaran m<ís allá de lo que hoy se llama "Honduras Británica" (o Belice). 
-·-''Estas expediciones marítimas partieron de España y en ella se organiza­
ron; pero las que les siguieron, fueron empresas ya a11tilla1~as. pues el descubri­
miento de toda la cuenca del ."ieno M ext'ca11o se hizo por medio de flotillas que 
partieron de Puerto Rico, de Cuba y de Jamaica, rivalizando los pobladores de 
las tres Grandes Antillas en el afán de hallar tierras nuevas; y es cosa bien sin­
gular que haya colaborado en todas aquellas empresas el piloto Alamines, pues 
aun la de Jamaica se hizo a persuación suya. según es fama.'' 

Viaje de .Juan. Pon.ce de León. - La traza publicada por el señor Tronco­
so, tiene en la parte superior derecha dos inscripciones: I.a Florida que deúa11 
Bimi11i, que descubrió .Joan Prnce. es la primera; y la segunda: Hasta aquí des­
cubrió .Joan Ponce. -- El primer viaje de Ponce de León tuvo lugar en x 5 I 2; el 
diseño es grosero en esta parte, pero claro se ve haber comenzado el descubri­
micn to por las costas orientales, y aunque falta el nombre del Cabo Corrientes, 
se halla bien acentuado en la traza: lo dobló Ponce para llegar a la extremidad 
meridional de la Florida pasada la cual siguió boj ando al Norte por las costas 
occidentales, donde se ven las bocas de dos ríos, y e1 sitio más al N arte a que llegó 
ese navegante y explorador, por esa banda, sacando la impresión de que aquello 
era isla, mientras que con la traza que hicieron los pilotos de Francisco de Garay. 
quedó resuelto ser península. "En las cartas de la época-- sigue diciendo Tron· 
coso -se dan los n0mbres de Río de la Paz y Río de Canoas a esas dos bocas 
puestas en el diseño, y más al Norte, se coloca la Rahia de Ponce, como señal de 
un sitio por éste visitado en sus viajes: e1 Cabo, que llamó Corrientes en la costa 
oriental, esas cartas lo nombran Cabo de Cañm•eral."- En cuanto a Antón 
de Alaminos, también fue uno de los pilotos de la expedición que duró cerca de 
ocho meses: "entonces adquirió buen conocimiento de las Islas Lucayas y de la 

¡•¡ \"fnRe mí uotn anterior.-.!. <i. \'. 
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g-ran corriente del Go!fo de ill <'xico, pu<>sto que Punce. va de vuelta, le n 1andú 
corno piloto a las órdenes de Juan P(-re'l de Ortubia, p~ra descubrir la isla de 
I:Jimitti, que al fin halló (aunque no su fuente prodigiosa qtH' apeteció Pom:t•); 
isla que sitúan las cartas del tiemp<> entre las fAt<.:ay,ls del poniente, frontera de la 
Florida, y en la orilla del 1\íuevo Canal de Haha11w: toda esa experiencia que 
Alaminos atesoró aiJí, aprovechó siete afws despuós al de~cubrímiento del viaic 
de vuelta de las I11d1'as a favor deJa gran corriente del Snw J/,·xi(m;o para ~~~~­
gar a España con más rapidez, y resultó en beneficio dt· don ll~·nutndo Cort{,s 
y de su buena fortuna, pues Alaminas, mientras Diego V(·Jáú¡uez enviabn mws 
en busca suya por el Canal z.•ieio de Huhama. sacó del /d arí1;11 de Cuba el navío 
de los procuradores de la VenKntz, lo embocó por el 1\'un·o ( 'u11al, y favorecido 
por la corriente se salvó de ser apresado." · 

Viajes dispuestos por Diego Veld:.:quez. - Fueron .l las expediciones dis­
puestas o patrocinadas por éste; y referentes a ellas hay inscrlpcíone!; muy apar­
tadas una de otra, salvo las dos últimas que se hallan casi juntas: Cuba, Co,_,omel. 
Almeria, ,')¡¡uiUa, Veracn¡z.- La primera no es tierra nueva, }Jer,) sirve de punto 
de partida para fijar el sitio ( Cttba ), de donde salieron las tres expedidon'!s en 
tres años consecutivos: 1517. 1518 y 15l9. Una parte de costa entre Cabo de 
Higueras y Bahia de la Ascensión. era desconocida; y el resto, desde allí hasta 
la Veracruz, no había sido explorado por quien presentó la traza general. que 
fue Garay. 

Derrotero de Francisco fl ernández de Córdoba.- Salíó de Cuba en IS 17 con 
permiso de Diego VeM.zquez. sin propósitos deliberados de la empresa: llegó p:-i­
meramente, según las opiniones más autorizadas. a la punta nordeste de Yuca· 
tán st:ñalada en la traza por un espolón. y cerca de la cual avistó la primera 
tierra continental (Cabo Catochc); dobló la extremicl ad N.W. de la península y 
descubrió Crmtpechc, que llamó [,ázaro. por haber llegado allí el domingo asi 
nombrado. Anclaron frente a Champotón, último paraje a que alcanr.ó su explo­
ración por el Sur, pues que los indios que le recibieron h<)Stiln:ente, y con grave 
daño corporal para Hernández de Córdoba y sus camaradas. interrumpieron el 
descubrimiento: por tal desgracia. nombraron al sitio Hahfa de la J1f ala l'c/(;'a. 
Mal herido el capitán, de 3 naos que llevaba, una quemó por falta de gentt~. y 
volvió por la misma derrota. deteniéndose unos días en cierto estero de la costa 
septentrional de Yucatán, al cual nombraron Rio de Ltzgartos, en busca de aguas 
que resultó salobre; y entonces Alaminos, atrevidamente. cruzó el Golfo de 
México por ir a la costa de Florida, que ya conocía. cerca de cuya extremidad 
meridional anclaron, y tomaron agua y regresaron a Cuba. Alaminas creyó ha­
ber descubierto una isla; por tal motivo unos llamaban a Yucatán la l s/a Rica, 
y más generalmente la l sla de Santa A1 aria de los Renwdios. 

Derrotero de Juan de Gri,ialva.- Salió de Cuba este capit<i.n. en 1 s r8, des­
pachado por Diego Velázquez para continuar los descubrimientos. que fueron 
muy importantes; pues que alcanzó llegar a la Isla de Cozumel, que llamó :S'anta 
Cruz, por la fiesta del día en que la avistó; asimismo arribó a una gran Bahía 
poco profunda, que fue llamada de la Ascensión. también por ser la fiesta de 
aquel día. Alaminos aconsejó dar la vuelta y seguir boj ando al Norte; y acerca 
del error de este piloto y del mal dibujo de la carta, se extiende Troncoso en 
interesantesconsideracíones.-Gríjalvadescubrió toda la costa oriental de Yuca­
tán, que va desde Bahía de la Ascensión hasta Cabo Ca toche; y de allí a Champot6n 
siguió el mismo derrotero de Hernández de Córdoba; i nd icánd ose Troncoso todos 
los puntos que Grijalva fue tocando en costas de Campeche. de Tabasco y de 
Veracruz; y cómo hizo su regreso a Cuba, que avistaron los expedicionarios el 
29 de Septiembre del citado 'J.)l8. 

Derrotero de Cortés y de JIJ ontejo.-Así le llamá Troncoso porque los descu-



l>rimi<'lltns de un(> ~· <>tro se hicieron éon la misma Hntilla. que fue la tercera 
on!anizada en Cuha, y cuyos descuhrimientos se renlizar011 en r 519. Discute 
'[' 1:,ltm•sn l11s textos de llcrrC'ra. Berna! Díaz y del propio Cervantes Salazar, 
acere;¡¡ de IPS pun t0s tocados y las inscripciones qtw van puestas en la traza 
publicada P('r Troncoso: :1/maía, s·<'uilia (nombre que impusieron aCcmpoala 
,¡,, l<~s tntonacos. companlndola con lanwtrópoli del Guadalquivir) y otros menos 
íntercsant.l'S. 

l'ia ¡, d,· h•s f>i/,•!t•s dr ·• La no tilla que completó el descubrimiento 
de la ct1cnea del Golfudc 1\l(-xicocn 1.519. se armóen]ama'Ícadondegobernaba 
Franciscn de (-;ara y. hnmbl't' rico y de valimiento en la Corte, por ser adminis· 
t radP!' dt'l Real Patrimonio en la isla rcputarla \:'ntonces como proveeduría de 
doude sacaban ,-itwdlas los <k Cuba r otras p!ll't('S. 11igo esto -agrega Tron­
c'.'s<> e-- TW ¡•c•f dÍgTt'SÍ.'111, SÍI10 para d¡¡r a C!1tf't1(kl' que, por Ja frecuencia de CO• 

llltlrlicaci(•rws e un la isla de Cuhn, pudo muy bien ser informado Garay por Ala· 
tnirw,;, t'(llll" afirma Barcia ( Fnsayo lr/st. Florida, ptig. 3). de los descubrimien­
tt> por,·.¡ r<'alizados en 1.517 y 1.518. pcrsuadiéndole a ¡wo~<'guirlos por su cuenta." 
(;aray arnH·, con rapidez la flotilla, se hizo de iondos, y llevó diestros pilotos, y 
se prt•Yc.ni ¡·on abundancia para u tia largn travesía que duró nueve meses. Tron­
eoso va li{•vando como de la mano al lf'ctor, por donde supone qm:' Garay fue en 
su derrota, hasta la extremidad meridional de laFIMída. Ponce y Alaminos ca­
Yl'ron tamhí,··n en el error, ~eg(m se dijo. de tomar a ésta por una isla. Débeles 
la c;eP¡.:rafia a los pilotos dt' Garay. d importante descubrimiento de la verda­
d!'ra for!lla de la F!twida. En la traza que sirve de ilustración a este primer 
tomo de la l>bra de Cervante¡; Sal azar. y siguiendo el mismo orden do los descu­
brimíPn tos. hay otras s inscripciones, comenzando por la costa septentrional del 
St•n'l illexil'ano. y que dicen, primera: JJcsdc w¡1t1 comcn!/6 a descubrir Francisco 
de ( iaray. segunda: l<ío dd lüpiritu sancto; tercera: Rfo Pámrco; cuarta: Tama­
lto:t:, ('roltiJI!.'Ú!; quinta: !lasta aqui descu/wiú Francisco de G'ara·yhuzia e/ucste/' 
Diego \'clazqucz hazia cllesft.' hasta d cabo di.' las Iligut.'tas que desculwicron los 
i'i1·J!'OIIi'S y se les ha dado la poblacion.- Troncoso se extiende en algunas con­
stderaciones y explicaciones sobre Jo anterior, y concluye su exposición con es­
tas palabras: "La obra rt!alizada por los pilotos de Garay es admirable, y el esbo­
zo general de. las costas dé! Se'no 1VJ exicauo desde la punta de Florida o Bimini 
hasta Cobo Rojo es un arco, perfecto casi, expresando muy bien la idea general 
que se habían formado ellos, en tan larga distancia como recorrieron, de la figura 
del gran Golfo que, si se consulta una carta moderna, se verá cómo los de Ga­
ray no hicieron más que regularizar algo el trazo natural de la costa entre los 
dos puntos indicados ya. Se aprecia mejor la superioridad de aquellos pilotos, 
comparando en la traza esa parte que bojaron y diseñaron c>1los con aquellas 
líneas absurdas de la Costa de Centro-América, o con las otras entre sí mal 
('Oncertallas y alguna vez grotescas que desdP Punta de 1 ligueras hasta el Rio 
Tecolutla bojó y trazó Alaminos. quien resulta con esta obra, cartógrafo tan 
mediano al trazar las costas que bojaba. como era intrépido marino y hábil pi­
lo}o gobernando y dirig-iendo su nave. ¡Lástima y grande que no se hayan 
conservado los nombres de aquellos expertos pilotos que llevó consigo Alonso 
Alvarez de Pineda!- Esta preciosa traza tiene valor histórico más alto quizá 
del que le atribuyo como pieza cartográfica, pero ya me haré cargo de todo ello 
más tarde cuando publique la " 

Hasta aquí la Ad~1ertencia final. Prometió el maestro la continuací6n del 
estudio del Códice; prometió dos volúmenes más para concluir la edición de la 
Crótzica de Cervantes Salazar, prometió esa glosa. ·Aquí, también, deberemos re­
petir con él: ¡Lástima y grande que no hayamos podido saborear todo lo prometí­
do: ¿Se encontrarán siquiera, entre sus papeles, notas, glosa, copias del resto de la 
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Cr<Ín.ica, etc' ; Con cuftnto gozo hnhrí:~mo~ de recibir~""'" ,-,·nlnrlt-ro }¡;¡lJnzgo 
que permitiera, de!-ldt' luego, acalJar 1:1 impn.'si<'m de lralJajo t :m Íntt·n·><~\llle 
parn la Historia mexicana: 

[ \' 

LA HJJICIÓX IJE "Tu E !ItSI'A\"IC SoCIETI' flF ,\.\flilliCA." l'<liiTA J>A 

\" CO:'>ITE:\1 !JO. 

Crtmica 1 de la 1 i'\ueva Espnim 1 que e!-lcribi(, el 1 llr. ll. Frnnci~co Cl"r­
vantcs de ~ala:r.ar 1 Cronístn de la Imperial Ciudad tk l\léxil"o 1 Escudo o sello 
de la Sociedad IIisp:ínica 1 The llispanic Socicty of Amcrit·a 1 Tipogr:tfía de la 
"Revista ele ,\rdJÍnls" 1 Madrid: 1 !H,k- !In helio \'olnllli'll rn ·l- 0

, con do~ l:í­
lllÍnasenfotograhailo; l'r(,logo: XXIVp(¡gs.; texto: HO!lpftgínas; dos Índi­
ces alfabéticos. 

Colofcin: 

La Cránú:a de la Nuc7'11 Fspcnla 1 del/ Joctor Ccn·rwtcs de .'<a/n;:¡:r la 1 publi­
ca Thc l!isfJi!1/.ú· .'>'ocie/y of !lmcr-ic,¡ y los 1 quinientos t·jemplarcs ntnncrados de 
estn 1 cdieiún se hnn tirado en Madrid 1 en la imprenta de la "l~t'\·i~ta 1 de Ar­
chivos, llihliotceas 1 y l\1useos," en los meses 1 de Enero y Febrero 1 del al1o 
mil 1 110\'eeientos catorce. 1 

El!'rc1fogo, e1·udilo e interesante, linnrtdo :11. ¡lfagallúu, (~·) eu :\In di-id, a 
principios de 1 !l 14·, y lrt Introd ucá(m puesta por el sciior Troneoso al ft'cn te de 
su edición de la Cránica, se completan en tl'e sí. Dnré somera idea del eouteni<io 
de aquél, pnra poner punto tin;d a esta breve nota. 

Antonio tle Herrera y André;.; ()onz;ílcz Bnrcia- dice el prologuista- son 
los únicos autores que declaran en sus obras habct· vis lo y examinado una !lis­
toria de fas Indias o Cr,íJtica de la N u cm espw7a escri t. a por el Doctor Fr:lll­
cisl'ü Cervantes de Salazar, que hoy ve poi' primera ver. la luz pública. El pi·i­
mero dr diclto!-l eseritorcs disti·utó la C"!·óniw l'OJIIo histol'indot·; el segundo la 
di(> a eonoccr como bihliógmfo.- Ya vimos ante1·ionnentc en qnl- condiciones 
usó flerrera de la obra de Cervantes, y cómo le defiende Troncoso del cargo de 
plagiario que se le eehn a cuestas. lleJTera mi~mo cita, como nos lo recuerda el 
señor M agallón, como fuentes de investigación para su 1/istoría Cenera! tic los 
hechos de los mstella11os. ya meneionn da, "/,~;s Jl e marias del! h. C'cn'tl1tles, /Jní 11 

de la Santa 1 glesia de kl éxico. ('"') 1'0t"ÓII diligeutc y erudito." y aun parece q tH.' 

(*) I•:vid¡•nt!'lHeute ,;e f.¡•ntn. dPI diHtin~.ruido hi>lt.odndor ""IHtíiol don :\lnnnPI ~ln­
gn.ll6n, Coi'I'!'RJHHHliPntt• tle In H<'nl :\radPmia t!t• la !Iit'toria tle ~latlritl ,v quP netual­
l!Wilh' rnAide en PRit \'illn. y CortP -.J. U. Y. 

¡••¡ Yn. HP lm l'l'('til'icnrlo elt•nor dP Rllponer /Jo;ín de Mí'xít•o n f'mnwte~ Ha.lawr. 
llni·nntPl'l!li¡.do XVI tCe1·vnntPH vino u. Mí•xil'll en liiid y mnrit'\ nquí en1tí7:í, llt>g-aiulo 
a Fll'r Cnnt'\nil!,·o). nnP~<t.ra lg-IPHia Met.ropolitann. t.m•o G DPil!I('R: el primt•ro lo 1"11P tlon 
MnliHl'l l•'lorNI. nquien t•n l:illllePnl·ont.rnmüH inrcstido deeHa<lig-nida.d, ¡¡idiPwlo li­
t'Pneia. en 1 ri-1-7 pnra. tlPjar Hll enrg-o por ei<'l'to tiPilliW, a catH<a. rle Pntt~rntt•dnrl ;- eiHP­
J.?.'\IIHio, fup Plt·t~lehre dodor tlon Alou><o Chico tle :\·lolinu, a quien eomplit:nron E'Il la t'on­
jura (]pi :\larqu[.t-! dt'l \'alln Pn 1 ;)fiG, qnedaJHlo prinHlo tle ~u dig-nidntl;- PI tercero. ~s el 
Ilmo. Dr. P lnquiHidor don Alonsn Fernúndez de Bonilla, que llegtí a ~léxieo Pn 1 ií7l, to­
mnndo poBPsi6n tli-'1 deanato en l ti7-+: en 1 :)!l~ fue promovido para el A rzohiH¡HL<lo tle 
Méxieo, pero no enhri<'\ la vacante por haber paRndo n. Quito con una eueomiPIHla; y 
murif'ndo en Lim11 a principios de 1600 ;- el cunrto. lo fne el limo. Lic. ll. :\lo nAo dP la 
Mota y l•;scoba.r. mexicano, conHagrándoHe Pn 1:-•Hil OhiHpo de Gua.<lalajara ; - PI quinto 
fue el Dr. D. Luis de Hobles, Arcediano de ünndu.lajarn.,. eon p] eual t.Prminn, ln ¡~itmia 
XVI centnrin.- Véase mi Serio do los Demll!s tlo /;¡ f!;¡üfllr:¡J rll' J/ésir·o, ineluída Pn mi 
l>'pigm.fln Mexicmm, 1 S!l-t-, p{tg·. :):H.- ,J. G. \'. 

..... 
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Sll auto_ridad dt>bín antepomT~e n In de Olmo~. Snhagún y iVlrndietn; incluyen­
do el mtsmo Ilerrera. en otro lugar, a Cervantes en ~u en tlilog-o de los historia· 
dores de Indinl".- Después rk hn hin n1os <.'! setior M ngn IJ(¡n dt~ lns ndieiones de 
Barcia a Le6n Pinrlo, t~n qnc d ilustre bibliógmfo sumiuistra dutos sobre el 
MS. de la ( "rúu in1 de Cervnn tes, l"OillO los dan, annque de menor cuantía, Beris­
tain y Cla vij<·ro; iignrando cmóuilno en el Catdlos;o de los mmwsct"itvs awcricattos 
de donJuan Ilanti,;ta :\Tuiwz, y en laColccciólldcLibros raros ycun:osos de don 
Bartolomé José l;allard o, el S<.'tior l\1 aga116n nos dice lo si~uiet1te: 

"A una <.'asualidrt<l fdicísimn, que hastn pudit•nl llamarse providencial, se 
deh<.' <.'!que ahora sepamos que aquel eódice ''an(mimo", ern In tan n·twtnbrada 
y bnseada Cr,illira que escribió Franeisco Cervtllltes de Saln:r.ar. A fines fiel año 
l!lll bahía n·nido a Espai1a la e:;critora nnwricnua Mrs. 7.eliA.l\ttttnll (*), ren· 
li7.nndo <.'11 nm·stros principales nrchivos investigaciones sobre estudios hist6ri­
cos; y asistiendo luego di<.'ha ilustre publi<.'ista al Congre:;;o de Amerieunistas 
que !'e celebraba en Londres, refiri6, en informe leído en la sesi6n de 29 de M a· 
yo de 1 Dl2, cómo -después de hahet· pasado cerca de dos meses en Madrid de· 
rlicada a completar una colecciún de documentos inéditos, relacionnílos con el 
viaje de cireunnavegaci(m de Sir Francis lhake, y estando ya dispuestn pnra 
nwrclmr a Sevilla- estuvo un día en In Biblioteca Nacional con propósito de 
tomar los últimos apuntes de unos manuscritos anónimos: entre los cuales se 
hallaba una Crónica de Nueyn España que, además de ser incomplt>ta, carecía 
de fecha, portada e íntiices. Llamó la atención de Mrs. Nnttall la 11pnriencin de 
haber intervenido algún censor para corregir el texto en muchos enpítulo8; y 
en un pasaje, de tantos ei<.'ntos en que se hallaba enmendmloel texto,(**) cay(l 
no menos que sobre el nombre del autor, anotado al margen por quien tradt1jo 
a la ter<.'era persona lo que en el texto se hallaba escrito en la primerft. En el 
ca pi tul o X XIV del libro IV, ti tu lado: "De la descripción y grnndeza qne hoy tiene 
la ciudad de México después que españoles poblm·on en ella", había escrito el 
autor: "Descrcbilc interior y extc1"iormcntc en latín, en unos d1:álogos r¡uc añcdi a 

(*) "En ocnsi6n nnt~rior hnhln t'Ht.n!lo dniia ZeliaNut.tnll en Espuim: cuando trajo 
al Cong-reso Americanist.a. de Huelva. en el niin 1A92, ( 0 ) In reprcsent,ncióu ofidnl dPI 
MIJReo l'eabody incorporado 11 In l'niwrsidnd de Jla¡·v~trd. l~n la ExpoHirión Hist6rict~ 
Colombinnn de ac¡uelnfio. fnt' premindo cnn Jlll'(lnlla de oro un trnhujo suyo aohree11111· 
tigun Calendario de los mejicnnoH. LoH eAtndioa hiHtóricoH y arqueológicos de dicha se­
ñorulu1n versnflo, con cfeeto, e~pecia.lmente sobre In A anti¡riiedndeA fl¡) Méjieo. A titulo 
honorario, PS ella AuxilitLr d;, Arqueolog-ía mejicanu del Penbo!ly Museum. Hepresentaba 
nnevmnent(' a dicho lnHtituto en el CongrPso aHI!lricanistiL de 1912. -MrA. Nuttnll for­
nm pnrte de lns Socil'dttdes y ARoeíueíones ameril,llllllf! siguif'nt('~, 11 I'Uber: de !11 Ameri­
can Assoeintion for tlu• Ad vancement o[ SciPuce, de In A nthropological Associntiou of 
Ameril'a, de In J/is¡umic 8oci11ty of"Anwricn y clel Mi!il"Opolíuw Art Jll¡¡.~iJIIIJJ, de Nueva 
York. EA, ad!'mú~. eorreRpoudiente de In. Sociedad Geográfica de Am¡;riea; de In Ameri­
can Philosophical Soeiety; de la Acndemia de Ciencias de Cn.lifornin; de la LuiAiana His­
torien] Soeiety; ele In Socit!tií des A méricwdstf-s, de París; de la Socíeta, A 11tropologina. 
d1! Itn./iu; dt> lu Socictíi de rJ6ogrupbi11, fle Ginebm; de In Sociednd il111icmm dPGtwgrllifn., 
Rstudístic;~ e Hi8toriu, etc .. etc. Ocn)Jó una de hu; YicepreHideneínR dtJ honor del Congre­
so lnternaeíonal de Geografía celehrudo en Ginebrn. en1 !109, y fue. asimiHmo, Vicepresi­
denta honoraria del reciente Congreso Internacional de Londrt>s."-( Nota del señor .MR· 
gallón.) 
· (**) "El fotop;rabndo que figura como frontispicio, es faeshnile del fol. 201 VQ del 
mnnuscrito oríginnl, donde se hnlla el texto yeorreceión que valieron para que Mrs. 
N nttall averignase el !tutor dH la Crónica "an(lllima". (N ot1~ del señor Magallón.) 

• ( 0 ) I~n !'Se afio. 1892, tu ve el gusto de conoe~1· eu 1\J adr~d alaseii?ru Nuttnll, cnai\· 
do visitó nnestra Seeción de México en la gxpoRiClÓll HJstórico-Ame¡·¡canu; hoy coutt· 
núa residit>ndo entre llOHotros, en HU morada eolonial de ()oyoacán.-J. G. V. 
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tos de Luis Vú•cs, f)(W parcsccrmt ,¡zu· an 1'u~:,;¡¡ 'flí•' /'111'.' eru nz.•r,;d,•r d,·st<~ in-
signe ciudad y Catcdrálicn en su 1 'ni;·crsidad y lr1 lutilw ¡,¡¡¡, ''1111111 a tod<ts 
las nasciones, supiesen prinu:To de mi IJztC de otr,, /u .~-.:ruu,h·~:u :1' nuti.·stad sur11, !u 
cual hubiera ido c11 muy aumento, como eu las dnncis co.\as. si el Virrey hol·io·,¡ dado 
más calor." Todo este púnafo lo había tachad o el corrc\.'l.ot·, que al margen 
escribió estas palabras: "Escríbelo muy bien ellJcctor C~:rvantc~. CntcdrMico 
de la Universidad de Méxko. en unos Diálogos latioos que afmdiú a los de Luís 
Vives."(*). Partiendo de dicha revelación, el informe de :Vlrs. :-;uttall enca­
recía el interés del manuscrito, en atención a que nín¡;unn Historia de la con­
quista de Nueva Esp11f1H pudo escribirse en condícim1<'s tan favornbles, pues 
Cervantes, no sólo era escritor erudito y amigo p{·rsonal de Cort&s, sino que. 
además,compuso su obra en lap1·opiaciudad de Méjíco,donclc,segtínél mí~mo 
advierte, vivían aún mucho;;; testigos presenciales de la conquistn. El Congreso 
Americanista aclamó y felicitó a Mrs. Nuttall por su descubrimiento, del que se 
elijo qtte podía considerarse como uno <le los más importantes de cunntos se re­
lacionaren con la litenlturn hispano-anl<'ricann. (**) 

"Dada IH importancia de la CI<ÚNICA de Cervantes ele Salm~ar, no ya s61o 
como obra histórica que vienen esclarecer sucesos dudosos de la conquista de 
Méjico y a confirmar e ilnstnu otros ya conocidos, sino tam hién como ohm 
literariacuyo autor perteneció al siglo de oro d,· nuestra literatura, la JhsPANlt' 

SocmTY OF AMERICA dese6, desde lueg-o, publicarla; y a ruego del Excmo. Sr. 
D. Archer M. Huntington, fundarlor y Presidente de dicha Sociedad, el Acadé­
mico y ex-Mini~tro D. GnillermoJ. dt: lsnn ha colaborado tnmbién, con su con­
sejo, en In publicación dd códice ele la Biblioteca Nacional de Madrid." 

* * * 
Refiérese, de~pués, el prolognistn, al MS., cleseribiemlo sus pnrtirulm·ida­

des, sus divisiones y su actual signaturn en la Bibliotet'H ,:..¡acional; a cuándo 
empezó el Dr. Cervantes a escribir su Crónica (en 1 GGO); y a datos biográ licos 
del cronista, tomftnclolos de García Icazbalceta ( Cf. Bibliografía "Hexicana del 
Siglo XVI), que son los más completos; e indica, también, que la obra más 
importante de Cervantes S<llazar es esta Crónica de l'lueva EspaflQ.- Se ex­
tiende, asimismo, en consideraciones interesantes m.:en:a de la propia obra y 
del pensamiento qne guió al autor de ésta para formarla; en las vicisitudes del 
documento, hasta su paradero actual; y, finalmente, vuelve a tratar el punto 
qtte se relaciona con el uso que Herrera hizo de la Cr6n.ica de Cervantes, para 
escribir su Historia de las 1 ndias Occidentales. 

* * * 
Conduído el Prólogo, signe inmediatamente el texto de la Cróm'ca de la 

Nueva España, cuyos Seis Libros se insertan en total; y como ya se advirtió 
que Cervantes no hubo de terminar sn MS., acaba la obra (pág. 809 de esta 
edición) con sólo el enunciado del Capítulo l I I del Libro Sexto, que dice así: 

(*l ·'Los Diálogos lntinos del Dr. Cervantes se pnblicaron en Mt'ijico en 15i)1, con el 
titulo de l!'ra.ncisci Cer1'.~.ntis Sa.la/l!III'is, 'l'olet:wí, :ul L!ldovici Vivís, Valf'11ti11i, exemitn­
tionem Aliqnot Di;¿logi." ·(Nota del señor Magallón.) 

(**) "De la sesión del Congreso y del informe de Mrs. Nuttall, di6 cuenta la prensa 
de Londres de 30 de Mnyo de 1912."-(Nota del señor Magall6n.) 
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"(:, 'lll<' ( 'ortés im•Í(> a la nwr del S liT a hacer dos bergantines J' cómo im>1'á a ]oan 
J\odrigucz de \'dlafucrtc, é :-.:ando·t•al fuó a 7•pün'r1go é á Zacatula )'de Lo qu.e más 
p<Zsá~ '' 

Los dos Imlices alfabéticos, que en sendos Apt'ndt'ces cierran In citada edi­
ción, prestan grande utilidad para elmancjo de la obra. El primer Indice es de 
noml>rcs geográficos mencionados en ésta; el segundo, es de nombres de perso­
naics mexicanos que también se citan en el documento, materia de toda la pre­
seute nota. 

El !udicc de mat.-rias cierra el volumen qne nos ocupa. 

* * * 

l'or lo anterior se ve, que en esta edición de la Socicdnd Americnna en 
un solo ctwrpo se halla comprendidn toda la obra ele Cervantes Snlnzar, mien­
tra~ que faltó publienr una mitad rlc ella al seiior Troncoso. Estoy nbsoluta­
mente seguro rle que, si no se encontrara el resto del original entre los pnpelcs 
dt·mi maestro, y se solicitara de Thc llispanic.Socief)' of America el permiso ne­
cesnrio para concluir la publicación dd trn bajo dd señor Troncos o, aprove­
chando Jo que de Cervantes dil) a luz aquella Corporación, no lo negaríil ésta. 
Podrían <'ntonces miadírse todas las notas ih1stt"ativas que la lectura de Jos 
Tre~ Libros iiltimos de la Crrínica fueran sugiriendo. 

38. -- Los " Memoriales" de Motolinía ( Fray Toribio 
de Benavente). 

Entre los nfíos 1858 y 66, public6 don Jonqnín Gnrcía Icazbnketn, en su 
imprenta particular (ealle de M anrique No. 5, llamada hoy calle de la Repúblt:ca 
de Chile, ní1111. 6 ), sus dos tomos de Documentos para la Historia de México: el 
primero, da principio con la Historia de los IndúJs de Nueva España, escrita por 
Fray Toribio de Benavente, conocido por el sobrenombre de" Motolinía"; (") 
de cuya vida y escritos proporciona, al frente de ese tomo, amplias noticias 
don José Fernando Ramírez.- El tomo XXXII de la Colección de Manuscritos 
relativos a la Historia de América, formada por Jcazbalceta, comienza con la si­
guiente advertencia, citada por su hijo don Luis García Pi mente!, en la obra 
que me ocupad, en seguida: 

"Dos obras se contienen en el presente volumen, ambas escritas de mi 
mano. 

"Es la primera una copin del manuscrito de Fr. Toribío de Motolínía, sa-

(" J A este relig·ioso frnnciscano, apellidado probablemPnte 1'11.mdp,s y nacido llll la. 
pegneíía villa de Benavente, del antiguo Reino de León, España, rupo la gloria. de haber 
venido con el esfr)l"zndo /!.Tupo de los 12 beneméritos misioneros capitaneados por Fray 
Martín de Valencia, en Mayo de Hí24, y que se llamaron: f•'rancisco de Soto, Martín de 
la Corniín, .Jos~ de la Coruñn, ,Juan SuiÍ.n•z, Antonio de Ciudwi Rodrigo, Gnrcía de Cis· 
neros, Luis de t<'uensalida, Juan de !Uvas y Francisco ,Jiménez, más los do~ leg·os Andrés 
de Córdoba. y Juan de Palos. f;;s fama qne, pasando por 'l'laxcállan Fra.y 'l'o¡·ibio, al re­
petir los indios la palabra Motolinín. para expresar el aspecto humilde y la pobreza de 
la indnmenta¡·ia de los religiosos. la adoptó l•'r. '1'01·ibio como su nombre por el qne, en 
adt•laute Rería conocido el misione1·o . .\!u rió en 10 de Agosto de Híti8.- J. G. V. 

Anales. 4~ época.-103. 



cada de la eoeUitH.'H que se l'lletten traen el "l"if,n, 1it' e Ir,>". lo m o X X X 1 de esta 
''Colccdún di' ;H a1tusc.rítos," 

"l'or los ni10s de 18()0 o Gl, el Sr. D. Francisco Gonzfllez de Vera me di<> 
la noticia de en con l n1rse de venta e u 1\1 ad rid e~ e precioso C ódiee; y con ocn ;;iún 
de emprender viaje a Europa en nqucllos día>: mi excelente nmi¡:o-cl Sr. Il. José 
María Andrade, le rogué que procuHlse ¡¡dquirirle. El Sr. Andrmk eumpli<í nm 
exceso su encargo; y digo con exe<•so, porque compró el Códice para sí en :mn 
pesos, le puso ~n mis manos luego qne regresó y nenbó por rcgnliínnele. 

"En él encontré. en!li nl principio y sin título alguno. estt" manmerito del 
P. Motolinía, que parece ser un primer t•ns~lyo ih- la lh'sloria de ll's /wfí,,s de 
Nuet•a J:.:spmia, que publiqué l'l1 18;}¡..; ( ( 'olcaítiu d1• 1 Jowmcntos para la 11 istoritt 
de /lifáxico, tomo T ), Comparadn~ ambas obras, se :~dvícrte qtH' v:m conformes 
en muchos capítulos; pero ('11 otros diserepan totalmente, lwhiendo de mfls v 
de meno;; en mw y ntm. ElnwnllSlTito excede mU<:ho al impn:;;o en lo rclativ~ 
n las antigi.icdndc!'l de los indio~. y lrnc un trataclo del Cnlendario; pero en <·1 
impreso hny de mfts ln Vida eh• Fr. l'vf ~~rtín ele \'a lenda. y algo r<'ln t ivo a la con­
\'ersi6n. La estampa del Calendario es a mi juicio la <¡tH.' mt•nl'ionml Ton¡ue­
mncla en sulvfottarqufa lmiicma (libro X. enpítulo Bf>) y Enril·o :\lnrtínt•;¡; en ;;u 
Reportorio dr lns Til!mpns (trat. JI, capítulo !l). 

"E!<te mHnUS{'rito, importHntísimo y muy cligno de la pt-cn~:l. l'!' po¡.;terior 
al año de 154-1. Por el desorden que se notn en él, :-ohrl:' todo 111 fin: por In cotl­
fnsión con que están mezdndo!' IH.Hllltos muy divcrRo!', por d d<•!{nli iw del e!'til". 
y mm por In fnltn de nmnernri(Jn en la mayor parte de lo~ cnpítulo!', me inclino 
n cre(>r que es uno de los bornHlorey; de fJIH.' sac(J el autor l:1 llislo1·i,1 1i<'lus In­
dios. mucho mejor ordenada y:¡, 

"El otro llllllHlS<:rito que compk•ln el volnmcn e~ unn ('opia tk In l!rn·,· 
Rdacióu ele! oidor Zurita. inédita tod:n·ín en su verdndt·rn forma. (") Llna ni 
frente unn ndvertt·nl'Í:l en qne ¡.;e explira el ori~l'll de la copi:1, y ~(¡Jo l'('~tn clcrir 
que el original, de:;;pnrs de pasnr por varias numos, ha d(•sapareei<lo." 

En lA pt'iginll 5~) de su Dcscripcián, hútort'o ·ycxposicifm del C6din·1'üt61'ico 
df los Antiguos Náuas (Códice Borbónico) (**) dice el seftor Troncnso: "!.os 
Memoriales de ,11 otolinía" estñn comprendirloR en un precioso Cóñice intítu lado 
Libro de Oro y Thesoro Indico, de letra ele mediados ctel !'ligio XVI. que pertene­
ció n mi difunto amigo y coleg:1 D. Joaquín García JcmbDlcetn. Pú!'olo en mis 
manos para su e:;;tudio, proponiéndose publicarlo, para cuyo efecto y con stt 

antorizndón, fuí agreg11ndo en los mftrgenes, rle liipi:~;, notns y apo!'ltilbs de mi 
puño, en una eopin rle dichos Memoriales que había hecho pnra la imprenta ~u 
dueño: ignom qué !'IUerte habnín corrirlo el mnnuscrito y mi;; notas, pucR todo 
volvió a pmler del Sr. Jcazhalccta. Yo le propuse que se pareasen y en parte ;;e 
refnnclie!lcn los rlos textos de la Historia de los Indios (publicnrlr1 ya);: rle !m; 
Memoriales ( inérlito ), completando las faltas rlel uno con In!' lecciones existen­
tes del otro, yviceversn; pero el trabajo era largo y duro, y aunque yo lo tenía 
bastante avanzndo, mis muchas ocupaciones no me permitieron contimwdo 
con la premura necesaria: el dueño ne(•csitaba Hl libro y se lo devolví. Rn eRos 
Memoriales existía el originrtl del fnmoso Cale11dario en caracol, hecho después 

(*) Vénse adelante la cita del !'eitor (1ftrcía Pirnentel sohre la puhlicncicín de esta 
Reltwión. -J. G. V. 

(**) Véase el n(Jmero 8 de esta hihliograña.- J. G. Y. 
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de la Conqní,:.ta y que han atribnido a l\1 oto!inírt pm· lw herlo prohijado él; 
pem que üd \·ez no ;;en suyo. De aquel origin~l. y quizli mejor, de traslados 
qllt' l'OtTÍan por la Nueva E~p11ña, copiaron sin duda Fr. Diego Va.ladés el C.a­

lt•udario qne publicó en ~tt l\lzctorica Chrt"sti<ma. y Veytia. la lámina 2~ de su 
/listoria mrtigua de 11/h.:íco. Ese Calen<,lario en caracol, como es ~abido, no es 
nli\s que una combin:u:í6n del ciclo de 52 nños con la veintena y con el trecena­
rio. formando estos dos ítltimo;; el período de 260 días. En los Anales de nnes­
tt·o J\fuseo de México. y en volumen especial, tendrá cabida una lámina publi­
cnda ~·a, y que presentamos el aiío 1892 en la Exposición Colombina de Ma­
drid. In cual pintura se tomó de urw copia del Calendario tal como se hallaba 
en un manusc-rito qne fnc de Gama y hoy es propiednd mía, por habérmelo ce~ 
dído na amigo:: colega D. Jo¡.;f María Vigil." (*) 

* * ·:1! 

Vnrios atios despnés (don Joar¡nín escribió las líneas nntes copiadas en 
1 ~H 1 y Tronco so en l~BR). se dió a la estnmpa el MS. de MotoliníA., en correctn 
edición, como sigue: 

Memoriales 1 de 1 FmyTorihio de Motolinía 1 Manuscrito de la colección¡ 
dt>l 1 Señor don Joa<]UÍn r:nr<"la lcmbalceta 1 Pu hlíea lo por primera vez 1 su)I1jo 
Luis García Pinwntel ! con una){¡ mina 1 La conocidn viiíeta de Garda Icazbal­
t'eta, con el Olium sine l#teris mors est ! Mejiro 1 En casa del Editor J Calle de 
Donceles, :.1<;> ~1 1 París\ En Casa de A. Donnamette 1 30, Ruedes Saintes Péres \ 
Madrid 1 Librería de Gabriel Sánc hez 1 Calle de Carretas, N° 21 1 1903.- En 8\> 
francés, 364 pp.-Introducción, Advertencias, texto e lndices.- La lámina li­
tográfica es el Calendario en caracol, qtte mencionn Troncoso. La. primera pnr­
te de la Introducción, firmada por don Joaquín, es la que acaba de copiarse; la 
segunda parte de ella, subscrita en París (los Memoriales se imprimieron en es· 
ta ciudad), el 14 de Julio de 1903 por el señor García Pimentel, es la siguiente: 

"La Ureve Relación del oidor Zmita, In publicó mi padre en 1891, en el to. 
m o II I de su Nueva C olecci6n de Documentos para la H istod!l de México. 

"Los 1Hemoriales de Fray Toribio de Motolinía. que se imprimen ahora, 
van enriquecidos con aclaraciones de nuestro eminente sabio Don Francisco del 
l'a!'.o y Troncoso, qt1ien asimismo enmendó las pfllabms en mejicano, la mayor 
parte de las cua~es estiín mal esrritas en el original de Motolínía. 

"Me ayudaron a arreglar el manuscrito para la imprenta, el Sr. Tmnco­
so, en Europa; y desde Méjico, los Señores Presbítero Don Vicente de Pnul An. 
drade y Don .José María de Agreda y Sánchez, ambos de reconocida competencia 
en la materia. En París, pt1SO a mí disposición su biblioteca el insigne filólogo 
Don R. J. Cuervo. Debo, y lo hago con el mayor gt1sto, manifestar públicamente 
mi gratitud a estos excelentes amigos míos, como lo fueron de mi padre. Tam· 
bién le estov obligado al Sr. Mortreuil, Secret11rio-tesorero de lii Biblioteca Na­
cional, por-las atenciones que ha tenido corimigo. 

"Noticias de la vida y escritos de Fr. Toribio .de Motolinía se encuentran 
en el magistral opúsculo, así intitulado, de Don José Fernando Ramirez, que 
está al frente de la Historia de los Indios de Ntteva España. 

"Los NI emoriales de Fray Toribio de 1\1otolinía abren una serie de publica-

(*) Véase el número 32 drt: este apunte bibliográfico: Siete Galendnrins rlr Veytia y 
rwo do ln Coluahín!Jo!Jan. J. G. V. 



cioncs, que me propongo ir rbnrlo a JL¡¿,, ,; r·cimprirnir·nrlo. f'OTl r·l t ítr!lo ,¡¡. {),'<tt· 

mentas 11 ístMicos de i\1 éjicu. 
"Mi único objeto es difundir nuestra historia. De la cultura y patriotismo 

de n:is compatriotas espero cooperación, ,·,por lo menr1s indul.~;cncia para esta 
empresa. Confío firmemente en que Dios rnc prestar:! su auxilio, indispensable 
para llevarla a buen término." 

* * "' 

Los M cmnriafcs revisten no poco interés. Empicznn con una "I•;¡,ístn/o 
procmial del auctor allluslrisimo :-.;(:¡/.or Conde de !Jr11!17'CIIIC, non iltlfnnin Pimell­
/el, en el cual se declara el origen de los primeros poi>/ adores ,. hahitadores de la Nue­
va Espmía"; y luego se siguen 70 Capítulos ele una primem parle, y 29 de una 
segunda, que contienen, entre otras materias las siguientes: 

Cómo esta tierra fue herida de die?. plagas muy más crueles que las de Egip­
to; - cómo se comenzaron a enseñar y deprender la doctrina cristiana: - de 
muchas y diversas fiestas que en esta tierra tenían, en las cuales se declaran 
muchas idolatrías;- de cómo se escondían los ídolos, y en qu{~ lugar, tenían su 
adoración, y de la materia y forma que los hacían;- del tiempo y movimiento 
de las cosas variables ele! aiio, mes semana etc. etc.; - Calendario de toda la 
indica gente, por donde han contado sus tiempos hasta hoy, ahora nuevamente 
puesto en forma de rueda, para mejor ser entendido -·- De las fiestas rituales, 
ofrendas, sacrificios, crueldades que hacían;- de la forma y manera que en esta 
tierra fueron los templos del demonio:- de la muchedumbre y diversidad <k 
los teucales y en especial de uno de Cholula;- de cuando se puso el Santísimo 
Sacramento en esta tierra de Anáhuac, y cómo los naturales de ella atavían 
mucho los relicarios;-- de cómo celebran las pascuas y fiestas del afio;- dC' la 
ofrenda que se hace en Tlaxcala la vigilia de Pascua;- Del fervor de los indios 
en búscar la confesión; - de cómo hacen penitencias;- de cómo se confiesan 
por figuras;- de la administración del sacramento de la Eucaristía;- del Sa­
cramento del matrimonio. 

Del asiento y de la nobleza grande de la ciudad de México;- de las muchas 
iglesias que en sí tiene y en sus derredores, y de un río que salió cerca de la ciu­
dad;- por qué causa México se nombró ppr dos nombres. y del nombre de sus 
fundadores; y cómo son dos barrios o dos ciudades, y de las grandes poblacionC's 
que tiene alrededor de sí, por lo cual es una de las nobles de todo lo descubierto; 
y del estado y grandeza del señor que en ella residía llamado Moctezuma;­
cuándo se fundó México y en el sentido alegórico quién lo fundó;- de las seña­
les y pronósticos que el sei'ior de México y los otros naturales tuvieron antes de 
la destrucción de México;- En que declara cosas preciosas que hay en estos 
montes, como oro y plata y todos los otros metales; cacao algodón. pimienta, 
liquidámbar, bálsamo, palmas, caña de azúcar, cañafístola ruiponce colores, 
morales, seda, miel. etc.;- de la abundancia de agua, así fuentes como ríos. 

Del ingenio y habilidad de estos indios en las ciencias de leer, contar y 
tañer, latin, etc.;- de los oficios que sabían antes de que los españoles vinie­
ran. y los que han aprendido después. 

Qué cosa es provincia, y el grandor y término de Tlaxcállan, y de un río 
que en ella nace. de sus pastos y montes; - los cuatro señoríos de Tlaxcállan; 
de las iglesias que hay en ella y las lenguas que en ella se hablan. 

De cómo las niñas se recogieron y enseñaron, y ellas también enseñaron a 
las mujeres. 
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De cmí.ndo y cómo y por quién se fundó la ciudad de los Angeles (Pue· 
bla), (*) y cómo no le falta nada de lo que requiere una ciudad pará ser per· 
fecta. 

La diferencia q\1e hay de las heladas de esta tierra a. las de España, y de 
la fertilidad del valle V' al de Cristo, con teda la Vega. 

De la calidad y fertilidad de la gobernación de Quauhtemállan (Guatemala) 
y de la nobleza de la ciudad de Santiago. (**) 

Del reino de Michuacan, cómo es sanísima y abundantfsima la tierra;- y 
de lo que significa y quiere decir MichuaC'an, y de la calidad de la gente. 

De la extremada y muy espantosa boca del infierno que se muestra en la 
provincia de Nicaragua. 

De las cosas que acontecieron en el año 1521, en el 1531 y en el 154I. no­
tadas por muchos, y en ser años uno. 

Aqní terminan: las relaciones comprendidas en la primera parte. 

En los 29 capítulos de la segunda, trata el auto¡;: De dónde hubo principio 
la idolatría;- de la muerte y ceremonias muy extrañas con que enterraban al 
Calzoncitt, señor de Michuacan, y cómo mataban otros muchos para que le fue­
sen a servir al otro mundo;-- de las ceremonias con que enterraban a los seflores 
de la Nueva España y cómo los adornaban y vestían para quemarlos. - De la 
disciplina, honestidad y cuidado con que se criaban los hijos e hijas de los seflo­
res de la Nueva España, y del castigo que les daban, aun por pequeflos defec­
tos; -cómo los indios amonestaban y castigaban a sus hijos;- y cómo se cria­
ban en comunidad con maestros y capitanes hasta llegar a edad para casarse, 
y de las amonestaciones que daban a sus hijos e hijas al tiempo del casamiento; y 
de las ceremonias y ritos para éste. 

De las leyes y costumbres que IDs indios de Anáhuac tenían en sus gue­
rras;-: de los jueces y judicatura, y dé la manera que tenían de proceder en 
los pleitos; - de la manera que tenían en vender y comprar y dar prestado, 
antes y después de las guerras;-- y cómo usaban del vino antes de la conquista 
y de la pena que daban al que se embriagaba.- Del modo y manera que tenían 
los indios para hacer esclavos, y de la servidumbre a que éstos estaban obliga· 
dos. - De los asientos de cada oficio y mercadería y de la moneda que usaban 
para comprar y vender. - De las frutas de España que en esta tierra. se han 
multiplicado. 

Del juego de pelota, y de las ceremonias y hechicerías que hacían cuando 
lo acababan de hacer.-- De los bailes y danzas, y de la gran destreza y confor­
midad que todos guardaban en el baile y en el canto. 

De las edades del mundo según Jos sabios de esta tierra de Anáhuac, presu-

1*1 Sobre la fundnción de Pueblo., véase el interesnnte c11pitulo quf> trae el seiior 
don l!;nriqne .Juan Palacios, en lfl, página ilH7 de su obra. ''PIIItbü~, su tn'l·itorio y sus}¡¡¡. 
bitw1tes" (edición de la Sociedad Cieutífic!l. "Antonio AlzH te", 1917) : 1\:n él expone 1•~ 
controversia referente a 11qnel memorable ~uceso, da cuenta de los principnles persm'lll· 
jes que en éste intervinieron 1 Fr .. Julián Oarcés y Fr. 'l'oribio de llena vente), y f>Dtra a 
disentir la fecha de In fnndnci6n de nuestra Angelópolis, que lija definitivtUUente en 1(; 
dR Abl'il de. 1531, día de Stwto 'l'oribio, Obispo y Co11fesor. -,J. G. V, 

(**1 La capital de!lleino de los Ca,cclliquiles se llamó en mt>xiea.no 1'éepan Quault­
temálltHI, que los españoles conompieron en Guatema,lo,. Pedro deAivarado fundó en 
lñ27 la p1·imer<> Guati.'Ina,/a, con el nombre de Santiago de los Ca.b~'tfleros; una terrible 
ímtndnción que causó innumerable~< desg-ra.das personnles, oblip;ó a trllllslndar a otro 
sitio In ciudad en 1542, que también fue destmída por el terremoto de 1773. f,a tercera 
v definitiva fund11ci6n de Gll&tema.la, (actual) se hizo en 1779.- M"otoliní11; refiere varias 
de l~ts catástrofes acnecidaA en su tiempo, en el capítulo 69 d~ sus Memorinles.-J. G. V. 

Annle~. 4~ épocn..-104.. 



poniendo las que los católicos y santos dicen que ha habido. y las <j\H' dicen lns 
poetas y otros gentiles.-- Declaración de los af1os. - Rclaci<ín puslrera de 
"Sivola" y de más de cuatrocientas leguas en adelante. 

Terminan los Memoriales con una nómúw de puehlos: el serirJI' Twncoso, en 
apostilla. remite al lector a la Lista de pueblos pertenecientes a Tetzcoco, que ya 
se citó en el número 33 de esta bibliografía.- Estas nóminas presentan no poeo 
interés para la Geografía Histórica. y ayudan a identificar muchos lugares y a 
estudiar la transformaciónde la Nomenclatura geográfica. - La Námi11a de los 
l'vf cmoriales registra más de 1 so pueblos. 

* * • 
Del resumen anterior se colige el interés que tenían nuestros bibliógrafos 

- García Icazbalceta a la cabeza,- para que no quedarnn inéditos Jos Memo­
riales de Motolinía. En sus apostillas y notas, cargó Líen la mano el sei'íor Tron­
coso; y es plausible que don Luis Garda Pimentel. siguiendo las huellas de su 
ilustre padre, haya empleado bien su tiempo y sus dineros en brindar al mundo 
erudito con la correcta edición del manuscrito de Fr. Toribio de Bcnaventc, 
que vino a enriquecer nuestra literatura histórica, y el acervo de las obras ori­
ginales para el estudio de la Historia Antigua de México. 

39.-Vista de la Nueva Ve1•acruz a principios del siglo XVII. 

. Cromolitografía de 62 centímetros de anchura por 55 de alto. que reprodu­
ce una vista original de la Nuevtl Veracruz editada por el S<::ñor Troncoso en la 
casa florentina de A. Ruffoni. Ya se dijo Jo bastante en las páginas 387 y siguien­
tes de esta Bibliografía: allí expuse que a esta interesante y curiosa vista. co­
rresponde la minuciosa y detallada Descripción de la Ciudad de Tablas, hecha 
por el sefíor Troncoso, y que íntegra queda reproducida bajo el número 3 de Jos 
presentes apuntes bibliográficos; y a ese lugar remito al lector. 

40.- Vista de la Ciudad de México en 1628, por 
Juan Gómez de Trasmonte. 

InteresantJsima reproducción cromolitográfica, hecha en los talleres Jito­
gráficos de A. Ruffoni, en Florencia, bajo la dirección del señor del Paso y Tren­
coso.- Pertenece al grupo de las otra& dos vistas una. de la Nueva Veracruz 
(número anterior .de este apunte) y otra. del Puerto de Acapulco (número si­
guiente). con las mismas dimensiones (62 centímetros por 55). 

El señor Troncoso no acompañó ni a esta vista ni a la de Acapulco. nin­
guna descripción, tal como la tenemos de minuciosa y exacta de la Ciudad de 
Tnblas, que corresponde. como antes se dijo (número 3 de la presente biblio­
grafía), a la lámina ele la Nueva Veracruz. Pero pueden hacerse alg1,1nas indica­
dones generales acerca de varios detalles que contiene el panorama que de la 
Ciudad de México se abarca en esta reproducción. que tiene por encabezado un 
letrero que dice: 
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"Forma y l.<Tantado de la Ciudad de lvfé::áco." 

Y más abajo; 

" l'or [_¡z corrr·spmu{otcia de /,os ·t~úweros se hallan l'n Esta 
Copia los cmtuenfos :r cosas señaladas." 

Al pie la firma y la <lata : 

Ju'! f?:MIIez de trasmonte. - Ao t628. 

Este plano. en perspectiva. a usanza de la época tiene el Norte a la izquier­
da, el Oriente rn la parte superior, el Sur a la derecha. y el Poniente en la infe­
rior. !.a Laguna de México circunda a la Ciudad; por el Levante cierra la cor­
(lillera de los volcanl's (la Sierra Nc•uada) el término. hacia aquel ntmbo de la 
gran cnenea de Mcxico; los Peí'ionrs. aislados. emergen sobre las agt1as, y el Sol, 
asomando por entre las montañas, sirve para dar orientación al conjunto.­
Dc11ende a México por este viento. de las invasiones de las aguas de ]a laguna. 
el tradicional albarradón de SatJ Lázaro. que en esta vista tiene la forma de una 
mUralla en arco de círculo. con la convexidad hacia t>l mismo Oriente. Ese 
albarradótl se ve también en los planos de la época. y aun en los del siglo XVIII; 
como en el grabado ai agua fuerte, que acompaña al "Extracto de los autos da 
diligencias, y reconocimiento de los ríos. lagunas, vertientes y desagiies de la capital 
de Méx:ú·o. y su Valle." por el Lic. D. José Francisco de Cuevas Aguirre y Espi­
nosa, impreso en México el aí\o 1748; y en el cual grabado aparece igualmente 
la antigua albarrada de los indios. mucho más al Este que la primera. 

El interior de la Ciudad está cruzado del Septent.rión al Mediodía y de Este 
·a Oeste por canales, zanjas y acequias restos de la Metrópoli indígena, muchos 
de los que hemos visto cegar en r.uestros dfas para ser substitufdos por las atar­
jeas laterales y los colectores del Saneamiento de la Capital. Quedan ca:si. en las 
orillas de la población, Santiago Tlatelolco (N.). San Lázaro (E.), Santa Cruz. y 
,Soledad (E.). Monserrate (S.). y S. Diego y San Hip6lito que, haciael Poniente 
llegaban por entonces a colindar con los egidos de la Ciudad. 

El curioso plano enumera 18 CoNVENTOS DE RELIGiosos. clasificados según 
las Ordenes a que cada uno pertenecía. y que señala el dibujo con edificios.mal 
trazados. pero que va colocando aproximadamente en los sitios donde hasta la 
fechase alzan no pocas de esas fábricas. Los CoNVENTOS DE FRANCISCANOS que 
ya en ese tiempo existían son: 

San Francisco: está en el término de la actual avenida principal de Méxi­
co; un caserío diseminado entre el que se señala el Colegio de San .Juan de Letrán, 
marca los límites de la ciudad. por ese viento; una calzada que cruza por terre­
nos anegadizos y las aguas de la Laguna de México, en la prolongación al Po· 
niente, de esa avenida. que llega hasta el Acueducto de Santa Fe (9oo arcos) o 
de la Verónica. llamado también de lá Tlaxpana, suburbio cubierto de tupida 
arboleda en el plano: el Acueducto arranca de Chapultepec, de cuyo bosque ·sale 
el otro caño del agua donde más tarde se localizó el Acueducto de Belem. cor{ch.tl­
do éste en 20 de Marzo de I 779; en nuestro Museo Nacil'lnal de Arqueología está 
la lápida epigráfica original conmemorativa de la.conclusión del acueducto de 
Santa Fe, el año 1620, que es el mismo al que en su plano se refiere JuanGómez 
y que se empezó a construir siendo Virrey el Marqués de Montes Claros. Esta 
arquería llegaba hasta la calle de la M arisca la ( *) ; a!H se ve la A la meda, más 

(•) Se llamó Hombres llustrrw, hoy Hidalgo; veremos mnfiana .qu~ otro nombre 
se ocurr" ponerle.-.l. G. V. 



larga de Norte a Sur porque aun no se ensancha ha. ocnp:111do desde sn fnn­
dación en 1 fi92, la mitad de su superficie actual, dejando un solar al Oc ... idente 
para el quemadero de la Inquisici,in.- La acequia que corre por el costado :\or­
te de aquel paseo, voltea en ángulo al Oriente y se detiene un poco ni Sur de la 
esquina del con ven ro ele San Francisco, donde probablemente se colocú el {'ucntc 
que dió nombre a la calle hoy desHparecida y que estuvo en terrenos del Teatro 
Nacionál que se construye (Calle del Pu.?nte de San Francisco), como también 
se llamó Puente de la J'vf arisca/a a esa calle que actualmente, y siguiendo nuestro 
furor iconoclasta y antitradicional, se llama hoy de Aqu-iles S'erdán. -Detnís del 
con vento, corre también otrn acequia que fue de grande importancia, por e¡ u e 
pasaba frente a las Casas de Cabildo, por la misma Plaza PrincipaL, y seguí:t al 
costado Sur del Palacio ReaL por las calles que se llamaron de Meleros, Aceqnia, 
y Puente de la Leña (*) hasta insertarse en el Canal de la M creed, ya cegado. 
Por esa acequia llt'gaban hastn el coraz6n de la ciudad las cauoas trajineras, 
cargadas de legumbres y otros productos de SE. El autor de este plano ha 
señala(lo esos canales. (**) 

Santiago Tlatelolco: En la Parcialidad de su nombre.- La construcci6n se 
levanta en medio de un gran terreno cercado: enfrente está la plazueln, rodcnn­
do el caserío del viejo y populoso bnrrio, famoso de:sde la época gentílica, y li­
mitado al Sur y al Este por otra acequia. Santiago fut' el primer Cole~io para 
indios, regenteado por franciscanos, y Sil iglesia, una de las primeras que tuvo 
la ciudad española. 

San Diego: Contiguo a la Alame(Ja, totalmente nislndo en medio de potre­
ros que después fueron poblíl!ldose, y que han formado parte, en nuestros días, 
del ensanche de la Ciudad por este rumbo; tiene anexa una vasta huerta cerca­
da: el Acueducto de Santa Fe pasa por sus inmediaciones. 

Santa Maria la Redonda: Actual pa'rroquia; situada sobre lo que fue Cal­
zada de ese nombre, recorrida por vieja acequia, encima de la cual había vario!' 
puentes, que dieron nombres a sendas calles, a contar delmencionndo Puente 
de la Mariscala, siguiendo al Norte: Puente de los G'allos, Puente de .Juan Carbo­
nero, Puente de Villamil, Puente del Zacatc, Puente de Santa M aria, hasta Snn tia­
go Tlatelolco. Hoy, esa calzada antaiio polvorienta, que conducía en tiempos 
menos remotos al Panteón de Santa Paula y al Camposanto de San Andrés, se 
halla tranformada, y es una arteria importante del NW. de la Ciudad. 

Los CoNVI\NTOS DB AGUSTINOS que ya el plano señala, eran en 1628 los 
siguientes: 

San Agustin (cuya iglesia es hoy la mal aconrlicionadn Biblioteca Nacio­
nal): descuella como una gran construcción en el centro de grupos de manza­
nas llenas de e(]ificios particulares: limita la barriada al Norte, la acequia 
principal, y hacia el Sur, dos acequias diagonales que entre sí forman 1111 ángu-

f*) A esta linea de calles Re le impuso posteriorrnente·el nombre de In Acm¡nin. 
ahora se llanH\II cnlles de ht ()orregírlorn /Jomhguez con lo cual ncnhó de perderse la 
tnuiici6n; tanto ltláf' qne aquella ilustre señora está muy honmdn por ott·os rumbos d(' 
~~~ciudad de México: tiene una e~tatna en el jardín de RU uombre f anttJS l'Iazn de Snrlfu 
Oomingo) y una importante l~scneln oficial que se deuomintt de la "Cm·z·egidom tie(jne­
rét8rn". -,J. G. V. 

1**) La traza de la acequia pr·incipal no está c'orrecta en el plano; su tra.yect.o Na 
liste: espalda del eonvento de 811.11 l•'rn.nciseo (cR.lle de Zuletn, hoy 1~ dP Cupuchín;¿s), 
Cole!(io de Nhias [hoy 4(1. de JJolfvuz~; Coliseo Viejo [en cuyo extr·emo oriental estuvo PI 
P11ente del Espírit11 Santo], R!!fizgio y 1'/apuleros [estns 3 últimas fm·ma.n ahora los 3 
pt·irneros tramos de la A venidlt del16 de Septiembre], frente del Pnlncio Muúicípt.tl y del 
Pm·t¡¿Jde la,s Flores, Pmnte de Pulncio [esquina SW. del Pnhwio Nrtciorwl]. y de~puf>s 
por laR antiguas calles de la AceqllitJ., como ya se dijo. --J. G. V. 
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lo ngmlo, cuyo n?rtice desenn>a pt-ecisamente donde se ve nb:arse el Convento de 
N,·gina, a que me rckriré mú~ adelante. Hay cierta confusión en el plano, que 
u o scüala con precisión liHÍs que dos calles ele bs tres que, a contar de la del 
l'ztenlc del l·:spíritu _\'auto conducen a ,'-)an Agustf11, y que, aparte de la citnda, 
crnn las del ¡\ngcl y del Tercer Orden en In nomenclatura anterior a 1911, y que 
hoy son trnmos de la ;\<·c11 ida de 1 sa&clla Católica. 

,\'cm Pahlo: en el bnrrio SE. de la capital, y ya en los contlnes de ésta_ Ac­
tual parroquia. Adelante vuclv\? a reft•rirme a este punto al hablar de las pu­
rroqui<.s. 

Sau s·,.¡,,¡stiá11: en el banio del NE., pnrroquia tnmbién, de lns más pobres, 
y en sitio muy de,;pohlado; ct\si toca los lindes de la ciudad: el caserio disemi­
nado ~in orden alguno. elarnmente indicn que ni calles trnzadas había por en­
Lottce~ al l'\orte _\-al Este de In construcci6n religiosa señAlada en el plano. 

Santa Crw:. '" S!l/edad (Y no .<...o/cdad de .'-.'anta Crttz. como suele escribirse o 
decir~e). Se lent'uta casi en-el centro de un gran solnr limitado porla Laguna 
;d Oriente, y por ca na les haein los otros rumbos. El ('A.nal que corre de Sur a 
~orte y qne es ¡¡quí el mris oriental, desempeñó, hasta hace pocos años en que 
fue ·cegado, un importantísimo pnpel en el trfllico inees~111te de canoas para el 
Lnmsporte de artículos vegetales <ie primera necesidad: fue el Canal de la !11er­
ced, prolongat•i6n del Cm111/ Nacional, que atravesaba uno de los más poblados 
barrios de México, tal vez elmris populoso; canal sobre el que hubo numerosos 
pue11Lrs que, a su vez, dieron también nombre a no pocas vías públicas de In 
zonn urbana por In que iba pasando: Puente del Pipis, Puente de Santo Tomds, 
l'ucntr d,· San Pablo, Puente de Curtidores, Pnente del Blanquillo, Puente Colora­
do. l'ue11tc de Santiagu1'to, Puente de la ll!Jerced, hnsta llegar a la esquinn de la 
1'11/qucría de Palacio donde estaba el Puente de la Leña: aquí la calle denon'li­
nacln de la Alhóndiga se ensanchó, pasando el canal por toda su acera oriental, 
para dirigirse por entre las mamwnas de l11s cHsns, hacia el NE., ntravesando 
las calles de la Soledad bajo el Puente de Solano, y el callejón de San Marcos, 
bajo el de este nombre: un poco adelante, el cnnal se bifurcaba: la primera 
ntma seguía en nuestros tiempos, la propin direcci6n NE. atravesando li'l calle 
de la E:¡cobillcría, por el 2° Puente así llamado, hasta el Puente de h. Empaca• 
dora: la rama tomaba al SE. hasta el Puente de San Lázaro, donde terminaba 
en el Canal de .San Lázaro (toda vía subsisten te), el cual se. inserta adelante en 
el Gran Canal del Desagiie del11 alle, que se inicia en las Compuertas de San Lá­
zaro. - La segunda rama, cerca del Puente de la Escobillería, se dirigía hacia el 
Norte, para constituir, a su vez, la Zania Cuadrada del Oriente.- En el año 
1628, toda la parte oriental del Canal de la Merced, desde Santa Cruz, hasta los. 
confines meridionales de la Ciudad, puede considcrar~e con o dtspoblada: casu­
chas sembrada.~ por aquí y por acullá, una que otra tabla de cultivo, terrenos 
encharcados, acusan que por esos sitios no se formaba aún la ciudad colonial, 
mientras que, a la ·izquierda de esa act·quia, o sea al Poniente, ya las calles 
están trazadas, alii1cada:s las construcciones y las manzanAs conformadas.­
Detrás del Palacio \0rreinai (Oriente), apenas se dibujan las calles que, .Actual­
mente (calles de la Soledad), conducen en línea recta a Santa Cruz: volveré a ci­
tarlas al hablar del Convento de Jesús M aria. 

Los CoNVENTOS llE DoMn·:ICos eran dos: Santo Domingo y Porta Cceli. 
Santo Domingo.- La gran mole de la Iglesia destaca hacia el Norte de la 

Ciudad, con su amplio atrio, rodeado de una barda,ypando el frente a !aPlaza 
qne hoy está convertida en el fardin de la Corregidora. A la espalda, corre pre­
cisámente en el plano la zanj1i que por ese rumbo de la Ciudad, formaba el lin­
dero de la 'fHAZA, dentro de la cual quedaba la población española: en dicha 
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zanja viene 11 insertarse la que despn(.s se lJn!ll{¡ 1 ·ua,IJnda d,· ( lric111r y· 
que ya mencioné al habl:tr de Santa Cru::: y :..:otcJad. Ln primera de lns menc-io­
nadas r.anjas corrín de Poniente a Oriente, y así se ve eon clnridad en el plano 
de Juan González: partiendo de terrenos nnegados del Oeste, se introducía en 
la Ciudad, cortando el canal que. de Sur a Norte, pasaba por la;; calles de .'<au 
Juan de Lctrán. ;;iguiendo por el Puente de la kf arisca/a, etc., y que sólo en parte 
trazó el autor de la Vista: dicha zanja, limitnba la TRAZA por el citado rnmho 
occidental; -después, siempre ni E., por la Cerca de s·an l,ore11::o, Esp,zlda de la 
Misericordia. Puerta Falsa de .':iattto Domingo (que era preeis11men te la ea llt• si­
tuada a espaldas del Convento), PulquerfadcCclaya y 11 parlado, hasta la 7-mtfa 
Cuadrada. A Stl paso, hallábanse varios puentes que impusieron Stt nombre a 
las calles correspondientes: Puente del Xacate, que ya cité; Puente de la ¡1fise­
ricordia, Puente de Santo Domingo, Puente de Lerz,uízamo, Puente del Carmcu; 
todos estos nombres han desaparecido actunlmente, pero que l1ace pocos años to­
dos usábamos.(*) Todavía algunas de estas calles conservan su trazo irregular, 
no siendo paralelas a las del resto de la Ciudad, que van de Oriente a Poniente. 

Porta Ccdi.- Sólo se señala en el plnno con nn número 3; (]e be haber sido 
relativamente insigniii.cante, por entonces, como en realidad lo fue después: es 
decir, que su construcción no descolló por su magnitud ni gn¡ndeza: la iglesia 
misma de Porta Ca:li es hoy una verdadera capilla. Quedabn inme<líatn n In 
vieja Calzada de I ztapalapan, {¡u e en la nomenclatura de lo!l corrit•ntes tiempos 
se denomina Avenida Pino St<árez, en las calles que corresponden a In parte 
urbann de México. 

A la COMPAÑÍA DR Jgsús le señala el plano de 1 ()28, los cuatro estahled­
mientos que rápidt1mente pt1san a enumerarse. 

La Casa Profesa: en el mismo sitio actual, esquina de la calle que llevó el 
g-lorioso nombre de San Francisco, hoy de otra manera denominada, y San 
José el Real (Avenida de Isabel la Católica): en la Vista destaca su elevado 
campanario, dando el frente al Este, y en el bloque de casas, a través del cunl, 
siglos después, se abrió la Avenida del Cinco de M ayo; en esa época del plano, 
aparecen ya formados los estrechos Callejones del A rquillo y Mecateros, amplia­
dos después para darles la misma anchura de esta última A venida y que desem· 
bocaban en el Empedradillo (hoy calles r" y za del M 01zte de Piedad). 

La Casa de Estudios de San Andrés (en el plano sólo dice: Los Estudios), 
que más tarde se convirtió en el Hospital de este nombre, siendo demoliclo 
cuando se inauguró el Hospital General. edíficándose en su sitio el actual Pala­
cio de la Secretm·Ja de Comunicaciones. La Casa tuvo anexa una capilla, donde 
durante cuatro meses estuvo depositado el cadáver de Maximiliano, traído de 
Querétaro a raíz del fusilamiento del Archiduque, el año 1867: don Benito Juá­
rez mand6 derribar la capilla, abriéndose entonces la calle de Xicoténcatl. 

El Colegio de San Ildefonso (en el plano se lee: S.llefonso), donde :"'ctual­
mentc se levanta la soberbia y severa fábrica que sirve de Escuela Nacional 
Preparatoria; da frente a la calle de su nombre, y queda inmediata a otro edi­
ficio que también fue de los jesuitas, donde estuvo el Colef!,Ío de San Pedro y San 
Pablo y el famoso de San Gregorio, en la calle que se llamó del M ontepfo lf ieio 
(3~ de San Ildefonso). 

El Noviciado de Santa Ana, cuya iglesia es actual parroquia del populoso 
barrio de este nombre, al Norte de la Ciudad: carece de indicación en el plano, 
y apenas alcanza a distinguirse entre pobre y diseminado caserío; pero no hay 

(*1 Véanse al final laa conflideraciones que hago acerca de la Nomenclatur& nomi­
nal de las calles de la Capital.- .J. G. V. 
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dud:1 de que la pequeiw eonstrncei6n estftjunto a lo~ canaleR o zanjas que por 
nllí cntzahan hasu1 hace pocos aúos; y. a mayor abundamiento, 1<~ Vista dibu­
ja nna callecilla diagonal que t:cmdnce a la gran plaza de Satri'iago Tlatclolco, y 
qne no andaría m os dcsc:1111inados si la id en titieií ramos con la Calle Real de San­
¡ iago (que ha eonsernulo su nombre). Cuenta la tradición que por esos sitios 
fue sorprendida por García Olguín In canoa que tripulaban Ct-~.atthlcmoc ysn in­
fortunada comitiva. cuando en los postreros momentos del sitio de Tenochtí· 
tlo11, se derrumbaba para siempre el Imperio Azteca. Todavía en 1628 no hay 
c;,lles trazadas por allí: es nn verdadero ¡;uburbio. 

Los MEnCEilARIOS tenían dos conYentos: stt casll prindpnl de La !11erccd, 
y I!clem de los Mcrccdarios. 

1Vucstra .'ioiora de la i11crced, o simplemente La Merced, nombrct•on el cual 
es conocido el poblarlísimo y bullicioso barrio al SE. de la capital.- La igle­
sin del monasterio se levanta en nuestro plano, en la esquina de las calles del 
Pututcdcla i\1erccd (Norte). o mfts bien, sobre In Plaza de las Atarazanas. cuyo 
si ti o ocupa hoy el Men·ado, que es uno de los de mayor movimiento, y Estam­
pa del mismo nombre (\V): el templo y el convento se ludian hoy en ruinns, 
<Lllnque hace poco se reparó el bellísimo patio plateresco, pues se pen!'óinstalar 
en el edificio un musco de arte colonial. La vista nos dibuja inmediato al con­
vento y al E., el Canal a que ya me ref(:rí en líneas anteriores, que fue prolonga­
eióu del Canal Naciouol, y cuyo trnyecto quedo, también, brevemente demar­
cado. La iglesia fue la única que conservó entre todas las de la capital sn te­
chmnbn' de dos aguas, quedando por entonces, el convento, casi en los confines 
orientales de México. 

Nuestra Seííora de Belem o Belem de los M ercedarios.- Al SW., rodeada tan 
s(¡Jo por una arboleda, entre el caño del agua de Belem ya mencionado (donde 
se construyó el Acueduct? concluído hasta 1739) y el Conal GcneraldelSur: el 
monasterio a parece totalmente aislado sin casa alguna por ese rumbo que has­
Ül hace muy pocos años empez<> a poblarse. 

Dos eran los CoNVENTOS DE LA ORnRN CARMELI'rANA que indica el plano: 
El Carmen o Nuestra Señora de este nombre: al NE. de la Ciudad: Pinta la 

vista una iglesia grande, con torre y techo de dos aguas (generalmente las igle­
sias de los carmelitas carecen de torres y sólo tienen pequeños campanarios); 
también el barrio es de los más escasos en habitantes, y así se observa en el 
plano la parte oriental a inmediaciones del convento, que queda allí marcado 
al Norte de la zanja que servía de límite por este rumbo a la primitiva TRAZA 

y pasaba a espaldas de Santo Domingo, como antes se dijo. 
Nuestra Señora de M onserrate: en los confines meridionales de la Ciudad; 

precisamente detrás del (;onvento de San ]erónt'mo, en que después me ocuparé, 
y en la calle que se llamó Calle Verde (hoy 3~ de San Miguel). También hoy, a 
poco andar hacia el Sur, se llega a despoblado . 

* * * 
Los CoNvtmTos DE MoNJAS, en la época de nuestro plano, e indicados en 

él, eran los 14 siguientes, que mencionaré según el orden que marca la Vista: 
Santa Catalina de Sena: colocado ya en el centro mismo de la capital, en­

tre un conjunto de edificios, casi todos ellos de carácter religioso, y en una de 
]as vías principales que parte de la Plaza Mayor, hacia el Norte; dió nombre a 
su calle, que después fue 4~ del Reloj, y hoy, para acabar de destruir la tradi­
ción, se llama República Argentina.- Véase al fin de esta nota, las ohservacio-
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nes que hago ncerca de In introdnccí6n de una nomcm·l;tturn totalmente cx(>ti­
ca en las calles del México colonial. 

La Encarnación: Frontero al anterior, ocupaba cerca de las dos terceras 
partes de su manzana; en esta misma al Oeste del convento, se constrnyú por 
el Tribunal del Consula•1o el importan te edificio de la Aduana ( 1730-31), hoy 
consagrado a otros usos.- La fábrica del convento se cncuen tra a hora tram;­
formada, y asimismo con diverso destino a su objeto primitivo. 

Santa Inés:, Partiendo de la Plaza Mayor, rumbo al Oriente, por las ac­
tuales calles de la Moneda, se llega a este monasterio, que en el plano tlcstac;t 
con su torre (hoy demolida) y su techo de dos aguas. 

Santa Teresa: Por el mismo rumbo. en la calle cerrarla de su nombre (S'a¡¡­
ta Teresa la Antigua), ahora Calle drl Licenciado Verdad (a las calles de Santa 
Teresa se les ha impuesto el nombre de A venida República de Guatemala). Del 
convento nada queda actualmente: es el mismo sitio donde ~e encuenlran la:,; 
oficinas de la Universidad Nacional y la Facultad de Altos Estudios. 

fesús i'daria: El plano lo indica como tratándose de un gran edilicio ais­
lado; por entonces, hacia el SE. de la Ciudad y contiguo a la acequia principal 
de que ya he hablado, la cual corría por frente de las casas de Cabildo. 

La Concepci6n: Por una parte muy distante a las indicadas, y al Oeste rlc 
la poblaci6n, tiene jardines a su espalda (la iglesia tiene frente al Norte), y csUí 
colindando con el canal que servía de límite occirlental a la TRAZA: el punto 
colocarlo sobre esa ncequia llevaba el nombre ele Puente de la CouccpciiÍn. 

San Lorenzo: Cercano al anterior, en la misma línea de calles, y más al 
oriente que el antei'Íor: es tú en la esquina de la qne fue .1 !' calle de su ~omhre y 
después 21.1, hoy de Bclisario Dmn1ngucz; de aquí a Santo Domingo, es relatinl­
mente corta la distancia. 

Las Descalzas, que ocupaban el Convento de Santa Isabel, en un punto que 
actualmente es el centro topográfico de la capitill y que en tiempos ele Juan 
Gbmez deTrasmonte, se hallaba en los linderos occidentales de la Ciudad espa­
ñola: ocupó una manzana limitarla al Oriente por la Calle de Santa Isa/le/ (hoy 
del Teatro Nacional), al Sur por la Calle del Puente de San Francisco (hoy pri­
mer tramo de la Avenida Juárez); al Poniente por la Calle del Mirador de la ;Ita· 
meda, y al Norte por el Callefón de Santa l sabe/: limitando con éste, y al septen­
trión, había otra pequeña manzana que tenía por el Norte mismo H la Calle de 
la Mariscala (hasta hace poco, primer tramo de la Avenida de los Hombres Ilus­
tres, hoy Avenida Hidalgo).- La iglesia de Santa Isabel corría de Norte a Sur. 
En la actualidad, nada de esto existe: todo fue demolido y arrasado, para colo­
car allí el no concluído edificio del nuevo Teatro Nilcional, v substituir al inol­
viclable y llorado Coliseo de la Calle de Vergara (hoy de Rolí;mr).- Elll de Ene­
ro de 1910, de una manera casual se deseubrió en el subsuelo de los solares des­
tinados a ese edificio, el sitio donde se encontraba el sepulcro de In piadosa 
fundadora del Convento de Santa Isabel, doña Catalina de Peralta de Vilbt­
nueva, de noble y apergaminado linaje. Tal vez aquella huesa debió estar en el 
coro bajo del templo: la losa que la cubría, mide dos metms de longitud, por 
un metro diez centímetros de anchura: su espesor es considerable: tiene treinta 
centímetros, y contiene grabado el siguiente epitafio: 

nqvi estn zepv/t.n1b 
!lONA CA'l'ALINA DI~ 
Pera.Jta, m vger ·de 

AGVS'l'IN JJIC VII.LA-
1/IWVll Zerv;wtm:< 

· fhulü,dorn de !!Sto 
convento pn,tro­

nn do/. fl,ño de 1{;2() 
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La tumha se ('tH.:ontr6 \·ada, y la curio¡;¡a piedra ftte llevadn a nuestro Mtt 
!'1eo i\atioual. donde se CO!l$erva enriqueciendo su colección epignííica. 

Santa Clam: l:\ohre la lím•n de calles, prolongnción oriental de la Calzada 
de Tlacóp .. w, casi a pocos pasos de la Casa de Estudios de San Andrés, que per­
teneció a la Compnflía de Jesús. Todas aquéllas tuvieron la denominación de 
Tacnba; pero la calle de ,':>\w.ta Clara, llev6 pronto este nombre, como más tarde 
lo tuvo la de S'an Andrés: recuperó toda su denominación de Tacuba, cuando 
s~ implantó la nuevn nomenclatura tenninnda en 1 Hll y que ahora se va dia· 
namente destrozando sin l6gic11 ni medida. 
. San Juau del a Pnáfí:mcia: Fue de los 1111ís antiguos conventos de monjas, 
htndado en 1 GH3 por religiosas clarisas: dió nombre a todo un barrio de los 
más poblados y lmlliciosos de la Capital (al SW.) y a una parcialidad de indios: 
hoy no existen ni vestigios del con vento ni de su iglesia; éstn, que conocí, tenía 
su na ve colocada de Norte a Sur: íngres:íbase a ella por dos puertas que dH ban 
a la Plaza de San Juan. -Cuando la poderosa empreslt cigarrera de El Büen 
Tono comprÍl una lmena parte de la manzana, transformó el sitio, mejorándo­
lo notablemente; demoli6 el antigno templo, y en su mi~mo lugar construyó 
otro bajo la advocación de GHadalupc, que se ha hecho nristocrático. El verdn· 
dero autor de esa transformación, elnlma de ella, fue un benemérito industrial 
francés, don Ernesto Pugt:bct, al que se le hn levantado en la citadtt Plaza, 
convertida en jardín, un sencillo mm1t1mento que rematn en su busto . ..:...En In 
vista de Juan Gómez ~e representa a Sñn J unn de la Penitencia por un gran edi­
ficio, en las orillas de la ciudad, rodeado de casaR, menos por el Oriente, donde 
ya aparece el espacio d(;'stinado a la Plaza, ocupada ahora, en parte, también, 
por un ·mercado, que es de los de mayor movimiento én México. 

Regina C a:li: Culmina el edificio en nt1estro plnno de 162H, asimismo al 
SW., cercnno al convento de Snn Jerónimo; en el ''értice del ángulo que forman 
dos cnnales dispuestos dingonalmente en el Sur de la Ciudad, y a los que ya me 
referí. La iglesia es ncnw.Imente parroquia, y la easa conventual está hoy muy 
bien aprovechada, sirviendo de Hospital que lle,•a el nombre de "Concepción 
Beistegui", dama que dejó un legado para tal objeto. Fundaron el convento, 
en 1573, varias religiosas de la Concepción de esta misma Ciudad.- El gl."an 
solar que se advierte al costado occidental de Regínn, es el que actualmente 
oct1pan: dos bloques de· casas situados entrelascallesde8!' de Bolívar(Oriente), 
Vizcaínas (Sur), 2!' de Aldaco (Poniente) y I!'- de Mesones (Norte); pero, sobre 
todo, el magnífico edificio colonial del Colegio de las Vizcaínas o Colegio de la 
Paz, fnndado bajo la advocación de San Ignacio de Loyola, para niñas, donée­
llas y viudas de descef!dencia vascongada, gracias a los esfuerzos y empeño de 
los ilustres españoles don Francisco Echcveste, don Manuel de Aldaco, y don 
Ambrosio de Meave; y cuya primera piedra se coloró solemnemente en 30de 
Julio de 1734.- A espaldas del Colegio (de cuya Junta Directiva me es gratísi­
mo ser actual Vocal propietario) está la Plaza de las Vizcaínas en parte del sO­
lar señalado en nuestro plano . 

. Santa Mónica: Con esta advocación de la insigne madre de San Agustín, 
quedó fundado el año 1610 un convento de religiosas que, con los años, se coc 
noció con el nombre de San José de Gracia, habiéndose perdido totalmente la 
primera denominación, que es la señalada en el plano de 1628.-La iglesia, 
hoy en poder de una secta protestante, se halla colocada de Oriente a Poniente; 
el convento es un cuartel.· Frente a la iglesia, hay en la Vista una plazuela cru­
zada diagonalmente por uno de los canales que antes cité, y que terminan en­
tre los conventos de Regina y San jerónimo. A juzgar por .el trazo que ese ca­
nal tiene en el plano que voy considerando con la necesaria brevedad, éste corre 
de SW. a NE., a contaT de los citados conventos, pudiendo reconstruirse con 
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toda exactitud !>U travccto en la ;;;Í;rnientc forma: l':n!icnrJ(, rJ,.: ('f\lcun el\' ln' 
~ctualcs Calle >:' de .<an ferónimo .v i\7:¡:uúladr lsnhtllu ( ·,¡¡,;¡¡, ¡¡ ( nntr·' l'ucnl' 
de Monzón, lo ~¡ue indica. la presen~ia de este canal en dicho punto). la [tC< < 

atravesaba el bloque de casas que forman hoy la mm1zana limitada por las dos 
calles acabadas de citar (S. y E.) y por las llamadas 2:• de J\,·p.ilw iant<:>s d<· 
San Felipe de Jesús, nombre que debió haber.subsistido) y al N ortc, 1}:• del ( ·¡¡¡,., 
de Febrero (antes 2~ del Puente de la Adurnza que es nueYa conflrmacit'>tl 
del trayecto del canal) al Oriente; después, el cana l. siguiendo sí e m¡ •H' con 
rumbo Nordeste. crllzaba por la actual manzana que limita las calles: .¡:'d.­
llfesones (antes ¡.·ct~ero y Puc1tlc de S'an !Jinws), al ~orte Y' de Pí11o .'uár,·:· 
(que llevó antes, precisamente, la denominación de Puente dr jesús. por el qul' 
estaba colocado, sin género de duda, sobre este canal, en la esquina oriental dP 
San Felipe de fcsús); a continuación, recorria toda aquella vasta plar.a que H' 

advierte en el plano de 1628 que motiva esta descripción, frente al eouvento 
de .Santa Mónica o de Smt fosé de C:ract"a, hasta la esquina S\V. de la anti;.;t:a 
Calle del Puente de Valvmicra (*) (lo que confirma el pas<.' dd canal por este 
punto) llamada hoy 51! del Correo Mayor; en seguida, el canal pasaba a través 
de las dos pequeñas manzanas contiguas situadas al Oriente de la calle ante­
rior, hasta llegar, también, a las extremidades Norte de la vieja Calle dcll'ucu/r 
de Fierro. situada scbre el repetido canal (hoy 6:• de Jesús !liaría) y Ori('nte 
de la 111 de s·an Namút1 (anteriormente ¡:q de San /lgustf11., y actualmente 7" del 
Uruguay); desde este punto, el.canal tomaba la dirección del Este, a lo largn 
de toda la calle que se llamó de la Puerta Falsa de la M creed (he y sn y !)n Jd 
Untguay). al Sur de este Convento, y se insertaba en el Canal d1? la Merced, 
punto enl"'l que se hallaba colocado, hasta hace pocos ai'íos, el Pw:11ledc Scmtia­
guito, que dió su nombre a la calle que va al Oriente y que hoy se conoce con 
el de Jo!' del Uruguay. El trayecto del canal por esta última calle, queda per­
fectamente comprobado por el gran plano ele la Ciudad, que levantó Garda 
Conde en r 79.3· 

Volviendo ahora a la plazuela que nos seüala el plano de 162 8, cruzada por 
el canal y hacia todo el frente del Cotwento de .).m¡ José de (;racia, ahora est:i 
ocupada por una manzana que dejó libre un espacio, en el ángulo NW. para otra 
plaza más pequei'\a, a la qlle me referir6 después: esa manzana estA delineada 
al Norte, por la calle que se llomó del Parque del Conde (actual 5" de la J<r.pú­
blica de El Salvv.doT, que fue también 5" de .')a u Felipe N eri), a 1 Este con la 
6o. del Correo 1'v1 ayo1·, que en otro tiempo fue la Calle de Olmedo (Riva Palado y 
Juan de Dios Peza escribieron una hermosa leyenda sobre esta vetusta vía pú­
blica del interesante A:! éxico Colonial); por el Sur, con nuestra Calle de .';cm fosé 
de G'rucia ( 51,4 de Mesones), y por el Poniente con la an.tigua Calle de la ];aja: 
también se llam6Estamfm de Jesús; posteriorn:ente, 4" de Flamencos y hoy 4" de 
Pino Suárez. La plazoleta del ángulo NW. se conocía por Plaza de la Paja, en 
la cual se construyó, en el siglo pasado. una pequeña manzana que limitan hc•y, 
por Oriente y Sur, los Callejon.es del Parque del Conde, nombre que se ha con­
servado para no echar en olvido que muy cercana se Pncuentra la famosa y gran 
casa señoril de los Condes de Santiago Calima ya. En la contraesquina NW. de 
esa pequeña manzana, estuvo otra plazoleta, que se nc.mbró de Jesús, porque 
en la acera de enfrente (Sur) se halla el Hospital fundado por Herná.n Cortés. y 
que más adelante mencionaré, 

Las Recogidas. -Ocupó esta casa el antigllo ediftcio en que hoy se encuen­
tra el H.ospitallvlilitM, de San Lucas, al SE. de la Capital, y en el barrio de .:·ste 
último nombre, contiguo al de S'an Pablo. Aunque en la Vista de 1692 no ~e 



alcanza a '.Tr mús indicaci(•n que la de un número 7. que corresponde n todo 
<~st.c grupo de monasterios e instituci(lncs de monjas, la setial t~o deja lugnr a 
duda: est:i ya en los arrabale~. ,. la ubicaci<Ín de la manzana donde se alza la 
fábrica t'S la siguiente: por el N~rtc, se adelanta hacia otra manzana que deja 
una rinconada que corresponde a la c·allc de ~"-·an lAtcas (va de Norte a Sur); al 
Oriente, las Calles J" y 2" 1h las [\,·cogidas (*). (lar'' se llama, también, en su 
primer tramo Sur, del Jlon¡¡iguero). Hoy no existe la 21.! ele este nombre, ocu­
pada por el anexo al Hospital l\•lilitar, cuya entrada principal está por la Calle 
de! Cacahuatal d,· Sau l'al>lo:- por el Sur. limita cc.n la 811 de Cuauhtemot::.in, 
que antes fue Calll'fán del il1aiadcro (tramo W.). por cerrarla al Sur el edificio 
<londe estuvo hasta 1903 el Rastro de Ciudad; al W .,la !'laza d'l ,<::.·mi Lucas, donde 
es tú la iglesia del propio nombre. La 7" de Cuauhtcmotzin se abrió para comu· 
nicar esta línea de c:\lles cnn la Plaza que acaba de mencioi1arse. Entre la calle 
<le .\an l.ucas (por donde tiene también entrada el Hospital) y las actuales de 
l'iuo :-.-uáre;:. (antes del Rastro, despu('S de Flameucos y hoy de Piuo S'llárez), 
corre el antiguo Callejón de las Hccogídas. limitado al Sur por el lvlercado de 
.\an !Arcas,')' que ahora se llama 7" Calle de Nczahztacó)'otl. 

,')'an jerónimo.- Nuestro plano de rD28 da la situación precisa de este 
Convento, ilustrado por nuestra esclarecida lJécima Musa, que allí vivió y murió 
( 17 Abril r 695), vistiendo el h~1bito de las rdigiosas concepcionistas: 5'or jua11a 
Inés de la Cnt:.:. La Fista representa una fábrica con bóveda y torres: ai Este, 
las dos largas calles que antaüo se apellidaron: la más contigua a la Calle de 
s·an jerónimo. propiamente dicha. Cuadrante de ~';an illigucl. y la más oriental, 
Callé de la 8ueua Nfuerte. que desemboca (come en la Vista) en la Plazuela de 
,San Pal>lo. Al Poniente hay otra larga calle: se conoció por el nombre de Tor­
nilo de J<egina, y luego otra que conduce a la Plazuela de las Vi::.caínas: ya dije 
anteriormente que en el plano de 1628, queda trazado allí el amplísimo solar, 
donde en el siglo XVIII se mnstruyó el Colegio de las \lizcainas, fábrica que, 
en su género, rivaliza cvn el antiguo Colegio de S'an lldefonso (hoy Escuela Na­
cional Preparatoria), que fue de la Compaí'íía de Jesús y que es también de la 
centuria décima octn va. 

* * * 
Ocho HosPITALEs marca nuestro plano de 1628; éste los enumera en el 

orden siguiente: Jlospital Real de los Indios; de N11estra SeñoTa; del AmoT de 
TJios; del Espit·itu s·anto; de S'an Juan de Dios; de la Misericordia; de San Hipó­
lito; de San l"ázaro. -Aunque al de Nuestra Sefwra lo coloca en segundo tér­
mino. por él empezaré la relación ele cada uno, y que será brevísima. 

Hospital de la Limpia Concepción de María Santfsima y Jesús N azaren o 
(conocido simplemente por Hospital de Jesús).- Es el más antiguo de la Nación, 
fundado hacia el año 1527 por el Conquistador Hernán Cortés, en el sitio de la 
Capital, famoso en la gentilidad con el nombre de Huitzillan, sobre un tramo de 
la Calle Real de lztapalápan ( 4" de Pino Suá1·ez a~tualmente), y conforme a la 
cláusula rol.! de su testamento, "en reconocimiento de las gracias y mercedes 
que Dios le había concedido en el descubrimiento y conquista ele la Nueva Es-

( ~) I~n lo~ pln.nos rle In Ciudad de México, anteriores a 1 fl1 O, hechos por la Com¡w­
flüz. Lit;ognific¡¡. y rl'ipogrfific;¡., y en otros modernos tn.mbif.n, se lee incorrPctnmente 
Arl'()cogirhts, a p<>sar de que están autorizados por el Aynnta miento, y de que uno de 
ellos va Hnexo a mi Roseiw. bisiórico-drscript.i Fn do lit Ci11dnd de México. publicada ofi­
cil\lmente por el rni~mo Ayuntamiento en l!l01; yo tambi<'n pnRe incorrecto eRe nombre, 
en la liAtlt de todas lns cnlleR de Mf.xico, incluídu en tal!lesoim.-.1. n. V. 



paíi~t, y para sll rkscurgo y satísíav<·t•'•n <k cu:dqt1icra •a n car_,,o '1t:i' j>udier;, 
gravar su conciencia, de qut' se ac<>rdalJa pam mnndarlo ~<t1Í,:f;.¡nT particular 
mente!' - La nueva f<ibrica es rmís moderna, y Pn su igksia descansan loe.; res­
tos del que fue tnmbi(m junclud<•T de la ( 'o¡nta! de la Sucn1 J·:sp<~iÚJ, solH'<' los 
escombros de Tcuochtillan. El Hospital, qlw cubre mm manzana. vst:í en la 
contraesquina del palacio scfíoril de los Condes de Calírnaya, ¡¡ntf's 
citado. limitando dicha manzana, por el Nortc. la ('al/e de , qm· se d<·n<>-
minó en la Nomenclatura de 19r1 ·1" de San Felipe .\'eri. y ah<•m de la 
blica de El Sal1•ador; por el Oriente, la vieja Ca líe de la fJaia o de la Eslam /'ti,/,· 
.Jesús (4"' de Flamencos y ahora de Pino .\uárc::); por el Sur. la Calle de \'o¡a,, 
o Pwmlc de San Dimos (hoy 4" de 1Hesoncs ). y por el Poniente. la Ccrradi! d,· 
.Jesús, que ha conservado su nombre.- En el plano de 1628, S!: de!>taca la f~í­
brica muy claramente: a su frente (Este), aparece aquella plazuela que dPj,; 
mencionada. y que está cerrando hacia el Sur el Com·e11lo de Scm:a il!tmicll o de 
San .José de Gracia. plazuela atravesada diagonalmente por la acequia antes 
descrita, y que confluye en el Canal de la 1lf creed donde estuvo el J>¡¡cul!· de .\at~­
tiaguito.- Frente a la iglesia de Jesús, y haciendo. tambión. contraesquina c<.n 
la Plaza de la Paja, estaba la f-lla:~a de .Jesús, frontera igualmente a la casa del 
Conde de Santiago. Hoy está ocupada por el Hotellfuml)()/dl que forma unn 
pequeña manzana y dos callejonrs en escuadra (lla1nados Riuwnada 1h Jesús), 
al Norte y al Oriente. 

El Hospital Real de los Indios.-- Establecido pnr cédula de J8 de Mayo tk 
l SSI, para curar a indios pobres, queda perfcctamrnte ubicado en la Vista de Juan 
Gómez, a dos cuadras del Convento de .)'an Francisco, y en una manzana que, en 
esa época, estaba aún en formación: hoy es una larga manzana, cuyo cxtrrmu 
oriental lo ocupaba el Hospital, convertido aetualmcntr en casa de vecindad. 
pero que conserva su aspecto de viejo edificio público. Determinan los límites 
de esa manzana, las siguientes calles: por la parte septentrional, la de los N.cbtl­
des (hoy ¡a de 1Vuevo México): por el Levante, la del Hospital Neal (hoy 3" di' 
San Juan de Letrán): por el Mediodía la de Victon:a (hoy r!J dt•l mismo nombre). 
y el Calle.fón perpendicular de la Teja (hoy rn Callo de A rm~da) ; y por Occidente. 
el Puente del Scmtísimo (hoy Jll de Dolores), probablemente colocado sobre nna 
acequia llamada del Sapo (que dió nombre a su calle) en el paraje de r·opico. de 
la Parcialidad de San Juan.- En el plano de 1628. solamente está formada la 
acera oriental, que corresponde al Hospital Real; apenas empiezan a constntirsc 
las aceras de los Rebeldes (N,) y la de Victoria (S.); no existiendo la occidental, 
donde sólo se cuentan algunas casuchas diseminarlas, correspondientes a los 
confines de la Ciudad, y donde empiezan lospotreros y terrenos anegadizos de 
eflc rumbo, a la altura del C:onvento de San Juan de la Penitc1Jcia, ya en los su­
burbios y mucho más al Poniente que el Hospital de los Indios. En los tiempos 
que con·en todo se enctientra poblado, por haber crcC'ido la Ciudad por esta 
zona, hasta el Acueducto de Santa Fe. que tan visiblPmente descuella en nuestra 
Vista. 

Hospital del Amor de Dios.-No se advierte el edificio en el plano de Juan Gó· 
mez, per<;> marca el lugar con su número correspondiente; si bien hay cierta im­
perfección en el dibujo, quizá porque a la sazón se construían casas en tal sitio.­
Este Hospital fue conocido con el nombre de las Bubas, fundándolo el primer 
Obispo de México, don Fr. Juan de Zumárraga, quien le llamó de I~l A mor de 
Dios. teniendo por patronos a los Santos médicos Cosme y Damián. Hasta fines 
del siglo antepasado, la calle hacia donde daba su frente (Poniente) se deno­
minó del Hospicio del Amor de Dios, o simplemente del Amor de Dios, hasta 
I9I x, en que se inauguró la nueva nomenclatura de las tres Calles de la JI cadrmia, 
nombrando de N. a S., primera, al antiguo Calle_i6n de Santa Inés; segunda, a la 
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<'ll qm· cslá el ediíicio qm' nos ocupa. y trrrcm. n la que fue Calle dq Clliquis: y 
1 levan <'st.e nombre ¡¿;em'ral, porqnC' €'1 1/ospilal quedó C<'tl\'ertido ~n Academia 
A'aciunal de :-.,m Carlos (de Arquitectunt, Escultura. Pintura y Grabado, de la 
que tuve la lwnra de ser alumno, v, con los aflos. su Director) desde el aiio 1791. 
hasta la fecha, penl con <' l título .de /lcadcmia !V acÚ'>tlal de Bellas A rtcs. -Yo 
quise adquirir por compra en l91J. para este insigne y benemérito plantel, todas 
las casas de la manznna en que se encuentm. para agregárselas; pero nuestras 
rt'Vtwltas intestinas lo impidieron. (kjando yo, también, de dirigir la Academia. 
- La nw.nzauZt cstriactualmente circunscrita como sigue: Por el Norte (costado 
de la Academia), el autiguo ('atlciáu dd A111or de !Has (hoy 3" de la !vloneda); 
por el Oriente (espalda del edilicio), la T" de Vam•gas (hoy 3" de jesús Ma­
ría); por el Sur (costado de la Academia), la Estampa de Jesús María. (hoy 
:J" de la ,";olcd,Id), y por el Poniente ( fachada principal ), la. vieja Calle del A mor 
dr lhJs, que, comn se indicó, aho1·n se llama zn de la Academia.- Este Ho!>pl­
tal st· hallaba en la cont.raeBquina (al 1'\\V.) del Cmz7•cnto d,· Sa11ta l-nés, y muy 
cercano al de }t's/Ís Jllarfa. 

Ell~s{'íritu Sa11to. ~ Qncdaba situ:1do en la cnlle de su nombre que corría 
de Norte a Sur, desembocando en la 3 11 de .San FrauciscC> y 2 11 de P.'atems y en 
el mismo sitio donde se enct1en tra el suntuoso edificio del Casú;o Espm1ol. Yo 
conocí los restos d<:fnnantelados de la. iglesia de ('Ste Hospital; ahora In calle 
está completamente transformarla; y para juzgar del cambio de nombres de las 
calles, voy a indiear, en srguida. cuáles eran las que limitaban la manzana donde 
(•stuvo ese Hospitn( del qne ni la memoria se conserva: Por el Norte. corría la 
3·' Calle de .':>"an Francisc-o, después A?Jcnida de este nombre y ahora conocida 
por otro; al Oriente, la Calle del h'spiritu Santo, donde se hallaba el Hospital, 
ahora tercer tramo de la A ?.•enida de f sabe/ la Católica: en el extremo Sur estaba 
Plpuente sobre la aC'equia quC' corría ele Poniente a Oriente. y que dió nombre 
a la Calle del Pue11te del f{spfn'tu s·anto; al St1r. la Calle del CoHsco Viejo (hoy 
A ¡•cuida del 16 de 5:iepticmbrc) donde estuvieron: el famoso Hotel de la Gran So· 
cicdad (actual Casa de l-Jol<cr) donde asesinaron a don 1 uan de Dios Cai'iedo el 
memorable Jueves Santo de x8so. y el Portal del AguÜa de Om. demolido 'en 
I89ó, con los de Agustinas y de la Fruta. para ampliar la Avenida, que con esa 
gran mejora quedó muy hermoseada. Finalmente. al Oeste. el Callejón del Es­
l'iritu S'anlo (hoy J 8 Calle de M otolínía ). 

Hospítal de San Juan de Dios.- En nuestro curioso plano de 1628, queda 
el edificio fuera: de la ciudad española, al Poniente, c< mpletamente aislado, 
tanto que ya no se ven construcciones por aquel n1mbo sino muy distantes: se 
halla sobre la Calzada da Tlaco pan; entre ésta y el B0spital, corre una gran ace­
quia. parakla al Acueducto que llega hasta el Puente de la M m·iscala, pero la 
acequia se detiene un poco antes y casi a la altura de la Parroquia de la Santa 
Vrracruz. que por allí se ve. Los terrenos contiguos a ambos edificios, €5tán 
nncgados.- El Dr. Pedro López, fundador del establecimiento de San Juan de 
Dios, consiguió que, al trasladarse a otro sitio la Alhóndiga pública, que estaba 
en la plaza del timtguis de San H ipólito. se le cediera el lugar para hospital; y en 
una pequeña vivienda anexa. estableció una ermita con el título de Nuestra 
Señora de los Desamparados; las galeras del Hospital se ocuparon con camas 
para enfermos de ambos sexos, dejando un departamento que sirviera para cuna 
de niños expósitos. El Hospital fue entregado a los religiosos de San Juan de 
Di<,1s, cuando éstos vinieron a México. quienes construyeron su convento y su 
templo en toda forma. habiendo tomado antes posesión del repetido Hospital en 
Febrero de I 624, según parece. Fue clausurado en 1821; tuvo otros usos después, 
y desde 1868 quedó destinado a mujeres atacadas de enfermedades venéreas. Ef 
Ayuntamiento de 187 5 cambió el antiguo nombre de San Jumt de Dios por el de 
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i'Vlorelos, que es el sub!lislente.- La hchada, de111asiado mode~la. del TI o,: pita!. 
hace ángulo con la de la ff!,lesia de :<uu Jwm ¡/,· !hos. que mira al Este, y tiene 
enfr·ente la de In parroqu.ia de La .\anta { · crucruz: entre ambas iglesias, existe ttn 
jardín, en cuyo centro hay una esüttua del caudillo insurgente don José _1..!nt·ía 
Morelos y Pav6n, labrada en mármol de Can·ara por el escultor Piati; primero 
se colocó en .la plazoleta de Guardiola, Avenida de·San Francisco; allí In inau­
gnr6 Maximiliano el año 18GG, y tres años después fue transladada al sitio 
actual. Al costana oriental del Hospital, y detrfls de la estatua, corre el ¡<·r Ca­
llejrín de ,<;an Ju.an de Dios (el 2Q Callejón, se llamó de La N a na, y el ::3'1, de la 
Chinampa, y van de Sur a Norte). 

Hospital de la ivhsericordia.- E!'a m{ts bien una Casa de Recogimiento. que 
estuvo situada hacia la mitarl de la acera norte de In vía pública de su nom­
bre: Calle de la Misericordia. Hoy el edilicio (ere o que de éste se t rn ta) est;í 
modernizado y de él han hecho cuatro casas de productos, marcndas, respecti­
vamente, con los números 8, 10, 12 y 14. Allí estuvieron, aiios más larcle,.ct~si 
al merliar el siglo XVIII, unos baños de Jos miís antiguos de México: afortuna­
damente conservm·on la inscripción conmemora ti va grabada en una piedrn 
que se cncuentrn colocada det1tro de un óvalo arriba del balcí>u que l'otTl'S­

pondc al zagnfln principal ( nínnero 1 O), que dice: 

BAÑOH PAllA ~IIJGI•)Itt'H SOLAS 
CON f,H'I•:~CIA IIE!. I•:X~' 

S. VllmY CONill•: !JI<: l•'lfi•));CLAI!A 

VONCit;(IJDA AL !-1, LIC. H. LJ~ANDHO 
MA:"HI•:L T>lé COXJ<::"ICCIII•:A \'CA 

lli')A(;A EL lll'A 'rlll~~ 111•: 0(' 
'l'l'lll!l>: llEI, AÑO IJIG 174il 

A cada lado del zaguán hay sendas inscripciones, que dicen (derecha rl0l 
observador)·:. 

1 Hl H 
H~; I!IWil<'ICO 

EN ()("l'l'IIR~: 1!1<: 1Hl-l7 
Ln otra (izquierda): 

t 
Sl•:<¡lTI'I't:H II~:><~:RTA 

CAD I•:N'I'I•:~t Pirnell 
~1nnd. Snni. Lih. l. Cap. XI 

La Calle da la J11isericordia, larga y triste, que aun conserva casas r;le un 
solo piso, es de las que llaman cerradas, porque tiene en uno rle sus extremos, 
o en los dos, como en el caso presente, calles sensiblemente perpendiculares, que 
co!'ren sin que la cerrada se prolongue a través de aquéllas. Indicaré cómo que­
da ahora limitada la manzanu. censurando una vez má!l, con cmmta energía 
sea posible, la bárbara destrucción realizada por el Ayuntamiento del pa~ado 
año 1922, de la nomenclatura de estos rumbos. Por el Sur. la manzana citarla 
tiene a la antigua Calle de la Misericordia, llamada hov Calle de Mariana R. del 
Toro de Lazarin ( !) que ya necesitan memoria los hu~ildes habitantes de esta 
vieja barriada, los carteros, cocheros y choferes para conservar esa denomina­
ción;- por el Norte, la Espalda de la Misericordia, hoy 2:' de la República del 
Perú, por donde corría la acequia de la TRAZA, que ya he citado, y que por el 
Oeste alcanzaba el Puente del Zacate; al Oriente, cerraba el Co111Jento de Santo 
Domingo, por medio de la 2f! Calle de la Pila Seca (que se llamó4~de M anrique, y 
ahoraAvenida RepúbLica de Chile);- y por el Poniente, también cerraba el Con­
vento de San Lorenzo, por medio de la cálle denominada Estampa dr San Lorenzo 
(se le llamó 4? calle del Factor y ahora es 4~' de Allende). 
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/f(lsf'ital de Sau 11i¡•áfi/(l, En d plano rle Jmm 06mcz, aparecen caSIJtiD· 

to:< e!-: te 1 lospital y el <ie S{w !1ta11 de Dios: pe'ro de hecho, hay mm distancia 
entre- lo:;; dos, relativamente considerable; mmqne ambos se lmllan en l!'l misma 
línea, a orillas de la acequia pa rn lela a la Cabada de Tlac6pan, y en los subur­
bios de la dudad; pues que, en aquel entonces, sólo llegabA lHlsta por esos si­
tios.- El Hospital y sn iglesin se lla!naron de S a u Jhp6lüo por ser éste uno de 
los patronos de la Capital por haber sido en 13 de A¡;osto, día en qut• la Iglesia 
Católica connH~mom a dicho ~auto, cunndo los cor~quistadores españoles en­
traron a Tcl/oclttit/au, apodení.nrlose de ella tms porl1ado sitio, Después del fn­
moso desea la hro de La Noche n·istc (30 de .]11nio all 0 de Julio de 1520) los su­
pen·ivientc>< ibero!' quisi,·ron perpetuar el hecho, levantando una ermita en el 
lngnr donde la refriega fue para ellos miís terrible y sangrienta: nseguran 
las eto6nieas que un Juan Garrido fue el promovedor de la construcción de In er­
mita que despuésseconsngró n 8an Hipólito. Al correr de los años, el Venera­
ble llcrnanlino Alvarez fundÍ> una hermandad de eclesif\sticos y seculares pnra 
reeo~<..'r y asistir a enfermos ancianos y dementes; la hermandad, que tomó el 
nombre de lfcrmanos de la Caridad. fue eonlirmndn por breve de Sixto V de 5 de 
Mayo de 1585. El HospitHI duró en sus funciones hastn el 1 Q de Septiembre 
de 191 O en que fue inaugumdo el lvf anicomio de la Castatteda; en parte de sus 
solares se empezó a construir el J>a11teán Nacional (como lo digo y detallo en 
mi monografía ''El !'anteón de San, Fernando ''el futuro PmtteónNacio1tal ", 
publicnda por nut'slro Mu8eo en 1 flOR); :v a través de ellos se abrió una calle 
q11c, de Sur a Norte, forma ho;' la T!' Calle de los Hémes. El susodicho Panteón 
Nacional no se llevó n en bo. • 

11 ospital de San Lázaro.- Completamente retirado de la parte poblRda de 
la l'iurlad, :val Orie11te de ella, en el actu~d barrio de su nombre, se levanta la 
ftíbrica en l11 Fista de 1 H28, casi en lAs orillas, cercano al albarntd6n que dete­
ní'a las aguas rle la Laguna. Hasta la fecha, es la zona mfís j••grata de la Capi· 
tal; no pudiénrlose é~ta ensanchar francamente al Este,>por la poca fecundidad 
de los antiguos terrenos lacustres que ahora for111nn los extensos llanos de San 
Lázaro.- Fne un sombrío y mal ncondicionndo edifido, con su iglesia, fundada 
por el Dr. Pedro López, hacia 15i2, parn los leprosos; escogiéndose, por des­
g-rncia, uno de los peores 1 ugares de México, pnra constr11irlo; y, cayendo y 
levantando, dur6 In institución hasta 1862.- Hoy tiene allí.sus oficinas la Ca· 
sa Empacadora Industrial de San Lázaro. 

Dos son lns PARROQITTA8 indicarlas en nuestro interesante piAno de 1628: 
la de Santa Catarina 111 ártir \' la de In Sa1da ileracruz. 

Santa Catarina Af á1·tir.-.:.En el populoso barrio de su nombre, hacia el Norte 
de la en pi tal, y cercana al Convento de 5!anto Domingo; dentro de su jurisdicción 
(había también la Parroquia de la Catedral) estalmn dos ermitas, que después 
han sido, también, parroquias: la de San Sebastíán y la de Santa Ana, "las 
cuales fund~tron los indios por mandado de dicho señor Obispo ( Zumárraga)", 
doctrinando a los de Santa Ana, los religiosos de Santiago Tlatelolco, según se 
lee en la Descripci6n del Arzobispado de México en 1571, por Fr. Bartolomé de 
Ledesma (pág. 14). Nuestro plnno señala a Santa Oatarina frente a la PlAza 
de su nombre, que ocupó después el mercAdo, trasladado en nuestros días a la 
Plaza de la Lagtmilla; está en la línea de calles que partiendo de la Plaza !vf ayor 
de la Ciudad, va rumbo al Norte pnsando por el costado oriental de Santo Do­
mingo, por frente a Santa Catarina, y costado oriente de Santa Ana, l1asta Pe-



rulrillo, desde donde arr:tnca la Caf.::l/,¡,,,¡, iu 1 ·i:;,, ,¡, ,;i/l!u<liuj'c · La Il1:1nz:1na 

donde se encuentra .\a1tta Cutdrúu1, queda dt·•narc;ld:i de l:1 "i.t:uiente lllnneril, 
advirtiend(J que la igJe¡;ia forn1a la e~quina S\\'. de ii<JII,:iJ:,: :d Oe,-tc, l:i! ·u/le de 
Sa11ta Catarina, hacia donde da In fm·hnda principal (hoy .kcnidu de la f{<'{'IÍ­

/Jlica del/1rasil;; nll\orte, la Col/e dP los fJanulos (que eu l:t :\omcnelntuJ·n de 
1 !l 11 se llamó 2~ del Estanco de Homhres, y ahora 2" Ncpúhlicu del /'arapuay); 
ni Este, la 6!' Calle del Reloj (que se llamó 8:' en 1!111; luego 8" de /c.IIÍS (·a­
rraNZII. y hoy de la República. !lr¡;enlina); por el Stn·la Co/1,· del Cu¡ulr.znle d< 
:<,¡¡¡fa Cutarúta (después 4~1 de la 11 margura y actualmcntc 1:' de la /{cfníh/ú,¡ 
t!e 1Yicaragzw). 

!'arro1¡uia de la 5ianta VeTacTuz.- Ya la citamos nl hablar dd Ilospitnl de 
San fmm de Dios, y poco más o menos se indicó su ubicación all'onientc dc M~­
xico: por donde terminaba el Acueducto de s·anta Fe, enfn·nte <le la Alameda -
Se fund6 como parroquia en 1ilGH, pero demolida la primitiva iglesia, que de­
IJi(¡ ser muy pobre, se edificó la actunl, que hubo de dedicarse en17:~o.- Dentro 
de su ju1·isdicci6n (Cf. Dcscripciótt drl Arzobispado de Jli éx1:w, piig. 15 ) se conta­
ban: d C'olcgio de los núios de San Juan dr },ctrán "donde Su !VI agt'stnd es pa­
tron"; un hospital cie indios (flospitall<cal ); s·an Juan, "bnrrio donde hay cin­
l'O mil indios tributantes'', que tenían a su cargo los frailes de Sm1 Frnncisco 
"porque cst{t de su monasterio n un tiro de arcabuz"; la i~lcsia de ,\aula !1/aría 
la Nedo1Ufa, con cerca de tres mil indios; y ,':Janl!ipólito: "t'n ella ha en1pe<,:ado 
:1 lwzcr un ospitnl de conv~tle\;Íentes" (el que sirvió para los dementes, ya men­
t:Íonndo en líneas anteriores).-Fijaré, ahora. la exacta demnrcación de laman· 
zmta donde se encuentra situada esta parroquia, que, como l:'e ve, el:' de las 
m:ís antiguas y p1·imitivas de la Ciudad: al Poniente hacia donde la iglesia ti~­
JW su cntradlt principal da para el Jardín More/os y el Callejón dr San Juan de 
J Jius:- al Norte la antigun Calle de la Espalda de ,'!an fuan de Dios (hoy 2:' de la 
:-<n11111 1 ·era cruz);- al Oriente el Callejón de la ~':anta V ¿Tacruz (hoy Calle del 1 Jos 
d,· i\l>ril); al Sur In A¡•enidadclos liMnbrcs llustrcs (hoy de Ihdal¡;o). 

En la Dcsaipción del Arzobispado de Ji éxico en J 5i J, que nca ha de mencio­
nar~e. cítanse ademá~, la Panoquia dr Cotcdral, que yn contaba, dentro de ~u 
jurisdicción, con 11G9 casas "con montdores", en las cuales lwbía 7825 perso­
.nas (4200 espnñoles y los restantes negros. mulatos e indios, lo cual indica el 
aumento en la población espr~ñola en los úlLimos 50 años, a l'Ontar del 1521 ); 
adcm(ts, la Parroquia de ,'ian Pablo, que en el plano de 1 G2H no se dn como tal: 
pero Fray Bartolomé de Ledesma, cila hasta el nombre del cura, el Ilr. Alonso 
Fernández de Segura, que vistió la sotana ele la Compaüía de Jesús y de quien 
habla el !'adre Alegre ( Ilistoria de la Provincia de la Compaiiía de J rsús de N UCTi; 

/•:spm1a. I-73.)- Seis pequeñas estancias pertenecían a la feligresía de San l'n­
hlo en 1570, fuera de la Ciudad: 1 ztacalco, Cochtácan. Caxhuacan. Tlatúntlacal­
/'tlll, 11caquilptm y Aztuhuacán que tenían a su cargo los frailes franciscanos. 

* * * 
Los cuatro COJ;EGIOS representados en la perspectiva de Juan G6mez, son 

otros tantos nombres completamente perdidos para el México contemporii­
nco: de ellos sólo queda la memoria, y sólo de dos, parte de sus edificios, como 
Jo diré en seguida. Tales Colegios eran, según el orden del plnno: el de 5iantos, 
el de .San Juan de Letrán, el de Cristo y el de Niñas. -Debe notarse que Juan 
Gómez, al enumerar éstos y otras instituciones culminantes de nuestra Metró­
poli, no sigue el orden cronológico de sus fundaciones, ni a un e 1 ele su impor­
tancia.- El cie LetróH es más antiguo que el de Santos, y el de Niñas también 
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lo es m;ís que l'l de Cristo. liaré alguna~ indicaciones generales, empezando por 
el primero. 

l~l ( 'olt'¡:,Í<> de .'<a¡¡ J u a u de !_rtr,ín. - Est:í bien localizado en nuestro plano 
de 1 G28, frente al Com·clllo de .'-'a11 Fraurisco, formando una esquinn nl Sur de 
la Tl!AZA, y en terrenos medio despoblados, como se demuestra por hts casas 
diseminadas, que aun no constiluyeu milnzanas. Qned6 fundado t'll .tiempo~> 
del Virrey don Antonio de :\iendoza, recogiéndose en el Colegio los mestizos 
abandonados, y otros niitos que nprendían la doctrina cristiana, a lt.>er, escri­
bir y a tll!uar buenas costumbres; no reduciéndose a ser asilo y escuela prtrn 
niitos, "sino que- como esaibe Gnrcía Icazbaketa- se esperaba que los pro­
fesores formados en él. salieran a fundar otros colegios semejantes en In Nueva 
Espniw, dándoselc así el cnrácter de Escueln normal." -El Colegio rl1';'sapare­
ci6 en el siglo anterior, pero, para renterdo de aquella benemérita instituei6n, 
queda el nombre de CallesdcSanJuan de !.ctrán, dado ala importante y poblada 
arteria, qtH' partiendo de In esquina de la Avcuida de Sa-t¡ Fnmcisco ( h6y cono­
cida por otro nombre) y la ¡n 1l!·c11ida Juárez, se conlin(m hacia el Su!," por las 
G Calles que respectivamente se llnmaron ante!' de 1 !lll: Colegio de .'>áil ]ua11 
de !.ctnín, las 1 ~y 21.\; dell!os f>Íia/ Real la 31.\; y ¡n, 2 11 }' 3" de Sm1 Juan (de la 
l'cnirencia), las que hoy son.¡". 5" y6" de .'<m¡ Juaudc TJctníu.- El Colt•gio 
estuvo en las casas que fueron de don M a tías l<omero; e:; decir, enln actual 
e;:quina de la Calle 2 11 de .'<a11 jtWtl de Letrá11 (con vista al Oriente) y Avem:da 
de la lJ¡Jcpcndencia (con vista al Norte). 

Hl Colegio de Sauta !11 aria de Todos Santos, o simplemente Colegio de .Santos. 
-De él nada existe m;ís que el recuerdo. Lo fund6 el Ih-. don Francisco Hodrí­
guez Santos, en sus propias casas, el! 9 de Noviembre de 1573, con diez becns 
para j6venes distinguidos que, habiendo concluído sus estudios con lucimiento, 
no podían perfeccionarlos por falta de medios. - Fue suprimido en 1843, y se 
encontraba en la esquina de lns c:tlles que hoy se llamnn 2" de la Correg1'dora 
lJoJni11gucz (acera Sur) y 2 8 del Correo lif ayor (acera Poniente), en casas que 
fueron después de do'n Miguel !{ul.- (*) Como los nombres de estas vías pÚ· 
blkas han venido cambinndo, prueba dolorosa de nuestnt versatilidad mexi­
cana, paso a hacer lns anotaciones consiguientes. pero reliriéndome también 
:1 toda la manzana donde estuvo el Coleg-io: está limitada lwcia el Norte, por 
la Calle que se llamó del Parque de la Moneda, y ahora es 1 8 de la Soledad, parte 
de la línea que, de Poniente a Oriente, conduce hasta la Parroqttia de Santa 
Cruz :V Soledad;- por el Este, la que fue Calle de Clúquis y hoy 3" de la A·cade­
mia; -por el Sur, la que hnn querido denominar 2" de la Corregidora: esta calle 
ha tenido diversos nombres: Calle del Colef!.ÍO de Sa11tos, Calle de laAcequia, 
Calle de Zaragoza: este último por decreto de don Benito .Juárez, fechado elll 
de Septiembre de 1862, a causa de haber vivido allí el joven General don Igna­
cio Zaragoza. muerto .en 8 del mismo mes y año; en ese propio decreto, se dis­
ponía lla mnr Calle del Cinco de/¡![ ayo (actual Avenida compuesta de 7 calles) 
a la acnbnda de abrir a través de ln Casa Profesa de los jesuítas. El nombre 
que prevaleció siempre, fue el <le la Acequia. La 2n del Correo Mayor sólo lle-

(*) Hace un p11.r de aiioR, adquirió el Departamento de Historia de nuestro Museo 
Nacional, un curioso plano original <lel siglo XVIII, eon colores, y que tiene por encabe­
zado este lett·ero: '·1'/;wüt. total, de l11 M;wza.n;¡, qtle comprel11mde ni Colegio de .')¡¿ntos, 
dA :lféxico; y abnjo: "81 color l!llCBI'IIIIIlo, domuestra. el Colegio; y la IIJAI1ia ti11ta, Jo ros­
tnnte dAla M:wxRna".-1~1 edificio ocupa el ángulo SW., como ya lo especifiqur; ade. 
m lis el mismo plano a que me refiero, va indicn ndo los nombres de las cA.] les limftrofes: 
al Norte, CnBe Genndn del P:wque; al Ef'!te, Ciille dA Cbiq11is; n! Sur, Oalle de la ArAqlli;¡ 
de los !V/e/r)J'os; al Poniente, Cn/le dell'111mte del UorreoMa.yor(que es la llamada Correo 
Ma.yor: la dnl Puente qneclnba nl Sur).-El plnno <'Stú a escala.-J. G. V. 

Analc~. 4(1 época.-·108. 



ntbn <·st<· nombre, Slll el n(nncro progr<·sÍYo q11e l1oy 1 Ít'IH'. en h línea dt' ~ e:l­
ll~·s a~í denominadas, y que ante:< se conod;m así (dt· :\ortc a >:'11r): r" ,¡,¡ 1 ndi,• 
'l.'t·istr. Correo .\Jayor, l'll('1//i' d.-1 ('onr:o 1llayor, ¡.;_,/,1111/'U rf,· \',¡(;•un,·r,¡_ l'u,-ufr· 
rlC' l'ohrm¡era, (}/¡¡¡r·do. ,\/ig,uelcs y .'<u11 ( ·alllÍiu. 

1~1 Colegia d1• Niñas. Bn la IJH1!1ZHIW signíenle {nl ( lrit·nt(') del l'nlcgio 
de San Junn ele Letr::¡n, junto de la Aeequia prínci¡wl (l(:upa hoy ~tt ;;itin el 'f,·u· 
ll'li Colón, donde hare pocos aiios C'stuvo el ( ·11sinu .·lfi'iii<ÍII. Fue nn :1silo para 
nit1m; mesti;r,as situado en la Calle de su nombre (hoy 1-Joli<•ar). por donde tam­
biét1 pasó esa Acequia que venía por In Ca/ic di'/ ( ·,-,¡isru 1 · icio (hoy rt; de -"•'/'· 
ticmbre) y da ha vuelta al Sur por el Co!t·gt',-; dr N ifws, torríen do rlcspué·s a 1 Po­
niente por la Cal/e dt.' luleta ( ahora 1" de Ca puclti1ws). 

El Colegio de Cristo. Encontrábase desde r6 12 en la ('al/e de Cr>rdal>uurs 
(hoy 4/l de /)onrd8s), l'll la acera Sur, frente al Comwuto de la J-:¡¡srílnn:::n (acera 
~ orte). Convento <]u e fU(' fundado hasta I 7 54 por monjas el cdieadas a la cusc11on ::.a 
]>rimaría ele ]a¡.; niñas (el llc 81'1/emitas. se llamó ele la 1:'1/sciiau::;a N11c1•a, pol'que 
lo fundaron religiosas de la RnscJ!cJn:.:a llntigua ). ~En el plano de la Ciurlad 
d(' M(·xico, levantado porGarda Conde en Ii93. se clclint•a el sitio llonck estu·vo 
el ( 'olegio de Cristo. pero no lo dta ya como tal ínstitm:ión. La facl1ada, la csca­
!Pra y el patio. que son del siglo X VJ II. se conservan hastn el día; eorr1'spon­
•kn a la casa núm~~ro 99 de esa Calle de Doncek•s. convertida aquélla <'11 despa­
<'hos particulares. 

* * * 
N0 debe olvidarse que en el ai'io I 576, fnnd,\ el esclnrerido agustino Fray 

J\lon'io de la Veracruz, el ¡;rat1 Colegio de Smt Pablo, quien, "sin m:is recursos 
<JIH! las limosnas- dke García lcazbalccta -·--, compró casas y solares, arrt>gló 
el primer edificio. form6 las COilstítucioncs y reuni(• una selecta librería, po· 
niendo por principio de dla sesenta cajones de libros que trajo de Espafla .... '' 

* * * 
Por último culminan en la Vista de Juan Gómcz, aparte de Jo,:: lllgarC's ci­

tados. otros puntos principales. que señala de modo especial: 
¡;;¡ P.Jlaciv l<:eal.- Es la vieja residencia de los Virreyes, qu<' fue constru­

yéndosr~ sin plan de terminado y en el sitio en que estuvo la Casa N u cm de Mo­
tecr.uma. al costado Oriente de la gran Plaza /d ayor ( l'la:::a de ;lrmas o Plaza de 
la Con.stituc·ión por haberse jurado en ella la Constitución espm1ola de r812), lJlle 
se V<' enteramente despejad!\ y con una pec¡ueüa constr•Jcción circular en su 
centro. 

!,a C<11edral. que querJa al l'\orte de la Plaza. aún en construcción, cuya 
primera piedra se puso en rsn: ya en t627, un año antes de Jafeehadcl plano 
rlc luan Gómez. los muros estaban levantados. variasbóvedasconcluídas. vtr­
chU:das con madera otras partes;. pero la obra quedó. a poco, suspensa dur;nte 
seis afios, pues qued6 agobiada la ciudad por la inundación de 1629. 

l~a Casa de Cabildo, en el terreno que compró el Ayuntamiento en $r 2 ,ooo 
al costado Sur de la Plaza !JI a:ror, y del cual tomó posesión en I 7 de Febrero de 
15 64: todo quedó destruído en el famoso tumulto de 8 de Junio de I 6 29, duran­
do én ruina por muchos años. Ya quedó citada varias veces la Acequia quepa­
saba por su frente: hoy ocupa la parte norte de la manzana donde se alza 
también el edificio comercial de El Palacio de llierro. 

La Casa Arzohispal en la antig11a Calle del Arzobispado, hoy 1 !'de la lV! one-



Jo, :·rente alc,,stado :\nrtP del l'a{,¡cio ¡\'aci,>uaf, y en la esquina de la que fue 
('crr,¡d,¡ d,· >.<~!!Id r,·rcst~. hov Callcdrl I.iccnciwlo l'erdad: es un edificio de as~ 
pccto ruilwso y d<·startaiado·. Antaiio los Arzobispos preferían residir en s1.t his­
t•'>rico palacio de Tacuba\'a, st,bre la loma, donde actualmente se encuentra la 
Dircccit)n de Estudios Gt:ogdlicos y Clinwt(l]ógicos ch•pendiente de la Secretaria 
de :Fomcn to. 

!.a Cni<·asidwl. -···Es inequívoca su situación en t'l plano de J wm Gómez: 
allí se ve, frente a la plazoleta donde está ahora el sucio. amontonado y peligro~ 
so Jf,·rcad,> dd \ 'o{adtll'. vergüer,¡;a d~: la Metrópoli, sobre todo, por encontrarse 
en tan céntrico\' concurrido sitio, v fronten1 al Palacio Nacional.- La htnda· 
ción de la Ncal_;. PMllifíáa l'ni<Jcrsidad de M.é-xico fue ctecretadu p0r c6dula de 
21 de Septicmbr" de 155I, y de aquélla salieron lumbreras dd saber. honra y 
gloria de su Patria. El edificio del siglo XVI Il colmado de recuerdos, imponen­
te y ,;('vero, fúbrica mag-nífkacomo casi todas las de su génenl en la Nueva Es· 
paíía. fue impíamente demolido hace pocos ai'ios; con este ¡¡cto de lesa cultura, 
s('>lo se consiguió, como lo digo en mi monografía de La Pla:::a Ji GJ'O'I' de M t:xüo 
( !lnalcs del Museo. tomo V de la tercer<~ época. Jc;14. D(>ta de la pdgina 33¡}. 
reducir a escombros el lugar en que St.' han edificadc unas horribles accesorias 
<'n los lados Norte y Poniente. Aún se ven restos d(• la vieja casa de la Univer­
sidad. que muestran la robustez y excelencia de st1s murc;s, 

La Alameda.- Muy exiguo se ve aún en el plano de r628 t'ste magnífico 
paseo. que ahora <·stú en el C'orazón de la Ciudad. y por esos tiempos se hallaba 
en sus or·illas. La zanja corre hacia el Norte y Oriente; pur ei Sur está retirada 
todavía de las casas que apc"nas empiezan a constituir manzanas, y al Occidente 
da para el mon¡¡sterio de Sou !Jicgv, en parte completamente despoblada. La 
Alameda actual presenta un trazo vigoroso y sencillo que. en estos corrientes 
tiempos ha estado a punto, más de una vez, de ser echado a perder, a causa de 
ese espíritu inquieto de que tanto t'stamos poseídos para reformarlo todo sin tasa 
r.i medid a ni mucho menos con ht:en juicio y detenido estudio. 

~­

* .. 
La brevísima idea que acabo de dar acerca del plano de Juan Gómez de 

Trasmonte reproducido por el señor Twncoso, indica el interés que tiene para 
la historia de la Ciudad de México. Sólo me he concretado a indicaciones gene­
rales siguiendo las rle la propia l"ista, como al principio lo ex pus~; pero valdría 
la pena hacer una descripción completa de ese plano. tomándolo como centro, 
también, para hacer referencias al desenvolvimiento de la Metrópoli. desde que 
Hernún Cortés se propuso fundarla sobre las ruinas de Tenochtitlan; y después 
hacer consideraciones acerca de los progresos posteriormente realizados en ella. 
M6xico ha sufrido mtt)r grandes transformaciones; sin embargo, la Ciudad colo­
nial queda e'l pie: las acequias. Jos canales que servían ele medios decom1.mica­
ción, las zanjas desaguadoras que cruzaban por diversos rumbe-s, según lo hemos 
visto. vinieron más tarde a constituir un serio peligro para la salubridad públi­
ca, y, en su mayoría. desaparecieron con las obras del saneamiento; pero en el 
trazo de ciertas calles, en la desviación de las casas. quedan marcadas sus imbo­
rrables huellas como las habían dejado en ltt denominación de numerosas vías 
públicas que se llamaban Puentes de tal o cual parte La Reforma derribó con­
veotos abrió calles a través de ellos y por todas partes cambió la fisonomía de 
una Ciudad que tuvo marcadamente aspecto monacal. Y también lo que en la 
Ciudad Colonial se ha venido tratando de destruir bárbaramente. sin considera­
ción alguna a la tradíción, a la leyenda, a la historia. al recuerdo grato de quie-



.) lO 

nes pacimos en ln misma CJ.pital. es su vieja .\'mnnzduturu n"miHnl. \' todaví:• 
en e~tos días corrientes se sigue esa lauor, aun por perf'()nas que se dic~~n cultas. 
~in 4ue valgan protestas aislad~ts o colectivas: an tPs bien. pi1H'<'e que se tienE' 
gustjo en dar oídos a toda proposición que tienda a completar la nbra icono­
clasta. 

:Todos los potreros y egidosque se ven al N\\'., al W. y SW. de la Ciudad 
en eí plano de Juan G6me7., hoy están poblados y ocupados por diversas colonias 
que,' por todo el Occidt>nte, constituyen hoy otro México (Colonias de (iucrrcru, 
de ~anta María de La Ribera. de ,'<a1z Rafael, J uiÍrl':::, Cuauhtl'mor:, Cm/(lcsa J: 
es el rumbo mejor y más habitable. 

No es posible extenderme más en ttna nota que es de mera información bi­
bliográfica; y como abundan por todas partes las noticias para que se conozca a 
conciencia el plano de Juan G6me7., hago votos porque esa clescripci<)n se rea­
lice.- J. G. V. 

41.- Vi!'lta del Puerto de Acapulco. 

Es la tercera de las tres reproducidas por el seflor Troncoso ('n facsírnill'. 
ejec\]tada en el taller fotocromogr:ífico florentino de R uffoni: y con las mismns 
dimensiones de las dos preceden tes. 

'El original es un panorama hecho por el ingeniero holnnclés Adri:ln Boot, (*) 
a q4'ien me referiré después. La perspectiva muestra en su conjunto la gran 
bahfa natural de nuestro magnífico puerto del Pacíftco, con su entrada denomi­
nad~). Boca Grande, conocida por ese nombre hasta los tiempos que corren para 
diferenciarla de la Boca Chica. situada entre la parte continental y la isla Ro­
qudq., que asimismo surje en el plano de Boot. sobre las aguas del dilatado mar 
que cierra el horizonte. A la i7.quiercla se dibuja e11'ucrta del klarqués bahía de 
menpres dimensiones que la de Acapulco y scpamdas ambas por una lengua 
de t\erra. En el Íllndo de ésta se halla el puerto con su diseminado y pr.:bre ca­
serfq. cuyas casas todas tienen techo de dos aguas, y se ligan por un camino 
con la fortaleza de San Diege> rodeada de murallas. La vegetaci(m de vivos colo­
res~ r algunos inctividuos que aparecen a izquierda y derecha; tres naves fon­
deacjas en la bahía principal y otra cercana a la Boca Chica, completan estf' 
curióso cuadro, que, hacia la margen izquierda. lleva la explicación, que dice: 

'' l'llol'to do Ar:u.p11lr~o 1!11 el Roino di' /11 1\ii/1!1'11 II'SJI'I.iíll 1'11 id .1/nr do/ 8111'. 

A. Acn.pnlco. 
B. l•'nel'\.!IL de An.u Diego ti~ni! dt• Lonp:itllrl 72:! F!/1':18 dt• L·¡fit.lld .'11! 

VUl'l!S, 

C. Bocn. g-rtwde. 
D. 1•:1 grifo. 
K BocR. ehica . 
. F'. Puerto del Mnrr¡ueR. 

"l'itipie de 2000 vnl'lll'! sirue al put>rto (ahajo una esc1dn ). 

Firmn. A. !Joot ·'!genero." 

· (*) I•:n el semnnario ilnstf'lldo Revii>tll. dP. Rel'isf.n..'l dt> eRtn. cnpiL&l. eonl'spmldiPn­
te al!25 de Mu.rzo del presente niío Hl23, ~e pnbli<-ó un g-rnbndo de P!lt.a. misrnu. vista, 
ilusti·ntivo de nnartíenlo sobre Ln. Nn.o do rhinn. Evidentenwnr.e por una ermta de im­
pren~n. se le lln.mn Uo11tnl ingeniei'O Boot,, bien conocido é;;te de cnnnto;; se han ocupn­
tlo eq la historilt del desHgiie dPl Valle de M¡\xico, ~>egún lo di~.:·o eu 1'1 cut>t'pll del prt>seute 
npunte bihliográficn. - .l. n. \'. 



Este Boot: <'S el mismo que vino enviado a México, hacia el mes de Septiem­
bre de r6 14, para examinar las obras del desagüe del Valle de México y, a pesar 
de que opin<i en contra de las que había hecho el c¡Slebre cosmógrafo de origen 
franct!s. Henri Martín (En rico l\1artíne:;-;). nada de lo propuesto por Boot se 
aproh6; antes bien. Martín prosigui6 sus trabajos por el NO. del Valle.- Boot 
es igualmcntt• autor de un /)isciio de la Ciudad de i\Uxico y del Virreinato de 
iVuc';a Es{'aFJa. desde el Mm· del Norte al del .Sur. para instr-ucciótz del desagüe 
de la Laguna de ,1Jéxico. rcrnitido desde l'arís por D. lfligo de Cárdenas, con car­
ta de 2 9 de Julio de r () r 2 ( ?) ; y existe en e 1 Archivo de 1 ndias, Sevilla en el es­
tante 59. cajón I, legajo 8. en colores, de dibujo ligero, midiendo 42 centime· 
tros de ancho por 33 de altura (*) 

En cuanto a la vista del puerto dP Acapulco, la configuración del relieve 
geográfico es enteramente fantástica. Posible es que se haya encargado a Boot 
el levantamiento del plano de ese puerto, que. en los tiempos coloniales, llegó 
a ser el primero de nuestra costa del Pacífico, llamado entonces Mar del Sur; 
en él fondeaban la Nao de Chúza y el (;aleón de Filipinas, y como ya lo expuso 
el seüor Troncoso en el estudio que extracté, acerca de la división política de la 
Nueva Espai'ia en 1636 (n<tmero x6 de este apunte bibliográfico), todo el comer­
cio de la Madre Patria, con su posesión de aqut•llas remotas islas, se hacía a través 
de nuestro territorio y por el puerto de Acapulco, unido a la Ciudad de México 
por gran camino real. 

42. - Antigüedades Mexicana.!!', publicadas por la Jttnta Colombina 
de México en homenaje a Cril!t6bal Co16n. 

N o debo cerrar esta sección sin recordar la obra que la Junta Colombina de 
¡11[ éxico mandó formar corno contingente suyo en las fiestas espa11olas conmemo­
rativas del Cuarto Centenario del Descubrimiento de América begún el epígrafe 
que encabeza estas líneas, y de la manera siguiente: 

Homenaje 1 á 1 Cristóbal Colón 1 Antigüedades Mexicanas 1 publicadas 
por la 1 Junta Colombina de México e:h el Cuarto Centenario 1 del Descubri­
miento de América 1 México 1 Oficina Tipográfica de la Secretaría di;! Fomen­
to 1 Calle de San Andrés Número 15 1 1892.- r volumen in folio, de láminas, 
y otro de Texto explicativo por don Alfredo Chavero. 

Hay que consignar aquí el dato- que no sólo me consta, por haber sido 
testigo ocular, sino a otras personas que también trabajaron con ncsotros en los 
preparativos para la partscipación de México en el Cuarto Centenario·Colorri· 
bino-, de que esa obra se debe exclusivamente al señor Troncoso: don Alfredo 
Cha ve ro no hizo otra cosa que escribir el texto, una vez que estuvo copiado el 
original por el mismo Troncoso. 

Las láminas cromolitográficas se dibujaron en el taller litográfico qt1e el 
señor del Paso instaló en el Museo Nacional, y puso al frente de ese taller al hábil 
artista don Jenaro López. El señor Troncoso escogió las piezas que habrían de 
componer el cuerpo de la obra; las reunió; a su influencia .iebióse que el·original 
del Códice "Baranda." que se hallaba en la Biblioteca Nacional, pasara al acer­
vo del M use o; 'él mismo formuló todas las indicaciones que tienen las láminas 
Ji tográficas de los Códices. para facilitar su lectura; y. en consecuencia, lleva la 
obra entera incluido el espíritu del maestro e impreso el sello de su trabajo per-

1 *) Memnrú¿ de li1B obms riel Desagüe d11/ V~üle de México, 1902, tomo I, pág. 270. 
Anales, 4{1 época.-109. 



sonal, escrupuloso y preciso, ~in que esto quiera decir que se disminuya ni un 
ápice la parte efectiva que en ella tuvo nuestro inolvidable amigo y maestro 
don Alfredo Chavero, quien se empeñó grandemente cn publicar en la obra, 
como lo hizo efectivamente, el Lienzo de Tlaxcala, ·todo entero, acompail:índole 
su respectiva Explicación. 

Esta edición monumental, que fue premiada con medalla de oro en In Ex­
posición Histórico-Americana de Madrid, contiene las siguientes piezas en re­
producción cromolitográfica de los originales, y que ya dejé consignarlas en el 
número 30 de este apunte bibliográfico ("Catálogo" de la Sección rle México en 
la Exposición de Madrid, 1892): 

¡. Códice "Colombino''.- Se le llamó así en homenaje a Cristóbal Colón.­
Es una tira de cerca de 7m.OO de longitud por Om.20 rle altura, cuyo origi­
nal, hermosamente pintado sobre una piel gruesa ele venado, y que se clobla en 
forma de acordeón, perteneció al comen-iante don José Dorenberg, radicado 
en Puebla, y hoy al Museo Nacional. -Al hacerse el trabajo artístico y lito­
gráfico de la reproducción de este documento ritual, el señor Troncoso, como él 
mismo lo dice ( Cf. "Catálogo" de Madrid, 8, 57), "dirigió la parte arqueoló­
gica, determinó cómo se había de leer el códice, y dejó señalado el orden y direc­
ción de la lectura por medio de números y flechas. " 

2. Códice "Porfirio D1'az".-Larga tira de piel adobada; es el original. de 
5m.OO de longitud por Om.16 de anchura y con dibujos por ambos lados. Se 
conserva en el M u seo Naciona 1 de México. "He ordenado el códice- dice el 
mismo Troncoso (Cf. "Catálogo" de Madrid, 8, 50) -para su lectura por series 
alfabéticas, ele modo que a las dos caras de un mismo doblez o lámina, corres­
ponda la misma letra con distintivos especiales, que son el asterisco* para el 
anverso y la vírgula' para el reverso". -El córlice procede de Cuicatltín, po­
blación del Estado de Oaxaca, donde se habla un idioma que rlifiere del znpo­
teco, y disienten bastftnte sus figuras de las que registran los códices bien cono­
cidos de filiación mixteco-zapoteca.- Es histórico y expresa la peregrinnción 
de una tribu y los combates que fue sosteniendo en el tránsito. 

J. Códice "Baranda".- El original perteneció a la colección de Boturini, y 
accidentalmente se guardaba en la Biblioteca Nacional de México; a gestiones 
del Sr. Troncoso, el entonces Secretario de Justicia e Instrucción Pública, Lic. 
D. Joaquín Baranda, ordenó que pasara al Museo Nacional, donde hoy se con­
serva.- Está en piel adobada, y forma una tira de 2m 50 de longitud por 
Om.37 de anchura; es de filiación zapoteca, dividido en dos partes: la primera 
es una matrícula de pueblos; la segunda es histórico-genealógica. 

4. Códice"Dehesa".-El original es una tira de cerca de 6m.OO de lon­
gitud por Om.l7 de altura. Perteneció primeramente al Lic. Cardoso, de Pue­
bla, después a un señor Melgar, y luego a don Teodoro Dehesa, Gobernador 
que fue del Estado de Veracruz, quien lo regaló al Museo Nacional. Troncoso 
cree que la pintura sea de filiación nl'í hu a, "sin que me haga fuerza para creerlo 
mixteco-zapoteca -agrega (Cf. "Catálogo" de Madrid, 8-55)- el que tenga 
en varios lugares aquel símbolo cronográfico que parece marca de cifra por el 
enlace de la A con la O"- Contiene material histórico legendario. 

5· Relie1•esdeChiapas.-Se reprodujeron 36 ejemplares arqueológicos pro­
cedentes del Estado de Chiapas, que se conservan hoy en el Museo Nacional de 
México; algunos suponen que no son auténticos, como lo dije en la segunda 
nota de la pítgina 461. Los originales son: 3 rectangulares, 2 sensiblemente 
triangulares, 2 exagonales, 11 casi cuadrados, todos de arcillita y en forma de 
planchitas; - 16 malacates de arcillita; - 1 coco labrado y tallado en forma 
de una corona.-Troncoso los describe, igualmente en su "Catálogo", 1-63-66. 

6. El Lienzo de Tlaxcala.- La reproducción cromolitográfica comprende 



88 hoj:-1s. El original primitivo se dispuso en nn gran lienzo qtte se conservó 
por mucho tiempo en el Ayuntamiento de Tlaxcnla; desapareció de nlli durante 
los últimos tiempos del gobierno de Maximilinno; pero afortunadamente don 
José Fernando Ramírez había hecho sacar calcos de los cuadros contenidos en 
el original, y mandú hacer acuarelas que conservaba en un álbum. Pasó a ser 
esta copia propiedad de don Alfredo Chavero, a la muerte de don Fernando(*) 
y de ella se sacó la cromolitografía publicada por In Junt~ Colombina.- El ori­
ginal, hecho por los indios tlaxcaltecas a mediados del siglo XVI, para acredi­
tar, a su modo, los servicios hechos a los españoles, reptesenta los principales 
episodios de la Conquista, desde la embajada que Cortés envió a los Señores de 
Tlaxcala (hoja número 1) hasta la prisión de Cuauhtémoc (hoja número 48) 
con noticia de los episodios m{ts notables, como la Matanza de Cholula (núme­
ro 9); la Entrevista de Cortés y l\1octezuma (número 11); la derrota de Nar­
váez (mí mero 13) ; Episodios de la "Noche Triste" (número 18 y 18 bis) ; la 
Batalla de Otumba (**) (número 2G); la Ocupación de Tetzcoco (número 41); 
al Sitio rle 1\léxico (número 47 ). 

1") Aeaecidll en Bonn. Al!'manin, en Abril de 1871.-,1. G. V. 
(**¡ Véause en el número iJO di' est!' n.pnnte bibliogl'áfico f Cm·tn del Rf'gidor do 

México, Ru.r lionz.ilnz, ni HmpPrmlor r:arlo~< l'), lttA a.prccinciones que f!e hf1cen act>rca 
dt> lasverdadt>ras pruporeiones que 11Bllllli6t>stlt llnmndn ''Bntalln.rleOtumba.".-J. O. V. 



VI.-PUBLICACIONES VARIAS. 
43.;..... LoM Cabe,.;as-Chatas.- ~;:,twlio nrr¡ur.olñgieo f•scr·ito ¡mrn Jo., ''A llnlf's t/¡>/ 

MllB!lo Nnr.iorwl'', pm· el Sr. D. Cr!lsntmt•io r:urrillo y Ancow1 .. ~Con Nollf¡.¡ por F. 
P. T.-fi:n el tomn 111, primera f.poea de loB mismo¡¡ ,trm./m;, pp. ::l7::!-27H y mm 
lá.mina litografiada. 

El autor-que escribi6 su trabnjo en Febrero de 1R84-, !'le ocupo en los in· 
dios llamados Cabezas-Chatas. que habla11 el idioma Shelis y habitan en la par­
te occidental del territorio de Nebraslca, (hoy Estado) de los Estados Unillos 
del Norte, al pie de las Montañas Rocallosas, hacia el Pacífico; y con moti­
vo del hallazgo hecho en YucatiÍn (1883) de un sepulcro en el Puerto de Progre­
so, de donde casufllmeute se exhumó un cráneo antiguo en perfecto estado de 
conservación, probnhlemente prehispánico; criineo que aparece artificinlmente 
comprimirlo o deformado de manera análogtl a los cráneos de los Cabe::;as-Cha· 
tas. El Sr. Carrillo, después oel e:;tudio de investigHCÍón que emprende, juzga 
que el impulso de una superstición ictolátrieA. fue el origen de aquella sin,l!ulnr 
costumbre de achatarse la cabeza, hasta qneda1· a modo de serpiente, po/kan. 

El señor 1'roncoso explana en fiUS Notas algunos de los conceptos del eru­
dito y finado obi~<po de Yucatán. 

44.-Dtscurso en mexicano pronunciado por don Francisco del Paso y 
TrOllCO&o, el 2~ de Agosto de 1~87, al iuaugurarse el monun1ento 
a Cuauhtémoc, en el Paseo de la. Reforma. 

Lo copio a continuaciéJn, tomÁndolo directH mente del pt1blicndo en el Afc­
morándwm acerca de la solenme inauguración dcllnattumento erigido en honor de 
Cua~thtémoc, en la Cahada de la Reforma de la Ciudad de México (México, Im· 
prentn de J. F. Jens. calle de San José el Real número 22, 1887) -1 folleto so, 
con una fotografia del repetido monumento, páginas 27-30.- Presidí6la cere­
monia el Presidente de la República, General don Porfirio Dínz. 

TRXTO NÁHUATL 

TLAZOMAHUIZTIC PIPILTIN, ALTEPEHUAQUB 
HONORAllLES CABALLEROS, CIUDA DANO!'I. 

Amnoyet:;.inoticate ixpantzinco in ixiptlatzin in Cuauhtemotzin. Inin telpu-
l<~~:~tRi~ dela.nte su imugen Cuauhtémnc. ~:ste lllllll· 

tzintli oquimopehualtili in itlatocayotzin nica1~ Mexico Tenochtitlan ihwac yc 
cebo comenz6 ann>inado aquí México 'l'enoeht.it.!Ru cuando ya 

, omomiquiUca in. huey tlatoanime Motecu.hzoma Xocoyotzin ihuan Cuitlahuatzin, 
habhm muerto loll gr~tndes señores Motecnhzoma el joven y Ctütláhuac, 

·~ 
, 
' 



i11 omcxtiu it/at:::itcilnum i11 ( ·uauhtcmot:::iu. In caxti/tccatl itom Tor111IÚ1h 
lo~ du,.. HIIH tío>< l~tmnhtl>mn!' ~~ rn.stt'llnno ~~~ nomln·e 8ol iAlvnrlldO) 
oq11ipeuhca iu :l'aoyotl: ipm11 pahi Út Ú;ta.c-yaoquú:;quc oqui::;tilmetzquc 

había rmppzndo ln gtwrrn; por lo cnnl los HOldndo~ hl1UleOS salieron huyendo 
ic·iultm. itcclz in Jlc:áco, ault om¡m Tlaxcallall catea. ltt jHalintcin, 

violenttmwnt~ de :\lf.xieo y allá Tlnxrnln eE~tnban. Mnlinehe (Corte!!), 
intlacateca, quincquia IIua!moc;wpa::: ú: ninm iuic quipópo!oz inlwey altcpetl. 

su jefe>. qtwrín \'Oiverf<P hn!'in nqní ¡mm Po meter la gl'llll ciudad. 
flu.ey nel/i 11/t.cqlliutút tiaca omMtcchicóquc ihuicpa in tcnochca, yehica 

Ciet·t11mente nnH'hnE~ gentes ~" jnntnron ('ont.I'Il los mexiciHIOS, porque 
ohJta!mohuimquc occcpa ic mean l\Ia!intzi11, ihuan iyaoquizcahuan, ihuan 

viniPron ot.rn ver. hnein aqnl Cortt'is y sus Holdttrloa. ~· 
imaú:nihuan. 1'e opoliuh úr Tct:::coco, ye ot/atlac Út Tlacopan; noih1wn X altocan, 
~~~~~amigo.... Ya se pt>I'dití 'l'etzrol'o, yn Re qnemó 'l'ncuha; y tnmbilin Xalt.ócan. 

Cuauhtit!an Accapot:.:alco. Coyohuacan .. X ochmi!co, Mizquic, Cuit!ahuac. Colhuá­
Cuauht.ítlnn. Azcnpotznlco, Co,volit•nn. Xochimileo. Mlzquic, 'l'Uthuue, Culhuá.­
can, Mexicaltciuco, ltztapalapan, muchintin in huej1 altepemc )'C opópoliuhque. 
can, ~lexicnlzingo, htnpnlnpa; t.odnE~ tus grnndes eindutles yn ¡;e perdieron. 
?:an Tcnodztit!an ohuccahuiti. :::an 1\1 exico- Tlati!olco oc Heztica; zant'o i11 huiJ)' 
Sólo Tenocltt.ítlttn per~ever6, s6lo M?xieo-'l'lnteloleo Hllll exi!!te; snlunwnte fO'lp:r·nn 
tlatoaui Cuauhtemotzin oc tevaocltihua: zanivo in quauhtin, in occlome, 

Heñor Cunuhtémoc !Hlll hui!e In. guerm: sól~' lns f1guilns, los tigrt>!!, 
in cuachicquc, in tiocahuan, ihuan mochintin tlatlaca. tletl 1/f/.h 

Jos l'll.pitnnes VILli('lltes. los soldurJos 1LililllOS08, .V todll!t gentef.l (]\le S.RÍ 

motocayotiaya, oc m o palchuia ihuicpa in caxtilteca. Yepolwali oncaxtolli tonalli 
H!' llamulHtn, aun AP n.yud11.11 contrlt lo~ P!l)lniíoles. Resenta y quiuce rlin~< 

ohuccauh in yaoyotl; in nzexica ihuan tlatilolca miectin oapiznzi:¡ue 
dur6 la guenn: los mexiennos y tltttelolcns muchos mnrieronlle hu.mbre 

ihuan oamiqui. aocmo quipiaya chicahualiztli. amo huclitia quintzitzquizque 
y murieron de Aed, yn. uo tenfttn el'lfuerzo, no podlan empuñ~trlas 

in tematlatl, in cuouh-ololli, in tlahuitolli, in tlacochtli, in macuahuitl: quin-úta~'a 
In honda, la mu.za. el nreo. el dn.rdo, la macttlltL: lus vefnn 

in icihuahuan, ihuan ipi!huan chocatinemia, in mimiquc ayac quin-tlalaquia, 
su11 mujeres. .Y sus hijos andnhan llorunrlo, los muertos nadie los entierra., 

in cocoxque ayac quin-palia. auh in huey altepetl ye poliuhtica. Ihcuac on 
los enfennos nadie los cura, y la gran dudud ya e!ltá destruyéndose. Cunndo eso 

onwltiloc in Cuauhtenzot:::in, auh inihcu-:~c vehuatzin ohualmohuicac inahuac in 
fui> eaut.ivntio Cun.nht.émoc, y euamlo · i\1 vino cerca del 

caxtiltecatl oquim-ihtalhuilitúno: "M alintzé, ye onic-chizth in tlcin huel monequia, · 
castellano le di.io: '' ~lalinche, ya hice lo qut> era necesario, 
in notlatenehualiz, axcan ma xinech-pápolo, tia xinech micti." luhquin otlan in 

mi obligneión, ahora que tñ mt> ttcahPR, !J1H' tn me matPfl." Así ucnh6 Rn 

itlatocayo út Cunuhtemotzin. 
reinndo CuunhtPrnoe. 

In cualtin mexica nican moyetzticatc oqui-acoque tntn teixi ptla inic J'ez 
LoR buenos mexieunoR [que] aqui est{tn levuntaron esta estatua para ser 

itla!namiquiliz in itlachihualhuan in huey tlátoani. In Cuauhtemotzin amo 
sn ret:uerdo [de] suR ucciones [de] el gran s~ñor. Cuauht.émoc no 

qui-poloani in itlatocatlal intla in occequintin altepetlaca amo omoxexeloani; inin 
perdiera su patl'ia Hi los otros cinda.danos no se dividieran; esto, 

ce temachtiili qui-pia: ma ti-mocetilican, auh ma tic-ilcahuacan in tohueca­
una enHefmnza encierrn.: que nos unamos, y que olvidemos nuest1·as ant.ignns 
tecocolilizhuan; ixpantzinco inin huey tecuhtli ca techmocaquititica, 
rnulquerencias: en presencin de este gran cttbn.ller·o [el PreRidente] que nos estiÍ oyendo, 
ma tic-tenquixtican: "Tic-palehuizque in tlatocatlolli otech-mocahuili in Cuauh-

deda.rernoR: "])p,feutl!!rcmos la patria [que] nos dejó Cuu.uh-
.-\nnles, 4:J. épocn.-110. 
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temotzin, r¡ttctramt' J'f'huatzin otcch-tt?mllai-lllili. auh ir,, n;o,)u 
tlimoc. nomo í•l noH enHP!If>. y ""ll todo 

tíc.píazque in N ecctililiztli. in Tfawwxocayotl. 
conl!f.,l'vttremot" lt\ Cni(m, la lmlepnndt•Hein. ¡*) 

JI 

T~ A I)()CCIÓN. 

Setior Presirlente, sctwrcs: 
Bstnis en presencia de la estatua de Cuauhtémoc. 

¡,, j'o//1, 
llllP~t J"(l ('Ot":l z¡'¡li 

Comenzó a reinar el joven monarca por muerte de su tío l\1otecuhzoma 
Xocoyotzin, y del het·mano de éste, Cttitlahu:ítzin. 

Los españoles, que habían salido huyendo de México durante In guerra 
provocada por Alvarado, allá se reponían, en Tlaxcala. 

Cortés, su caudillo, deseaba volver para dar la ley n la grnn ciudad. 
Juntáronse, de verdad, muchas gentes contra los aztecas, porque vinieron: 

Cortés, y sus ¡.ruerreros, y sus aliados. 
Perdióse Tetzcoco, se quemó Tacubn, y cayeron también Xnli6can, Cu:wh­

tftlan, Azcapotzalco, Coyoát·an, Xochimilco, Mízquic, TIM111ac, Culhu:íran, l'vll'­
xicalzinco, Iztapnlápnn. ¡Todo se ha perdido! 

No, aun queda Tenochtítlan; toda vín se sostiene Mcxico-Tlatelolco: allí 
estft Cun uhtémoc, el emperador, guerreanrlo sin tregua: allí, 'los sol<lml os ron 
divisa de ág11ilR y de tigre: allí, los capitanes distinguidos: allí, por último, los 
hombres esforzados nun se baten con los e~pañoles. 

Setenta y cinco días ha durado el cerco, y los mexica-tlatelolca, muertos 
de hambre y de sed, desfallecidos, ya no pueden sostener la honda, la nwza, t•l 
arco, el dardo, la macana. 

A la vista tienen un cuadro de desolación: muertos insepultos: enfennos 
desamparados: mujeres y nilios vag¡m llorando, y en la ciudad sólo ven ruina~. 

Pué cautivado entonces Cuauhtémoc, y conducido a la pre~encin del caudi­
llo español, le dice: "Malinche, hice lo que pude, cumplí con mi deber: ahora, 
acúbame, mátnme." 

Así concluyó el imperio de Cuanhtémoc. 

* * • 

He aquí el modelo. qne debemos imitar. Para ello, resta1iemos lns herirlas 
rle IR patria, desgarrada por sus propios hijos; desechemos rencillas y renco re,; 
indignos de almas nobles y generosas; unítmonos en un solo abrazo, como sig­
no rle reconciliación; y, con el diapasón de la tolerancia y el dulce acorde de In 
carid11rl cristiana. entonemos un himno, cuyo estribillo sen: 

¡Honor a Cnnuhtémoc! ¡Viva el Patriota! 

1") Como la peroración en nüluwtl se dedicó exclusivamente a In rlnsP indígena. 
hubo qnP cambiar hu:~ ¡mlabraB de sn.lndo y Jo¡¡ concepto¡¡ fillllles del rliR<'Urso al dil·i¡!;ir 
!11. vel"si6n castellttllll. a ln.s n.utoridt1.des y pe1·surwH que u o entendían el mPxicnno. l'ot· 
t11l motivo ~e hizo la traducción con algunn libertad, y de ello Re porlr{¡ juzgar compa­
rando el texto cast.ellano con la traducción lit.ernl que va entrP reng·lonPE! Pll In ¡mrte 
mexicana.- (Nota del folleto.) 



4!3.- Informneión re! a tivn n los ~ervicios de los as<~endientes 
y descendicutel.'l á e Ba ltal'lnr Dornntt>s de Carranza. 

Nuestro :\lu~eo Nacioual <ie :\lfxico di él :1. la esüunpa, en l !l02, la obrn 
siguieme: 

Sumaria Hdadúu 1 de las cosas 1 de In Nueva EspafH\ 1 con noti<:in indi· 
Yiclual 1 de los 1 tlcscendieutes legítimos de los conquistndores 1 y primeros po· 
bladore~ e~paiioles 1 p('l' 1 Baltasar Dornntes de Carranza. 1 Ln publica 1 por 
primera Yez el i\ln~eo Nacional de Méxil'O 1 pnleografinda del original 1 por el 
Sr. ll. Jo~é :\Jnría de Agrecta y Sánchez 1 México 1 Imprenta del Museo Nacio· 
na! 1 1 90:.!. - ~ vol. HQ, 4D 1 pp. texto. 

En el P1·úlogo se dice que el MS. de la obra de Doran tes, "quizft el autó· 
g-rafo", perteneció a don José Pernando Ramírez y después n don Alfredo Cha· 
vero, quien lo mostró a don Joaquín García Icazbalceta, quedando éste pren· 
dado de dicho documento, siéndole regalado por Cha ve ro. Nuestro inolvidable. 
y erudito mentor y ~nía de cuantos éramos jóvene~ hnce unos seis lustros, don 
José María de Agreda, ojeando el MS. y quedando muy complacido del conte· 
nido cte la obra, se resolvió ha hRcer la traducción paleogrlífica. Interesadas 
las personas que en 1 H02 se encontrablln al frente cte las publicaciones del M u· 
seo Nacional, se resolvió la impresión de la obnt; el señor del Paso y Troncoso, 
a la sazón Di1·ector de ese Instituto, en misi6u en Europa, que ya conocía el 
MS., supo con agrado las gestiones hechlls para dar a luz esta Surnaria Rela­
ciún; pero ya eoncluída la htbor tipogr{d'ica, el mismo señor Troncoso envi6 
nna curiosa e interesante l11jormacián relativa a los servicios de los ascendien· 
tes y descendientes de Baltasar Do1·antes de Carranza, la cual contiene noticias 
aclaratorias y comprobatorias, de las que se consignan en el Prólogo de la edi· 
ción del Museo, y de otras a que alude el autor en el texto del libro que se pu. 
blicaba por primera vez. 

En la Advertencia Preliminar cte la citada cdieión del Museo, se agrega: 
"El señor Troncoso, en carta esnita desde Florem·i:~, anuncia que tiene pedi­
ctos a Sevilla otros documentos del propio Donm tes; pero como ta 1 vez no lle­
gariÍn pronto, el Museo s·e limita, por 'ahora, a imprimir como última pieza 
del apéndice la citada Tnformación, a reserva de publicar los otros en volumen 
aparte." 

Al final, se da a la estampa, efectivamente, la "INFORMACIÓN de lDs méritos 
y servicios de los capitanes Andrés Do1·antes y Juan Bravo de Lagunas, y de Don 
Baltasar y Don Sancho Dorantes de Carranza. -México. 8 de Julio de I.ÓIJ. -

Sigue la petición de Don Sancho Dorantes de Carranza, solicitando cédula de reco­
mendación para el Virrey de Nueva Es pana, y el decreto del Consejo. concediéndo­
sela."- Archivos de Indias, Patronato Real. Papeles de Simanc.as. Est::~nte l. 
Caj. 4. Leg. 33-2. 

Ninguna otra cosa más se publicó de los documentos prometidos acerca 
del autor de la tan importante Sumaria Relación. 



4fl.- Cnntare>'< Mexicnno!'l, 

Poco antes de que marcháramos a España. t~n 1 Hfl2. el ~elwr Tronen><o 
obsequi6 al Dol'tor don l':icoliis León, ex-IJirel·tor del :\luseo 1\lidwal·ano y m·­
tual Profesor del Dtpartamento de Antropología de llllt:'!-ltro M11sco :\at'ional, 
la copia que de su puño y letra había hecho de un ori~dnalnulnust-rito exi~tentc 
en la Biblioteca Nacional, sobre Cantares en idioma ni\huatl. lndmlahlenH·tHt' 
el señor Troncoso hizo ese traslado, con el esuú¡mlo en &1 :~co!-ltmnhrMlo, para 
proceder a su versión castellnna, porque le fu<' pn,mctida la traducáim al llr. 
León, sin que ésta llegara a su poder. Quizít pudiera lmllan;e entre lo10 pape k~ 
del m~testro.- Al correr de los h:tJO!i, el Dr. don Antonio Peñafiel public6, en be· 
llo facsímile fototípico,el mi,mo MS. de la fiiblioteca,con la siguiente portada: 

Cantares en idiomn mexicano 1 Reprodncci6n 1 f<tc!'imilaria 1 del 1 manm­
crito original existente en la Biblioteca Nacional 1 que !'lt' imprime por acuerdo 
del 1 ~r. Gral. don Manuel González Cosío 1 Secretario de Fomento 1 En el Ta­
ller de Fototipia del mismo l'vtinisterio 1 bnjo la dirección del Dr. Antonio l'e­
íiafiel 1 México 1 Oficina Tipográfica de la Secretaría de Fomento ... 1 l~lO·L 
- 1 vol. de 27 pp. texto, siguiéndole 85 fojas del facsímile. -En el eolof(lll se 
rliee que esta obra se acabó enJulio de 1906. - El Dr. Peñ<~liel da noticia hi!'­
tórica del MS., que cüntiene 55 Cat1tares. e inserta la traducci6u del primero 
(Cuica pcuhcáyotli hecha en ver;~o por el Lic. don Cecilio A. Robe lo. 

Cotejando la reprodt1<:d6n de Peñ<~tiel con la copia del seiior Troncoso, se 
ve que éste sólo copi6 hasta el folio 38 vueltH, faltáncloh:, de consiguiente, 47 
fojas y media, es decir, m{t!< de In mitad; sin embargo, pudiera aprovechar lo 
hecho por el mncstro, algún entendido en lengua náhuHtl r¡11e se decidiera a 
acometer la veniím c<~stellnna completa. 



VIL OTRAS PUBLICACIONES. 

47 "Los estudios histól·iC'os mexicanos." 

Bajo C'SC' tít11lo fu<: publi<'adn en 0! p<'ríódico "La Nrptíblica", que veía la 
luz en esta Capital, corrcspondicntf' al 7 de Septiembre de x883. una interesante 
e arta del sei\or Trottcoso, dirigida ni set1or Lic. don Joaquín Baranda. a. la sazón 
cttltísimo Secretario de Justicia e Instrucción Pública. Le preceden algunos 
acertados conceptos del estimable y finado escritor don Hilario S. Gabilondo, 
red::~ct.or de aqtwl diario. y como es ya sumamente difícil conseguir el periódico, 
si t1o imposible, paso n n:producir íntf'gTa la carta que, no por haber aparecido 
hace cuarenta afws. se ha hecho viC'ja: varios <le los asuntos que trata se han 
realizado ya; pero otros mm permanecen en piP y esperan que se les atienda y 
sP logren. De todos modos. se observa en la carta el espíritu de iniciativa que 
anima a su autor para el cultivo de los estudios históricos mexicanos, tan des­
ctli(lados entre nosotros; traza el camino para conseguirlo; y como el mismo 
Troncoso lo expresa al finalizar su artículo: " ....... muchos de los problemas 
sociales. cuya solución en var.o bttscamos desde hace tantos años. podrán redu­
cirse a fórmulas y resolverse fácilmente, cuando nos hayamos remontado a su 
origen, auxiliados por la Historia." 

Esta nota debió entrar en la SccáúH ll de los presentes apuntes bibliográ­
ílcos; pero como no se in!'>ertó ahí. por eso queda en este lugar. 

El ejemplar de ''Ln RepúiJ/ica" de que me he servido para la copia que sigue, 
me fue facilitado liberalmente por su dueüo, el sef1or don Luis Gonzálcz Obregón. 

Jlc aquí, ahora, las palabras del señor Gabilondo: 

* * * 
No carecemos de sabios y de eruditos en México, decíale yo hace pocos 

días al Sr. D. Josf> María de Agreda, con cuya amistad me honro, -ahí están 
ud., el Sr. Garda lcazbalceta, el Sr. Vigil, el Sr. Altamirano.los miembros to­
dos de la Academia mexicana correspondiente de la Espaí'tola. y otros que de 
ella no forman parte; pero me asalta el temor de que cuando éstos hayan aca· 
bado su misión, nos vayamos a encontrar con que ya no hay quienes los sus­
tituyan. La juventud de hoy no se consa-gra a desempolvar los pesados y enor~ 
mes in folio de las bibliotecas. porque hasta al cultivo de las letras ha pasado 
la fiebre del vapor y la electricidad, se quiere ser sabio en poco·tiempo y a 
poca costa, y esto es verdaderamente imposible; los claros que la muerte abre 
en las filas de ustedes me asustan, ahí está por ejemplo Orozco y Tierra, sin es­
peranza de ser por alguno sustituido. 

-Aunque no deja ud. de tener razón en parte, sin contarme yo entre el 
número de los eruditos, contestábame modestamente Sr. de Agreda. debo de­
cirle que no faltan jóvenes estudiosos que más tarde serán honra de las let~·as 
mexicanas: entre otros citaré a ud. al Sr. D. Francisco del Paso v Troncoso - . 

A na les, 4~ época.-111. 
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que con ilustrado criterio. con gran cat1dal de erudici()n y cnn una pncicrwia 
de benedictino. se dedica al cultivo de la bibliografía, de la literatura y especial­
mente de la historia nacional. 

Él ha ordenado la Historia de Tlaxcala, de Muüoz Carnargo, dividi(;mlola 
por capítulos, trabajo sumamente útil al par que difícil, y con d nwl ha pres~ 
tado un gran servicio a los que se dedican a examinar nuestros tesoros literarios. 
Aunque ya tenía yo un elevado concepto del Sr. del Paso y Troncoso, la opi­
nión autorizada del Sr. de Agreda vino naturalmente a robustecerla. 

Con estos antecedentes, debe suponerse con cuánto gusto leería una ~?arla 
que mi respetable y distinguido amigo el Sr. Lic. don Joaquín Baranda, digno 
Ministro de Justicia, se sirvió facilitar a la redacción de .. La República," para 
que en sus columnas se publicara, y que a c0ntinuaci6n de est(JS renglones en~ 
contrarán nuestros lectores. 

Las provechosas iniciativas que en esa carta se contienen, y las justas 
apreciaciones que las acompañan, serán favorablemente juzgadns por cuantas 
personas las lean. y no dudamos que hallarán benévola acogida en el {mimo 
patriótico del Sr. Presidente de la República y en el de &u ilustrado Mini~tw 
de Justicia. - flilario .S. Gabiloudo. 

* .. * 
Señor Lic. Don Joaquín naranda. 

Casa de V. México, Agosto 7 de 1883. 

Muy apreciable Señor m.ío: 

Días pasados ofrecí a Vd. que sometE'ría a su consideración varias ideas 
sobre el fomento de los estudios históricos en México. a fin de que, examinán­
dolas. pudiera juzgar si eran de fácil aplicación y de alguna utilidad - Las 
constantes ocupaciones que desde entonces he tenido me habían puesto en la 
imposibilidad de cumplir mi oferta: pero, deseando que no se pasen más días, 
me he propuesto dedicar a ese asunto unos momentos de ocio que hoy tengo, 
suplicando a Ud. que vea con indulgencia el desalifio con que le hago mi expo· 
sición, en gracia del peco tiempo de que he podido disponer para presentarla en 
forma. Pmcurarf ser concíso para no cansar la atención de Ud .. y por lo mismo 
no trataré ciertas cuestiones con toda la amplitud a que se prestan. porgue Ud., 
con su recto criterio, podrá apreciarlas y desarrollarlas mejor que yo lo haría 
en igual caso. 

I..-os estudios de la Historia patria están bastante abandonados entre noso­
tros, y. para su fomento. creo que pueden tomarse estos dos partidos:-- 1° In­
culcarlos a la juventud por medio de la educación:- 2'í difundirlos entre los 
hombres de letras, valiéndose de publicaciones convenientes. 

Para que lo primero surta buen resultado, me parece que pueden adoptarse 
dos medíos:- x<> Fundar en las Escuelas Nacionales nuevas cátedras: 2'? Es­
tablecer allí mismo certámenes sobre los ramos históricos que se relacionan cc.n 
las diversas carreras literarias. 

Las nuevas cátedras que se erigieran habrían de ser sobre los dos ramos de 
Historia patria y de Lingüística nacional. y no exigirían grandes sacrificios. -
Fundando cátedras especiales de Historia de México, de modo que el estudie 
de este ramo se segregase del de la Historia general (sí ya no lo está). se llena­
ría una exigencia social descargando al mismo tiempo al catedrátiw que desem­
pet'lase ambas s~?ceiones, de un trabajo ímprobo y probablemente mal retribuido 
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hov. No se siga. ptws, el mezquino expediente de repartir entre dos la carga y 
los emolumentos, porque las dos !>ecdones deben tener una retribución compe­
tente para quedar hit'n atendidas. 

En el ramo de Lingüística nacional podría darse la. preferencia. por ahora, 
al idioma mexicano. que en este momento agoniza en el pafs. y cuyo renacÍ· 
miento sería vergon7.oso para nosotros que se iniciase en el t>xtranjrro. Preten· 
der sn restablecimiento como lengua viva. sería sin duda acometer un imposible: 
cstúdiesele, pues, a st·mejanza del latín y del griego; como lengua muerta, pues 
tiene verdadera importancia en más de un ramo, como lo puedo exponer a Ud. 
en un trabajo especiaL si así me lo ordena; bastándome, por ahora, hacerle pre­
sente que es una lengua sintética, para que Ud. alcauce con facilidad a cuantos 
descubrimientos y aplicaciones puede prestarse. En años anteriores se esta­
bleció t1na cátedra de Lenguas orientales: no discuto la utilidad de t>lla, pero si 
acaso se tuvo en cuenta. al cr!"arla el que por medio de aquellas lenguas po­
díamos apreciar mejor las instit11ciones ele los antiguos pueblos del otro hemis­
ft:'rio, si en esto se pens6 al fundar esa cátedra. me ocurre preguntar: ¿no es 
también de utilidad conocer el pasado de nuestro continente por medio de las 
Lenguas indígenas? ¿O pensamos reducirnos a que de fuera se nos diga lo que, 
mejor que los extraiíos. deb<'rnos saber nosotros? 

Diré dos palabras acerca de los certámenes.- De dest<;ar seria que el im­
pulso comunicado a nuestros estudios históricos no se limitase a fomentar su 
cultivo entre los literatos sino qm; tornando a la juventud corno el auxiliar más 
poderoso para Jo que se desea conseguir. se le diese, en la labor. la parte que jus­
tamente debe corresponderle. Ese período de la vida en que el estudio es una 
ilusión se presta más qt:e otro ninguno para el intento porque. quien va tras de 
un ideal. adquiere con frc0.uencia una ovación que será la única que no le hará 
desmayar cuando las ilusiones hayan muerto, en razón de la edad.- Certáme­
nes en que se gahen por oposición peq neftos prern ios pecuniarios o simples cer· 
tificados honoríficos, no importarán un fuerte gravamen, máxime cuando el 
Gobierno subvenciona a varias cm·poraciones científicas, y puede exigirles que 
distraigan. para un objeto tan laudable. una pequeña parte de los fondos que per­
ciben. 

El origen. progreso y estado actual de las ciencias en México, estudiando 
los diversos ramos de éstas, brindan un material inagotable para esos certáme­
nes. No hay que descuidar tampoco la Estadística. aplicada a ·]as ciencias; de 
cuyo estudio deben saber saL'ar partido los jóvenes practicantes en las carreras 
literarias Para evitar que estos certámenes pusiesen trabas a la regularidad 
de los cursos, podrían citarse al terminar los exámenes, y abrírse al comenzar 
el año escolar. Esto no perjudicaría a los estudiantes que pasan las vacaciones 
fuera de la capital, porque, preparando sus memorias durante el receso de los 
estudios, vendrían a presentarlas al reanudar sus tareas escolares. 

Otro de los recmsos a que podría apelarse para difundir el conocimiento 
ele nuestra Historia dije ya que era el de hacer publicaciones. Este es un expe­
diente esencialísimo, p0rque triste es decirlo. pero lo cierto es que habiendo en 
nuestro país tan excelentes literatos. pocos, contados son los que conocen la 
Historia patria. Y como todo fenómeno no puede existir sin causa. diré cuál es. 
en mi opinión. la del que acabo de señalar. Mucho se ha publicado sobre His­
toria entre nosotros, pero poco en la forma conveniente. Hoy a vueltas de tan­
tos ensayos y de algunos sacrificios pecuniarios queJa Nación ha hecho. estamos 
reducidos a nuestro clásico Clavijero; excelente para. su tíempo, ínimitable en 
el estilo y en el método para la exposición de sus asuntos, pero que ya hoy 
adolece de un defecto capital. el de la pobreza de sus noticias. Considerando lo 
que entonces se sabía fué muy superior, tal vez, su historia, para las exigencias 
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de la época: atendiendo [t lo c¡ue ho_y conocemos m<: ¡mtTl'(' insuliL'it•ntt· aqnt·lh 
obra. Algunas historias qnc por ahí corren, unas, por lo competHii:tdn,.;, son 
excelentes para su objeto, servir de texto; pero los hombres de Jet ras nccc~itan 
algo más. Otras, o son compilaciones, o índic:cs, y pecan pot· difn::;as u osl'n­
ras: buenas para consulta, no hahr{t quien pueda leerlas de mw tirada. Y <11111 

después de haberlas consultarlo, ht erudición misma con c¡11e Yienen recargadas 
será nuevo motivo de confusibn para cl4ue no quede satisfecho con las citas de 
autores y pretenda revisarlas. La mayor parte de esos autores son raros o iné­
ditos, no es común encontrarlos en las Bibliotecas públicas, y aun dado caso 
de que allí existan algunos, siempre preferiría el literato (y sobre todo si no re­
side en la localidad) tener esas obras al alcance de la mano, en su propio estu­
dio. Sólo así, dando publicidad a las ediciones agotndas; sacando del olvido a 
muchos autores inéditos, podrían ponerse Jos materiales para nuestrallistoria 
al alcance de la generalidad de lo.s hombres competentes. Hoy casi todos e~os 
libros están en colecciones privadas, y sus poseedores, por muy instruídos y es­
tudiosos que se les suponga, no sacan de ellos, probablemente, todo el par-tido 
necesario. F{tcilmcn te podrá conseguirse de los poseed mes que faciliten sus li­
bros para las ediciones proyectadas, y cuando esas obms puedan ser estudia­
das, no por tres o cuatro, sino por centenares de hombres pensadores, seguro 
estoy de que nuevos raudales de luz brotarán de sus páginas. 

De las obras que habrían de publicarse, yo daría la preferencia a las Crú­
nicas religiosas. Los frailes fueron los que organizaron nuestra modenw socie­
dad cuando. después de la conquista, se les encomendó el régimen espiritual <le 
Jo¡;¡ indios, cuyos pueblos fundaron aquellos religio!ios, corriendo con la direc­
ción de ellos durante cerca de tres siglos.-Los franciscanos se establecieron en 
el centro del país, extendiéndose al Poniente y Norte por Michoacfm, Jalisco y 
Zacatecas, hasta Nuevo México; por el Oriente tenían menos prepotencia en lo 
que fue Virreinato de Nueva España, pero dominaron por completo en Yncn­
tán. Los dominicos evangelizaron llliÍS bien el Oriente y el Sur, extendiéndose 
por Puebln y Oaxnca hasta Chiapas y Guatemala. Los agustinos dominaban 
en la Mesa Central, y sobre todo en e! Poniente, pues tenían provincia religio­
sa en México, y otrn tal vez más importante en Michoacún. Losjesuítns ha­
bían establecido Misiones en nuestros Estados fronterizos actuales, desde Du­
rnngo y Chihuahua hasta las costas del Pacífico. -En las Crónicas de estas 
Ordenes religiosas se da cuenta de las fundaciones de Jos pueblos, de Jos progre­
sos que habían tenido, y se consignan multitud de tradiciones antiguas de los 
neófitos: constituyen, por lo mismo, un material preciosísim\J para la Historia 
antigua." la del período colonial. 

Además de estas crónicas religiosas, hay las que escribieron algunos no bies 
indios _y mestizos, también dignas de ver la luz pública, porque allí pintan a sus 
mayores tal como emn en tiempo de su gentilidad. Algunas se han publicado, 
como las de Tezozornoc y el P. Durán, pero hay otras que, por· existir en obras 
de gran costo, o por haberse hecho de ellas escaso tiro, pueden reputarse como 
inéditas. Citaré, como más interesantes, las l{elaciones Históricas de Ixtlilxó­
chitl y de Pomar, y la Historia de Tlaxcala, de Muñoz Camargo. De la última 
tengo hecho un estudio especial, y está casi lista la obra para la prensa, espe. 
rando un Mecenas. 

Otro género de publicaciones que debe explotarse, y tal vez de un modo 
preferente, es el de las obras de lingiiística, como vocabularios, gramáticas, 
confesionarios, doctrinas, etc. Pueden conseguirse autores, inéditos o raros, de 
los siguientes idiomas: mexicano, maya, tarasco, zapoteco, mixteco, oto mí, 
totonaco, httaxteco y mije. Casi todas estas lenguas son sintéticas, y después 
de haber manejado muchos de esos libros, estoy convencido de que la Lingüís-
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iica es la que ha de abrirnos la puerta rle In antigüedad. t lnos estudios que es-· 
toy publicando actnalmenlt' en los .:\¡¡¡¡/,·s del Museo ofrecen pruebns patentes 
de tal venind. 

Las pu hlicaciones de los tr~s géneros citados pueden fomentarse con mate­
riales que se encuentran en nuestro país: pero, rlesgrneiarlamente, no todos los 
materiales para la histnrin de i.Yiéxico existen en In Hepúbliea. Los archivos y 
bibliotecas selectas de la madre-patria, Yet·rl~Hkros panteones Ji terarios, encie­
rran lo m:ís precioso q ne puede in tcresarnos. ¿C6m o conseguir esas preciosida­
des? Siguiendo el camino qtte nos han rlcjacio trazado dos Repúblicashetmnmts. 

La de Chile. que ha sitio la menos tttrbulrnta rle lns hijas de Espaüo, era 
también la t111e m{ts necesidad tenia rle reponer sus documentos histúrieos, por­
que combatidn con tesón, como colonia, por la saña indomable rlel Araucano 
sah·nje, se había visto m:ís de una vez a un palmo de su ruina. En esa guerra 
de destrucción desaparecieron la~ ciudades m;'is florecientes, an·asadas por el 
salvaje, después rle que éste exterminó completamente a los lwbitantes: falta­
ban a la nación chilena, para su historia, los datos que hubieran podido to­
marse de todos los archivos que clesapnrli?eieron con esas poblaciones, y tuvo 
que ocurrir a la madre-patria solicitando las noticias que en vano hubiera bus· 
carlo en Chile mismo.· Unn comisión cientíllca, enviada l'Oll tal objeto, sac6 de 
los archivos espaiwles el material suJiciente para una eolecci6n rle varios volú­
menes que, publicados después en Santingo ele Chile, han servido para reponer, 
en parte siquiera, el destt·ozo ocasionarlo por In guerra de castas. 

Otra República hispano-amet·icana, la de Colombia, siguió bien pronto el 
ejemplo de Chile. Afligíale una enojn~a cuestión de límites con su hermana, la 
de Venezuela, y no habiendo podido zúnjnrle con los datos sacados desusar­
chivos, envió también un delegado científico que registrase los de la madre-pa· 
tria. Fué éste el distinguido literato don J. M. Guijarro Otero, quien, después 
de un estudio prolijo, conrlensó en su libro intitulado "Limites de los Estados 
[]nidos de Colombia," todos los datos que podían arrojar alguna luz en la cues· 
tiún. Cediendo entonces Venezuela de sus pretensiones, ajnstóse un convenio 
decoroso para ambas partes.-No nos ocurriú a nosotros un expediente tan in­
genioso, cuando las desaYenencias que tuvimos con nuestra vecina del Sur, le 
hubieran hecho producir fét·til resultado. 

El éxito tan brillante obtenido por los chilenos y los colombianos nos está 
diciendo lo que nosotros debemos hacer. - Envíese a Madrid un comisionado 
cientitieo, solicítese de aquel gobierno el permiso de reconocer sus archivos, y 
rle extractar todo lo que nos concierne y que tenga verrlarlero interés. - Se me 
ha rlicho que el general Corona, en su último Yiaje a México, consigui6 llevnrse 
rle aquí un escribiente, o que se le autorizase el gasto de tal escribiente para co­
piar muchos documentos import:mtes, relativos a México, que existen en los 
archivos españoles. Si esto es exacto, me pan·ce que se ha hecho la cosn a me· 
rl ias. Un si m pie escribicn te no pucrle tener los con oci m ien tos necesarios para 
desempeñar comisión tan delicada como ésta, y, aunque alguno de los indivi­
rluos de aquella legaci6n se encargase de dirigirlo, no podría hacerlo con la asi­
cluirlad que en este caso se requiere, por tener otras atenciones preferentes. Y 
vamos a exponernos a cualquiera de estos dos chascos: o que se nos traigan do­
cumentos que no tengan grande intet·és, o que vengan otros interesantes pero 
existen tes en México, y que nquí hubieran podido conseguirse sin tanto dispen­
dio.- Un solo comisionarlo especial, que sea buen paleógrafo, entendido en Bi­
bliogmfia, y que tenga só licios conocimientos en la historia de México, creo que 
sacará mejor partido en dos aitos de trabajo asid u o, que calculo podrá em­
plearse para formar una colección escogida: en cuanto a los copistas, me parece 
que ;;obran por allá y costarán menos, que si de aquí se llevasen. 

A na! es. 4• época .-112. 



Ha manifestado l'rl. s11 celo pnr f'] buen lloJJ1hre rk nm•stra ¡>atri<J. y creo 
que meditando un poco sobn: lo (¡'uc acabo 1k exponer, tumar:¡ bajo ,;11 protec­
ción nuestros estudios históricos, hoy que ptt<'rlc hacNlo. ()uién sabe si mtt­
chos de los problemas sociales. cuya solucicín en vano buscamos desde hace tan­
tos aíi.os, podrán reducirse a fórmulas y resolverse fúciimcntc, cuando hayamos 
remontado a su origen, auxiliados por la Historia. 

Celebraré que algo de Jo que aquí propongo se estime de utilidad, y míen­
tras Ud. resuelve lo que mejor convenga, quedo a sus órdenes como su atento 
y seguro servidor que besa su mano.- F. del fJuso y Troucoso. 

4H.-Ln.Jttnta Nncional de IAiterntura Cielttífica y ht fundación 
del Instituto Bibliog¡·áfico Mexíca11o. 

Con el obieto de difundir los conocimientos científicos ('ntrc las personas 
c6m:agradas a ·e·llos, proporcionándoles datos "precisos, oportunos y metódicos" 
acerca de cuanto se publica en los diversos países del mumJo civilizado, sobre Jos 
diferente::; ramos abarcados por la ciencia. la Sociedad Real de Londres inició 
una Conferencia Internacional de Bibliografía Científica, reunit'n•1ose los dde­
gados de diferentes naciones del Nuevo y del Viejo Continentes. la primera vez 
en Julio de 1896 y la segunda en Octubre de 1898. El pensamíf'nto había parti­
do varios años antes, de los Estados Unidos. propuesto por el ilustre Secretario 
del Instituto Smithsoniano de Washington, Joseph Hcnry, a la Asociación Bri­
tánica reunida en Glasgow el año r855. indicando que se hiciese un Catálogo de 
Mem0rias filosóJicas. Mñs tarde se propuso incluir en éste a las Ciencias físicas y 
matemáticas, con exclusión de las naturales, porque ya se tenía formado apunte 
de ellas. 

Hasta 1867 empezc\ a publicarse el CatfÍlogo, ampliado en lo relativo a di­
chas Ciencias naturales, bajo el título de "Catalogue o; Papers wmpilcd 
by the Royal Society nf Lo·ndrm"; y a pesar de la ruda labor emprendida, puesto 
que el Catálogo abarc<Í tres series de volúmenes de cerca de 1,ooo páginas cada 
uno, la obra resultó deficiente. 

Decidíóse. entonct~s. por la Sociedad Real londinense. pedir el concurso ofi­
cial de todas las naciones civilizadas, convocando a nna Conferencia Internacio­
nal. que habrfa dP reunirse pÓr primera vez m la·capitaJ del Reino U111do, en Ju­
lio de I8Q6, como antes se dijo. Aceptada la invitación por('>] Gobierno !Vlexicnno, 
6ste nombró Delegado a don Francisco del Paso y Troncoso. como ai mexicano 
mfts idóneo de los que, a la sazón, se encontraban rAdicados en Europa. 

Celebrad a la Conferencia. dictáronse importan tes resoluciones. Entre todas 
ellas, únicamente me referiré a la I 6, por la que ia Sociedad R~al pidió la coope­
ración internacional para reunir materiales de la Bibliografía Científica de cada 
país. debidamente clasificados. Para lograrlo, dicha resolución 16 dejó a las na­
ciones invitadas la facultad de instalar su Oficina 1\' acional. o mejor, su ]unta In­
lernacio~wt de Literatura Científica; pero la Sociedad Real un término (elt" 
de enero de x898) para que se le notificara si la nación creaba o no su iunta res­
pectiva. Diligentemente nuestro Gobierno aceptó desde luego el compromiso, y 
por cable se notificó la conformidad. 

En tal virtud, y dada la urgencia del caso para la instalación de nuestra 
Junta Nacional de Literatura Científica, y en todo de acuerdo con las indicacio­
nes de nuestro Delegado el Reñor Troncoso, la Secretaría de j ttsticia e Instrucción 
Pública, servida entonces por su culto Ministro el Lic. do~ Joaquín Baranda, y 



por ~lctwrdo (}el PrC'sidentc de \a Rcpúblien, diri¡.d\·, atenta invitación en 19 de 
Noviembre de 1898 a los Centro~ cicntíJicos de la Ciudad de México y que co­
rrespondían principalmente a la división dC' las Ciencias que habían ~ie entrar 
en la formación del Catálogo [ ntt-rnacional (Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, hoy extinguida: Sociedad de Geografía y Estadistica; So­
ciedad Mexicana de Historia Natural. que tampoco vive; Academia Nacional 
de ::Vledkina). 

Cada Corporación nombró a su respectivo delegado ( *) el 5 de Diciembre 
de 1898. bajo la pr<>sidencia del Sciior Baranda, y en la Biblioteca Nacional 

instalada la Junta Nacional de Bibliografía Cientííica, q\te he venido ci­
tando Invitadas otras Corporacíone¡; se empezaron muy Activamentr los tra­
bajos bibliográfico,;. No se atendió en ellos a ('·tra clasilkación fJUC a la ya esta­
b!f.'cída por materias; las obras se inscribieron en tar_i('tas, y todos colaboramos 
con verdadero afán. ( **) 

Adcm~ís, conforme a las in¡:truceion¡,s de Londres, nuestra junta Nacional 
dispuso que en cada Esti<do de la República se instalara una J~nta local, bajo 
los anspicios oficiales de la respectiva Entidad; así se hi~o. y casi todos los Esta­
í'los se apresuraron a enviar su contingente bibliogdfico. Este. unido al que en 
la ca pita 1 se formó, remitió se a la Junta Provisional Internacional (Provisional 
International Commettee) nombrada en la Conferencia de Octubre de 1898, 
cumpliéndose así la resolución que fijaba, a mfis tardar. el mes de Abril de 1899. 
para el envío de las cédulas. 

Este fue, también, el primer paso que Mfxico dió en el terreno bibliográfico 
internacionaL 

Concluídas entre nosotros las labores de la Junta Nacional, imponíase la 
creación de un Centro de trabajos que completara y perfeccionara la obra co­
menzada. Así se consideró en la última sesión de la Junta. y entonces el señor 
Baranda acogió con empeño la idea de la fundación de un lnstit1<to Bil>i-iográfico 
Mexicano, idea que habia emitido nuestro Delegado el se11or 'Troncoso. En el 
acta de la Junta Nacional, celebrada el dfa 14 de Abril de 1899, se lee lo que 
copio en seguida: ... "se trató luego de la creación de un Institllto Bibliog-ráfico 
propuesto por el Sr. D. Francisco del Paso y Troncoso, y para organizarlo .... 
se citó nueva reunión para el lunes 8 de Mayo próximo, a las I Í a. m., habién­
dose encomendado la redacción de las Bases constitutivas de dicho lnstitu to al 
seüor Vigil.'' Todavía se tuvo el día I s del mismo Mayo otra junta para discutir 
las Bases; y entonces el Presidente de la República. General don Porfirio Dlaz, 
determinó que la fundación del Instituto se hiciera oftcialmt-;nte, y que sus fun­
dadores lo fueran los siguientes doce individuos de la Junta Naeional de Biblio­
grafía Cientííica; y a cada uno de los cuales se extendió artístico di pluma firmado 
por el Jefe Supremo de la Nación y por su Secretario de Instrucción Pública. 

Don José María de Agreda y Sánchez, don Rafael AguiJar y Santillán. don 
Agustin Aragón, don Joaquln Baranda, don Angel M. Domínguez, don Jesús 
Galindo y Villa, don Luis González Obregón, don Porfirio Parra, don Francisco 
del Paso y Troncoso (en Europa), don Jesús Sánchez, don José Maria Vigil y 
don Eugenio Zubíeta como Secretario. 

El Instituto quedó instalado en la misma Biblioteca Nacional, el día 29 de 

'{"J Me cupo en suerte representar a la Soeiedad de Histol'ia Natural. -.J. G. V. 
(' .. ) lsn 11 de Diciembre de 1898, presenté un lnfor·me sobre todo ~>ste asunt.o,R. la 

Sot~iedad Científica" Antonio Alz~tte", que public6 en el tomo XII de sn llel'istn.-J. G. V. 



:\lnyo de IK~J~J,y :,:e ocnpú inmedialallll'lli<' <"ll i"<>J·nwJ· .~·p11Ílli":u· ''ll~ E~t:JIJJin~; 
en ensandwr el n(unero de ~u~ iraliYiduos o ~ocio~; <'ll <'Ollsl itu¡¡·como ;¡ ~~~~ 
centros correspondientes a las mis111as Juntas Locales ck los Estado,;,\" en <'o­
menzar la nueva y ardua labor bibliognítíca. 

Con lo expuesto, queda bosquejada la historia de j;¡ Juuta :\:¡cional de lli­
bilografía Cicntílica, predecesora del Instituto Bibliogriífíco :\lexicano, l'll\·a 
creaciún,como acaba de verse, se debió a iniciati\·a del scúor l'aso'" TnHJeoso, 
Delegado de México a la conferencia de Londres. El Instituto empt:z{> a laugui­
decer poco de~pués de In renuncia que presentó el Sr. Ha randa como SetTl't:1rio 
de.Jnsticia elnstrucciún Púhlica en 1 O de Abril de 1 DO!, lwstaquc, al fin, y como 
todo lo que pasa entre nosotros, el In~tituto muri{>. 

Paso, en Sf'gnida, n insertru· lo~ clos infonnes originales, rendido~ por el 
señor Troncoso en 1 HH7. 

* * * 
"Habiéndome remitido la Acnrlemin de Ciencias o Sociedad l~cnl ele Lond1·es 

(Royal ~oeiety) los dos impresos que originnles tengo_ la honra de <"tHint· n lld. 
por este mismo correo, cumplo con un grato deher ni rendir el informe que 
nnuncié a Ud. dc~de Oxford en el año pr6ximo anterior, acerca de los trabajos 
de la Conferencia intemacionnl sohrc Bibliografía científica. Uno de los impre­
sos contiene las netas detalladas de la Conferencia, y el otro los tn1bajos que 
se han iniciado ya en varios pníses para dar cumplim'ento a lns l{esoluciones 
1 (3 1.' y :·H 1' rle la misma Conferencia. 

"(~sta fue iniciada por la Sociedad l{e:ll de Londres con In mira de difundir 
los conocimientos científicos entre los estudiosos, proporcionándoles da tos pre­
cisos, oportunos y metódicos acerca de la~ púhlicaciones que a diario se hacen 
en las diversas naciones del mundo civilizado ~obre los diferentes ramos que 
nhArca la Ciencia; estimnndo aquel .H. Cuerpo que In única manera de dar unn 
iden exacta del movimiento intelectunl que la Literatura cientíticn determinr1 
en el mundo entero, era pedir la coopemci6n internacional, n linde que se am­
pliaran y genen:lizaran los trabnjos emprendido~ en Londres por la Sociedad 
Real, con el mejor éxito, durante muchos ati.os. 

"De la iniciativa que determinó tales tt·ab¡¡jo~. y de su progresivo desarro­
llo, haré (t Ud. una ligera exposici(m. La primera idea fue propuesta por elllr. 
Joseph Henry, Secretario del Instituto Smithsoniano de Wa~hington, por me­
dio de una comunicación que dirigió en 1855 a la Asociación 1\ritrmicn que se 
reunió en Glasgow, aconsejando que se formase un Catálogo de Memorias tilo­
sóticns. Luego se propuso incluir en él a las Ciencias físicas y matemúticas, ex­
cluyendo n las naturales, y se hacía tal exclusión porque se habían emprendido 
ya Cntiílogos especiales acerca de varios ramos de Historia natural, y se creía 
superfino repetirlos en el nuevo Catálogo proyectac1o. 

"El asunto, que hasta entonces había ~ido tratado fuera de la Sociedad 
Real de Londres, fue presentado a la docta Corporación en 1857 por el Geneml 
Sabine, su Viee-presidente, pidiéndole que cooperase en la Asociaci6n Bt·itflnica 
en aquella útil empresa. Nada se resolvió de pronto; mas en 1858 la Sociedad 
Real determinó tomar a su cargo la publicaci6n del Catálogo, extendiéndolo, no 
s6lo a las Memorias fisico-matemáticas, sino también a las relacionadas con 
las Ciencias naturales, excluyenrilo los ramos de carácter profesional o técnico. 
La Sociedad Real no tuvo de pronto más intento que formar un Catálogo ma­
nuscrito para uso propio y beneficio de su biblioteca, pero creyó que más tarde 
se debía pensar en publicarlo, y preparó varias copias, reservando algunas para 
la prensa. Bien adelantados ya los trabajos, se dirigió la Sociedad Real al Go-



hí<'rnn Hrít;íni,.,, v ¡,. prnpu~n qnl' In ohrrt !<1.' imprimiese n rxpt•nsas de In nn· 
<'Í<'111, H' n:partÍ<'~<" ~rntÍ!< a In:; ln~titndones t'Ít•utili"·a:; íu~l,·:;n!' yl.'xtrnnjerns, y 
~l· pu>it•ra d rc~tn e u ,.,.n ta por d ,·o~ lo th•l pnpd <' impn.:sit'•n. An·ptnrin la pro· 
¡ntt•,..w por lo~ :'l!ínil'tn¡:; l'nhnt·r:;tnn y(;!mbtonc, en :J,'-l de l'\o,•iemhrcdc18G4, 
se ¡n·nt·cdi•'• al punto n l.i. impH'oii'Hl dd l:Ht;ilogo. 

",\la ••hm l"<' impuso d tituln l'.i¡:uientt~: C,llal,•.~:t(('oi Sá,·utifk· l'upcrs. '"'"'" 
('ii< .. l ¡, 1' ih<' N. • \'11i .'-• ., 1d ,. ,.¡ /,¡¡;d,•ll. E 1 prim,·r tuuw \' j(¡ la luz públit•n en l 8H7. 
y In obrn <:n J.rcnc:rnl 1\hruzn yn tn·l!l ~l'rics eompt'l.'tHiidns etr once vol(nnenes fo, 
lin. tt·nü·ndn ntdH tt>niO 11ttns mil p:í¡.:irm!l tli,·idida!lt'll dos..-olunnms. Bsaohra, 
'JI!t' n•,·cln tanta lal>orinl'i<lnd I:'H lo!' individtu>!í dt• ln.~ndcdad Renl e~. enreuli· 
dnd. 1tn .. , ·,¡¡,¡/,•!>', lií<J/•,'Itci' d,· ¡,s autores '/11<' lttlll cscril<~ un·rca (if los dit!I''TSOS 
11/Hi'" ,¡,. ft¡ 1 ·:,·~:· 1,1 •. 11 r··,·i·•dicosci,·"fí/ÍN>.';" y sus trell serit·s extíéndense n tndo 
t'! ,.i¡.:ln al'ln:d. ¡>11<'" In 1 ~ lit• m\ ti volítmt•nes y n·,.dl'trn lo puhlicn<lo entre los 
nilo~ 1 ~110 y p.¡¡;::; la 2'·' t•ncic-rrn t'll :1 vnltimcnee< lns publi(•ndones del decenio 
··omprt•udidn l'nt n· I~(}.J. y 11'7:l; y In :l" dn en !i cuerpos el materínl de pcriódi· 
n•s de n<'u<·ins puhlicndos t'll el ~iguit'lltt• tln•t•nio. ele 1~74 n 1HS3 .. Enterar n los 
homhn·s <'Ít•tHilil'os th·l nl<l\'imiento intt'ltl'tnnl t'U I<H; diferentes ramos <¡ue cul· 
1 Í\'an t:ll<>~. !In 11ido eluH'lvil dt•ln pu1tlk-nd6n. que, de tnlmodo, se l111 hedto SO• 
hn•ttlllncnt "ímptitíca para tndo11 lns que hnn tettitlo rH!Ct'i!IÍdml de cnnsulturln. 
:'\n hnt·m¡si•il•mno t·l Cnt:Ho¡.!n ln11 nhra~ pnhlicndn~ hujv c:"l nombre de un au­
tor en libros !<ep:nndos,!'Íno ~(>lo lns memorin11 del mismo c:"ll ¡Jeri6dicos cit•ntíli· 
{'t>~; ponjemplo./l,•up/cmd <'~ttí dt:Hlt> por unns cunutns :\Iemorirts que de él se 
puhlirarou •·u p~·ritHhcn!'. ~·no por!'tl ¡{l'lllldl• ohrn én colnborm:ión {cQil Jlumboldl. 

·• ,\ 1111qm· lo~ t rn hajos ~.·mprewl idos pm· In !-lnciednd f<enl con la publicación 
.¡,.su"( ·,¡¡,¡/og,," tlnicrou n prohEtt·i<'m plcnn dt· todos los snbios, In dm·tn Cot·· 
porm·i•'m tropezaba Ím't'l"llnlt'IIR'nte <·on mtt•vos oluwículos pnrnllevar adelan­
tt· !>íut·m~rcsa. por hnbcr cdmdo !'lobrt· !IÍ <.•1¡.:-t•nvc peso de la llcleccí{m y compi· 
lal'Íútt tic lo!» nrtkulos cicnt ílkos qtn· st~ puhlicnlmn en todo elmundoci\' iliz:udo, 
y. n unq u e pnrtt ello <'lHt taha con hti biles. ncti \'o~ y desintere:«ll<los coln horndo­
n·~ c.·xtr:wjcros, é!ltns, prm•ediendo individunl yextnwniinurinmente, no podíun 
m·opiar todo~ los dntos nc:~:esarios. y 1111 trnhnjo resultnbn siempn• 1lt•ficiente. 
l'ulsndns tales diti<·ultade!l, sur~i{¡ la exxelente iden ele pedir a cnda pnÍ!! su t'O• 

o¡wrncit.n olil·inl; y ee~to lictHmin6 la convocRri6n y reuniíHt de la C<mfercndn 
httt•rn:wionnl cdchrndn en Londres en Julio de 18HH. 

"Con mi onl'io anterior tii\'C la honra tll:' llltuHinr (1 CMl Hc~:.•retnrín el "Re· 
sumfn" impre!lo de las adus rk In Confcreneitl, y en ese documento ccmfltrm lns 
Nc.-olnciont·~< :~tlop tmln!l, por lns t•nnles vení Ud. que !<e ncor(l{) t'Oill[liltt r y pu­
hlienr un dohleCnuílo~o t·ompll'to de Litcrntura científicn. di!lpuesto por mate· 
rim' y por autores, y nrre,~<lado de modo que e~e fucílite a lo!.'l estudiosos la in ves• 
ti¡,:-adún de nn ramo ('tHtlquiera de la Cit•nt·ia (J.Inoluci6n 1211- y lH~). qneclnndo 
a1':i mejorn(lo el plnnl!eguítlo hnsta t•ntonees pnr la Hociedad Renl. cuyo ClltiÍ• 
logo l'ra ~<61o (le nn ton:s. El d~~ mnterin11 tt·neni ven tajns indiscntibles; pero !lc:"riÍ 
tnnrhit~n 1'1 mtís difícil de formar, con mayor motivo por haberse detenninndo 
que. ni h::wt"r d Catltlogo de materia!<, se ntienda no solnmentealtítulo; sino 
también a la nntnrnll.'za de los nsuntos trutmlos ( Resoluci6nl7iJ.), con lo cu11l 
m:n rrir:í muchas n.•ces que a 1111 solo m·tkulo del Catálogo de autores corres· 
pondan dos o m:ís artículos <'ttt·l fle materias. Como la tarea resulta lnborio~<o. 
e impone o. los compiladores el trubnjo de let•r (•ada una de las producciones 
qm· catalog-uen, nno de los oradores (pfiginn 27 de lAs Actas) indicó ~·1 recunm 
de que se hnhía \'nlido la Sociedad Renl pnra simplificar y Mctivar esn tarea, 
pidiendo a los autores mismos ln espccificadún de mnterias de.cada unn desus 
producciones; recurso que nos importa ten('r presente pnra l¡:t fori1Jación de 
nu .. stro Cat1ílogo nadonal,llegndo el cnso de ponerlo en planta. 

Anales. 4" f.poon,-113. 



"El antig-uo Catúlogo de In Sociedad Real, según he dicho )·a, 110 registra-: 
bn sino los artículos inserto~ en peri6dicos de ciencias, y se publicaba súlo b:1jo 
forma de libro que compremlín mezclados los diversos ramos científicos y que 
salía de tiempo en tiempo y. por lo tanto, muy retardado en fecha respeclo de: 
lo!! papeles que catalogaba, con lo cual carecía muchas veces de oporlunidml 
para los estudiosos, que desean estar instruidos a diario de los progresos de la 
Ciencia. Cuatro resoluciones de la Conferencia (18'\ 21'', 22~ y 23") modifican, 
amplínn y mejoran el plan primitiyo: las dos primeras se refieren a los maLeria7 
lel! para el Cntálogo, y las dos ítltimas a la forma de la publicación. Expondré 
aquí r(tpidnmente su tenor. Por la resolución l.S" el Catálogo no eslará, como 
el de In ~ociedad Real, únicamente limitado a los arlículos insertos en peri{J<Ii­
CO!! de Cit!nCÍas, sino que se ampliará extendiéndose a folletos independientes,. 
memorias y libros: In ~ociedad los había excluído de su plan anterior, creyendo 
que de tale!! papcll~S podía tener noticia, mejor, el estudioso, por medio de las 
puhlicacioncs qllc hacen Jos libreros en el interés de su ramo de comercio. La 
rcsolucif>n :.:!1'~ sirve para dar mayor latitud aún a la 18'.', y su verclndero tenor 
(anlibológieamentc tradul·ido en la versión francesa) se interpreta muy bien en 
ln pftginn 4.J de las Actas, donde consta que se adoptó "para proveer que for­
" men porte del Catlilogo los artículos científicos publicados en papeles que no. 
"!le de(líqucn exclusivamente a las ciencias''; y así es que se debcr{tn solicitar en 
la!! publicaciones enciclopédicns, literarias o de otro género que no sea el cien­
tíiico. 

"Hon también de mucho interés las dos resoluciones que se refieren a b for• 
mn dd Cntiílogo. En la 22\' se atiende a la oportunidad con que los investiga­
dores desean ser informados de cualquier adelanto científico, pues al Cnt:ílogo 
definitivo bajo forma de libro precederil otro que, a voluntad de los subscri­
tores, scr(t distribuído en forma rle cédulas, cada una de las cuales contcndr:'t 
un artículo separarlo; es decir, que·cada cédula tendrtí. el aspecto de una prueba 
de imprenta, y elcolecci()nista las podrá ir separando por secciones científicas, 
si así lo deselt, tenil'nrlo, además, los suhscritores, la ventaja ele proporcionarse 
Ítnicatllente lEtR cédulas rld rnmo científico a que se consagren. Como esta for· 
mn de Catálogo no -puede tener sino carúcter provisional y de oportunidad, la 
resolución :.:!il~ corrcspomle a la forma definitiva del mismo Catúlogo, qne se 
publicarft de tiempo en tiempo y dividido en partes que corresponden1n a los 
rlivérsos ramos de la Ciencia, cnn lo cuaf. sedt tan ventajoso, econ{Jmieamcntc, 
como el Cntfdogo de l'érlulas, ya que los especialistas tendrán In facultad de 
proporcionarse Lan sólo aquella sccei6n del Catálogo que más directamente les 
interesare parll sus estudios. 

"Entre las resoluciones no 'citadas aún, hay alf,'LlllaS ele orden secundario, 
por cjelllplo, la que designa como lengtta del. Catálogo la inglesa (Res<ilución 
20'-1), estableciendo, sin embargo, que los nombres de autores y títulos de obras 
se pomlrtín en la lengua original, y dejando con la resoluciÍJn siguiente (30'.1) 

abierto el cnmino p;tra qne fácilmente sea manejado el Catálogo por los poco~ 
versados en el inglés; pero se adoptaron otras tres resolucione~ de .importancia 
capital, hacia las cuales me permito llamar la atención de Ud. Dos de ellas (He· 
soluciones Hl~ y 2G'-'), tijan la clase de Ciencias que debe comprender el Catá]o. 
go {¡nicnmenle, y designan los ramos científicos comprendidos en la clase: la 
tercera (Resolución 28~) se refiere al sistema bajo el cual deberán clasificarse los 
ramos científicos ya expresados. 

"Formarán parte del Catálogo (dice la Resolución 19") los estudios refe­
rentes a lns Ciencias mntem{tticas, físicas y naturales," pertenecientes todas a 
la clase que se ha convenido en llamilr de Ciencias puras. En la clase quedaron 
comprendidos por la Resolución 25'", ligada CO.Jt la Hl<:t, varios ramos cientí-tir 

( ' 
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eos, lo;;; ennles, con las modiflcnciones propuestas por la Sociedad Real en sn re-· 
cien te Informe (p(lg. 6), son los siguientes: 

r. Jf ate m áticas. A-' 11'<7!1('111 ia, J fcteorol,n:.í<!, Física, rrista/,,graf ía, )' Quf-
n11ca. 

2. (_7eografía física J' matemátÍL'a. 
3· Jliueralogta. Geelogfa:.• Pelrolog1u, Paleoululo,;:ia, ?:o.~logía Bot,1nica. 
4· Auatomia, Fisi,,logfa J' Formac.,Jogi,l, general J'expcrin!cn-, 

tt~l, I'sicología e:rperim<ntal,. AHtn•pologf,L 

quedando excluidos todos los ramos pertenecientes a la clnse que han con \'eni-' 
do en llamar de Cie11cias apli,·adas, como ~Iédicina práctica, Ingeniería, Agri­
eult u m, etc. Para la. élRsificaeión del Catálogo de rnaterias, lw bía expr~saclo la 
Sociedad I<eal de Londres el deseo de que·se modificara el Sistema Decimal ele 
De,,·cy en tnles términos, que fuera susceptible rle adopción; pero la interesante 
discusión q Lte a cerea del asunto surgió en el seno de la Conferencia ( pa~; 73 a 
SS de las Aetas) dió como resultado la fórmula expresada en la Resolución 28~ 
por 'la cual se dechuó en términos genet<1les que' he Conferencia no acepta ha 
ninguno ele los sistemas de clasificación propuestos recientemente, y remitía la: 
solución fiel punto a la Junta de organizl'leión que había deformarse, y del a cual 
tr:1taré adelante. · 

''En el orden eeonÓ!11ÍCO' se votaron Yarías resoluciones encamii-mdas a 
crear dos Cuerpos que constituyan un verdadero Centro Científico Internacio~ 
na!: uno para la administración del Catálogo (Resoluci6n 14'~-) que se llamará 
Consejo Internacional, y otro para la adición del mismo Catálogo, con el nom­
bre de Oficina Central Internacional, dependiente d.~l Consejo Internacional 
( Hesolución 1 G'~- ). Se t~probó, adem6s, por la Ré-solución 24~. que la OficinR en­
c:-trgada de la edición del Catii.lógo se radicaría en Londres .. Los dos cuerpos se 
constituirán más :-tdelante por acuerdo colectivo, como es natural, de las nacio­
nes interesadas. MRs, ·corno era: neces11rio eStl\bleeer sin demora un eentl'o cien­
tífico para regularizar y (lar impulso a los acuerdos adoptndos por la Confe: 
rencia, se aprobó entonces la Resolución 26~ por la cu:1l quedó encargRrla la 
Sociedad Real de Londres de estnrl.iar las cuestiones relacionadas con el Catfl. 
logo que le fueron-encomendadas o que habían quedado sin resolución durante 
las sesiones, para informar acerca de todo ello a los .Gobiernos interesados. En 
>;irtnd de la delegación rinde la Sociedad Real el informe qne acompaño, y al 
cual har~ referenCi.a en.otro párrafo .. 

. "Antes debo llamar mn¡ especialmente la atención de l.' d. hacia otras de­
terminaciones de la Crmfnenda, que interesan más a nuestro país por haberse 
dtldo ·en ellas la norma de la cooperación internacional. Ésta se pidió por la 
Sociedad Real de Londres, cuando solicitó la reunión de la Conferencia bajo 
(los fornHts:. la cooperación científica y la cooperación pecuniaria. La última 
quedó eliminada de las deliberaeiones de la Conferencia desde la primera sesión 
(piiginas·5 y 6 (le las Actas), y la úniea resolución que acerca de ella recayó, fué 
]l'l 271!o en la cun.] se declaró que no se juzgaba necesario recurrir en demand11 de 
fondos a los diversos Gobiernos representados, <·rey en do que se podrían obtener 
e" os recursos por suhscriciones partienlarcs;siempre que ead a paísorgan izase un 
servicio n:-tcion:-tl de conformidad eou otra resolución previamente notada. En­
tro pues, a tratar tie la expresada resolución q1,1e es la 16'~-, y cuyo tenor com, 
pendiado es éste: "Qne cada nación, si lo deseare, recoja los materiales de su 
"Dibliografia científica, los clnsifiqne y los mande a la Oficina Central de Lon­
;~dres." En un inciso de la misma I\esolndón,y mejor nún en la 20'\ qneYicne a 
s,er aclm:atoria fle In líJI!o, queda expresado: "Que darfí reglas el Consejo In ter· 



"nacional para el mrtodo de coleccionar y clasificar en cada país. r(·Sr'tT:inrlr•SI' 

"aprobar Jos trabajos que se le manden." 
"Si determinare la Secretaría de su digno cargo hacer uso de la facultar! <pw 

por medio de la Resolución r6" se concede a México, habni que organizar una 
Junta Nacional de Literatura cier¡tífica como se ha hec_ho en la Gran_l:rctalía, 
y en otros países, s;gún consta en el Informe d~ 1~ Soc1edad Real (J_lagmas '- a 
4). Esta Tunta Nac1ünnl es la que. por acuerdo tacJto deJa Confercncw s0 acep­
tó que llevara en cada país el nombre de Oficina Naciona1 (National Bt1rea11). 
Y si nuestro Gohierno se resuelve a tomar la detcrminaci6n indicada, se puede 
notificar el acuerdo a b Sociedad Real de Londres, cumpliendo así con la Reso­
lución 3•" que ftja la fecha del ¡<.>de enero de 1898 para la expresada notif'tca­
dón. Por el tenor de la Resolucí6n no es indispensable que cuando la notifica. 
ci6n se haga la Junta esté organizad~. por lo cual se podría pasar ínmctlíata­
mente a la Sociedad Real el aviso correspondiente, expresando tan s6lo que se 
tomen las medidas necesarias para organizar Ia Junta Nacional de Literatura 
científica que se ha de poner en relación más tarde enn el Consejo In ternacio­
nal. 

"Suplico a Ud. se sirva elevar todo lo expuesto al conocimiento del Sr. Pre­
sidente de la República, aceptando para sí las seguridades de mí más atenta 
consideración. . 

"Libertad y Constitución. Florencia a 20 de Novi'!mbre de 1897 -F. de/ 
Paso y Trom;os(J. Al Sr. Secretario de Justicia e Instrucción púLlíca. Mé-
xico." 

"Florencia. 20 de Noviembre de r897. 

''Señor Ministro: 

"La Resoluci6n 16'-' de la Conferencia de Londres (de la cual hablo en el 
Informe oficial de esta misma fecha), no impone~ México la obligación de ha­
cer uso de la facultncl que se le concede para organizar una Junta Nacional de 
Literatura cienHfica ( National BureRu) encargada df' reunir, clasificar provisio­
nalmente y remitir al Comejo Internacional los artículos que deben figurar en 
el Catálogo que se acordó publicar; pero, por decoro y salvo mejor opinión de 
Ud., creo que no se debe rehusar la invitación que se nos hace, y expreso adelante 
los motivos en qne fundo mi parecer. Comoeltiempoque falta parala1wtifi.caciún. 
es ya ·!nUJI limitado, si opinare la Secretaría e¡~ al mismo sentido q-ue J'O indico. se 
puede, aprobándolo el Sr. Presidente. hacer uso del cable para dar aviso a nuestra 
Legaci611 e1t la (;rmt Bretaña de la aceptaciém del Gobierno mexicano, lográndosP de 
tal modo, que la. respuesta esté allá con anterioridad a! l? de Enero de I 89S. 

"Los motivos que opino imponen esta aceptación. son de varias categorías. 
de cortesia, de dec-oro, de conveniencia, de estímulo. De cortesía y decoro para 
el Gobierno mexicano; de conveniencia para la nación: de estímulo para los hom­
bres de ciencia. Hecha la invitación tan cortésménte, creo que debe aceptarse la 
Resolución adoptada y comunicarlo así ala Sociedad Real de Londres, para co­
rresponder a la distinción que de México se hizo, llamándolo a una Conferencia 
en que se vieron representadas las naciones rnás cultas del mundo civilizado. La 
abstención se p1-1diera interpretar como una manifestación de impotencia, y no 
sería decorosa para nuestro Gobierno. El caso de abstención ha· sido previsto 
y queda señalado en las Actas (página zo): todo país qtte rehusare tal cooperación, 
queda expuesto a lo que yo llamaría una tutela científica. puesto que se declara 
en el lugar citado que la Oficina Central (Central Bureau) encargada de la <·cli-
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dón del Catálog-o tonwrín <'ntnn<'es la obr:1 sobre si. quedando expuestA en tal 
caso nuestra Literatura cicnt.ílica a V~'rse r<•¡.dstrada tk un modo deficiente por 
las mismas raznnes q\1e ya t'xpongo en ('] l nfnrme oíkial al hablar de los traba­
jos preliminares de la Sociedad Real de Londres. 

"Es conveniente para la nación, a mi modo de ver. que mida sus propias 
fuerzas y aprenda a cmwcerse por lo que produce. Tal vez el ensayo de registrar 
nosotrm; mismos n1wst.ra Literatura cientít1ca nos dé la medida de lo que real­
mente valemos: si el resultado es bueno. St'nl para nosotros motivo de íntima sa­
tisfareión; si no lo fu en• tanto, pondremos entonces el remedio, y en un segundo · 
ensayo n'cogercmos ya frutos más ()pimos. A la vista salta que los hombres de 
cien(·ia tendrán estímulo tan luPgo como se convenzan de que sus producciones, 
si son cstirnabl<>s no quedarán ignoradas del mundo civilizado, como ha sucedido 
hasta hace poco; y que sus nombres se verán anotados en el mismo reg1stro que 
con tendr:í. los de los sabios más eminentes de amb<'S hcmisfedos: todos pugnarán 
por hacerse dignos de semejante h0nra. y no dudo que sus trabajos irán adquirien­
do cada día más ímportaneia. 

·Por lo que otros países han hecho para organizar cada 'uno su Junta Na­
cional (N ational Bureau), verü Ud. que se ha pedido su cooperación a los hom­
bres científico;; y n los bibliotecarios según el informe de la Sociedad Real (págs. 
z a 4) y que en Austria se ha opinado que la Biblioteca Imperial debe ser el 
centro natural de los trabajos bibliogr<ifico-cientíiic<>s. Precisamente una de 
nuestras exigencias e;; la creación de un 1 n.stúttto Bibliográfico, que para comenzar 
modestamente, podría quedar anexo a nuestra gran Biblioteca Nacional, y crear· 
se sobre la base de una planta muy económica, Así el Director de la Biblioteca 
tendría participación y aun podría ser el jefe nato de la Junta Nacional de Li­
teratura científica. 

"En cuanto a las Sociedades científicas que deben cooperar a la obra co­
mún, creo que sus nombres vienen a los labioR recorriendo la agrupación de los 
ramos científicos que queda hecha bajo 4 númems en el Informe oficiaL Para el 
grupo número 1 la A cadcmia de ciencias exactas, físicas y naturales,· para el grupf) 
número 2 la Sociedad de G'eo¡;rafía y Estadistica; p~ra el número 3 la Sociedad de 
Historia Natural; para el número 4 la Academia de l\lledicina Estimo conve­
niente la separación de los grupos r y 3. y su reparto entre la Academia de Cien­
cias exactas y la Sociedad de Historia Natural, para respond~>r así a una pres­
cripción de la Filosofía moderna: la división del trabajo. 

"Si cada uno de los cuatro doctos Cuerpf's designa tantos delegados cuantos 
sean los ramos científicos que se deban catalogar por la misma Corp<•ración, creará 
en su seno una Comisión competente y consultiva del representante único, versa­
do en Bibliografía. que delegue al Instituto bibliográfico, y así con cinco indivi­
duos, cuatro de ellos científicos y el otro bibliotecario. se podrán inidar en el Ins­
tituto los trabajos requeridos paran uestra cooperación int<•rnacional. El delega­
do de cada Soriedad o Academia llevará al Instituto bibliográfico el contingente 
de toda una Comisión ciP-ntífíca, competente para los diversos ramos que se deben 
listar en el Catálogo y las deliberaciones y resoluci{mes del Instituto no estarán 
ta.n sujeta¡; a la lentitud que siempre se observa en los Cuerpos numerosos . 

. , "Las Comisiones consultivas creadas en el seno de cada una de las cuatro 
Sociedades o Academias. podrían solicitar además la cooperación de ott'as So­
ciedades científl<'as análogas que les sirvieran de auxiliares en sus trabajos de 
colección y clasificación de la Literatura científica, tanto en la capital como en 
los Estados. tndo bajo la clirección, con la sanción y según las reglas que se fija­
rán por el Institutü Bibliográfico, que de tal modo tendría la representación de 
un Centro científico hacia el cual convergieran todos Jos trabajos y del cual par· 
tieran las determinaciones para regularizar esos trabajos, 

Anales, 4• época.-114. 



"Apelo para la soluciéJn del asunto, a la rcconocirb :1ptitud rk l'd. y n ];¡ 

inteligente iniciativa del Sr. Presidente de la RepúblicR, a q11ien supli('o se sirva 
exponer estas ideas, aceptando ambos las seguridadeb de mi má~ at<'nta consi­
rleración -·F. del /'aso 1' Troncoso.- Al Sr. Secretario de JusLicin e Instruc­
ción Pública. -- Mt:·xico ;, 

49.- "Comédies en Langtte Náltuatl." (") 

Con este titulo publicó el Congreso de Americanist~s reunido en París 
(XII sesión) en lQOO (Ernesto L6r()UX, editor, 1902) el trabajo presentado por 
el seiíor riel Paso y Troncoso. referente a diversas piezas dramáticas en mexi­
cano, algunas de ·las cuales ya se apuntaron anteriormente (números 20 n 24 

de esta bibliografía). La presente notn debió haberse incluklo en la Sección ele 
VRRSIONI!S AL CARTF.:LLANO, y por tal omisión mía tuvo que acotnrJclarse aquí. 

Paso a extractar el contenirio de ese estudio del maestro. dado a la cst.mnpa 
Pn francés, idioma en el cual lo rscribi6 el señor Troncoso; sujetándome literal­
mente, h<Lsta donde me sea posible. al texto g-alicano. 

Las armas- dice·- acahaban de dar a la corona de Espaí\a el dominio de 
la mayor parte de los territorios (Jue forman hoy la América latina. ocupados 
antes por naciones nnmcrosns que hablaban lenguas diversas y que trataban 
de unirse a la naci\)n conquistadora por la única liga posible en esta época: la 
de la relig'iém cristiana. Pronto empezó entonces, la labor del cate(Juistn, cuya 
primera preocupación fue aprende!' las lenguas de los distintns países conquis­
tarios y comunicar en sus propios idiomas los principios del Cristianismo a t!s 
poblaciones aborígenes. El Catecismo quedó entonces traducido a todas las lPn­
g-uas americanas; y las oraciones. los mandamientos y los demás preceptos reli­
g-iosos SP comunicaron il los catecúmPnos. a los cuales ~e le;; hacía aprender de 
memoria tanto a los viejos como a los niflos. reuniéndolos por grupos según la 
edad, el ~PXO. las condiciones sociales. etc.: obra meritoria. de una gran pacien­
cia Pero tal cosa no era suficiente aún: debía también inculcárselcs la N ucva 
Ley, instruyéndoles sobre los pasajes riela Redención, y, para esto, imponía se. 
necesariamente, el c(mocimicnto ele la Antigua Ley y de Jos orígenes de la hu­
manidad. según las tradiciones r(.'gistradas en la Biblia. 

¿Cómo infundir tal conocimiento por un medio rápido, general. imponente, 
y que viniera a imprimirse en la memoria a grabarse en el corazón ele los neófi­
tos de una manera indeleble? He aquí 1il cuestión de la que se posesionaron los 
misioneros, y que creyeron resolver con representaciones teatrales del género 
religioso en boga por aquel en ton ces. Por este procedimiento reunían a todos 
los neófitos. cerno para una fiesta, y clivirtiéndolos la tradición bíblica. rodeada 
de tocio el aparato escénico, penetraba hasta el fondo de sus conciencias, y que­
daba lija allí. 

Poniendo manos a la obra los misioneros, las tradiciones todas y las ense­
f\anzas todas de la Biblia, vertidas a las lenguas americanas. dPsde el primer pe­
cado dei hombre hasta el Juicio tina!, subieron al tablado del teatro. Este se es­
tablecía en el campo a inmediaciones de las i.~lesias recientemente construídas; 
los actorPs se escogían entre los más instruídos de aquellos que seguían los cursos 
en las escuelas que acababan de funrlarse; los directores de escena eran buenos 
misioneros; y el auditorio, la población entera, que comprendía perfectamente 
lo que se representaba en su propia lengua, retenía los nombres de los persona-

(* 1 1•:1 original. por errata dP imprent~l, diee Nnlmnlt.- J. O. V. 
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jes. lo~ epÍ!';O\lÍr's en quE' (·~tns intervenían. snc:'\nclos~ de C'\lo la ensei\anza moral. 
qttc, además. les era mintwiosamente explicarla cuando terminaba la represen­
taci\\n, como era costumbre en esta época. 

Las crónicas rdígiosas de lus primeros misioneros han conservado la me­
moria de esas representaciones dramríticas, dr las cuaJe~ hacen descripciones 
algunas veces prolijas, otras compendiadas pero siempre ll<•nas de interés. El 
recnerc\o de la representaci<in dram;\tica concerniente a\ primer pecado o el hom­
bre, nos ha sido transmitido por uno de los doce primeros misioneros francisca­
nos que arribamn a México, el Yenerable padn• Tnribio Motolinía: los indios de 
Tlaxeala lo pusieron en escena y probablemente el buen mi!'ionero fue el direc­
V>r el inspirarlnr y tal ve% aún C'l antor, pue~t0 f]lle rPsiclía entonces en el con­
vento de la ciudad.? quien ha relatado en su llistoria de los f1tdios bs menores 
particularidarl<'s de la í\('sta. I,os personajes hablaban la lPngtta mexicana. y 
así f\1e. también, cómo los aC'ontecimiento~ m;is salientes del Génesis, los nom­
bres de Arl<in y Eva, la tentación por la serpiente, etc .. fueron aprendiclos y re­
tenidos por los nuevos creyentes. Era, por otra parte. para los catequistas, un 
asunto de primera importancia combatir la Cosmogonía y el sistemn del m un do 
que Jos indios habían im<1gin:-tdo ( CU)'OS detalles nos han sido transmitidos por 
sus pinturas y sus tradiciones). nponi(~ndole las tradiciones y las ensefí.anzns o el 
Antig-uo Tc>stamento, que formaban la base de la predicación cristiana. 

La noción <ie las recompensas )' rle los castig-ns a que estaban suiétos los 
hombres despn(s dl" su muerte, por un camino nuevo, prestábnse tambi&n a nnn 
imponente n'presentaci6n teatral, cuya idea v el éxito rle la ejecución emanab11n 
de una de los monjl'S f ranciscarws más esclarecidos de esta época: Fray Andrés de 
Olmos, cuyos trabajos de Lingüística y de Historia, desgrac-iarlamente, casi se 
han perdido, pE'ro lo poco que rle ellos nos quena;- y que un sabio francé-s, Hérni 
Siméon, ha salvado del olvido,- es decir, su G1"amdtiCtJ de la lengua míhuatl es 
suficiente para testificar la energía de sus facultades mentales, pues en él se re· 
conoce un método y una crítica menos defE'ctuosos que los de sus contemporá­
neos que han tratado. el mismo asunto 

Pero volviendo al Teatro, el buen padre Olmos hizo representar por los 
indios de Tlatelolco el JU1:cio final; y puedE• fácilmente comprenderse el efecto 
que la mise en scéne de este acontecimiento dramático habrá causado en un au­
ditorio cuyas ideas eran singularmente diferentes 

Las cbras dramáticas oc los padres Motolinía y Olmos han desaparecido; 
en consecuencia, sólo dE' ellas puede rlarsc una vag-a idea. Sin embargo, en sus 
investigaciones, el sefí.or Troncoso - a quien voy traduciendo literalmente­
pudo encontrar otras. obras del propio género llegando a formar una pE'qtteña 
colección de 10 pie?-as de teatro e~Cl·itas en lengua mexicana. rasi todas de asun­
tos religiosos, y algunas sobre las tradiciones rle la Biblia. Formó un pequeño 
volumen qurc prometió ser el primero de la T1ibliotcca N áhuatl que se proponía 
publicar con originales sacarlos del Teatro, de la Poesía, del Apólogo, de las 
Tradiciotws, de los Anales, de la Historia, de las Instituciones, de la Retórica, 
de la Mitología. de los Himnos a las divinidades gentílicas, de las Tradiciones 
populares ( q~e los ingleses llaman Folk-ü>re) de la Historia Natural, etc., etc. 

Enumera después el señor Troncoso las piezas que ya son nuestras cono­
ridas: el Sacrificio de 'Isaac (número 21 de esta hibliogTafía) que presentó al XII 
Congreso h;ternacional de Orientalistas y tradujo al castellano; la Invención de 
la S'anta C1"UZ por Santa Elena (número 20 ) y la Adoración di' los Reyes Magos. 
(número 22 ). 

En este mismo artículo de Comedias en lengua náhuatl, incluye Troncoso 
una pieza intitulada "Una 'i'iejecilla y el pillete su nieto." Es una farsa muy bre­
ve, un intermedio del género de aquellos que se representaban entre dos piezas 
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serias. El señor Troncoso la virtié> ni espniwl. atrihnyéndok r~lg1t11:1 imporl<ln­
cia a causa de las ideas claramente mexicanns que su lengunjc destila. y del ca­
rácter bufo un tanto grosero, con imitación de gritos de animales, de los que 
esta fnrsa se en(·uen tra colmada. Ern la manera de ser de los a n tign os mexi­
canos: también ellos tenían un teatro, cuyos actores, que bailalwn al mismo 
tiempo, se disfrazabnn, dice Sahagún: "los unos, de gnmdes pfljaro;;, los otros, 
de cuadrCtpedos, éstos de pajaritos, aquéllos de mariposas; nlgnnos como grue­
sas abejas, otro!-\ cotno moscas o escarabajos, etc .... " El teatro donde se dn­
ban las representaciones se encontraba en el centro del g·ran mercado de Tln­
telolco: Jicrnán Cortés lo describe como un gran macizo ele mamposterí:!. no 
muy nito, de una longitud de treinta pasos entre dos {wgulos, donde los eómi­
cos y juglares subían para dar SL1~ representaciones al aire libre, ante el público 
colocado alrededor. En la pieza que n continuación inserta el señor Troneo~o. 
hay grito~ de animales y la farsa concluye con un baile: tiene, en consccucnci:l, 
algunos cnrnclcres dl·las nntiguns representaciones prehispflnicas. 

50. -Carta del I~egidor de México, Ruy González, al 
Entp.,rndor Cario"' V ( :J.J. Ahl'il lGMI ). 

Con In copia en facsímile del "Códice Mendocino" (número R6 rle esta bi­
bliografía), llegó a \!léxico la edición foto típica heeha en Mad riel b~1jo la clírec­
ci6n del señor Troncoso, ele una Carta que el Regidor de la Ciudnd de México, 
Ruy Gonz{llez, envió al Emperador Carlos V, con fecha 24 de Abril de 1653. Y~1 
el señor Troncoso había hablado de ella en un informe a la Secretarín de ln~­
trucción I'(Ibliea, y remitido a ésta un ejemplar como muestra de los EPISTOLA­

rnos que el mismo ~;eñor pen!laba ir publicando con copias hechas por él o pm· 
él también dirigiflns.- El facsímile, en folio. obrn artística, sin duda de la Ca­
sa Hauser y Menet, de Madrid, consta de cinco páginas; el original est<Í escri­
to con letra de mediados del siglo XVI, bastnnte legible, y calzada con la firma 
del pt'Opio Regidor, que mucho abunda en los libros de Actas de Cabildo del Ayun­
tamiento ele México, entre los año,; 1 G51 y 1 G57, de donde he tomado la que pu­
blico en esta mismn piigina. 

Facs!milc <le la fit·ma clcl Regidor Ruy Gonzá­
lcz, tonuulo de la orig-inal qnc, entre tnuchas 
dt .. l rnismo pcr~orutje, existen en los Libro~ 
de Acta~ de Cahildo flcl Ayuntamiento de 
M~xico. (Aiios 1551 a 1fi[)7.) 

Como se ve por este último dato, que 
he compulsado por medio de esas Actas 
conservadas en nuestro Archivo Muni­
cipal, Ruy Gonzále;o, se dirigía 1'!1 Sobe­
rano, siendo aquél munícipe en funcio­
nes, y así lo indica al principiar su car­
ta: y no sólo, sino que tnmbién dice 
que fue hombre "que se había hallado 
en la conquistadelaciudad de México"; 
de suerte que llevaba, 11. la sazón, por lo 
menos treinta y dos años de radicado 
en la Nueva España; y, en consecuencia, 
debe suponérsele perfectamente entera­
dodecuanto en ésta pasó desde que Te­
nochtitlan cayó en poder de los españo­
les en 1521. 

La Carta contiene datos muy intere­
santes. 
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Se rdiere, primeramente, a la proyectada traslncif>n de ln Cindnd de Méxi­
co a otro lugnr, a causa del amago constante de intmdaciones, y por la ningn­
na defensa que presentaba la Metrópoli, en caso de un ataque. Ruy Gonziilez 
contradice tal opinión y expone al 1\lonarea las razont's qne para ello tiene. 

"Agora, Sacra Magestad -dice el Regidor- se nos ofrece otro muy gran­
de trabajo y desconsuelo y no puede ser mayor porque toca en las almas, que 
un frn,v Bartolomé de las Casas que pasó por esta tierra y estuvo en lns islas y 
tierra firme, y en estas partes es conotado por clérigo y fraile y agora obispo 
por Vnestra Magestad, que nos llama a los conquistadores tiranos y robadores 
e indinos (indignos) del nombre de cristianos y dice y ati.nua que todo lo que 
tenernos es ageno y que lo debemos quitar de nuestros hijos ...... " Ruy Gonziilez 
emprende, entonces, la enérgica defensa de sus intereses contra el pAdre Las Ca­
sas(*) aduciendo argumentos de peso notorio, refutando, entre otras cosas, el 
dicho de aquel religioso de que "sin licencins" pasaron los conquistadores :1 es­
tas tierras, invocando Gonzálezla licencia del Emperador, fecha 13 de Noviem­
bre de 1518, y todas las promesas que se hicieron a los eonquistndores, confor­
me a los usos de la época; exponiendo al par, la verdadera condici6n de los 
pueblos aborígenes bajo el gran cacicazg-o de Moteczuma Xocov6tzin, y In de la 
posesión de las tierras. -

Gran luz proyecta Ruy Gonziilez sobre las falsas relaciones que se enviaban 
:t Espntia, sobre fingidos combates y la conducta de los conquistadores, con 
perjuicio notorio para todos; y, al hablar de cuando las huestes de Cortés sa­
lieron maltrechas después de la fatal jornada de la Noche Triste, se hallaron en 

(*J I-ln.ce buen número de aiios qnP yo tnmbién pnrt.ir.i¡lé de la. crePnriamnycom(m 
de tomar al seiior Las Cnsll8 como un morlPlo dP defNJHnr de los indiol'l; pero sin relHijur 
Pll n:Mln el mérito que, eo111o tnl puede tener n.quel cf'lehl'P dominieo, mi opinión ha. ido 
modific(tndoHe enda \'CZ más, robustecida por documentos qucYnn n.diorio ltpu.rüciendo, 
en el sentido de que dicho seiíor llevó 11caho ~u obra con r.mi11~, imprudentemente, de mo­
do ir·reflexivo, y causanno ml1s daños que biene~<. Los procedimientos de Yiolencia y de 
c6lera son de ref<nltados siempre contra.rio11 a los que se buscnn. No he creído que úniea­
mente la rivalidad entre lns Órdenes religiosas por la evttngeliz11ción de lof! indioto, haya 
motivttdo el que frailes tun conspicuos como Mot,nJinía, art'enwtieran contra el fogoso e 
impulsivo Obispo rle Chiapas. Rl carlicter de éRte contribuyó a soliviantar lof:l ánitnol'l y 
1t revolver las colonias, tanto la de Nueva España eomo la del Pertí.- A mi j11icio, Las 
Casas en m1si todos l'lUS eMcritos, conocido¡¡ de todo el mundo (~rndito, exll.geró la labor 
rle los couquist,adores, en lo que ésta tuvo de abominable y de crmll. exo.minándola con 
pnHión, y sólo desde este punto rle vi~ta, y unilaterulmcnte.- [<;s verdad que Ruy Gon­
zfi.lez era de los a¡¡;raviados por llls prédicas de Las Casn¡;¡, tocúndole las filípieas diret~ta­
mente en su calida.d deconc¡Histurlor deAnlihnae; pero escribían Carlos V como hombre 
ya maduro, puost,o que llevaba más de treinta años de estar en México, y, por Jo menos, 
habría venido de unos veinte, aleA"ando, con raz6n, en Rll Cart11 al l!;mperador, que secas­
tigara. a aquelloR de los conqnist.lldores que tuvieran culpa. y no se b¡¡,rriera por igual 
eon todos. 

Veamo;;, para concluir t~sta nota, que va tomando proporcioneR mayores delns ne­
cesaria.s. cómo fole expresa de la. obra de Las Cnsas en el Perú, el ecuánime y distinguido 
hiHtorindO.J' espaiiol don Mn.nuel Serrano y Sanz en su apreciable Compendio del-lit~torin 
r/e AmGriw, (pág. 154): "Mientras Vaca de Oastro (el (Johernador que sucedió a [•'ran­
cisw Pi zar ro) iba restañando las ftmest.as couseenencias de la a.na.rqnía en el Perú, Fray 
llartolomé de las Casas escribía. a l~spaña Ji/reJos en fn.vor de l<u~ indios, con ardiente ce­
lo, sí, pero también con escasa prudencia. Sus doctrim1s no dejaban en ocasiones de Rer 
meras utopías según lo probó él mismo en sus eusayos rle colonizaci6n sin otras armas 
que la Cruz y la predicación del EYangelio. Pero como era hombre de actividad infati­
gable, y en sus escritos. lli!nos rle hiel, no temía ealumniar a, sus mlversurio8, a, los má,s 
ilust,res conq11ista.rlol'e8 y AUN A su MISMA PA'l'HIA, logró que l'ltlR opiniones tuviesen la 
fama del escándalo y q\re fuesen tomndus en cuenta por las corporaciones oficiales. Una 

Anf;lles, 41l- época.-115. 



Otumhn, donde ln fantnsín de' no fHJco,; e!'criton·!' ((/ri<• 1111:1 i•,:l<~ii·:. i{111· l;o¡¡z;i­

le7. reduce tal hecho de armas a !<ltsiusta!-1 proporciones, "quit:'md<~lc, vnn it1>'t ,_ 

cia, el carácter rle hm:aiin homéricn con que l:t ha11 revestido n"nista;.; ap;,;.;i"­
nfldos o serviles." 

Ignnlmente fija el autor de t·~tncnrt:t, d concepto de que "los indios fn,·o­
recieron la conq uístn -como es hien sabido- aliftnclose a los que la eiuprcnd ic­
ron, y dejando a los rnexíennos solo~ <.'ll la defensa rle sn territorio e independen­
cia polítícn." 

Concluye con una amarga queja contra gobernadores y frailes; sobre todo 
contra estos últimos, que no se limit:dmn a su papel de instrncton·s de los Bn­
turales "por los qunles vinit·ron ", sino que "mudan pueblos, qni tan eaciqttr!<". 
agregando qne "ni congrcg:u:iones ni ciurlarlc·s ni clérigos ni frayles ni audien­
cias vienen en ente1·a conformidad". y que todos por :<11 propi6 interés "olvidan 
cualquier bien común", \'que e:-ota pena y congoja habíH obligado al m:lÍYo J{c­
gidor n dirigíne ni poderoso Monnrc:.~ para que éste hiciera plena justicia, pre­
vins las investígnciones que se mandaran practicar, toda vez qut· hall:índose 
tnn lejos dt• Méxit·o lo~ funcionarios del Comejo de lndins, no podían estar al 
tanto dt• los tletallt•s de aquéllo qut• pasaba en la Colonia. 

¡Cu:ín llenos de intf.'rés pnra ln !li~toria Patria huhiemn rcsulta<lo los El'JS­

Tot.Amos a hnherlos eontinundo el señor Troncoso, dad11la muestnt que coit l:t 
Carta anterior nos presentó! 

cJp I11F1 !'O><IIM qtw !'llll rnn.yor Inri a r,nndPnlllm Prrlll la>< PII!'OlltÍPmlu ~. o R!'n.ln.nRignnl'i(lll <lP 
Indio¡;¡ n.los f!Hpnñole~< de Am(>rien, y Jo¡,rr1í quP f'n junl:n I'f'Uilidn por ('nrloH \' Pll p) ntio 
li•+H, prohihi!\1'1~ In ¡•on<'Psián de n.qu(.IJnH y d<·eret.a.rn. quit,ii.rRt>ln~ n. <'UHnto~ hnhínn te­
nido Jllll'ti<~i¡uu~ión Pn lofl tumul t.nf! de PizluTo y Almn~ro, qnP t!l'llll <·n ~i t.odoH loR !'011-
quiHtucloreH (rh•l l't-I'Ü) ...... "No MI' VI'Ínn -<liee nn hi>•torin<lor- ~~tHIII!Io Jlpg(> pJ primPr 
''Vil·r¡•y Núill't dt• Velu n quit111'le~ luH enconliPmlnH, RiBo jnntfiA ,V eorrilloH hahlaHdo eon 
"tlcHellp<'I'IICÍ6n e iJ·n: unoR moRtrfih~tn In!! het·idnH: otroR ela.mnhan al !'ielo, extm!1lian 
"loH lu•nzoH ~· l11s pim·nn~< n1n.neoH dt• lm• I'XC'PKivm• trahnjoH ¡mc!PcidoF< en Jo;; <IPR<·nhri­
"mic!ntnH; nuos AC! vpfnn nwliio nHndoR y HIICrifi<•ttdo!l de liHtnOR d1> lnR indioH, y eon In~ 
"e!ll'JWH <leRpe<ln.r.tlllnlf de lns IJp¡·i!ln" d<•ln~ flpchuH ¡•.on hiPdm. n dondf' habían pPIPndo 
"eon indio¡;¡ qut> lnA IIflllhtiiL l•:n Allina, t.odo r.'ra llllguRtin~. qtwja><,lnment.aeioHPH ~· fl.llll 
'·n.nwll/1~/lt:<, '' -- Ln l'liPHt.i6n tlP htR t•m'<JJnit•ndn¡.¡ Pll !'l<tll eolonin. H1HllmwrienJHI. t11n ng·it.a­
dn. por el H!liior L11.1:1 CnAaR, hw m{tH t.n.rdP H!Tt>gln.da por el pl'tll!<mt.!•imo ennnto ení-q.deo 
I>!,'Olmt'IHUlte don Pedl'o <le In ll!L~<'II. -l'n.I'Il jur.gut· impurcinlment.l' 1le nquclloR heehoA, 
lw.y t¡IW ti'IlliHJH>l'tai'H!l 11!11 PJHWn y vivir dPnti'o drlnwdio mismo en qiH' se d<>RPnvolviP­
ron; ~<e ¡wctu'Ítl eontrnlu. IIIIÍ.R <llementnl et·ítiea hi~t<Íri!'n, apnecilttl!lolo~ eon el l'I'ÍtPrio 
dPJJH'f>HPilte Pll VI'?. ele eolO!'IIl'IIOH !'11 l'l JlllRitllo: ¡Jp ot:ra AIIPI'te In• !'OIICIUKÍOlll'R ~l'i'ÍIIll 
I!Ti'IÍlH'IIl'. -,J. (l. Y. 

-



VIII.- TRABAJOS IN(~DlTOS DE UUE SE 
TIENE NOTICIA. 

Por da ~os m:ís o menos roncn·tos, y por indicm·iones diluídns en el cuerpo 
de los trabnJOS del setior Troncoso, se tiene nntit·ia, un tanto cuanto t•iet•ta, de 
lo siguiente, que hasta ahora no ha visto In luz; siendo posible que, si no todo, 
algo ¡mc(la reeuper:trse. y que S<' hnllo entre sus papeles: puesto que nun se es­
pera conocer lo que no ha Yenido a Méxil'o. Paso a señalarlo con lctrns: 

a) llístoria del Comercin en Mrxico.- \'t-ase el Holetfn de la JN/Hntcca Na­
cional de México, domk• la cita Gonzfllt·z Obregón, tomo XII, piígina 1 iO, nños 
1HU'l-19. 

b) Historia de Tlaxcala. por Dieg-o MuiHlz Cmnargo.- En el artkulo in­
titulmio "Los estudios hist61'icos mrx·icmws", que ~e inserta íntegro bnjo elnít 
mero 4·i,de este apunte bibliográfico, dil·e don llilario S. Gabilondo (piígina 
ilfiO ): "El (el selior Trom·oso) ha m·denndo la Historia de Tlaxcalll, de Mnlioz 
Camargo, dividiéndola por t·apítulos, trabnjo suttH\tnt•ntc útil Al pnr que difí­
cil, y con el cual ha prestarlo un gran serdcio n los que se dedil'Etn a exnminnr 
nuestros tesoros literarios."- En elmist\10 artículo, página 5fi2, ng¡·egn el 8e­
iíor Troncoso, que de ese trahnjo de Mnftoz Camnrgo: " .... tengo hecho un 
estudio especial, y está casi lista la obrtt para la prl'nsa, esperando un M en·· 
nas."- Anteriormente don Alfredo Chavcro, cuando fue Gobernador del Dis­
trito m 18i1, había empezado a publicar en el periódico oficial de ese Gobiet·no, 
la Historia rtc Tfaxcnla, sirviéndose de un MS. corregido por don Joaquín Gar­
cía Irazbaleeta; pero quedó suspensa la publicaei6n A.l dejar el señor Chavcro 
de serGobernador; mas, en 1 H92, logró éste dttr a luz, eompletlt, la citada obrn 
(Imprenta de Fomento, en1 volumen de 2iH pp.) como homenaje a Crist6hal 
Colón en la Exposición de Chicago. Dice el señor Chavero en nota de la página 
3: "El señor Tnmcoso tiene prepararlo un extenso estudio sobre M ultoz en­
margo. Por lo tanto, aquí me limito a reproducir la noticia que de él trae Be­
ristain."- De todo lo expursto se deduce, que este estudio debe eneontrnrsc 
entre los papeles del señor Troneoso. 

e) Indiccs razonados de las obras de Tczoz6moc. ("Crónica 111 e ::rica na" es­
crita hneia el año 15H8, anotada por Orozco y Berra y precedida del Códic(! 
"Ramírcz"; pl1hlicada por don José María Vi~il en 187H ); y de Ber¡w/. Diaz del 
Castillo ("llistrria z,erdadera de la Conquista de la Nuezm Espatia", que tantns 
ediciones ha tenido en distintas lengtHII ). -Citados en el Informe rendido por 
Tronco so a la Secretarín de Instrucci6n Pública en 17 de Abril de 1905. 

d) Copia de la "Historia de /os descubrimientos en las tien·as nuevas" (Sina­
loa, Durango, Chihuahua, etc.), por Ha/tasar Obregón.- 1 bídem. 

e) Copia de la ohra del Dr. Fraucisco Hernández, médico de Felipe JI: ''De 
An.tiquitatibus 1\im·cr 1/ispan.úB."- Se dice que estaba conduída aquélla. -
Ibídem. 

f) Co·{'Ía de los "M cmorialcs" de/Obispo de Tlaxcala don Alonso de la Afota. 
- Concluída también.- Ibídem. 
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g) Copias del "lndicc· Gcucral de los Papeles del Co11sejo de l11dias." fonmtdo 
de puño y letra del célebre bibti6grafo don Antonio de León Pinelo. Ibídem. 

h) Copia de la "Historia de P11ebla" por don Mariano Veytia,de la que sólo 
se conocía en 1\1éxko el tomo segundo. -Ibídem. 

i) Copia dq la "Histo·ria Ge11eral de la A m éTica Scpten:ricmal" por don Lo-
renzo Boturini Benaduci. Ibídem. 

j) "Epútolarios," que empezó a reproducir en facsímile.- Véase la carta 
de Ruy Gnnzález al Emperador Carlos V, de 24 de Abril de 1553, que ya men­
cioné bajo el número 50 de este apunte bibliográfico. 

k) Relaciones de l.tf éritos de conquútadorcs. 
l) El tomo tercero del "Catálogo de la Sección de Méxim" en la Exposición 

Histórico-Americana de Madrid, de lf'H2. y para el cunlle ví tonu1r en los cúa­
dernillos en que acostumbraba escribir sus apuntes, todos los datos relativos 
a la Sala Quinfa, como lo rligo en mi noticia bibliográfica del número 30. 

m) Los tomos JI y TI I de la "Crónica" de Cer¡,antes de Sala:::m·. según se ex­
presó en el número 8i de estRs notas. 

n) El tomo Il de '' Papdcs de Nue<¡·a Espaiía," y tal vez elnzntaial de ufros. 



CONCLUSIÓN 
Tnn pronto como se ~npo ('!\México la fntal nucv<'! ñe la muerte del señor 

don Frm11:isco del Pnso y Troncoso, nos apresunun os, quienes fui m o;: en époc<'! 
innh·id;)hk sus íntimos, n orgnniznr algún acto público qne honrnra, ñe mo­
mento, la nwmnria del insigne vt:>rncnuano rlesHpnrecido. A ello se prestnron 
gtt~to~os el :\lnseo Nacional de Arqncologín, como ern nnturRI y debido, In. Ro­
l'iedad :\lexicana rle Geografía y Estadística y In Escueln Internacional de Ar­
q tH•ología. La noche del :w de Agosto de 1 \) 1 H, en el R<l16n rle Actos del M use o, 
c11ya platnformn presentnlm severo aspecto, se congrega1·on cuantas personas 
ucudieron a nuestro lllonado, para eotunemorar al llorado maestro. 

:-legtttl ell'rograma que ,;e pnhlicnen e>~tos apuntes bio-bibliogrftficos, tocó­
me pronunciar el elogio hiogr{lfico que va a la cabeza de e>~te trabajo. Tal co,;a 
pasnha hace siete años: rlnrante ese lnpso de tiempo, mi escrito permaneció 
en el olvido, entre otrn!< causas, por lmhcr penlirlo el Mlll:;eo Nn7ional »liS talle­
res de imprentfl y de fotogra bndo; lo que originó. tambié11, la suspensi6n de sus 
"llnales ... dcsrlc mcoiados de 1 nl fi, en f]IW, H rlurns penas, cuando fuí Director 
(](•1 plantel, pude publicar lu Ílltinm entrega del tomo V rle la llamarla tercera 
época. hasta Enero de 19:t2, en que volvieron a aparecer con el primer número 
de la cuarta época, gracias n los reiterados esfuerzos que pArfl restablecer los 
tnllcrcs y reanudar las publicaciones, hn puesto en juego el actual jefe del' Mu­
sco, mi estimado nmig-o don Luis Castillo Led(nl. 

Mi manuscrito había seguido acumulando polvo, sin espemnza!l de ver la 
luz públic:l, puesto que no con:Hituín ní versos a lo moda, ni novela morbosa, 
ni literatura sui f!.eneris. qlle son tm1 ~ocorridos en estos tiempos de degenem­
ci6n nrtística y litemria por editore~ C!<plC>ndido!<, que derrochan sus dinems en 
libr<)S que dan lflstima por sn lamentable contenido. Pero h¡¡ce varios meses, 
con motivo de In rcapnrici6n de nuestros ''Anales.'' :;e me pidió con nrgencin el 
orig-inal de In bio-bihliografín del !<eñor Troneosn; _v, simultáneamente, hncía 
otro tanto mi viejo y excelente amigo don I~afael Aguílar S<'tntillán, benemérito 
Secretnrío Perpetuo de la esclarecida Sociedad Cienl íticR "Antonio Aluüe," con 
el fin de dnrlo a la estnmpa en las "!l!femorias" de esta prestigiada institución. 

Ileho ingenuamente confesar que me encontré desapercibido en cuanto se 
relncionH ba con la fornwdón ele In parte bihliogrfltica: tan sólo había hecho 
Rpnntcs generalel', listas un tanto cuanto truncas de lo que yo mismo poseía 
en mi morle!'ta biblioteca; llenándome rle angu,;tia el pensamiento de que las 
imprcntfts me gannrínn, como efe<'tivamente pa.6; consirlerando, por otra par­
te, que carla e~crito, carl<t edición del señor Troncoso, era merecedora, no de 
simple mención, I'Íno de atento exarr.en y e~:<pecial estu<iio. Es verdad que gran 
parte de la obra de mi maestro, me era ín ti mamen te conocida, pero, de todos 
morlos, lo que me fHlt11ba era tiempo. Razón ha siclo ésta por la cual sólo me 
he contraído a prt>sentar el resumen bibliográfico que antecede, sin digresiones 
ni apreciaciones críticas, acompañarlo de unas cuantas observaciones que van 
en notas al calce o en el cuerpo mismo de la síntesis. 

Por lo expuesto, qt~eda explicAda la diferencia eritre las fech~ts del apztnte 
biof!.ráfico y del bibliográfico. 

Anales, 4• época.-116. 
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A pesar de lo r:ípirlo de mi tmh11jo. creo que l-stt• sen· irá, sin dud;t, para 
dnr somera iden de In enorme lnhor de don Fram:Í!<co del Paso v Troncoso. Su 
vidA entera está en su obra ('Oncentradn: vida d<.> historindor. ·._k <lrqueólogo, 
de filólogo. de enHlíto, de l10mhre de ciencin. 1lc hablistn im¡wcnhlt- _~- ck¡.::m­
te, de sabio, en fin; que asimismo hnhín concluído unn <'nnera cienlílil·a. 

El reprm·he de <¡ue e:-:a obra del seiwr Tronn}SO !]lt<•dc'! a media;:. es indes· 
tructiblc. St• sit•nte mulestar. disgusto. impnti,·nda. por no ver cnndnídol' los 
trabajos, cuando se terminn su lectura. Es vt·nlnd. Pero a pesnr de e!'o, nntlil'. 
hnstn hoy, se ha nttrvído a neg:u !JUe todo~ y <"rl(la uno dt: sus eH-ritos ~on 
abundoso manantial de profundm; en~t"ñanzn~. pozos de í11mensn y po~itiva sa­
bio nrín; ~o m o lo hl" venido repit íendo a tra vt>s del pn:s('llte npnn te hio-bihlio­
grMico. Lo que en renlidad pnsó, fue que el exceso de erudición, el (':>píritu :llln· 
lítico que le carnt"teriznba, huho de pet:indicar g-ramknwnte a la obra general, 
lo mismo que A. sus componentes: la oportunidad suele ser dnimdn pnr la crudi­
ci6h: brotaba. é~ta n raudales, de la pluma de Tnmeoso. lo mismo que ('1 co­
mentario atinado y sagnz: por eso prometín, sin que h." alumwranni el tiempo 
ni ht vida, para dar cima, al menos, n cuatro de !'-tt:> obras fundnmcntnle:-:, cada 
uno. (le ht·s que comprendía un vasto plan: la edición t:ompl;:/a dd Saltagú11; la 
Biblioteca Nalwa; los Pap<'lcs de Nuc'IJil Esp(liia. y los Libros de :luáltit<lt'.- En­
treteníanle, además, la conciencia del trubnjo, lo escrupuloso para consignar d 
dato después de la expurgad6n o m titkaci6n de éste, y ln inclinación al detalle. 
Bfl~<tn con lo que m1teriormente qtl('da ya catalogado, pnra comprendl'r la co­
losal lnbor benedictina ctel señor Trnnco!'-o, ímproha, sosteuidn, pcn.;istente, 
ineompnrable. lha y venía en vinjes de c;;tu!lio, sin detenerse ni un momento 
supértluo, y más q tte el pl·ecÍ!IO, en an:hi \'OS, bibliotecas y llll1~->eos. siéndo le cono· 
ciclos los prineipnles de ELtropn: yn se le veía atareado, in fin ignhle. en los ele 
Espuiw (Madrid, Escorial, !:iimancns, i'evilla ), como en los 1le Frnncia, ltnlía, 
Au~o~triH, [ng:laterra, Suedn, Alemnnia, Rusia; lo que le di6 oportunidad para 
conoeer inHnidnd de te11oros bibliogr:ífieos mexicnnos y de ¡mlpm·los y estu· 
dínrloll. 

En la Nota número 10 (pflgina 3f)4) riel texto biogrflfieo, se puhlíc;1 d In­
forme del e ónsul (;C'1Wml dr M é:xico 1'11 G'h107Ja ( 12 ele Agosto 1 \) Hl ) sobre los 
pH¡Jeles del señor TroncmH>, tanto los que rll·jó u su muerte en Florencia, l'OJIIO 
los que paraban en Madrid. Muy explícito es ese documento; pero la enntr· 
nizada lucha mundial impidió realizar los deseo,; qne todos tenÍHmos para el 
transporten México de cuanto el se!ior Trot1eoso hnbía escrito o publicarlo du­
rante su larga estancia en el Viejo ~1undo Pasada :tquella cruenta y memora­
blecontienda, pudieron llegar a nuestro p:lÍs 21 cajas, pero no las 10 restantes 
ni los 3 baúles de que nos habla el informe. Recibidas nqL1éllas en el l\luseo Na­
cional de Arqueología, con ansia positiva y no sin cierta n1riosidad y gran inte­
rés, se hizo una minuciosa revisión de eliHs, en con tránrlose qtle contenían lns 
láminas cromolítográfica!l; una!l, y otras en negro, que ilustraban 3 Códices: el 
Códice "Florentino" de In "Historia de las Cosas de iVueva Es pafia;" el lla­
mado'' iVlenuniales en tn:s colu.m·nas," de la Real Academia de la Historíu de 
Madrid, y el "lvlat1"iteusc del Real Palacio;" y ademfts, las tre!l grandes láminns 
policromas del Puerto de Veracruz. de la Ciudad de Aié:x:ico en I628 y el Puerto 
de i\capulco, todo lo cual quedó especificado en el anterior apunte bihliográ-
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¡¡,.,,. (i') En :\hril del p:1sado ;11lo re).~:!. Jleg·aron a M~xicn otre:o; 36 bultos. qttr 
n"s tr:nan !':Irte dt· !Ps t:l\·~imilt•s de la t>bra de Snhagún. y los del "Cádia 11fcu­
.f,,, i11,,. y de la Carta de f\11\' (;,lll,-.ii,·_,, que ~·n tamili(;n se nwneiona.n en el 
l'UCI'¡>o dl' estas notas. Teng'' noticia n'ciente de que vendr:in de Madrid 30 cajas 
111:is. quiz;i al tínalir.ar t·stt' aúu. Y" rren, salvt> lo que se hn didw en contrario, 
aun n!icialtn<'ntt·. qul' In mejPr hubiera sido hal.wr ordenado a nuestros Cónsules 
c·n la capital de Espaila y al corrl'spundit•nt(· en l?Jor0ncia. la remisión directa 
a nuestro ~lust'<' :\acional de Arquct'lPgía (</11<' ll<!dalwl•icra cmbodc¡.'.<ldo). todo, 
af.s,,/utam,·¡¡f,· t<>d•• io del seúnr Tron,·nsP, En Espafía exisu• una Comisión nom­
brada pur el (;, •hicrno :\lexicanr' pn raen t<·nder de esto1< asuntos; y dnro (•st:i. que, 
~i aqu<·lla nH'sta n !:1 :\aci,)n S I,ooo (un mil pesos mensuales), hay der<>cho parn 
qu<' t'll pú l ,¡ i co S<',., mozca 11 dl'ta llada y peritid icarnenlt' sus labores; tanto mris que 
difi<'il r·s continu:1r los trabajos ctn¡>rt•ndid,,s pur el S<'iior Tronco~'' en Europa: 
se tH't'<'SÍta ;.;cr ¡,,que,;¡ t•ra: un rna~·stro de toda erudición y un sabio C'(ltllpleto. 

* ... . 
Aquí tPrrnino Siento, sin aff~cladn motll•st.ia, q11e la <·sca~a nltura de rni pre­

sente trabajo no logre colocarse t'n el plano en que se destacan los merccimiPn­
tos dl' mi HHll'stro. l'rro lo he f•mprendido con cariúo ~·con amor, evocando a 
cada pas<> inolvidablts días, convivi~·ndo con su tllemoría y percibiendo el eco de 
su vm:. Cnn t•so me basta para encontrarme satisfecho: y si he acumulado nom­
bres y fechas y ctctallcs. es porque, ante todo he querido hacer una labor de es­
tudio. y si es posible, de consulta. 

A lwra apuntaré una iniciativa que me propongo cristalizar en petición for­
mal antt• quien ¡nwda realizarla: que se cxl11.1111t~n los restos del sei'lor TroneO!w; 
q lll' crucen lPs mares; que se les reciba con todos los honores en las playas de stt 
amada Vewcruz; qne se les transporte a nuestro Museo Nacional crmvertidn en 
lugar de apote<Ísis donde les tribult'mos el homenaje póstumo, y que se les ha· 
ga reposar para sien~pre en el <h:kt> regazo de la Patria, que considern a don 
Francisco del Paso y Troneoso como a uno de sus hijos más eminentes y pre­
claros 

¡•) En 1 <.>de ~ln.t·zo ele 1 H~~. la llirPt'eión e]p :\ ntropologí11, dt•pPlid iPn tl' de• In l'lc•c·rc­
tnrín d!' Fonwnto. tnln~t·l'ihi(, 11 In LJj¡·et•t•itíll <l!' 111lP~<trn M u~po l'\neionnl una l'lll'hl del 
lh· .. \l[t·p¡lo 1\. To7.~1'1'. dP In t:niYPI'><idad nortPH!liPI'Íeallll th• Hm·vurtl (Cnmhridg-l'l. di­
ciendo: (lul' :\Ir. Bowciiteh ha. l'~<ln.tlo ernpiPILIHlo n IIHII)H'r><ona pural'f'Jll'Odueit•ln;.pin­
turu>< dPI Snhn¡¡ún. N<tnmlo Ptl arrpgloA IH l'nivPrMidacl con mm enlJH'PMn fotogJ•Ii.firu 
parn. ht n·pt'othwei<ln, !'n diPz eopinH. ele\ origi11nl del t.l'xto n{t\nmtl; t¡ne t~st.n l'!•prodne-
1·i•ín ytt PHtnhn Pmpezadn, import.nrulo \11108 7,000 d<'ihu·e~<. QuP la propia F11ivm·Ritlnd 
Hllponín- por hniJÍ>rAPio '"Hlinnicndo PI Profp¡.¡m· MnrR!lHII ::laYille- que en México Me 
Notn.ha luu·it•tHlo In obr11; lwbi<,ndo, PntnneeR. eRhll'l.?;rnfi{uioRn /l. Florendn pnrn. stlHpen. 
<lPr el trahajl> clt' la r!'produt•t•i<'ínen Uwto ¡.¡e pon in u en eontncto eou nneatroMw~Po. Ln 
('ni \'Pr,.;iclnel ¡.¡olieitó u u l'jl'mpln.r del trnllll.jo. l111eientlo, HIn vez. din>rRaR JH'f'gunt.as sn­
hre el rai'iÍl'ter tll' (•stP: "¡,Se retluc ... 111 texto náhnn.tl, a8Í eomo nlaR pinturas'!" ·•¡,SP utí­
li~a la tradnc!'ión d(• '['roneoHo''" De la eopia fotogrMÍr.it teuin. heehuA la Univet'P!irlacllns 
do>< H'l'('eras partt'"·- :\'uPr~tro ~ltlSPO eonte,.ttí liHtndnndo un t•je"'Jilllr de cn.dn una rle 
In~ Uuninu" que I'ÍIIÍl'l'OH (\p Florl'llein; y ngregn.ndo quP entrP los 81 hnlt.oR que !le en­
eontmlmn Pll \'craernz eHtalm el tPxto n{ihuatl. 

México, Julio de IIJ2J. 
JRsús GALINDO Y VILLA, 

Ex~Proft.•sor y Ex-Uircctot· del Mttt;CO Nudonal 
llc Arqueología Historia .Y lltuograffa . 



Al)VERTENCIA 
SonRE r.os GRABAilOR IH:FERENTJ<:S A LA ExPosiCIÓN nE MADRID, 

PE lilf)2. 

Los eatol'te grnbudo» que ;,:.f· intercalan en esta biobibliografía, referentes 
u la Exposición Histórico-Aillericana de Marlrid en 189:2. e11tiln tomados de fo­
tografías directas, que hizo <!l Profesor don Francisco Rfo de la Loza hace 31 
años; los originales sc•n en general, bast<~nte malos; y se pttblican ahora como 
documentos para demostrar: primero, gráJkamente. lo que fue nuestra Sección 
en ese Certamen; y, segundo, que toda la instalación de México, fue, asimismo, 
el producto de la labor dirigente y enérgica del señor Troncoso. juzgada, si bien 
débilmente, por merlín de esos grabados. 

' 'f 
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